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PROLOGO. 



Todo pueblo tiene una fisonomía especial que lo distingue de los 
otros. Esta fisonomía la constituyen sus costumbres, las que para ser 
fielmente presentadas en el Teatro requieren un serio y detenido estu- 
dio. El poeta cómico tiene que reunir á Ja delicadeza del sentimiento 
y á las galas del buen versificador, la severidad del filósofo. No inven- 
ta, copia. La sociedad le subministra el cuadro y el hombre los colores. 
Analiza una á una las fibras del pueblo en que vive, arranca la hipócri- 
ta careta que cubre á la humanidad y la enseña, palpitantes como en un 
espejo, sus vicios y su egoísmo. Y el pueblo se corrije sonriendo por- 
que la reprensión le ha sido dada sin acrimonia; porque no ha visto 
exajerar pasiones y sentimientos que acaso le son incomprensibles; por- 
que no se ha estremecido ante escenas de crímenes y sangre, que pintan 
al hombre mas depravado de lo que el mundo lo ha hecho. El pueblo 
se moraliza con la comedia de costumbres porque en ella encuentra ca- 
racteres que le son familiares y vé el ridículo de los malos hábitos que 
sin fijar su atención lo dominaban. 

Bajo este punto de vista es altamente merecedor á la consideración 
de los hombres ilustrados el Señor D. Manuel A. Segura. Nacido en 
Lima en 1805, se dedicó á la carrera de las armas siguiendo mas tarde 
la de empleado de Hacienda, en la que ha obtenido la clase de Comiyi- 
rio de Guerra. 

El cultivo de las bellas letras no es en el Perú una profesión sino 
un entretenimiento. ¡Desdichados de los que escriben para el Teatro! 
Toda la protección que se les dispensa está consignada en un reglamento 
que en vez de alentar, desanima; q-.ie no ennoblece sino que degrada. 
Mucha abnegación, gran entusiasmo por contribuir á la formación de un 
Teatro nacional, necesita el nocla Qu* lyrha con 1 1 volteriana vanidad y 
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IV PRÓLOGO. 

exajeradas pretensiones de los cómicos y con el individualismo y los ca- 
prichos de las Empresas. El mas torpe histrión se cree autorizado, si el 
autor no le señala un buen rol, para desacreditar la obra y al que tuvo 
la desgracia de emplear sus ratos de ocio en escribirla, con el digno 
fin de correj ir ó deleitar á sus compatriotas, en vez de pasarlos entre los 
desórdenes de un burdel ó de un garito. El estímulo no lo encuentra 
aquí el escritor honrado ni en el Gobierno ni en el pueblo: lo halla en sí 
propio; — lo espera en et porvenir. ¡Triste esperanza! La ignorancia en 
unos y la envidia en otros, han hecho del título de poeta una personifi- 
cación del ridículo y así cuando oimos preguntar ¿Es usted poeta? tra- 
ducimos que se ha preguntado ¿Es usted tonto?. — Otra vez lo hemos 
dicho y doloroso nos es repetirlo: solo hay estímulo para vender su con- 
ciencia y para el vicio. 

En prueba de la ninguna protección que se concede al escritor dra- 
mático, procuraremos trazar en breves líneas la historia de nuestro Tea- 
tro desde la época de la independencia hasta la actualidad. 

El respetable y distinguido literato D. Felipe Pardo y Aliaga, escri- 
bió varias obras (1829 á 1830) de relevante mérito, con las que lanzaba 
una protesta en el rostro de los que creian que el ingenio de los perua- 
nos era incapaz de concebir y desenvolver dignamente un pensamiento. 
Sus comedias de costumbres Don Leocadio y Erutos de la educación, le 
«carrearon críticas sangrientas y odiosidades acia su persona, llegando 
la preocupación y la malicia hasta acusarlo de falta de nacionalismo 
porque ponía en transparencia las miserias y debilidades sociales; por- 
que mostraba el vicio, señalando el remedio. El Señor Pardo, al verse 
mal comprendido y peor recompensado, arrojó, y acaso para siempre, 
su bien cortada pluma de poeta. 

No es solo la de haber sido el fundador de nuestro Teatro la cir- 
cunstancia que lo recomienda al respeto de los que tienen el amor de la 
patria en el corazón y no en los labios. El Señor Pardo estableció ge- 
nerosamente una escuela de declamación en la (pie obtuvo no pocos 
aventajados discípulos, que han sido con entusiasmo aplaudidos en la 
escena. — Com placémosnos en ver llegada esta ocasión de hacer cumpli- 
da justicia á los nobles sentimientos y elevadas dotes de ingenio de uno 
de nuestros mas populares escritores, y tanto m:is nos complace tribu- 
tarle el elogio de nuestra pobre pluma desde que, imposibilitado el Se- 
ñor Pardo por sus enfermedades para volver á ser Ministro, no pueden 
atribuirse á adulación estas líneas. 

t Desde 1839 á 1815 y después de diez años en que no se representaba 
ninguna producción nacional, Segura era el único que de vez en cuan- 
tió alimentaba la escena; hasta que en ISIS empezó á presentarse una 
juventud ávida de gloría y llena de le en el porvenir. Arnaldo Márquez, 
el mas sentimental de nuestros poetas, compuso la Bandera de Ayacu- 
vko, fu Valiera de un Ministro // la Familia del Mendigo, piezas que, 
aunque no pasan d • ser meros ensayo -, revelan la feliz fantasía de t>u 
autor. Márquez cosechó solo desengaños y olvidó elTeatio, 
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"PROLOGO. V 

El Prisionero en Bofivia y una admirable traducción en verso de la 
Marión fíelorme de Víctor Hugo, fueron lo* trabajos <jue en esos días 
de ilusión ofreció al público D. José Torrbio Mansilla, <]iiien por todo 
premio halló el desden ó la indiferencia. Protestó* no escribir mus co- 
medias consagrándose á otras tareas. 

Manuel Nicolás Corpancho hizo representar un drama caballeresco 
titulado el Poeta Cruzado y mas tarde el Templario, obra del mismo 
género. La intriga y la envidia se cebaron en el y aseguramos q«e ha 
perdido la esperanza de ver reformado el palenque escénico. 

Tú también, Carlos Augusto Sidaverry, mi noble amigo, empiezas á 
sentirte desalentado. Los que gozaron con la representación del Pesca- 
dor americano, de Arturo y del Bello ideat creían recompensar tu« lar- 
gas noches de insomnio y de fatigas con el aplauso que sus manos no 
podían resistirse á prodigarte, aplauso que era arrancado por la celes- 
tial armonía de tus versos. Pues bien, "Cartas Augusto, escucha una 
amarga verdad. Cuando escrilyiste el Hombre del siglo XX, ese gran 
cuadro social tan lleno de sentimiento y poesía, en que se transparenta 
toda la elevación de tu alma, te calificaron de loco, porque no te com- 
prendieron, y te dirijian miradas de iluminante compasión. 

Luis Cisneros, autor del Pabellón Peruano y de Alfredo, ha alcan- 
zado lo que yo, que he escrito tres dramas y tres piezas de costumbres. 
El aplauso de una noche y luego los insultos de la ignorancia y de la 
envidia. 

No dejaremos de hacer mención de D. Narciso Aréstegui y D. Mel- 
chor Jf. Pastor, autores de la Venganza de un marido y la Fatalidad, 
dramas escritos con verdadero talento. 

Sin que pretendamos conceder que todas las obras que llevamos se- 
ñaladas y las de otros ingenios que no traemos á la memoria, son pro- 
ducciones perfectas, ellas demuestran por lo menos que con protección 
y estímulo podría haberse sacado gran partido de esas jóvenes inteligen- 
cias. Jamas se ha designado un premio honroso para alentar á los que 
se consagran á tareas literarias, ni pensado en formar una carrera para 
el escritor dramático. 

¡Ah! Lo olvidábamos. ¿Nos regalan un «siento en la platea? Si.... 
Pues ¿á qué quejarnos? Estamos suficientemente recompensados. Esti- 
mulaos, jóvenes, y si queréis gozar de la misma gracia, escribid para el 
Teatro que el premio bien vale la molestia de sacrificar la salud y el 
reposo. 

Cuando se dan los primeros pasos en d sendero de las bellas letratf, 
el patriotismo se halla interesado en animar á los que se consagran 
á tan delicada misión. No debe buscarse en sus ensayos aquella per- 
fectibilidad, hija solo de la práctica y de ht es|>cr¡enc¡a. Atienda el es- 
pectador á la buena intención que ha guiado al poeta, exijiéndole solo 
moralidad y destellos de talento. 

Diariamente se ejecutan obras del repertorio extranjero desnudas de 
interés y sin embargo nadie se lanza á criticarlas. Traen la recomen* 
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VI PRÓLOGO. 

dación de un nombre europeo y esto nos basta para declararlas magní- 
ficas sin tomarnos el trabajo de juzgarlas. Pero cuando se anuncia una 
producción nacional, concurre el público convertido en juez severo. No 
hay induljencia para con el pobre autor. Las bellezas pasan desaperci- 
bidas y solo resaltan á los ojos del zoilo los defectos e incorrecciones. 
Y después.... allí está la imprenta. No escasearán artículos declarando, 
majistralmente y sin apelación, un estúpido al poeta y si se le honra 
mucho reconociendo algo de bueno en su trabajo, queda el recurso de 
afirmar que lo ha plajiado — ¿De donde? pregunta sorprendido — Del in- 
fierno.... de un tratadista alemán ó turco, responde el criticastro con 
todo el aplomo que le proporciona su falta de pudor/ y entre tanto el 
' infeliz escritor dramático tiene que ahogar en germen sus facultades y 
romper su pluma; porque tal vez no le sobra energía para luchar contra 
la calumnia, la ignorancia y el ridículo. 

No es nuestro ánimo establecer que todo el público procede así. Por 
fortuna existen muy honrosas exepciones, personas de elevada inteligen- 
cia y de verdadero amor al pais. ¡Cuánto debe la juventud á los sanos 
consejos de los Señores Paz-Soldan, Vijil, Carpió, Mariátegui, Novoa 
(D. Ignacio) y algunos otros que han sabido constantemente alentarla en 
sus tareas. Pero también es cierto que hay una mayoría que en todo juz- 
ga y lo critica todo, y para la cual son siempre detestables las produccio- 
nes de sus compatriotas. Para ella es una muestra de ilustración encontrar 
bueno solo lo que lleva el sello de extrangerismo. — A ella tócala hiél en 
que mojamos nuestra pluma al trazar estas líneas. 

Pero ya es tiempo de volver á ocuparnos del autor del presente vo- 
lumen. 

Segura había nacido poeta y su genio no se arredró ante las preo- 
cupaciones y los obstáculos. Empezó escribiendo los dramas Amor y 
política, Blasco Nunsz de Vela y la Espía, refundición de una comedia 
antigua. A pesar de la grata acojida que obtuvieron, no era este el gé- 
nero de literatura que estaba mas en armonía con su talento. Nuestro 
autor tuvo el buen juicio necesario para comprenderlo así y compuso las 
comedias de costumbres que forman esta colección y en las (pie sin du- 
da no tiene rival en la literatura americana. ¿Quién lia criticado con mas 
acierto que él en la Saya y manto, la empleomanía, esa carcoma de 
nuestra sociedad? ¿Quién no ha conocido un fanático por las corridas de 
toros, como el Don Sempronio tan graciosamente retratado en el Sar- 
gento Canuto? ¿Quién mejor que Segura en Ña Calila podrá pintar una 
Vieja enredadora é hipócrita? Cuando en la última escena del tercer ac- 
to separa del suelo dos ramas diciendo: 

Aquí hay una cruz, 

No la vayan ¿i pisar. 

4 

encuentra el espectador el mas elocuente retíalo de la inmunda beata 
que comercia con el sentimiento religioso. AW/V me ta jn'ga, Unja- 
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guete y el Resignado sobre todo, son obras que pintan muy á lo vivo 
nuestras costumbres políticas. Ellas tienen ademas tfn mérito histórico 
porque se ocupan de las contiendas civiles que fatalmente aflijen al Pe- 
rú. Segura pone con destreza la mano en la herida, pero sin crueldad; 
y por ello en estas tres comedias es donde mas admiramos al poeta. La 
moralidad política que de ellas se desprende, moralidad que proclama 
la fusión de los partidos, hace un completo elojio de los sentimientos 
patrióticos del autor. 

Los argumentos de las comedias de Segura son siempre sencillos, 
alimentándose el interés por lo bien sostenido de los caracteres, por la 
naturalidad del diálogo, por el colorido local que hace imposible la fal- 
sificación y particularmente por el inagotable raudal de chistes y agu- 
dezas que esparce en sus facilísimos versos. 

Alguna vez se ha hecho al poeta de quien nos ocupamos la acusa- 
ción de emplear palabras poco cultas; pero los que esto observan no 
tienen presente que cuando se pinta al pueblo debe pintársele tal cual 
es. Si existe algo en la presente colección que ofenda al descontentadi- 
zo lector, culpa será del original no del retrato. 

Mucho podríamos escribir acerca de k un poeta con cuyas produc- 
ciones hemos pasado horas de entretenio solaz. Si el lector ha tenido 
paciencia para acompañarnos hasta el ñn de este mal perjeñado prólogo, 
recomendárnosle que examine las comedias que lo han motivado, ciertos 
de que en la sociedad encontrará los tipos que tan hábilmente ha sabi- 
do presentar D. Manuel Ascencio Segura. 
Lima, Febrero 2 de 1858. 

Stttou.eE ^ca^o ^Xia. 
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COMEDIA EN UN ACTO, 



KSmXADAKX KXi TEATRO l'HI XtilTAJ; KI» DIA l'l DK 8RTIKMBRBDK 183tl 



D. SEMPRONIO. 
CANUTO. 
PULIDO. 
CAZOLETA. 



JUAN. 
JACOB A. 
NICOLAS A. 

La escena es en Lima. 



ESCRIBANO. 
SIJ1SMUNDO 
TARIMA 
CAMOTE. 



ACTO ÜNICO. 



íala.en casa de D Sempronio, pobrcmouie amuc- 
hlaüa. 



ESCENA PRIMERA. 

JACOBA y NICOLASA. 

Jacob \. jJesus, niña, que calor! 

íQuitáudose la saya.) 

¡Que* saya tan ajustada! 
No he visto cosa prestada 
Qne buena sea. ¡Ay Señor! 
¡Qué demonio, si te digo 
Que he estado toda la tarde 
Con mas rabia....! Dios me guante 
I)e semejante enemigo. 
¿Caramba, pues no es petardo 



¡Que nada pueda una hacer 
Con libertad! ; puede haber 
Mayor martirio! estoy que ardo. 

Nic. ¿Pero, Jacoba, qué ha habido? 
Cosas del viejo, sin duda.... 
iSi es preciso estarse muda 
¡Cuando él está divertido. 

Jac. No Colasa, ese demonio 
¡De Canuto, ese borrico 
¡Que de cuanto yo practico 
Ha de dar fé y testimonio.... 
Es el que me ha hecho pasar 
La tarde mas endiablada. 
¡Si estoy tan acalorada 
Que no puedo ni aun hablar! 
Pecado á mí como liga 
Se ha estado este majadero 
Diciéndome que lo quiero 
Y se lo oculto; fatiga 
Me ha dado de oirlo Colasa. 



o 
-l 



EL SARGENTO CANL'TO. 



¡Qué gritos, qué dicharachos! 
¡Qué torcerse los mostachos! 
¡Qué contonearse! que traza 
Tan estravagante. ¡Necio! 
Yo había de hacerle caso. 
Yaya al diablo el caiulidaso 
Que le oiga tanto a defecto. 
Nic. Si yo hubiera estado allí 
No sufro sus necedades, 

Y le digo claridades 
Que lo pongo como ají. 
Buena soy yo. 

Jac. Y que, ¿tu piensas 

Que se hubiera ccrrejido? 
Si estos hombres son y han sido, 
Colasa, muy sinvergüenzas. 

Nic. No, nunca es malo, porque 
Son tales estos villanos, 
Que si una les dá las manos 
Luego se toman el pié; 

Y mas al que no se estima 
No se le calla, Jacoba, 

Por que juzga que una es boba 

Y al instante se vá encima. 
Jac. De modo que según veo 

Ya no puedo divertirme, 
Porque ha dado en perseguirme, 
Este hombre en todo paseo. 
Bien sabes que si yo salgo 
Solo es por ver á Pulido; 
¡Pobrecitol qué aburrido 
Estaba por decirme algo 
Pe sus amores. Don Juan 
También en el cuarto estuvo, 

Y con los ojos anduvo 
Buscándote con afán, 
Desde el instante que entró; 

Y no viéndote, al descuido, 
Me dijo: «¿qué no ha venido 
La hermana de usted?» y yo, 
Conociendo que al no verte 
Se puso como enojado. 

Le dije: «en casa ha quedado 
Con un catarro muy fuerte.» 
Se serenó, v al instante 
Se despidió cortésmente, 

Y quedamos solamente, 

En el cuarto, yo, mi amante, 
El tal Canuto y el viejo. 
El uno no despegaba 



De mí sus ojos; votaba 
El militar; y, perplejo, 
"Nuestro padre no perdía 
De vista á ningún torero, 
Relatando, con esmero, 
La diferencia que había 
De este tiempo al de Abascal, 

Y poniendo por lus cielos 

A un tal y o muchos •pañuelos, 
\\ Breña, y a Cantoral.... 
j¡Ah! se me estaba olvidando 
¡Contarte lo mas preciso. 
! ¿Sabes que ese hombre tan liso 
Con Pulido está rabiando 

Y que está con él zeloso? 
En verdad, tiene razón» 
Porque le tengo pasión, 

| Y hago bien, que es muy buenmozo* 
¡Yo esperaba á cada instante 

Que alguna camorra armara. 

¡Jesús, Dios mió, y que cara 

Le ponía 1 

Nic. ¡Habrá tunante! 

Y dime ¿con qué derecho 
Te toma zelos ese hombre? 
¡Jesús, niña, hasta su nombre 
Que aborrecible se me ha hecho/ 

Jac. Solo por que le dá gana. 

Nic. Cierto que es cosa de ver, 
Que á la fuerza ha de querer 
Casarse contigo, hermana. 
, Estos tales militares 
'Quieren ser como la cspnma, 
Por que cargan una pluma 

Y tres ó cuatro alamares. 
Jac ¡Ay niña/ mira, lo puso 

¡Como un suelo; dijo que era 
¡Un mocito calavera; 
Un picaro volantuso; 

Y qué se yo.... tanta cosa, 
Que, si todo fuera cierto, 
Ya estaría el pobre muerto 

Y metido en la carroza. 

Nic. Pon, nina, pronto remedio: 
Dile que en vano se cansa; 
Que pierda toda esperanza 
Porque á tí te causa tedio; 
Habíale claro; mas vale 
Que se descubra el paste!, 

Y no que yaya al cuartel 



Y que lo quieres propale; 

Que ande tu honra por ios suelos; 

Y al fui y al cabo, Pulido 
- No quiera ser tan sufrido 

Y empiezo a pedirte zetos. 
Si lo que contigo pasa 
Jacoba, conmigo fuera, 
Como el agua le dijera 
Que no viniera á esta casa. 
¡Gracias á Diosl nadie iguala 
A Juan ni lo rivaliza, 

Que si no, mas que de prisa. 
Lo mandara en hora mala. 

Jac. ¿Cómo quieres que le enrostre 
Esas cosas? nuestro padre.... 

Nic. El viejo por mas que ladre 
Se callará al tin y al postre. 

Jac. Lo haré como me lo dices. 

Nic. Si Jacobita, al momento; 

Y es preciso que el intento 
A Pulido luego avises 

Por si tuviera el asunto 
Algún fatal resultado; 
Pero no hay que dar andado. 
Que acá en mis mientes barrunto 
Que todo saldrá muy bien; 

Y si no, Jacoba, al fin 
Habrá la de San Quintil» 
Que te ayudaré también; 
Pero creo* que allí viene, 
Con nuestro padre, Canuto: 
Dejar aquí á ese bruto 

Por ahora es lo que conviene, 
Que nuestro plan muy en breve 
Se pondrá en ejecución, 
Cosa que de un torozón 
El demonio se lo lleve. 

ESCENA SEGUNDA. 

D. SEMPBONIO, CANUTO. 

D. Sem. Canuto, si hubieras visto 

(Borracho.) 

¡A un Zapata! ;á un Montoblauco! 
¡A un banderillero Franco! 
Este si que era hombre listo. 
Can. Vayan á un demonio todos, 
Los toros, y toreadores, 

Y taracen los defensores 
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De esa diversión de godoi. 
Pues estoy fresco! 

Sem. ¿Y Cortijo, 

Que á la primera estocada 
Hacia al toro ensalada? 
Vamos, parecía un brujo. 

Can. ¡Pero hombre....! 

Sem. ¡Y Beque! jy Pizí! 

Can. Que Beque ni que canasto*. 
¿Quiere usted todos los fastos 
Del Acho sacarme aquí? 

Sem. ¡Y aquel negro déla pifa! 

Can. ¡Canastos! que vaya el negro, 
Pizí y usted también suegro 
A pisar uvas á lea. 

Sem. ¡ Caramba ! hombre, y los despejo*.' 
¡¡Y esos bailes! ¡y esas cenes! 
;Canuto, cosas muy -buenas 
Hemos visto acá los viejos, 
i Can. ¡Voto á bríos/ la paciencia 
Don Sempronio se me agota. 
Sem.. Vamos; una media botá 
Pegaba ahora. 
Can. ¡Qné demencia! 
Dígame usted por San Pablo, 
¿Me caso ó no con Jacoba? 
Sem. ¿Pero hombre, quién te Ja rojha? 
Can. ¡Canastos! lléveme el distilo 
Con la pachorra y la calma; : - 
!¿Y ose mocoso tunante....? 
¡Si un paso me dá adelante 
|Le voy á romper el alma; 
Lo agarro y.... 
Sem. Flema, Canuto. 
Sí, flema, y ten ancho pecho. 
Que tú has de ocupar el letího 
De Jacoba. 

Can. ¿Y cómo un bruto 
Sin decir mra palabra 
Me he de quedar entre tanto? 
¡Vive Dios/ que si levanto 
líl brazo, he de hacer que le abra 
La bayoneta úna breriha, 
Que le haga, sin ponderar, 
i Todo un Tejimiento entrar 
|P<»r izquierda y por derecha. 
Mire usted, esto discordia 
Proviene de su malicia. 

Sem. ¿Llegaron á tu noticia 
Los toros de la Concordia? 



EL SARGENTO CANUTO. 



Can. (Cierto que tiene este maula 
Pe mi suegro unos resuellos.) 

Sbm. ¡Hombre, Canuto! ¿y aquellos 
De San Franeisco de Paula? 

Can. Concluya usted de una vez, 
Suegro, con sus animales. 

Sbm. ¿Ni los de las fiestas reales 
Que se dieron á Avilez? 

Can. ¡Vive Dios! que s¡ me apura... 

Sbm. ¡Caramba, y que tiempos esos! 
Ahí se votaban los pesos 
Como quien vota basura; 
Pero hoy, aun para buscar 
£1 necesario alimento, 
Anda uno mas que un jumento, 

Y no lo puede encontrar. 
Can. ¡ViveDiosI 

Sbm. La ilustración 

Es de estos tiempos el oro. 
Vamos, juguemos al toro, 
Ponte, chico, en posición. 
Soy el de la espada, embiste. 
¡Ah toro guapo, cochinol 
¿El suelo escarbas mohíno? 
Aquí está quien te resiste. 
Mi pañuelo es la bandola, 
Embiste, que aquí te espero, 
¡Hola! ¿con qué eres matrero? 
¿Con que meneas la cola? 

Can. ¡Canastos/ basta de chanzas 

Sbm. ¿Que no embistes, picaron? 
Pues morirás á rejón, 
Ya no tienes esperanzas. 

Can. Quite usted.... 

Sbm. Es un malacuca 

Este taimado animal: 
Aguárdate que el puñal 
Te lo clavaré en la nuca. 

Can. Habráse visto borracho.' 

Sbm. ¡Qué diversión tan señora! 
Me parece que veo ahora 
JV tanto guapo muchacho. 
Que eran del Acho el adorno, 

Y que despreciando muertes 
Una liora sacaban suertes 
Seguidita al toro, en torno 
De el. ¡Dios sea bendito 
Por habernos conservado, 
Aunque tanto han criticado, 
Esta diversión! 



Can. ¡Maldito! 

Sbm. ¡Quién ese día trabaja/ 
Si no hay en casa una seña 
En plata para ir, se empeña 
De la mujer una alhaja. 
Yo á lo menos.... 

Can. ¡Voto á tantos! 

Diga usted, suegro, ¿hasta cuando 
Se ha de estar usted hablando 
De los toros, con mil santos? 
Vamos á lo que interesa, 
O toco la retirada, 

Sbm. Canuto, no temas nada, 
Yo lo digo. 

Can. . . ¿Y ese pieza 
Con esa cara de escarcha? 
Mire usted, de un puntapié, 
Don Sempronio, que le dé 
Le hago hacer la contramarcha. 
Ese, ese.... 

Sem. Tente firme. 

Can. Aunque forme un cuadrodoble 
Con este brazo de roble 
Le he de hacer venga á pedirme 
Perdón de sus insolencias. 
Solo así podrá aplacarme; 
Que venga aquí, á suplicarme, 

Y á escuchar mis advertencias. 
Sem. ¡Cierto que es atrevimiento 

El del mocito/ ¡zambomba! 

Can. Le he de aflojar una bomba 
Que le sirva de escarmiento. 

Sem. Toca acá esas cinco, yerno, 
Que por tal te tengo yá; 
Pronto el dia llegará 
En que hemos de echar á un euerno 
A mas de dos pinganillas, 
Tu con tus pulsos, y yo 
Con la lengua que me dio 
Dios á las mil maravillas. 
Pocas son cuantas hazañas 
Me tienes ya referidas 
De tu brazo, si medidas 
Se hallasen con las estrañas 
De mi lengua; sabe pues, 
Que he encendido dos mil llamas, 

Y quitado cien mil famas 
Con osta lengua que ves; 
Mas pasando á otra materia, 
¿Has conseguido tu empeño? 
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ACTO 

,Te muestra Jacoba ceño? 
Cuando la ves está séria? 
Mira que si dice no.... 

Can. Aunque sea como piedra 
La dificultad no arredra 
A un militar como yo, 
Pondréle* estrechado cerco; 
Cortaré las provisiones; 
Veremos en conclusiones 
Cual de los dos es mas terco. 
Escuche usted, Don Sernpronio, 
Yo soy viejo militar 

Y empezando á pelear 
No le temo ni al demonio. 
Pues no faltaba mas, ¡vaya! 
¡Asustarme! já quien! á mí 
Que tan grandes pruebas di 
De valor en Soca lia ya! 

Ya lo he dicho; sitiaré 

Por hambre esa fuerte plaza 

Y usando de astuta traza 
Mis baterías pondré, 

De modo que á la enemiga 
Artillería desmonten, 
Para que al asalto monten 
Los infantes sin fatiga. 
jAI asalto! Las escalas 

(Tirando de la bayoneta.) 

De mano estén listas ya, 
Cegado el foso ya está.... 
Nadie le tema á las balas.... 
Que venga aquí un batallón 
Con bayoneta culada.... 

Sbm. ¡Por Dios! 

Can. Descarga cerrada; 

Muchachos, á ese torreón. 

Sbm. ¡Hombre! 

Can. ¡Silencio! aquí un tajo.... 
Con mil diablos á la izquierda.... 
Tambor, toca calacuerda, 
Todo el mundo venga abajo. 

Sem. ¡Pero hombre! ¿yo soy muralla? 

Can. Volando, al paso de trote,... 
Ninguno se me alborote 
Al desplegar la batalla. 

Sbm. ¡Mira.,..! 

Can. Que echen la fagina. 

Arriba, fuertes soldados, 
Que el terror de los sitiados 
Me está dando buena espina. 



un ico. 

Sbm. ¡Jesús! Jesús.' 
Can. Una guardia 

Póngase aquí con un cabo. 
Sem. Este hombre me mata. 

(Huyendo.! 

Can. ;Bravo.' 
El frente acá, á retaguardia. 
Que marche un piquete luego 
Con el cabo Pimentel; 
A nadie se dé cuartel.... 

Sem. /Por la Virgen.' 

Can. Sangre, y fuego! 

Sem. /Ay, ay, ay/ 

Can. Aquel soldao 

Lleve bayoneta fija, 
! Sem. ¡Pero hombre/¿somos yo y m¡ hij 
El castillo del Callao, 
Para que así á bayoneta....? . T * 
1 Can. No señor; "eso proviene 
De que ese mozo me tiene 
Trastornada la chaveta. 
Aü es, que cuando me acuerdo 
Que es el rival de mi amor, 
Por vengar mi deshonor 
Hasta los sentidos pierdo. 

Sem. Yo para otra vez te advierto 
Te batas con mas cuidado, 
Pues de un tajo mal tirado 
Bien me puedes dejar tuerto. 
Que estés tranquilo me alegro, 
Pues si sigue la ilusión, 
Al tomar otro torreón 
Despachas, hombre, á tu suegro. 

Can. Que hizo usted hazaña fina 
En detenerme concibo; 
No queda títere vivo 
Si me tomo la cortina. 

Sem. Casi-casi una estocada 
Me soplas en el ataque. 
¿Sabes que eres lindo jaque 
Para una primera espada? 4 
Mejor es que esas contiendas 
Las tengas on amoríos, .■■ 
Y reserves tanto6 bríos 
Para cuando las emprendas. S. 
Canuto, voy á mandar 
Para que des otra acción 
A la muchacha; atención 
Que te puede derrotar. 



Can. Muy bien pensado, á )a obra 
Sbm. Pon en práctica tus luces. 



El, SARGENTO CANUTO. 

No hay que perder un minuto 
Y estrecharla bien de cerca. 



ESCENA TERCERA. 

CANUTO» 

Can. Bien puede hacerse mil cruces, 
Tengo talento de sobra 
Para enredarla. Confuso 
Me tiene este gran tunante. 
¡De veras será su amante! 
¿Mas, qué importa un volantuso? 
¡Vaya vaya! un militar 
Que ya lia llegado á Sargento, 
No se debe acobardar 
Por que un paisano mugriento 
Se la quiera barajar. 
Un militar tan sin tacha 
No recula, ¡voto á brío/ 
Si ese amorcillo me empacha 
Yo llamaré en desafío 
Al amante y la muchacha; 
Y de mi acero el rigor 
Ha de despacharlos /cuernos.' 
A los profundos infiernos 
A que allí sigan su amor. 
/Canastos! desaire tanto 
No lo aguantara ni un negro, 
La moza se me dá un canto; 
Mas me dicen que el tal suegro 
Tiene plata que dá espanto. 
Si acaso el anzuelo traga 
Don Sempronio, nadie ha de ir 
A un viejo soldado en zaga, 
¡Ah, que es muy duro vivir 
Como estoy yo á media paga» 
¡Que á esto me haya reducido 
La ingratitud de ini tierra, 
A quien tan bien he servido 

}\n la paz como en la guerra.' 
f.n fin, no hay nada perdido. 
Si alcanzo con mi pericia 
Atraparle á Don Sempronio 
Los talegos, la milicia 
Ih'en puedo dar al demonio 
Que es para mí una pigricia. 
Mas creo que alguien se acerca; 
Es la chica, ¿á ella! Canuto, 



ESCENA CUARTA. 

JACOB A, NICOLAS A, (ai, paSo) t DttílfO. 

Nic. Habíale como una loca. 
Jac. Nico, pero. .. 
Nic /Qué manzana' 

Habíale sin miedo, hermana. 
Cuanto te venga á la boca. 
Jac Señor Don Canuto. 
Can. Aquí estaba dando 
Jacoba, y, cavando 
En tu ingratitud, 

Y en que yo disfruto 
Solo tu desprecio, 

Y un mocoso necia 
Tu solicitud. 

Cual real enemigo 
Mi pecho destrozas, 

Y fiera te gozas 
En tu proceder. 
:¿Un muzo mendigo, 

I A un hombre prefieres* 
De tan mal gusto eres 
Cual toda mujer. 
Yo que no respeto 
En una batalla, 
La espesa metralla 
Que arroja el canon 
¿He de estar sujeto 

Y ser el despojo 

De un pérfido antojo 

De tu corazón? 

Pues sabe, tirana. 

Que mientras desdeñas 

IMi amor, y te empeña* 

|En burlarme así; 

¡Con furia inhumana 

Odio y abandono 

Señoras de tono 

Que rabian por mí. 

¡Vamos, Jarobita, 

Tú me amas, no hay duda; 

Por eso se muda 

Tu hermoso color- 

¡Tu pecho palpita-' 
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¡Diana! ¡qué victoria.' 
Cubierto de gloria 
Me tiene el amor. 
Yo soy un Sargento, 
En el fuego loco, 

Y dentro de poco 
Seré un oficial, 
Diez batallas cuento 

A cual mas^ sangrienta. 
Sin que entre en la cuenta 
La del Gramadal. 
Mira, en Yanacocha 
Con solo estas manos 
Ochenta peruanos 
Al cielo mand"é. 
Yo y el cabo Kocha 
Heridos salimos; 
Pero así seguimos 
Diez leguas á pié. 
Lo que hice en Ananta 
Jacoba, lo oculto, 
Por que dificulto 
No lo sepas tú. 
¡Y en Pampas! ;y en Huanta! 
¡Vaya es escusado....! 
Yo soy el soldado 
Mejor del Perú. 
Jac. Basta de simplezas, 
Señor Don Canuto, 
Que es usted muy bruto 
Para enamorar. 
Ponga esas finezas 

Y su real persona, 
En una rabona, 

Y no me haga hablar. 
Yo tengo ofrecida 
Há tiempo mi mano, 

Y á un hombre tan vano 
Como lo es usted, 
Jamas de mi vida 
Podré hacer el dueño; 

Y seré á su empeño 
Como la pared. 

Can. Nada, nada avanza 
Tu jénio iracundo; 
Apesar del mundo 
Mi esposa serás, 
Que no hay esperanza, 
Juro por mi nombre, 
Por que no soy hombre 



ACTO UNICO. 

Que me vuelvo atrás. 

Jac. ¡Vaya que usted sueña.* 
Para mí mando. 
Es usted, querido, 
Muy muñeco, ¡guá! 
Un daca la seña; 
Un simple, un mangajo; 
Un sucio estropajo 
Que hasta asco mo dá. 

Can. Si yo me incomodo 
Verás, Jacobita, 
Lo que es sí se irrita 
Un nombre cual yo. 

Y si de ese modo 

Y con tanta furia 

Se apoda y se injuria 
Solo por que amó. 
Escucha; estoy hecho 
A esas tus rabietas, 

Y son bayonetas 
Que al desprecio doy. 

Jac. Jamás este pecho 
Será de Canuto. 
Can\ Basta; no disputo. 
Lo veremos hoy. 

ESCUNA QUINTA. 

i ! ' *** , 

DICHOS v PULIDO. 



Pul. Buenas noches, Señorita. 
Señor Canuto.... 

Can. Yo digo, 

¿Qué se ofrece aquí, mi amigo? 

Jac. Viene á hacerme una visita. 

Pul. ¿Y usted, señor militar, 
Es el dueño de esta casa? 

Can. ¡Canastos! si se propasa 
Usted, lo habrá de pesar. 
No lo soy, alma maldita; 
Pero impido devanéos: 
Vaya con sus chicoleos 
Al banco de ña Atfuedita. 
¡ Pul. Yo entro en esta casa hace anos 
Y no ha habido quien me arroje 
.De ella. 

' Jac Y, cuando se le antoje, 
Puede venir. 

: P^u. Sus engaños 

Pronto se descubrirán. 



s 



KL SARGENTO CANUTO. 



Ca Es usted un maricón, 
Sinvergüenza y pechugón. 

Pul. Sus insultos ya me están 
Sacando de mis casillas. , 

Jac. ¡Que tal lizural ¡Se habrá. ...I 

Can. Si al instante no se vá 
Le hago polvo las cosí illas. 

Jac Ya no se puede aguantar 
Tal desvergüenza ¿qué es esto? 
U. es, usted, el que presto 
Se debe mandar mudar 
De aquí, ¡gua! pues no es buena 
Que por que usa usted casaca 
Quiera con tanta alharaca 
Disponer de casa ajena 

Como si ... 

Can. Calíate tu f 

Jacoba; lo dicho, dicho. 
O sale de aquí este vicho, 
O á cenar con Belcebú 
Sin remedio vá esta noche. 

Pul. No es lo mismo ejecutar, 
Señor Sargento, que hablar 
Como usted á trocho y moche. 

Can. ¡Canastos! ¡á mí con esa»'- 
Como que so va saliendo 
La bayoneta, y diciendo 
Que lo reduzca a pa vezas. 
¡Oiga usted, Señor Cerezo! 
Digo á usted que se reporte. 
Por que si nó, al primer corte 
Le voto al suelo el pescuezo. 

Pul. Esto ya es mucho sufrir; 
Ya se verá usted muy bien, 
Que tengo manos también 
Para hacerle á usted sentir 
Que impune nadie me ultraja. 

Can. Pues Señor, concluido asunto, 
Cuéntese usted por difunto 
Y haga que le den de baja.... 
Hoto á usted v hasta á su abuela. 
* Pul. Acepto, Señor Canuto. 

Can. Pues que se vista de luto 
Ya toda su parentela. 

Pul. Escuche usted; esta casa 
Es para mí de respeto. 

Can. Ya va aflojando el sujeto. 
Esa disculpa no pasa, 
Amigo. 

Pul. Qm se concluya 



Amigo este pleito á solas} 
Aquí tengo dos pistolas, 
Cada uno tome la suya, 

Y vamos. 

Jac. ¡Por Dios, Pulido: 

Can. Amigo, yo.... 

Pul. Fanfarrón* 
Salgamos pues. 

Can. No peleo 

Con esa arma, por que veo» 
Que me pasa fa noción 
La que llevo, y desairarla 
Seria si yo sufriese 
Que alguno me acometiese 
Sin poder desembainarla; 
Con ella á todo atrevido 
Que me ofenda.... 

Pul. Me convengo; 

Pero oiga usted, le prevengo 
Que salgamos. 

Can. Ofendido, 

Canastos.' he sido aquí; 

•Y vive Dios! que aquí, fijo, 

La satisfacción exijo 

Que usted debe darme á mí: 

Desenvaine usted. 

Jac. ;Señorí 
Modérese usted. 

Can. Verás 
Si se insulta así no mas 
A un hombre, que el Protector 
Sobre el campo de batalla 
Hizo Sargento segundo; 

Y que en su pecho ante el mundo 
Lleva mas de una medalla, 

Y otras condecoraciones. 
Jac. Pulido, tp precipita 

Tu ceguedad. 
p ÜL . Jacobita.... 

Déjame, mi bien; razones 
Basten, Canuto, que es mengua 
Que dure mas nuestra queja. 
Vere/nos si usted maneja 
Esa arma como la lengua; 
Este estoque es el que vibro 
Con la mejor toledana, 
Tuda palabra es ya vana. 
Can. (Esta no estaba en mi libro, 
Este mocito me admira 
Es capaz de todo;) 
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Amigo. 

Can. Aguarde usted.... (91 prosigo 
Insultándolo, me estira.) 

Pol. E» tiempo se está pasando. 

' Jac. (Voy á hacer que venga jente, 

Por que puedo este insolente 

(Dirijiéndowá la pueru. 

Hacernos mal.) 

Pül. ¿Hasta cuando 

Piensa usted, Señor Canuto? 
Fuera toda reflexión- 

Can. (Esto me manda al panteón, 
Si un poco mas le disputo.) 
Desde el gobierno del Uey , 
Amigo, eso orma es prohibida, 
¡Canastos! y por mi vida 
Yo no quebranto ta ley. 

Jac. ¡Señor....! corriendo....! Colasa! 

Pul. Pelea u&ie ó ¡tive Dios! 

Can. Hombre, despacio. (;Que voz! 
¿Este mocito me embaza! 
Cuando ménos me desarma....) 
Se cansa usted ¡por San Gil! 
Yo me bato con fusil 
Solamente, por que es mi arma. 

ESCENA SEXTA. 

TS1COLASA v DICOOS. 

Nic. ¿Que hay Jacoba? 

Jac. /Jesús, nina? 

Que Canuto casi mata 
A Pulido. 

Nic. No maltrata 

6u acero en ninguna riña. 

ESCENA SEPTIMA. 

DICHOS Y D. SEM9RONIO. 

Sem. ¿Qué ha habido? ¿murió Tirado? 

Can. iLanaBtostnolehehechüundaño. 

Rem. í Ahí y» osto*y ¿aquel castaño 
Murió al fin desmondongado? 

Jac. Señor esto es lo que pasa:, 
Dar D. Canuto ha querido 
De estocadas á Pulido, 

Sem. Vacia estuvo la plaza. 

Can. Él bien puedo agradecer. 



Sem. ¡Ay ninas! Jesús me asista! 
¿Dónde habré puesto la lista? 
Se me había de perder. 
Can. Don Sempronio, este bribón 
Por usted puede librarse; 
Pero como ha de quedarse 
Sin darme satisfacción? 
¡Maldita sea la tregua! 
Escuche usted, mocositlo; 
Si lo agarro del fundillo 
Lo despacho hasta la Legua. 
Pitl. Sí, delante de la jente 
Se come usted medio mundo; 
Es sin igual, sin segundo, 

Y el militar mas valiente; 
Pero cuando no hay testigos, 
¡Caramba! esa es otra cosa, 
Allí se acaba la prosa 

Y todos son sus amigos. 

Can. Como que soy de usted yerno. 
Que esta casa lo ha librado 
A este mocito malvado 
De vivir ya en ol infierno. 
Ya existiera solo en sombra, 
Si al matarlo no temiera 
Que la sangre que corriera 
Le ensuciara á usted la alfombra-. 

Sem. Si fué corta ta cornada! 

Can. ;De coraje estoy temblando! 

Sem. Canuto, ¿no estÓB hablando 
Del cholo de la lanzada? 

Nic. Que os mi hermana alguna zamba 
Habrá creído, este espantajo. 
¡Válgame Dios! /no es traftajo! 
¡Como estS el tiempo! ¡caramba! 

Sbm. Cierto, ya no hay gutifarras; 
Ni se bebe agita de berros; 
Ni juegan toros» do perras. 
; th tiempo, tiempo de marras! 
! Can. IXort Sempronio.... 

Sem. ¿Qué sucede 1 ? 

Can. Pero, hombres ¿no lo ve usted'* 
Después que le he hecho merced 
De la vida, aun no me cede ' 
El puesto esto rao.... 

Sbm. ¿Qué cesa? 

Nic. /Hatoáse visto muJteeo 
Mas orgulloso y mas hueco! 

Sem. La porfiada ¡hef sí, graciosa. 

Can. Don Sempronio, de una ven 

3 
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EL SARGENTO CANUTO. 



Que se haga este casamiento, 
Que si tarda mas rebiento. 

Sem. ¿Y quién se opone? ¿quien es 
Ese atrevido, ese osado? 

Jac. Señor, no quiero marido.... 

Sem. No hay mas suplico ni pido 

Y aténganse á lo mandado. 
Canuto, un golpe de mano 
Demos y fuera embolismo, 
Corre, chico, y ahora mismo 
Conduce aquí un Escribano, 
Cerraremos el contrato; 

Te casarás, yo lo juro. 
Can. Así suegro, duro, duro. 
Oiga usted; s¡ no lo mato 
Es por respeto á esas faldas. 
Me voy, pronto volveré; 
(Y por si acaso traeré 
Quien me guarde las espaldas.) 

ESCENA OCTAVA. 

DICHOS menos D. CANUTO. 

Pul. Don Sempronio, yo juzgaba 
Que en esta casa podia 
Entrar como antes entraba, 
Con franqueza, y no sabia 
Que sin causa se insultaba 
A un hombre de bien en ella; 
Pero veo, á la verdad, 
Que aquí todo se atropella, 
Faltando á la urbanidad. 
Si yo adoro á esta doncella 
Es con lícitos intentos; 
Ella paga mi carino: 
Yo sabré mis juramentos 
Sostener, que no soy niño 
Quo se le asusta con cuentos. 

Sbm. Sepa usted, caballerito, 
Que si yo le he permitido, 
Aunque usted no toca pito, 
Entrar á mi casa, ha sido 
Por que es hijo de Agapito, 
A quien debo mil finezas; 
Pero nunca presumí, 
Que con su amor, sus bajezas, 

Y su loco frenesí 

Nos rompiera las cabezas. 
Aunque la ira de usted crezca 



Ha de contraer matrimonio 
Mi hija con quien me parezca, 
Como me llamo Sempronio. 
|¡Pues hombre! ya estaba fresca, 
Si con usted se casara! 
I Mejor la entregara á moros; 
¡Otra cosa no faltára 
Que cuando fuera á los toros 
Su marido regañara. 
Jac. Si yo me caso, señor, 
Será con quien me acomode; 
Que me tenga mucho amor. 

Y que en nada me incomode. 

Sem. Con quien yo quiera, al rigor. 

(Fucrle.) 

Nic. Y yo, señor, si me caso 
¡Ha de ser con un buen mozo, 
[Que sea de mi gustaso, 
I Y á quien pueda hacer dichoso. 

Sem. Veremos si llega el caso. 

Jac. De otro modo, aunque me maten. 

Sem. Tu de Canuto serás, 
Sinó mandaré que te aten 
Como á loca, y no querrás, 
Bien lo sé, que te maltraten. 

Nic Y yo... ¡ay! Dios me perdone...! 

Sem. Y tú lo harás, bachillera, 
Con quien yo te proporcione; 
Con un demonio, tronera, 
Si á tu padre se le pone. 
¡¡Qué/ ¿no es mas que esclavizarse, 
t Que convino ó no convino, 
Por que es preciso casarse 
¡Con un mozo sin destino, 
Que no haga mas que pasearse? 
¿Y por que fué del agrado 
Métase en casa un zoquete, 
Altivo, desvergonzado, 
Que siempre esté siete á siete 
Con el bolsillo planchado? 
No, señor, no puede ser. 
Necesario es que el marido, 
Que bien quiera á su mujer, 
Disfrute un sueldo crecido 
Para darla de comer. 

Y como hoy el caerse muerto 
Trabajando no da mas 

Que cálculos sin concierto, 
] Y siempre anda uno detras 
[Del dinero y del acierto; 



ACTO UNICO. 

Y como ni aun ser empleado 
En lo político vale. 
Por que en el sueldo pagado 
£1 año á dos meses sale; 
Yo creo haber acertado, 
Cuando he podido encontrar 
Un novio para cada una 
Que bien las ha de tratar, 
Porque chicas, la fortuna 
Favorece al militar; 
Todo otro es una polilla 
Que debe dejarse atrás; 
Si Canuto a tí te pilla, 
Como dicen, de un tris-tras, 
Eres una pinganilla; 
A tu destino, á tu gala 
Te harán mas de un rendimiento; 
Tú, chica, aunque eres tan mala, 
Si te toma otro Sargento, 
Pronto serás Generala. 

Pul. (Comido te veas de piojos. 
jQué malicia tan perfecta!) 
Sem. No hay mas que cerrar los ojos, 

Y cuando ménos Prefecta. 
Pul. (No saldrás con tus antojos.) 
Nic. No quiero generalato; 

Lo que gusto es un paisano 
Que me ame, me dé buen trato; 
Que esté mano sobre mano, 

Y no muera como pato. 
Jac. Aunque sea un desatino, 

También me quiero casar, 
Con paisano, sin destino, 
Que no lo hagan engordar 

Y morir, como cochino. 
Pul. Si se unen con generales 

Será por inclinación, 
Que yo creo que no son, 
Don Sempronio, irracionales; 
De otro modo, tribunales 
Tenemos, decidirán 
Etlos, si se casarán 
Con su gusto ó el ageno, 
O si forzarlas es bueno 
Solo por el qué dirán. 



li 



Se cumplen en el que viene; 

Y usted, mocito ¿qué tiene 
Que reprenderme? j pobrete! 
¿Ni quién demonios lo mete 
En lo que no le conviene:'' 

ESCENA NONA. 

DICHOS, CANUTO Y CAZOLETA. 

(Armado con fusil y cartuchera.) 

Can. Parale aquí, Cazoleta, 
Firme, lo mismo que roca; 

Y si alguno te provoca 
Métele la bayoneta, 
i Sem. Acabaras de llegar. 
¡Hombre, que guapo muchacho! 
Creo que lo vi en el Acho 
Do centinela al entrar. : 

Can. No suegro, es mi cuartelero 
Que va á resguardar la casa 
De bribones. 

Sem. Tiene traza 

De ser diestro garrochero. 
¡Cáspita! invención tan bella 
iPor Cristo que pide un trago. 
Por Deberlo me deshago, 

Camote, trae la botella. 
■ (Llamando.) 
Can. Aguarde usted, Don Sempronio, 
Voy á darle la consigna; 
Este hombre no se persigna, 

Y es mas bravo que un demonio. 
Jac Pulido ¡válgame Dios! 

¿Qué es esto? 

; Nic. Jacoba, bulla. 

Pul. No temas, que con la suya 
No se han de salir los dos. 
Can. La vida aquí caro vendes; 

(A Cazoleta.) 

Si alguien te atropella, fuego, 

Y me llamas luego, luego; ^ 
Cazoleta, ya me entiendes. 
Nadie entra. 

Nic Gracioso intento, 

Tratar de un modo inhumano 



Sem. Lo harán con el que me cuadre , a casa de un c¡U(ladano 
Y que me parezca fon; Lo mismo que un campamento ! 

A mi me obligo también j> ero (|e , adm¡rarse 

A casarme con su madre, gj |o Uc|1 ¿ n de ¿ os \ limbrel 

Ahora Ireillta ailOS, mi padre, ÍS a!e Camote con una botella y íc va. 
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EL SARGENTO CANUTO. 



Sem. Canuto, aqní está la lumbre, 
Vamos, chico, á refrescarse. 
Can. Lo dicho. 

Sem. ¿Y el Escribano? 

Can. ;Ah! sí, mira.... Don Zenon 

(A Cazoleta.) 

Vendrá con Con Pantaleon, 
O tal Yez con Don Mariano. 
Cazoleta, das las voces 
Cuando se divisen; alto, 
Te pones allí de un salto 

Y vas y los reconoces; 

Y que entren; mucho cuidado; 
Mira que si te descuida?. 

No te bastan dos mil vidas 
Para ser afusilado. 

Jac. ¿Qué querrá hacer? 

Can. Todavía 
Está aquí este mocosuelo. 
Vamos, largo. 

Pil. Por el suelo 

Te he de echar, por vida mía. 

Can. ¿Refunfuña usted? Volando, 
Salga de aquí. 

Nic. No saldrá, 

Señor Canuto, se irá 
Cuando guste. ¿Usted qué mando 
Tiene en esta casa? 

Sem. Calla. 

Pul. Me voy. (Se cree muy seguro. 
Yo lo meteré en apuro 
De aqui á un rato, á este canalla.) 
Adiós, señores. 

Jac. (Colasa! 

<Nic. No te aflijas niña ¡guá! 
¿Acaso se ha muerto ya? 

Caz. Haga alto ahí. ¿Este pasa? 

(A Canuto.) 

Can. Sí, dale su culatazo 

Y que vaya á refrescarse 
Al rio, ó bien á rascarse 

^ algún tunal. 

ESCENA DECIMA. 

DICHOS, menos PULIDO 

Nir,. ¡Simplonazo! 
No me han de tapar la boca 
Aunque me hagan dos mil cuartos; 



¡Yo querer á estos lagartos I 
Veremos si se me toca. 

Jac Colata, por Dios, hermana 
No me abandones. 

Nic. Me rio.... 

Deja niña que confio 
Que no le ha de quedar gana 
Do volver aquí á este bruto: 
Pulido nos vengará 

Y entonces conocerá 
Quién es quien se pone el luto. 

Sem. Se acabó la gritería. 
Aticemos la linterna. 

(Licuando los vasos.) 

Brindo por que sea eterna, 
Canuto, tu nombradla. 

Can. Y yo, Don Sempronio, brindo; 
Por que á todo pinganilla 
Le pongan una golilla, 
Para colgarlo de un guindo. 

Sem. Brindo otra vez. En la fama 
Eres, yerno, y en valor 
De mas pujanza y furor 
Que un barroso de Bojama. 
Brindo.... 

Can. Yo sigo, eso no: 

Por que todo ciudadano 
Tome el fusil en la mano 
Para que lo mande yo. 

Sem. Bien, chico. En tu lozanía 

Y retorcido vigote, # 
Creo ver al monigote 
Junto con Doña María. 
Brindo..., 

Can. Ahora yo.... 
Sem. No Señor.... 

Can. A mí me toca.... 
Sem. Yo sigo.... 

Can. No lo permito; yo digo. 
Sem. Brindo.... 

Can. Yo.... por el honor 

De todo mi regimiento. 

Nic jQué borrachosl 

Can. Jime, jime. 

Sem. Ahora que me acuerdo ¿dtme 
¡Hasta cuándo eres Sargento? 
; Can. Pronto seré Subteniente, 
Según se me ha dicho hoy; 
Escuche usté, y como soy 
Tan táctico y tan valieute, 



ACTQ UNICO. 



Y tengo de altas personas 
El influjo, yo supongo 

Que dentro de un mes me pongo 
De Capitán las caponas. 
¡Si señor! y esto no es nado. 
Cazoleta, dá la voz. 

(A Cazoleta.) 

Caz. ¡Centinela alerta! 

Can. En dos 

Meses que pasen espero 
Ser un hombre sin igual. 

Sem. Muy bien, yerno, de esa suerte 
Ya estoy rabiando por verte 
Vestido de General. 

Can. ¡Canastos! y aun no es carrera. 

Sem. Dale. Canuto, pues no. 

Nic. (Capitán conozco yo 
Que ahora nn mes Sacristán era.j 

Sem. Mire yerno, antiguamente, 
¡Ya se ve! /tiempos estraños! 
Servia uno sesenta años 

Y aun no llegaba á Teniente. 
¿Crees que son ponderaciones? 
No Señor; conocí yo 

A un Cadete que cargó 
Cincuenta anos los cordones. 

Can. ¡Canastos con la tardanza! 

Sem. Pero hoy, chico, ya se sabe, 
Como quien corre la llave 
En tu carrera se avanza. 

Can. Ya se ve, nuestros servicios 
Nos hacen subir tan pronto; 
Que el Protector no es tan tonto 
Para dar premio á los vicios. 

Sem. Tienes razón, bien pensado; 
Entonces no habia batallas 
Tampoco, ni con medallas 
Se adornaba el buen soldado. 
¡Cáspita! pero hoy mas serio 
, Se hila y se sacan ventajas; 
Por quítame allá esas pajas. 
Bala hay que canta misterio. 

Gan. Mire usted; cada galón 
Nos cuesta á nosotros, suegro, 
Sudar lo mismo que un negro 
Que trabaja en el galpón; 

Y este exesivo trabajo 
Nos dá derecho, á mi ver, 
jCanastosl para tener 
Siempre al paisano debajo. 



No son estas fantasías 
De un militar de mi celo; 
¡Cabales! que hasta en el cielo, 
Don Sempronio, hay jerarquías. 

Sem. Bien Canuto, y si no palo. 
De esc mismo modo opino. 

Can. Si no valen un comino 
Ni para bueno ni malo. 

Nic. Vamonos, hermana. 

(A Jacoba.) 

Sem. Aguarda, 
Que ahora vas á dar la mano 
A Canuto. 

Can. El Escribano.... 

¡Vive Cristo! y como tarda. 
Jacoba, si mi constancia, 
Mi cariño y mi fineza 
No han rendido tu belleza.... 
Cazoleta vijilancia. 

(A Cazoleta alto) 

Y si aun tu amor no disfruto, 
Ese corazón de acero 

Lo rendiré á lo guerrero, 
Como me llamo Canuto. 

Nic. (/Cierto que saea de quicio 

(K Jacoba.) 
Ese modito de hablar! 
Si creerá que enamorar 
Es mandar el ejercicio.) 
Jac. Antes me matan por cierto 
Que consienta en ser su esposa. 
Can. Ese Escribano raposa 
Creo que se ha caído muerto. 
Caz. ¿Quién vive? 
Can. ¿Qué hay Cazoleta? 

Caz. Ahí vienen unos paisanos. 

(A Caauto.) 

Can. Obsérvales bien las manos, 

Y ve si uno trae muleta. 
Caz. Alto. Señor, es un cojo 

(A Canuto.) 

Con otro. 

Can. Diles que pasen. 

íVeremos ahora loque hacen. 
Ya estás Canuto en remojo.) 

ESCENA ONCE. 

DICHOS, JUAN y PULIDO. 

(Disfraiados.) 

Pul. Buenas noches. 



M 

Sem. Adelante. 
(Tiene este ganzo mal ojo.) 

Can. (El debe ser pues es cojo.) 

Pul. (Valga la astucia de amante.) 

Capí. Acerqúese usted, mi amigo; 
Y usted también; yo me alegro 

(A Juan) 

Que haya venido este, suegro, 
Para servir de testigo. 
La.voz, Cazoleta. 
Caz. ¡Alerta! 

(Recio.) 



KL SARGENTO^ CANUTO. 

Caz. ¡Traición! 
Capí. ¡Traición I 

Pul. Si habla usted mas, fanfarrón, 

(A Canuto.) 

Las furias se me desatan. 
Capí. Pero oiga usted... 
Pul. Juan, el sable... 

(A Juan.) 

Sem. ¡Caramba que es fuerte empeño, 
Que quiera usted que niel dueño 
De la casa nada hable! 
Capí. Es un... 



Can. A este hombre nadie lo engaña; p tL> Ch¡t0i chit al caso 
Frente, chico, a la campana Silencio porque sí nó 



A Cazoleta.) 

Canastos' hacia la puerta. 

A mi burlarme un paisano! 

Un picaro pinganilla! 

Sem. Colasa, acerca una silla 
Para el Señor Escribano. 
Vamos pronto, que ya es tarde 

Y yo no estoy tan despacio. 
Tómala, chico; á Palacio 

No entra, hombre, ningún cobarde. 

Can. Pues á la carga. Señora, 
Oiga usted ya va á cesar 
El infinito penar 
Del hombre que mas la adora. 

Jac. Déjeme usted que no quiero. 

Nic. Si Señor, no es de su gusto, 

Y antes de hacer nada injusto 
Nos destrozarán primero. 

Sem. Eso sí, pico no falta, 
Todo ese es tiempo perdido. 
Arrástrala, de aburrido, 
¡Caramba! el pecho me salta. 
Te casarás, si Señor; 

Y esto es tan cierto y 'cabal, 
Como hoy el del Naranjal 
Revolcó al rejoneador. 



(A Canuto.; 

Le haré á usted que calle yo 
Dándole un pistoletazo. 

Can. Caballero; yo he estimado 
A usted siempre y... 

Pul. Atrevido! 

Can. Y aun le he formado partido 
Para hacerlo Diputado; 
¿Por qué me trata usté así? 

ESCENA DOCE. 

DICHOS, ESCRIBANO. TARIMA. 

Esc. Esta es la casa, Tarima; 
Pon el tintero ahí encima: 
Pul. Mándese mudar de aquí: 

(A Canuto; 

Can. (A ver si ahora que hay mas gente 
Puedo)... Señor no me iré; 

(A Pulido.) 

/Canastos! que antes sabré 
Castigar á un insolente 
Juan Entre usted, D. Sigismundo; 
No te muevas de ahí petate . 

(A Cazoleta.) 

Pulido, á esc botarate 



Can. \enga. 4t ,r A i«,t Despáchalo al otro mundo. 

Jac. No quiero.... ¡Ay Colasa! Cj H por D hombre , caba| , 

jela usted. U ' , „ ' ' 



tfte. Déjel 

(A Canulo.) 

Pul. Fuera embozo. 

(Descubriéndose) 

Al que chiste lo destrozo. 
Silencio. 

Sem. /Quién en mi casa...! 
Caz. Mi sargento que me matan 

(Pulido le quita el fusil) 

Can. Al arma! 



Con que yo que soy su amigo... 
Mire usted, casi consigo 
,Que fuera usted mi primero. 
! Esc. Que se vayan acercando 
Las partes; y tu, Tarima, 
Ponte á esertbir aquí encima, 
Que este es el pane lucrando. 
Can. Aquí estoy yo. 

J (Acercándose.; 
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ACTO UNICO. 



I") 



Nic. Dé usted fé 
Que con el señor Pulido, 
Se casa mi hermana. 

Can. Pido... 

Pul. Amigo, ¿aun no se va usted? 

(A Canuto.) 

Ahora lo verá. 

Can. ¡No, no...! 
Ya me marcho. 

Nic. Maricón! 

Can. Cazoleta; Qué traición! 
Pronto la vengaré yo, 
Buen Cazoleta marchemos. 
¡Insolentes, altaneros! 

(Saliendo.) 
Con cincuenta granaderos 
Muy breve regresaremos, 

Y á bayoneta calada 
Entraremos en la casa, 

Y no dejaremos raza 

De esta familia endiablada.) 

ESCENA TRECE. 

DICHOS meros CANUTO Y CAZOLETA. 

Pul. Secretario, vamos, prisa. 

Sbm. ¡Pero que diablos es esto! 
Mejor métanme en un cesto, 
O en una caballeriza; 
Echenme paja y cebada 
Porque calle y esté quedo, 
Si ya en mi casa no puedo, 
¡Con mil diablos! mandar nada. 
¿Qué quiere este caballero? 

Esc. Vengo á dar fé y testimonio 
Que la hija de donSempronio... 
Tarima, acerca el tintero, 
Va á casarse ó desposarse, 
Que es lo mismo para el caso, 
Pues que... 

Sem. Pues, paso entre paso 
Puede usted de aquí largarse. 

Esc. Deje usté hablar, pues es fama... 

Sem. Vamos, sea usted lacónico. 

Esc. Lo que el derecho canónico 
Jn facieí eclestice llama. 

Sem. ¡Qué facies, ni qué patrañas! 
¿Quién demonios será usté? 
Vayase de aquí á dar fé 



A otra parte de sus manas. 

Escucha tu, ¿y por qué agarras 

A mi hija? 

J (A Pulido.) 

Jac. y Nic Padre... 

(Acercándose.) 

Pul. y Juan Señor... 

(Idem.; 

Sem. ¡Diablos! no soy templador, 

(Separándolos) 

Ni toro de las mojarras 
Jac. Señor, quiero ser feliz 
Casándome con Pulido. 
Sem. ¡El Diablo te se ha metido 
Dentro del cuerpo, infeliz! 
¿Con ese zampalimone» 
Quieres casarte Jacoba? 
¿Con ese Juan de la Coba 
Que no tiene ni calzones? 
Pul. Señor, usted se equivoca; 
Yo tengo siete mil pesos 
De principal, y con esos 
Y mi industria, que no es poca, 
La sostendré; mi difunto 
Abuelo estas proporciones 
Me dejó. 
Sem. Tales razones 
Me hacen convencer al punto. 
Te casarás. 

Nic. Yo, señor, 

Quiero hacerlo con don Jnan. 
Sem. ¡Esta es otral ¿no es' afán 
El de mi hija? ¿no es primor 
Querer casarse de vicio, 
Solo porque a) caso viene, 
Con un mozo que no tiene 
Oficio ni beneficio? 
Juan. Está usted mal informado 
Míreme usted; don Sem premio; 
Creo que en el matrimonio 
No será usté el engañado, 
Sem. ¿Quién eres, tu? 
Juan. Yo soy Juan. 

Sem. ¿El hijo del boticario? 
Juan. Si. 
Sbm. Pues señor, secretario, 
Las cosas concluidas se han; 
Pero hay un impedimento, 
Ese sargento Canuto.., 

Juan. Ese, señor, es un bruto. 
(Válgame aquí el finjimiento.) 
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EL SARGENTO CANUTO. 



Sabe usté, on cierla ocasión 
Dijo de usted... 

Sesi, ¿Que? 

Juan. • No poco; 
Que era usted un viejo loco, 

Y el capeador un bribón; 

Que era un salvaje aquel cholo... 
Sem. ¿Cual? 

Juan. El que dá la lanzada. 

Y que se yo... 

Sem. i Bribonada! 

Aguardar al toro solo, 
Es ser salvajel guapeza 
Dijera el ignorantón. 
Por Dios, que de indignación 
Ya me duele la cabeza. 

Juan. Que él habia do patear 
Dijo al que hacia la lista; 

Y hasta del mismo asentista 
Tuvo al fin que murmurar. 

Sem. ¡Eso dijo! habrá lisura! 
/Que tan deslenguado sea! 
Permita Dios que lo vea 
En el Acho de figura, 

Y el toro le dé tal tanda 
Que lo mande á los infiernos, 

Y que le pase los cuernos 



l'or el cuerpo banda á banda; 
Que le abra la paletilla; 
Que después lo desgarreten; 

Y últimamente lo fleten 
Difunto á la carretilla. 
¡Dale si los casaré/ 

Si será, aunque lo he negado. 

Juan. /Aun está usted obstinadí 

Sem. No, estoy resuelto, ya que 
¡Ese bribón de sargento 
Me engañó con sus mostachos. 
Vaya, abrazense muchachos; 
Vivan Ucno9 de contento 
Unidos, en tal estado 
En la calle y el retrete, 
Como en el toro el jinete 
Cuando está bien ensillado. 

Nic. y Jac. Padre. 

Pul. y Juan Señor 
[ Sem. Nada de eso; 

Hoy mismo os vais á casar, 

Y que nadie vuelva á hablar 
De ese sargento camueso. 
Ya la cosa es acabada. 

Nic. Vamos, Jacoba, á dormir 
Que tenemos que rcir 
Mucho de esta bufonada. 



t 
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COMEDIA DE COSTUMBRES EN TRES ACTOS, 



Da. MARIA. 
JULIANA. 

Caupo. 

La escena oh enLinra.<-Ei Teatro representa una sala regularmente amueblada. 

La acción dura doce /*oro*. 



I>. JUAN. 

1). BO.MfrAllü. 

|>. MARIANO. 



ACTO PRIMERO. 



ESCENA !. 



DOÑA UOá A ¥ JULIANA- 

I 

■ 

Ros. Dame la saya, Juliana, 
Pronto voy á salir. 

Jll. ¿Y á donde piensa usted ir, 
Señora, tan de mañatia? 

Ros. ¡Kstraña curiosidad! 
De todo imponerte quieres. 

JuL, De nosotras Jas mujeres, 
Esa es ya una propiedad. 

Ros. ¿Vas, ó no vas por la saya? 

(Recio.) 

Jil. ¡Que" prisa] Ya voy, sonora. 
Ros. ¡Qué mujer tau habladora! 
Jil. ¡Jesús! y qué mala laya! 



ESCENA íí. 

DOÑA ROSA. 

¡A cuanto obliga el amor! 
Tan solo por darle gusto, 
Voy a tener el disgusto 
De ir á ver al tal señor. 
Según lo que hemos hablado, 
Hoy me debe de decjr, 
Si podré ó no conseguir 
Ver á este hombre colocado. 
Tres cuartos para las siet« 
Creo que acaban de dar; 
Tal vez no lo pueda hablar 
Solo ya en su gabinete. 

i 

ESCENA II!. 

DOÑA ROSA t JULIANA. 

uTra^oodo una 

: Ji l. Aquí está lo saya. 

(Bai>dp*»la.) 



saya.) 
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Kos. 
Tira, Juliana. 

Jul. Ya está. 



Venga. 



Poniéndosela.; 
(Tirando,) 



LA SAYA Y MAMO. 

La Parroquia, ó Monserrate? 
¿No fuera mas natural 



Kos. ¿Y qué tal el cuerpo vá? 
Jul. No hay en Lima quien lo tenga. 
Ros. ¿Donde está el manto? 
Jul. ¡Catay! 

(Pandóle.) 



Irse á encomendar á Dios 
A cualquiera (le las dos? 
O yo soy muy animal 
O estos no son sus cuidados. 
¡Y para qué tanta prisa 
Para ir diariamente á misa 
A los quintos apurados.' 



Ros. ¡Diablo! Quién ha hecho este nudo? ¡Caramba! y está la nina 
Jul. ¡Qué se yo! 
Ros. ¿Pero quién pudo 

Tomarme este manto de hay? 
¡Ahí ya estoy: el otro día 
Lo presté á una cama rada. 
Jul. ¡Catay pues! y á la alquilada 
Se le resondra y porfía. 

Ros. Desata aquí. Ya no quiero 
Volver á prestar mis cosas. 
¡Qué jentes tan desidiosas! 
En nada ponen esmero. 
Jul. Ya está el nudo desatado. 

(Dándole el manto.) 

Ros. Daca.... Componmelo bien. 
Con cuidado.... vé también, 
No vaya á estar arrugado. 
Estíralo por acá. 

(Dándose vuella.) 

Jul. ;Valgame Dios! ¡Qué pintura! 

Ros. ¿Me hace gruesa la cintura? 

Jul. No, señora, bien está. 

Ros. Mira, cuando Juan despierte, 
Si te pregunta por mí, 
Dile, Juliana, que fui 
A misa.... á la Buena-muerte. 

Jul. ¿Tan lejos? 

Ros. ¿Y por que nó? 

Jul. En eso las dos mentimos. 

Ros. ¿Y por qué? 

Jul. Por que vivimos, 

Señora, por Ya parto', 

Ros. ¡Disparate! 



ESCENA IV. 



JULIANA. 



¡Disparate» 
¿Y quién creérmelo podrá, 
Cuando un paso de aquí está 



Que puede aguantarla e! diablo! 
Si hago alguna cosa, si hablo, 
Al instante forma riña: 
Todo es entrar y salir; 
Todo es torcer el hocico; 
Todo es un chichirimico; 
¡Por Dios, que esto no es vivir! 
Jn. Juliana. 

(Llamando de adentro. ; 

Jul. Ya voy señor, 

Y de esas pocas conmigo, 
Por que lo que digo digo, 

Y los planto á lo mejor. 
Que me aspen, si este trajin 
Que nos trae al estricote, 
No proviene de un camote.... 
Pero de esos de Lurin. 

ESCENA V. 

D. MARIANO T JULIANA. 

Mar°. Muchacha! 
Jul. ¿Quién es? 

Mar 0 . ¿Está 
El Señor Don Juan en casa? 
Jul. Si Señor. 

Maro. ¿Se podrá ver? 

Jul. No, señor, que aun^está en cama . 
Jn. Juliana! 

^Adentro.) 

Jul. Ya voy. 

Mar 0 . Escucha. 

(Deteniéndola.) 

Jul. Déjeme usted que me llaman. 
Mar°. Aguarda.... 
Jul. ¡Válgame Dios! 

Mar. Y dime ¿á dónde está tu ama? 
Jul. ¡Mi ama! no ha nacido. 
Mar 0 . Oye: 
¿Ha salido? 



ACTO l'KIMEKO. 



Jil: 



Con el hombre! 
Mar 0 . 



Sí.... ¡Caramba 



. Y tardará? 



Mar". Puos señor, está muy bien, 
Si usted gusta molestarse. 
Puede el negocio efectuarse 



Jul. Dejeme usted.... ¡Qué machaca! En menos de un santiamén. 

Jn. Y qué cosa es? 



ESCENA VI. 



D. JUAN Y DICHOS. 



Jn. Bien podia haber estado 
Gritándote hasta mañana. 
¿Qué haces, mujer? 

Jil. Yo, señor, 

Me iba, cuando usted llamaba, 
Para adentro y Don Mariano, 
Que á este tiempo entraba en casa 
A buscar á usted.... 

Jn. Mi amigo, 

¿Qué negocio de importancia 
Le ocurre á usted, tan temprano? 

Jil. (El negooio es tu cuñada.) 

Mar'\ Efectivamente que es 
Bien importante la causa. 
Que me hace buscar á usted 
Tan de mañana en su casa, 
i Jn». Muchacha, márchate adentro. 
Mira.... receje esa cama 
Y aséame la vivienda. 

Jul. Bien, señor. 

(Yéndose.; 

Jn. ' Oye, muchacha: 

¿Rosita se levantó)* 
Jul. Sí, señor. 

.1 iv. ¿Y por donde anda? 

Jil. Fué á misa. 

Mar°. (Tal vez habrá ido 

Donde el Ministro.) 

Jn. Bien, marcha. 

Jul. (Si el viejo va á misa ahora 
Cae Doña Bosa en la trampa.) 

ESCENA VII. 

D. JUAN v D. MARIANO. 

Jn. Con que, señor Don Mariano, 
Ya me puede usted decir 
En que lo debo servir. 

Mar 0 . Corriente, Don Juan. 

Jn. Al grano* 



Mar°. A eso voy. 

Me esplicaré claramente; * 
A quien mejor que á un pariente 
Le he de decir como estoy. 
Jn. ¿Pero qué hay? 
Mar 0 . Yo necesito 

Que usted me apoye, Dou Juan, 
i Para conseguir el pan. 
Pues.... así.... un emplcito. 
Jn. ¡Hombre, yo! 
Mar°. Usté es amigo 

Con el Ministro de Hacienda, 

Y si usted me recomienda 
Fijamente lo consigo. 
Fuera de esto, el Protector 
Lo aprecia á usted demasiado, 

Y yo seré colocado 

Si empeña usted su favor; 
Estoy seguro, Don Juan, 
Que si usted el hombro arrima 
Hará, si le place, en Lima 
Arzobispo á u»i sacristán. 
Si usted me hace esta merced 
Puedo entregarle este escrito. 

(Dándolo un panel., 

Jn. Pues, señor, siento infinito 
No poder servir á usted. 
1 Mar 0 . ¡Es posible!' 

Jn. Cabal, mí; 

Tenga usted por cosa oierta 
Que estamos en guerra abierta 
Há tiempo el Ministro y yo: 

Y si mi dicha futura 
En él solo consistiera 
Por no verlo la perdiera. 
Digo á usted la verdad pura. 

Mar". (Se erró el golpe por aquí.) 
; Jn. Ni tampoco el Protector 
Me dispensa esc favor 
Que me atribuyen á mí. 

Mar 0 . Siendo así, señor Don Juan, 
Veremos otro resorte. 

Jn. (Sí, nunca falta en la corte 
Quien proleja á un perillán.) 

Mar°. ¿Qué cosa? 



20 LA SAYA 

Jn. Nada; decía 

Que si usted tiene servicios 
Logrará los beneficios 
Que apeteciere en el dia. 

Mar". ¡Servicios! á la verdad 
No los tengo; pero creo 
Que para obtener empleo 
No hay de ellos necesidad. 
Mil tienen ménos que yo 

Y están como unos papistas, 
Recorra usted ambas listas 

Y verá sí es cierto ó no\ 
Jn. ¡Ya se vé....I 

Mar°. Y si los tuviera 

Pocos empeños buscara. 
Por que yo los cacareara 
Hasta que algo consiguiera. 

Y si así no me salía, 

Mi amigo Don Juan, la cuenta, 
Libre, muy libre es la imprenta: 
¡Cabales! y escribiría. 

Jn. ¿Pero la aptitud? 

Mar°. Don Jnan, 

Apto es quien tiene favor. 

Jn. Por eso en el país, señor, 
Van las cosas como van: 
En fin, señor Don Mariano, 
Si usted es Santacrucino 
Le darán nn buen destino, 
Ya sea tordo ó temprano. 

Mar°. (Este hombre es, según reparo 
Enemigo del gobierno.) 

Jn. (¡Podías irte al infierno.) 

Mar 0 . (Voy á esplicárselo claro.) 
Escuche usted, no se mueva: 
Para mí lo mismo es 
Que nos mande Don Andrés, 
Basilio, ó Juan de h leva. 
Jlespeto, amor manifiesto 
Al que me ofrece un destino; 
Al que nó lo desopino 
«Cuanto puedo y lo detesto. 
La conveniencia es la voz 
Que rije mi patriotismo. 

Jn. (Muchos piensan así mismo 
En esta tierra de Dios.) 

Mar 0 . ¿No digo bien? 

Jn. Por supuesto; 

Tiene usted buena conciencia. 

Mar 0 . Lo que yo quisiera es ciencii 
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jPara atrapar un buen puesto. 

Serví á Orbegoso y me dió; 
(Después fui Salaverrino; 

Hoy seré Santacrucino; 

Y mañana.... ;qué sé yo! 
Jn. (.Horrible máxima!) 
Mar". A Dios. 

ESCENA VIII. 

D. JUAN. 

¡¡Anda con mil de á caballo! 
¡Por vida mia que el hombre 
Me ha dejado estupefacto. 
¡Que tal modo de pensar! 
Pero que es lo que yo estrano- 
S¡ en el dia casi todos 
Caminamos á este paso. 
■Y luego, ú cada momento, 
Nos llevamos eselnmando 
¡Contra la suerte fatal 
Queá nuestra patria ha tocado. 
Don Mariano, al menos tiene 
La exelencia de hablar claro, 
No como otros que conozco 
Hipócritas consumados, 
Que, con capa de civismo, 
:Para lograr sus conatos, 
¡Son capaces de vender 
' Su opinión y patria al diablo. 
En fin, mas vale callar, 
Por que si sigo no acabo; 
Vamos á misa que la hora 
Creo se me va pasando. 
Muchacha, chica. 

(Llamando.) 

Jix. Señor. 

(Adentro. 1 

> 
■ 

ESCENA IX. 

D. JUAN Y JULIANA. 

Jn. Nunca oyes cuando te llamo. 
Jul. ¿Qué manda usted? 

Trae mi capa. 
Jil. /Jesús! Qué hombre tan cansado! 
Jn. Y el sombrero. 
Jul. Bien está. 
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ESCENA X. 

1 

d. ji:an. 

Desde que vendí á Santiago 
No hallo quien me sirva 6 gusto. 
El demonio, son los criados, 
Desidiosos, enredistas, 
Murmuradores y gauzos. 
jEso sí muy diligentes 
Para cobrar el salario! 

ESCENA XI. 

D.JUAN Y JULIANA. 

(Con una capa.) 

Jcl. Aquí está la capa. 
Jn. Mira. 

/Tomándola) 
Ten aquí mucho cuidado; 
Siempre es preciso decirte 
Las rosas á cada rato. 
Pronto vuelvo. 

(Yéndose.) 

Jcl. (¡Haya vejeta 
Mas fastidioso y mas" candido!) 

ESCENA XII. 

D. BONIFACIO Y DICHOS. 

Bon. /Amigo; 

(AD. Juan al salir.) 

Jn. /Oh! muy bien venido 

Sea usted Don Bonifacio: 
Adelante. 

Box. Yo presumo 
Que he venido á molestarlo. 

Jn. /Disparate! Aquí, mi amigo, 
Eso en usté es excusado. 

Bon. Pero usted iba á salir. 

Jn. Si, pero era por el barrio, 
A misa. 

Bon. Pues vaya usted. 

Jn. No precisa, ya no salgo. 
A bien que no es día de fiesta. 
Con que, amigo, ¿como vamos? 

Bon. De salud, perfectamente. 

Jn. Me alegro. ¿Siempre estranarrdo 



Abancae? Toma esta capa. 

(A Juliana.) 

Bon. Allí he nacido, y no es raro 
Que lo estranc. 

Jn. ¿Y como vá 
Del asunto que lo trajo 
A usted á Lima? Supongo 
Que ha sido bueno el despacho. 
¿No es así? 

Bon. Señor Don Juan, 
Eso vá peor cada rato. 

Jn. Pues yo lo creiaá usted 
Há dias ya colocado. 

Bon. Nada de eso. 

Jn. Es de admirar, 
Mucho mas, Don Bonifacio, 
Cuando el mismo Protector 
Estaba en ello empeñado. 
En fin, lo siento Infinito; 
Pero, amigo, mientras tanto, 
Ya sabe usted que esta casa 

Y cuanto yo tengo y valgo, 
Está á su disposición. 

Yo no me olvido del trato 
Que usted y su padre me dieron 
jCuando estuve allá emigrado, 
| Y crea usted que les soy 
!Muy grato, D. Bonifacio; 
¡Con que así mándeme usted 
|Como á uno de sus criados. 
¡No son estos cumplimientos 
i De estilo, Don Bonifacio, 
Le hablo á usted con todas veras: 
J Ya sabe usted que soy franco, 
¡Y no como otros, mi amigo, 
iQue vemos á cada paso, 
¡Que cara á cara nos dan 
De fina amistad la mano, 

Y por detras nos insultan 

0 nos hacen un agravio. 
Bon. Mil gracias, amigo mió. 
Jn. ¿Y qué motivo ha atrasado 

La colocación de usted? 

Bon. No lo sé. 

Jn. No será estraño 

Que algunas enemistades.... 

1 Bon. Puede ser: usté está al cabo- 
De mis servicios Don Juan; 

Sabe usted que hace siete años 
Que en favor del Protector 
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Tenazmente he trabajada. 

V que mi vida y hacienda 

He «spucsto por elevarlo. 

Logrado al fin el objeto. 

Sin pedir por mi trabajo 

Recompensas, sin desear. 

Créame usted, ser empleado, 

Permanecía tranquilo 

Al lado de un padre anciano, 

Ocupado solamente 

Kn sostenerlo y cuidarlo, 

Cuando recibí una carta 
Del Protector, en que hablando, 
Sobre otras cosas, me instaba 
Que viniese aquí; hasta cuatro 

Recibí, en muy corto tiempo, 
Con este fin; sin embargo, 

Yo no pensaba bajar, 

Hasta que me instaron tanto 

Mis amigos, y aun mis padres, 

Que me resolví á efectuarlo, 

Creyendo que no serian 

Sus ofrecimientos vanos. 

Usted ha visto las cartas, 

Por eso no le relato 

Las promesas, los cariños, 

Los elojios estremados 

Con que en todas Su Exelencia 

Me trata como un hermano. 

No obstante, ya hace diez meses 

Que en esta ciudad me hallo 

Y no he podido lograr. 
No digo el ser colocado, 
Pero ni aun hablarle á solas 
Por mas diligencias que hago. 
He ido á verlo muchas veces, 

Y cuando mas lie alcanzado 
Que muy a secas me diga: 
Pues, amigo ¿cómo vamos? 

Y luego vuelve la espalda 

Y se pone á hablar muy bajo 
fton alguno de esos hombres 
Que, tal vez con fines malos, 
Lo asedian continuamente 
De día y noche en palacio. 

Jjí. ¿Y por qué no ha visto usted 
Al Ministro... .al Secretario? 
'Ron. Señor Don Juan, no be omitido 
Créame usted ningún paso, 
Porque no quici o tampoco 



Que digan nris allegados- 
Que mi desidia es la causa 
De que no se me haga caso. 
He ido muchísimas veces 
A ver al tal Secretario, 

Y tanto he sacado de él 
Como de su jefe ó su amo. 
, — Vuelva usted - Por ahora estoy 
Estremamente ocupado.... 
— Ya le he hablado á Su Kxelencia 
Con empeño de su encargo.... 
— Tiene mucha prevención 
En favor de usted.... — No es malo.. 
— El nombre de usted lo tiene 
En su cartera apuntado. 
—Ya ve usted.... Yo bien quisiera. 
— Mas todo no está en mi mano. — 
Tales son las espresiones 
Que me dice el Secretario, 

Y en frases cortadas siempre 

Y volviendo el rostro á un lado. 
Amigo, y si al Protector 
Ochenta 6 cien cortesanos 

No le dejan respirar 

Ni un momento con descanso, 

En casa de este señor 

Creo que los hay «roblados. 

Allí es el ver las mugeres 

Muy puestas de tiros largos, 

Sufriendo los manoseos 

De los que están aguardando 

En la antesala con ellas, 
¡A que salga el Secretario: 

Allí el pasearse los hombres 
,A pasos descompasados, 
¡Estudiando las arengas 
Conque presumen ganarlo: 
J Allí el estar sus servicios, 
Como locos, relatando 
Y accionando con furor 
Con los pies y con las manos; 
Allí el ponerse de pié 
Si sale de adentro un criado, 
'Para preguntarle á un tiempo 
'El humor que tiene el amo; 
AHÍ, en fin, los rendimientos 
¡Mas humillantes y bajos, 
'Las lágrimas, los sollozos. 
Cuando sale el Secretario, 
El que arrugando las cejas 
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Tasa al instante de largo, 
Dejando á los pretendientes 
Con el sermón estudiado. 

Jn. De eso aquí vera usted mucho, 

Mi amigo Don Bonifacio. 

Box. Ya yo no tengo paciencia, 
Señor Don Juan, para tanto; 

Y esto no es lo peor, amigo, 
Sino que yo muy confiado 
En que pasaría en Lima, 
Cuando mas dos meses largos, 
No traje para vivir 

Sino lo muy necesario 

Y por supuesto me encuentro 
Como usted podrá pensarlo. 
Mi padre ha un mes me libró, 
Contra un tal Don Blas Navarro, 
Mil pesos, pero después 

De haber dado muchos pasos 
Para hallar á este sujeto, 
He sido al fin informado 
Que hace dos meses se fué 
Para el puerto de Huanchaco, 

Y que no regresará 
Por lo menos en un ano. 
¿Qué tal, mi amigo Don Juan? 
Usted que está muy al cabo 
Que yo á nadie necesito, 
Para vivir con regalo, 

Diga usted ¿qué le parece 
La situación en que me hallo? 
Jn. Malísima, pero usted 
No ha sido en todo culpado; 
En Abancae, como aquí, 
Cuando un hombre de alto rango 
Le dá la mano, saluda, 
O le escribe á un ciudadano, 
Todos lo envidian y tienen 
Por el mas afortunado, 

Y le aconsejan y le instan 
A que salga de su paso, • 
Sin recordar que el potente 
Cuando de un pobre hace caso 
Es en tanto necesita 

De su influjo ysu trabajo, 

Y que después no le importa 
Que cargue con él el Diablo. 
Pero de mi parte nunca 
Podré yo á usted perdonarlo: 
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Teniendo usted esta casa 
Se ha ido á vivir en un tambo. 
;Ha ocurrido usté en sus cuitas 
Antes que á mí á los es t ra nos. 

Y me ha ofendido usted mucho 
Con esto, Don Bonifacio. 
¿Qué dirá el padre de usted 
Cuando sepa lo pasado? 

Dirá con razón que soy 
A su amistad poco grato, 
.Pues viendo á su hijo en conflictos, 
¡Pudiendo, no lo he auxiliado. 
¡Ay amigo, yo ya cuento 
De cincuenta á sesenta anos, 

Y nadie podrá tacharme 
,De picaro ni de ingrato! 
Soy claro, digo verdades 
¡En su cara al mas pintado; 
Pero hay aquí sentimientos 
De caballero y cristiano. 

En fin, no hay nada perdido. 
'Todo será remediado 
Hoy mismo. Mi amigo, á casa 
Que traigan luego sus trastos. 
Aquí será usted servido, 
Aten t'ido y respetado, 
Don Bonifacio, cual yo. 
Tendrá usted para sus gastos 
Todo aquello que quisiere, 
Aunque sea por diez anos, 
Que gracias á Dios no estoy 
•Como mi santo arrancado. 
Si debe usted, luego, luego 
Que se chancelen sus cargos, 

Y no hay que venirme ahora 
l'or cortedad ocultándolos. 

Box. Mil gracias, señor Don Juan. 
Jn. |Qué gracias ni qué canastos! 
No hay mas gracias sino hacer 
Al instante lo que mando, 
O de nó yo mismo iré 
A traer los trastes del tambo 
¡Y me quejaré á su padre 
De que usted me ha desairado. 
Bon. Permítame usted.... 
Jn. Mi amigo. 
Cuanto usted diga es en vano. 
Juliana. 
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ESCENA XIV. 



v JULIANA. 



Jul. ¿Qné manda usted? 

Jn. Haz desocupar el cuarto 
De Rosita y que sus cosas 
Las pasen al del traspatio, 
Porqueen él viene á habitar 
El señor Dun Bonifacio. 

jul. Corriente 

Jn. Escucha. Que venga 
Aqu¡ luego mi muchacho, 
Que lo tengo que mandar. 

ESCENA XV. 

DICHOS, sumos JULIANA. 

Box. Ya que uated se empeña tanto, 
Mi amigo, en favorecerme. 
Yo no puedo desairarlo; 
Puede usted hacer de mí 
Lo que fuer* de su agrado. 

Jn. Se entiende; ahora hago las veces 
Del señor don Pedro Pablo. 

ESCENA XVI. 

DICHOS. Y CRIADO. 



(A don Bonifecio.) 

De Huanuco. 



Jn. Mira, vé con el señor 
Al Tambo. ...¿de qué° 

Bon. 

Jn. De Huanuco, ¿oyes? Y mira 
Conduce aquí con cuidado 
Lo que te mande. 

Cri. Muy bien. 

¡Téndose.) 

Jn. Aguarda: he reflexionado 
Que fuera mucho mejor 
►Que espere aquí este muchacho 
Mientras nosotros, mi amigo, 
Alguna cosa almorzamos. 

Bon. Por mi parte.... 

Jn. No hay escusas. 

Espérato adentro un rato, 

[\\ Criado.) 

José, que después irás 
Donde te he dicho. 



ESCENA XVII. 

D. JUAN v D. BONITAOO. 

Jn. ¡Qué diablo! 
/En donde andará esta nina 
Que se ha demorado tanto? 

Bon. ¿Quién, señor? 

Jn. Mi cuñadita. 

Que nos está molestando: 
Pues yo no la aguarda. 

Bon. Creo 
Que la vi, sino me engaño, 
No hace mucho. 

Jn. ;A donde? 

Bon. Si, me parece que fué entrando 
A la casa del Ministro. 

Jn. ¡Del Ministro,...! 

Box. (Se ha admirado.) 

Jn. ¿Del Ministro? 

Box. Si, señor. 

Jn. Diga usted Don Bonifacio, 
¿Está usted seguro de ello? 

Bon. Tal vez me haya equivocado. 

Jx. ¿Y qué vestido llevaba? 

Box. Iba con saya y con manto. 

Js. ¿Y el pañuelon? 

Box. Me parece 

Que era de vapor bordado. 

Jx. ¿Y los colores? 

Box. La saya 
Negra: 

J>'- ¿Qué mas? 
Box. Y de raso, 

Y el pañuelo era punzó.... 
Sí, punzo con caña y blanco. 

Jx. ¡Que tal.' es cierto: ella tiene 
Ese vestido ¡Canariol 
Si lo llego á averiguar 
Puede que le cueste caro. 

Box. ¿No me dirá usted, Don Juan, 
Por qué esto lo altera tanto? 

Jn. Si, lo diré, si señor; 
Repito á usted que soy franco, 

Y que no ando con rodeos, 
Cuando juzgo necesario 
Esplicarle mi sentir 

Al hombre mas estirado. 
Sabrá usted que el tal Ministro 
S e llamó mi amigo antaño, 
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Y que por trise me (folia 
Cuando andaba mendigando 
Mi favor, y el dé otrosmH 
Para verse colocado: 
Mas como es moda en el dia 
Ser adulón, sucio y bajó 
Cuando es adversa la suette, 
Y, cuando propicia, vano. 
Inconsecuente, amovido. 
Desconocido y mal -criado, 
Tan luego como se VicV 
De elevado funcionario 
Trató de menospreciarme 1 , 
Como si fucrá su esclavo. 
Tratándose cierto; día ' ■ ■'•>■■'■■ 
Sobro fraudes al Erario 

Y sobre la conyenienqia ' ' . •! 
De nuestro rocíente pacto, i 
Se me pidió mi opinión, 

r ■ 7 .... . 

Y yo la emití confiado \.x 
En lo que sobre este asupto 
He leído en autores varios, 

Y tuvo la desvergüenza, 
De decirme que era un, báftbafo, 
Porque no se{$uí la *nya 
Cual lo hiciera su lacayo . 
Hay ciertos hombre?!, mi amigó, 
Que se juzgan .grandes sabios, , 
Solo porque effctfaa y salen 
De dia y noche en Palacio, 
O porque en. upa oficina 
Hacen mal un par de rasgo?, 
Aunque ignoren cuantos son 
Los dias que tiene el año. 
Desde entonces he sabido 
Que anda haciendo comentarios 
De mi vida y opiniones, • 
Con el fin, según rni .Calculo, 
De que el Gobierno me infiera 
Por su conducto algún dyíio, 
Rosita sabe todo esto, 

Y mas también que he jurado 
Bajo do ningún pretesfco 
No verlo nunca pi hablarlo. 
Este -es el justo motivo 
Por lo, que he estira nado tanto 
Que usted la haya visto entrar 
En su casa, no hace rato,. 

Bon. Don Juan, yo siento infinito 
Haber a usted molestado 
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Con mi imprudencia; á saber ' 
Lo que había en este caso 
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Me hubiera guardado mucho 
De abrir sobre ejlo mis labios* 
Jn. Mal hecho. Por otra parte, 
Una moger do sti estado 
No puedo sin'esponersc 
A mancillar su recato. 
Visitar á tales horas 
A un personaje tan alto. 
Mucho mas, cuando hay en Lima 
Infinidad de malvados 
¡Que de las cosas mas simples 
Hacen juicios temerarios. 
¿Ni qué puede ella tenet^ 
iDon Bonifacio, cutre manos 
iCon ese hombre? ¿Qué le falta 



En esta casa? Ha ¿res. años 
Que enviuao, y aunque su esposo 
No le dejó ni un centavo, 
He sido para ella siempre 
Su padre, no su cuñado. 
Pero en adelante juro . 
Quesera muy al contrario; 
¡Si de mi honradez y canas 
¡Ha pensa ?o hacer escarnio 
íSo equivoca, porque yo 
iSabrécnn tiempo evitar!). 
¡Las mugeres" tienen todas 
Adentro del cuerpo el Diahfo, 

Y si un hombre no les vá 
De cuando en cuando á las mano?, 
Lo mandan á San Andrés 
■A dia menos pensado! 
Por verla otra vez casada 
.Sepa usted que daría algo, 
Porque por mas que ellas digau, 
Desde quince á cuarenta anos, 
No hay una que* no desee 
Un companero en su tálamo, 

Y que no revuelva el mundo 
Por ver este fin logrado. 
Yo.... 

Bon. Calle usted que ella viene; 

fMiráddo afuera.} 

Suplico á usted..., 
: J.\. Es en vano, 
Le diré cuantas son cinco 
Como Juan Pedro me Homo. 
Box. Pero,... Ya Mega.... 

(Detcbientlolu.) 
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KSCENAXVIIl. 

D1CUOS v DOÑA MARIA. 
{Tapada de oje con saya de listas.; 

Ja. Señora, 
Yo jamas había pensado 
Que tuviese usted un manejo 
Tan indecente, tan bajo. 
¿Una viuda, una señora, 
Como usted va tan temprano 
A casa de un....? 

Mar. /Caballero! 

{Destapándose.) 

Creo que usted se ha engañado. 
Yo.... 

Ja. Dispense usted, señora 

Mar. ¿Pero qué es esto? 

Boa. ¡Qué chasco! 

Ja. Ja, ja, ja, ja. 

Boa. Señorita.... 

Ja. Ja, ja, ja, ja. Amigo, vamos, 
Que la cosa causa risa. 

Boa. (Yo me alegro del engaño.) 

Ja. Se equivocó usted. 

Boa. Sin duda. 

Ja. La casualidad alabo. 

Mar. Señores, hasta ahora yo 
No se que motivo he dado, 
Para que se me reciba 
De un modo tan poco urbano. 

Ja. Perdone usted, señorita, 
Que no ha estado en nuestras manos 
Lo que acaba de pasar; 
Nos hemos pegado un chasco. 

Bon. Equivocación. 

Ja. Cabal. 
Cualquiera sufre otro tanto. 

Mar. Pero yo.... 

Ja. Este es el asunto. 
We estaba el séñor contando, 
Por casualidad que v¡<» 
Entrar no hace mucho rato 
En casa de un caballero, 
Mi enemigo declarado, 
A una amiguita de usted, 
Cuyo honor á mi me es caro, 
Con ese mismo vestido 
Que usted lleva. 



(Lo engañamos.) 
Jn. Yo me exalté, por supuesto, 

Y al llegar usted juzgamos 
Que era ella. He aquí la causa 
De mi falta. 

Mar. (La ha tragado.) 

Ja. Don Bonifacio, otro día 
Repare usted mas despacio 
A las muchachas, si nó 
Se llevará iguales chascos 
Todos los días ¡y eti Lima! 
Que con la saya y el manto, 

Y ese tapa dito de ojo 
Engañan al mismo diablo! 

Ya se vé.... no es colpa suya.... 

(A María.) 

Poco perito. Es forano. 

Boa. Y usted que no lo es, también 
Se equivocó. 

Ja. Noesestraño. 
Las señales.... 

Mar. Me parece 
Que vi al señor no hace rato, 
No me acuerdo en donde.. ..creo 
Que en la cuadra de los Gallos.... 
¡Ah! no, no fué allí. 

Ja. Sería 
Por el costado del Teatro? 
i Mar. ¡Cabal! Yo entraba á una casa. 
: Boa. Si, señorita. 

Ja. Acabáramos. 
¡Toma! usted se equivocó 
Medio á medio. 

Boa. Está muy claro. 
¡Pero amigo, ¿no ve usted 
Que es un poquito mas bajo 
El cuerpo de mi cuñada, 

Y mas grueso y....? 

, Mar. Don Juan, vamos. 
¿Y Kosita donde está? 
Ja. Salió á misa muy temprano, 
Tero no puede tardar. 
Mar. ¡Ay Jesús! He caminado 
Tan lejos, solo por verla, 
.la. ¿Y por qué estamos parados? 
Siéntese usted, señorita; 
Aquí hay sillas. 
Mar. Voy de paso; 
Me marcho. 
Ja. No puede ser 
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Tan pronto. Aguarde usted uu rato 
A Rosita. 

Mar. No, no puedo, 
Que me estarán aguardando 
En casa. 

Jx. Aquí está Rosita; 

¡Hél ahora si. 

ESCENA XIX. 

DICHOS, DOÑA ROSA. 
(Con saya verde.) 

Jn. Me ha costado 

(A Doña Rosa.) 

Infinito que tu amiga 

Te esperase. 

Ros. ¡Qué milagro! 

(Abrazando á María ■) 

¿De cuando acá Mariquita? , 
jAI fin diste con la puerta! 
i Ya yo te daba por muerta/ 

Mah. Estoy muy viva, Rosita. 

Ros. Dame otro abrazo ¡alma mia! 
¿Qué es de tu vida? 

Mar. Qué! he estado 
Retentada del costado, 

Y casi con pulmonía. 

Ros. ¿Y tu mamá como está? 

Mar. Buena, nina. 

Ros. ¿Y tus hermanas? 

Mar. Mercedes con sus tercianas; 
A Mica mejor le vá. 
Ros. Quítate la saya pues. 

Mar. No, ya me voy. 

Ros. ¡Disparate! 
Si has de tomar chocolate 
En mi casa alguna vez: 
Mira lo tengo muy rico; 
Es de aquí donde Lepiani, 
De esc que le gusta á Fani 
La muger de Federico. 

Mar. No, nina, la hora se pasa 

Y me aguardan á almorzar. 
Ros. Mandarémos avisarj 

Que te quedas hoy en casa. 

Mar. Tu siempre has de hacer,Rosita 
De mí cuanto se te antoja. 

Ros. Anda ahi br i bonaza, floja, 
Después que aquí de visita 



Vienes cada año no mas. 

Mar. ¿Y tu? Estando buena y sana, 
Porque no te dá la gana, 
A mi casa nunca vas. 

Ros. No digas eso, mi vida; 
Que he estado tan constipada 
Que la semana pasada 
La pasé en cama metida. 

in. Si las dejamos hablar 

(A Don Bonifacio.; 

No acabarán en dos años. 

Ros. ¿Como te fué con los baños? 
Nada me quieres contar. 

Mar. Muy bien. 

Ros. ¿Y viste á la Borda? 
¿Sanó de su enfermedad? 

Mar. Está ya sin novedad, 

Y como bola de gorda. 

Ros. ¡Qué tonelete tan bueno 
Su abuelita le mandó.' 

Mar. El mió se me rompió! 

Ros. /Qné lastima/ ¿Y la Centeno ? 

Jn. Hasta cuando? 

Mar. No la vi. 

Jx. Sabrás, Rosa, que el honor 
Tenemos de que el señor 
Se venga á vivir aquí. 
Ya sabes lo que debemos 
A su buen padre y á él, 

Y como amigo el mas fiel 
Es justo que lo tratemos. 
Quiero que en mi caso sea 
Con todo esmero servido 

Y que gustoso y querido 
Como en ia suya se vea. 
Nada tengo que encargarte, 
Porque tu sabrás el modo 
Como debas en un todo 
Con él, Rosita, portarte. 

Ros. Mi voluntad es la luya, 

Y en este concepto espero 

Que debe este caballero * 
Tenerla también por suya. 

Y de esta manera creo 
Poder demostrarte, Juan, 
El carino y el afán 

Con que servirle deseo. 
Bopr. Tanta honra, hermosa señora, 
Estoy cierto no merezco; 
Sin embargo la agradezco. 
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Jn. Mi amigos dijimos ahora 
Tan dilatadas cumplidos; 
Confianza, Don Bonifico, 
Y ya verá usted despacio 
Si somos reconocidos. 

Box. (¡Cáda dia me parece 
Mas hermosa esta mugerí) 

Jn. Cuanto podamos hacer 
Por usted, tanto merece. 

ESCENA XX. 



DlCnOS V JULIANA. 

Sil. Ya está el almuerzo en la mesa 
Jn. Vamos á almór/rar, amigo. 
lk)N- Vamos. 

■ 

ESCENA XXI. 

DOÑA ROSA T DOÑA MARIA. 

Mar. ;Ay niña! te diga 
Que si no nos damos priesa 
Hay hoy los mundos aquí. 

Ros. Y díme ¿me conoció? 

Mah. ¡Pues nól y se lo contó 
A Don Juan. 

Ros. No ves, si así 
Se me puso. 

Mar. De manera, 
Rosita, que cuando entró 
Te digo que lo encontré 
jtfas rabioso que una fiera. 
Ros. Vamos adentro, que luego 
Me contarás lo que ha habido. 

Mar. i Ay niña.' que el hace ha sido 
Apretado. 

Ros. No lo niego; 

Pero, Marica, entre tanto, 
;Quó bien los hemos burlado! 

Mar. ¡Muy vivas hemos andado! 
•Ros. ¡Gracias á la saya y manto! 
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Esta sefiora, por Dios? 
Empezando á hablar las dos 
No tienen cuando concluir. 
Ya me aburro de. esperarla, 
;Y la tema en que ha dado ahora 
Que quiere que va^fl á esta hora 
A la plaza á acompañarla! 
¡Y con el sol aso que hace! 
¡Por cierto que es fuerte antojo.' 
Y una ha de ir tapada de ojo 
Si nó, no se* satisface. - * 
Aquí viene Don Mariano, 

(Mirando acia dentro.) 



ACTO SEGUNDO. 
ESCENA I. 

JULIANA. 
(Con saya y mamo. 

A qué hora querrá salir 



Me voy á tapar, á ver 
Si me puede conocer. 

(Siéhlaaey tápase.) 

ESCENA II. 

D. MARIANO V JULIANA. 

Mar 0 . ¡Bien mío! dame esa mano. 

¡Queriendo asirla.) 

¿Como ha ¡do? 
Jul. (Lo engañé ) 
Mar 0 . jQuéesesto! ¿no me respondes? 
¿De este modo correspondes 
Al amor que te juré? 
¿Te tapas? haces muy bien 
¿Querrás tal vez, fementida, 
Quitarme al punto la vida 
Con tu inhumano desden? 
Jul. Ja, ja, ja, ja 

{destapándose.) 

Mar°. (Juliana!) 

Jul. Ja, ja, ja, ja i Ay señor! 

Mar 0 (No ha y mas que hacerle clamor, 
¿Te ries? 

jul. De buena gana. 

Mar 0 . ¿Qué. no crees loque te digo? 

Jül. ¡Como no! 

Mar°. Pues, Julianita, 

Entonces esa risita 
No debes usar conmigo. 

Jul. Señor, usted se equivoca; 
Véame usted, no es a mí. 

Mar". A ti es que le conocí 
¡por el olor de la boca. 
' Jul. Abra usted bien esoa-ojos, 
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Que soy mas gorda. 

Mar". ¿Que quien? 

Jul. 81 acaso no vé usted bien 
Por que no se pone anteojos? 

Mar". Mira, finta, ten por cierto 
Que te quíeró bien. 

Jul. ¡Que tal! 

Maro. Tu semblante anjelical 
Me tiene ya casi muerto. 

t Jc.il. Ya saldrá quien usted ama. 

(Yéndose.) 

Mar 0 . ¡Que me importal vales tú 
Mas que ella, mas que el Perú. 
Jul. Me voy, creo que. me llama. 
Mar 0 . Detente. ¿Donde te vas? 

(Debiéndola.) 

Jul. ¿De cuando acá tanto araOr? 

Mar. Te lo pido por favor, 
Oyeme un rato no mas. 

Jul. ¡Que hombres! Jesús) son cá pacfcs 
De amar á Marín Talegas. 

Mar. Ven acé ¿por que* no llegas? 

Jul. jGuá! 

Mar 0 . .* To ruego quo mu abraces. 

Jul. ¡Oigál ;Qué señor tan pieza! 

Mar 0 . ¿Con qué no me crees? 

Jul. Yo, nó. 

Mar 0 . ¿Y po# qué, si te amo yo 
Con la mas grande terneza? 

Jul. ¿A mí? Usted no me envacuna. 

Mar 0 . (Y por cierto quo me agrada 
El filis de la alquilada.) 
Mira, yo haré tu fortuna. 
¿Te quieres salir de aquí? 
Al punto te pondré casa 
En la calle. 

Jul. Esa no pasa. 

Mar°. ¿Y qué os lo que quieres? di. 

Jul. Que usted me deje. 

Mar°. jBribonal 
¿Te burlas de mi tormento? 
Pues pierdes con tal intento - 
Mucho para tu persona. 

Jul. |Que felicidadl 

Mar°. Lo dicho; 

Ahí después te pecará. 

Jul. ¡Una lástima será! 

Mar 0 . Ya se ve\...pür un capricho... . 

Jul. ¡Ya salo Ña Mariquita.;..! 
Mire usted que viene joute. 



Mar 0 . (¡Esta es otral De repente. 
Viene también la Hosita.) 
Con que di me.... 

Jul. jQüé amolar! 

Mar 0 . ¿En qué quedamos? 

Jul. Eri nado. 

He dicho que no hay posada 

Y dale á desencillar* 

ESCENA III. 

DICHOS.— MARIQUITA. 

Mar. Vamos, Juliano.*.. ¡Oh! amigo, 
¿Usted también por acó? 

Mar 0 . Sí, Mariquita* hace poco 
Que acabo aquí de llegar* 

Y le estaba preguntando 
A Juliana por Don Juan. 

Mar. ¿Y qué es de esa buena vida? 
Hoy hace un' dia Cabal 
Que no se le vé la cara* 
Don Mariano, . por allá. 
Ya se vé.... otras amistades 
Mas íntimas.... ¿no es verdad? 
Le habrán impedido á usted 
Que nos vaya á visitar. 

Mar*. Mariquita* amiga mia, 
Un asunto de entidad 
Me robó la dicha anoche 
De ver á usted. 

Mar. Hasta mas 

De las nueve lo aguardamos 
Con da mayor ansiedad, 

Y usted ni un solo momento 
Pensaría en mí, quizá. 

Mar°. Que me diga usted tal cosa 
Es lo que debo estrenar; 
¿Usted quo sabe muy bien 
Cuanta es mi felicidad, 
¡Si la hablo á usted, si la miro 
¡El momento más fugaz, 4 

Y que toda mi existencia 
La quisiera consagrar 
En adorarla, en servirla, 
Con toda mi voluntad, 
Me culpa de esta mañero? 
No Mariquita, no mas, 
Hágame usted mas justicia; 
Sea usted mas imparcial, 



LA SAYA Y MANTO. 



Crea usted que soy muy fino, 
Muy consecuente y veraz; 
Créamelo usted. 

Mar. /Oh.' sí, 

Disculpas no faltarán: 
Siempre tos tienen los hombres 
Muy prontas para engañar. 

Mar 0 . Yo no las uso, amiguita, 
Soy muy injenuo y formal. 

Jul. (¿Mucho de esol) 

Mar». Y con usted 

Linda Marica, jamas; 
No, nunca. 

Jul. {] Y con tal ejemplo, 
Quien á los hombres creerá! 
Todos son así, ninguno 
Dice jamas la verdad.) 

Mar 0 . ¿Y puede usted de mi afecto, 
Mariquita, dudar mas? 
¿Desea usted otras pruebas 
Que las que le he dado ya? 

Mar. No, Don Mariano. 

Mar°. Mi amiga, 

Estoy contento 

Jul. (¡Qué tal!) 

Mar. Pero no se pierda usted 
Tanto tiempo. 

Jul. (¡Este es capaz 

De enredar á cuantas hembras 
Hay en esta capital I) 

Mar 0 . ¿Y á donde vá mi amiguita? 

Mar. Voy un instante al portal. 

Mar 0 . ¿A que? 

Mar. A comprar para Rosa 
Unas medias y un collar, 
Que me ha dicho necesita 
Esta noche. 

Mar 0 . ¿Y tardarás? 

Mar. Vuelvo dentro de dos horas 
Don Mariano, cuando mas; 
Pero oiga usted debo irme 
He esta casa, á mas tardar 
Antes de las oraciones, 
Y usted con seguridad 
A las siete ó siete y media 
En la mia me hallará; 
Lo aguardo á usted. 
. Maro. i Por supuesto I 

Como habia de faltar. 

Mar. ¿Cuidado! 



Mar°. Precisamente; 
A las siete estoy allá. 

Mar. No falte usted que tenemos 
Muchas cosas quo tratar. 
A Dios. 

Mar 0 . A Dios, vida mia> 

-Mar. Hasta la noche. 

Mar 0 . Cabal. 
(Juliana, lo dicho, dicho.) 

Jul. /Váyase usted á pasear! 

ESCENA IV. 

D. MARIANO. 

Pues, señor, estoy lucido. 
Según lo que á mí me pasa, 
Yo creo que en esta casa 
Está el demonio metido. 
¡Maldita equivocación! 
Si descubierta al fin es 
Hacen contra mí las tres 
Una confederación. 
Pero no hay que dar cuidado; 
¡Yo las llegaré á enredar, 
Pues mucho sabe inventar 
Un hombre necesitado. 
'La criada y la Mariquita 
No me importan á mí un pito, 
La que yo mas necesito 
Es sin duda á la Rosita, 
Y si logro del empleo 
Que solicito el despacho, 
¡La mandaré sm empacho 
A ella también á paseo. 
¿Si al Ministro habrá sacado 
Por fin el sí esta mañana? 
Para recelos no gana 
Un hombre necesitado. 
¡Mucho valen unas faldas 
¡Para hacer un pedimento.' 
'Ante ellas el mas violento 
Nunca vuelve las espaldas 
.Por eso ya es general 
Que el que llega á pretender, 
¡Mande á su linda mujer 
A entregar el memorial. 
¡Ello es por cierto arriesgado! 
¿Pero mucho peor no fuera. 
Que de miseria muriera 
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Un hombre necesitado? 

Un dengue á tiempo, una chanza, 

Un puchero, una risita 

De una muchacha bonita, 

¿Qué cosa es la que no alcanza? 

Su tono grave el potente 

Delante de ella abandona, 

Y se muestra á su persona 
Espresivo y complaciente; 
Su ruego no es desechado, 
Es temible su desprecio, 

Y dá cuando -quiere aprecio 
A un hombre necesitado. 
Sexo encantador y hermoso 
Con cuanto emprendes te salesl 
Mucho puedes, mucho vales 
Ante un Ministro orgulloso. 
Muchas veces los servicios, 

La probidad y el honor. 
Nada son sin tu favor 

Y tus graciosos oficios; 

Es verdad que has motivado 
Mil males con tus desdenes, 
Pero has hecho muchos bieneg 
A) hombre necesitado. 
Tú á nadie das tratamiento, 
Ningún portero te ataja, 
Ninguno un zape te encaja 
Sin que tú le soples ciento, 
El destierro, las prisiones, 
No se han hecho para tí, 
Ni andas de aquí para allí 
Por sospechas ni opiniones. 
Eres, cn fin, el dechado 
De un ser libre en este suelo 

Y el alivio y el consuelo 
Del hombre necesitado. 
Pero aquí viene Rosita; 
A que buen tiempo salió! 
Einjiré que no la he visto. 

ESCENA V. 

D. MARIANO y DOÑA ROSA. 

Mar m . Hace dos horas que estoy 

(Paseándose.) 

Aguardando aquí á Rosita.... 

Ros. (De mi habla.) 

(Entrando.) 
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Mar°. ¡Válgame Dios! 

Como se conoce que ella 
No arde en el fuego que yo.... 
¡Ahí Rosita. 

(Con viveta.) 

Ros. Don Mariano. 

Mar 0 . ¿Tú estabas aquí mi amor? 
jAy! No puedes figurarte 
Lo que yo sufro. 

Ros. jPor Dios, 

Amigo mió! otra vez 
No me esponga usted mas, no: 
Si me ama usted es preciso 
Oue mire mas por mi honor. 

Mar 0 . Yquéha habido? Algún malvado 
Hiere tu reputación? 
Dímelo pronto, yo haré 
Que le pese. ¡Vive Dios 1 

(AjiUdoJ 

Ros. No es eso. 

Mar 0 . ¿Me han levantado 

Algún testimonio? 

Ros. No. 
Nada de eso, Don Mariano. 

Mar 0 . ¿Alguna indisposición? 

Ros. No amigo, sino que fui, 
Como usted me lo mandó, 
Esta mañana á la casa 
Del Ministro 

Mar". ¿Y no salió? 

Si es un bruto, un descortés, 
Un hombre vil y feroz. 

Ros. ¡Jesús, que géniol No es eso. 

Mar 0 . ¿Puesqué hay? dímelo, por Dios. 

Ros. Que me vió entrar un amigo 
De mi cunado. 

Mar 0 . ¡Y lo habló! 

¡Perversos! Te habrán tratado, 
Rosita, como un Nerón. 

Ros. No, amigo, porque yo á tiempo 
Logré burlar á los dos; 
Mudé en la calle de saya, 
De manto y de pañuelon, 4 
IY de este modo creyeron 
Que habia sido un error. 
Nuestra amiga Mariquita 
En un todo me ayudó. 

Mar 0 . ¡Y que, Rosita, le has dicho 

(Ajilad*.) 

'A esa mujer nuestro amor! 
'¿Qué has hecho? 
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Ros. No, Dpn Mariano, 

¿Cree usted que tan tonta soy? 

Mar 0 . Así debe 9er. ;No vea 
Que puede una indiscreción 
Esponernos! 

Ros. Por supuesto, 

Así lo creo. 

Mar°. Y tu honor 

Quedára, por consiguiente, 
En manos de un vulgo atroz, 
Que lo haría mil pedazos 
Sin la menor compasión. 
• Ahora que me acuerdo, riirne 
¿Viste al fin á ese señor? 
Ros. Sí. 

Mar°. ¿Y qué te dijo? con 
Alguna esperanza dio? 
Ros. Pues, me «lijo.. 
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Ahora veníají decirte 
Que yo un ciudadano soy 
De carácter, patriotismo, 

Y amante de jni nación, 

Y que no puedo ser vir 
A su perverso opresor, 
A su alevoso asesino, 
A su verdugo feroz. 

Ros. No grite usted. 
Mak°. , ¡Desvergüenza! 
No faltaba mas. que yo 
Fuera á servir á un gobierno 
llojítimo, invasor.... 
Ros. ¡Don Mariano.... I 
Mar 0 . Que no tiene , 
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¡Oh él es hombre 



De .crianza y de ilustración, 
Y no te habrá desairado. 
¿No es así, mi dulce amor? 
Ros. Empezó por las precisas. 
— Veremos?.. . ¿Donde nació-. . , . ? 



.... 



if. 



Ni palabra* ni, opinión. 
Ros. Basta, basta...* 
Mau°. , Cimentado 
Sobre una arena: veloz, 
Y que do un momento á otro . 
Tronará como un eauxHi. 
Sosténganlo en norabuena, 
Tanto peruano traidor,. 1 
Que por un misero empléo 



i¿i. 



— ;En Limal— Esta biefl.-^No importa. 9 una cruz dc ,a k Í ton 



—Yo le hablaré al Protector.... 
—Basta que usted se interese 
Para que me empeñe yo....—- 
Y así, varias espresiones 
De poca suposición, 
De que usan en tales casos 
Estos señores de pro. 

Mar 0 . ¡Lo dije! ese es un desairo 
Que te ha inferido el bribón. 
Si es un inicuo, un tirano, 
ün déspota sin pudor, 
Un extranjero insólenle, 
Un consumado ladrón. 

Ros. Pero.... 

Mar c . • No le durará 
Mucho su orgullo. 

(Poniéndose inquieto.) 

Ros. ¿Por Dios! 

Oiga usted. 

Mar 0 . Sí, ya no tarda 
De Chile la espedicion 
Que ha d© convortir en polvo 
Ese club usurpador; 
No me pesa, puedes creerlo, 
Que no me destine, no. 



Se humillan en su preseueia 
Sin el menor pundonor; 
Pero ya les pesará, 
Llegará el momento atroz 
En que paguen sus delitos 
En un banco, si señor; 

Y yo he de ser el primero 
Que clave en el corazón 
'De estos canallas infames 
El acero vengador. 

Ros. ¡Hasta cuando, Don Mariano! 
Que génio ha dado á usted Dios; 
La menor cosa lo pone 
Como una ascua de cavbon. 
Cálmese usted, por la Virgen; 
Si alza usted tanto la voz 
Puede oírlo mi cunado 

Y habrá aquí los mundos hoy: 
Hable usted con mas sosiego. 

Mak°. ¡Qué.' ¿no es justo mi furor? 
¿Quieres, mujer, míe uo sieuta 
La ignominia y el baldón 
En que se encuentra sumida 
Nuestra patria infeliz hoy? 
¿Quieres que ... 
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Ros. Déjeme usted 

(Jilo concluya de hablar yo: 
El Ministro me ha ofrecido 
Darle á usted sin dilación 
Un empico lucrativo, 

Y aun creo que lo nombró; 
Mas puesto que usted no tiene 
Como k> ha dicho intención 
De admitirlo, es necesario 
Avisárselo. ¿Sí, ó no? 

Mar.° No quiero nada. 

Ros. Corriente, 
Se lo diré así, señor. 

Mar°. Pero.... No.... E« cocha. 

Ros. ¿Qué cosa? 

Mar». No le digas nada, no; 
Lo admitiré por tí sola, 
Por tí, no por ambición, 
No quiero que nunca digas 
Que le he desairado yo. 

Ros. Pero a usted no lo adapta; 
Si no es de so inclinación, 

Si.. .. 

Mar". No, Rosita, he pensado 
De otro modo, fué un fervor. 
A bien que todo, mi vida, 
Ha pasado entre los dos. 
Por otra parte, es preciso 
Decirlo, aunque con dolor, 
El protector es el único 
Que en América nació 
Capaz de hacer la ventora 
De esta opulenta nación; 
De la paz que disfrutamos 
Él es el dichoso autor, 
Él refrenó la anarquía 
Que un tiempo nos devoró 

Y solo á nuestra grandeza 
Aspira su corazón. 

Ros. El Ministro.... 

Mar 0 . /Oh.' su Ministro 

Es. de honradez un crisol: 
El mérito siempre en él 
Un padre amoroso halló, 

Y es tan puro como nu niño 
Que ha tres dias que vió el soi. 
¡Ojalá que siempre hicieran 
Tan acertada elección 

Los que en adelante manden 
Este pais que lo adoptó, 
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Como la que en él ha hecho 
Su ISxclencia el Protector 1 

Ros. Ya ha visto usted Don Mariano 
Que, en cnanto he podido yó, 
He contribuido gustosa 
.Para su colocación. 
| Mar«. Para tí, Rosita, es todo: 
Por tí sola, por tu amor, 
Quisiera ser el Monarca 
De cuanto ilumina el sol, 
Para poner á tus pies 
Mis glorias y mi esplendor. 
Todo es tuyo, lo repito, 
¿Ni qué podré tener yo 
L)c que tu no seas dueño. 
Mandando en mi corazón? 
■Mil veces te lo he ofrecido, 

Y ahora palabra te doy 
Que dentro de poco tiempo, 
Cuando mas, de un mes o dos, 
Tan luego como reciba 

De mi empleo -una pensión, 
iSerás mi esposa, Rosita, 
Mi amante, mi único amor, 

Y viviremos tranquilos 
lín santa y dichosa unión. 

ESCENA VI. 

DICHOS, D. JUAN v D. BONIFACIO. 

Jn. Me ha petado como digo 
La proposición de usted; 
Será una nueva merced 
Que nos hace usted, mi amigo, 
i Por mí, concluida está yá; 
i Lo demás allá con ella, 
Que juzgo que esta es querella 
Que no le disgustará. 
Pero antes que usted concluya 
Voy á ver á ese sujeto; 
No se saldrá lo prometo 
El Ministro con la suya: á 
Haré que hable h Su Exolencia 
Sobre el negocio despacio, 

Y ya verá si en palacio 
Tengo ó no tengo influencia. 

Ron. Usted haga, amigo mió, 
Cuanto crea que convenga, 
Que ello buen éxito tenga 
(i 
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Jís lo que yo desconfío. 
Jn. No hay qno temer. Pronto vuelvo. 
Don Mariano, ¿Cómo va? 

(Al salir > 

Mar". Muy bien, señor. 

ESCENA Vil. 

DOÑA ROSA, D. MARIANO v D. BONIFACIO. 

Bon. (Aquí eslá: 

A hablarla no me resuelvo.) 

Mar°. (¿Qué querrá aquí este señor?) 

líos. El señor es, Don Mariano, 
Un amigo de mi hermano. 

Bon. V de usted muy servidor. 

Mau°. Tengo la honra de ofrecerme, 
Caballero, á su servicio. 

Bon. Aprecio este beneficio 
Que se digna usted hacerme, 
Y me le ofrezco igualmente 
Por amigo verdadero. 

Ros. Don Mariano es, caballero, 
De la familia pariente. 

Bon. Mas motivos, señorita, 
Para apreciarlo. 

Mar°. Lo estimo. 

Bos. Mi marido fué su primo. 

Mar". Dispénseme usted, Hosita; 
Tengo que hacer con urjencia; 
Me marcho. 

Bos. jComol ¿hasta cuando? 
¿No vuelve usted? 

Mar". Acabando 
De hacer esa dilijencia. 
A Dios. 

Bon. A Dios. 

Bos. Hasta luego. 

Mar". Hasta luego. {Hasta no ver 
El despacho en mi poder 
No puedo tener sosiego.) 

* ESCENA VIH. 

DOÑA ROSA T D. BONIFACIO. 

Bos. Don Bonifacio. 
Bon. (jQué hermosa!) 
Bos. Usted debe en esta casa 
Pedir sin rubor ni tasa 
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Si se ofrece, cualquier co<;i; 

Y yo seré muy dichosa 
Si acaso puedo acertar 
En servir y en agradar 
A quien supo jeneroso, 
En su destierro penoso, 
A Don Juan agazajar. 

Bon. El deber de un hombre honrado 
Es el de amparar, señora, 
A un semejante que llora 
Un destino infortunado. 
Yo muy feliz me he juzgado 
Cuando di tal acojida 
A Don Juan, que aunque á medida 
No fué de mi aspiración, 
Al menos mi obligación 
Entonces miré cumplida. 

Bos. Yo estoy muy cierta, señor, 
Que por mucho que aquí hagamos 
En nada recompensamos 
Tanto cariño y favor. 
Bon. ¿Qué recompensa mayor 
Que estar al lado de usted? 
(Ya estoy metido en la red.) 
Ros. Eso es, señor, un decir. 
Bon. (No sé por donde salir. 
Estoy como esa pared.) 
Por <an pequeños servicios, 
Como por mi dicha di, 
Me abruman, señora, aquí 
Con inmensos beneficios. 
Tan jenerosos oficios 
Muestran de un modo ostensible, 
Aun al que es mas insensible. 
Que el mortal que Jos prodiga 
Dentro de su pecho abriga 
Una alma noble y sensible. 
Bos. Está usted tan lisonjero 
Como un Limeño, mi amigo. 

Bon. Lo que siento es lo que digo; 
Señora, soy muy sincéro. 
Bos. Así Jo creo. 
Bon. Y espero 

Hacerle á usted conocer, 
Que para raí es el placer, 
Rosita, mas excesivo.... 
Ros. ¿Cual? 
Bon. Vivir á donde vivo. 

(Con amor i 

Ros. Mil gracias. 
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Box. ¿No soy «lo creer/ 

Ros. Sí, señor, ¿y por que 110/ 
(Ya sospecho lo que intenta.) 



Bon. (Creo que ha caído en la cuenta.) Este maldito perlil 



Kos. Que pronto has vuelto Marica 
M u». Déjame, no estoy 011 mi. 
J'cngo los pies.... ¡Ay Jesús! 



Sí, amada Rosita, yo.... 
(No só que decir.) 
líos. (Temió.) 

Bon. Tengo formado un proyecto, 
Que si á tener llega efecto 
Seré el hombre mas feliz; 
Pero soy tan infeliz ... 

Ros. (Es un serrano perfecto.) 



(Tocando se.) 

Del zapato, me ha hecho, nina, 
Una llaga por aquí; 
Y eso que me están tan grandes.... 
Ve.... se salen sin sentir. 

(Moslraudo los pies i 

Ros. ¿Compraste lo que te dije? 
Mar. Que* he de comprar, ¡ay de mí! 



Ron. (No me atrevo á declararme.) ¡Si apenas pude llegar 



Rosita, si usted quisiera, 
Ningún obstáculo hubiera. 

Ros. Usted debe de mandarme 
En cuanto guste ocuparme, 
Don Ronifacio. 

Bon. (Ricn vá.} 

Rosita, un favor será 
Que.jamas olvidaré. 

Ros. Cuanto en mis manos esté,] 
En el asunto so hará. 
1 Ron. ¿Usted me aprecia, Rosita? 

Ros. ¿Lo duda usted? 
,' Bon. (Ya comprende.; 

Ros. Un amigo.... 

Ron. (No me entiende.) 

Ros. Como usted 110 necesita 
Preguntarlo. 

B«N. Señorita.... 

Ros. Dudar de nuestra amistad 
Mucha injusticia seria. 

Ron. (¡Voto va la suerte mial 
¡Qué maldita cortedad!) 

Ros. Nosotros, á la verdad, 
Un placer recibiremos 
Si acaso en algo podemos 
Ayudar á usted. 

Ron. (No sé....) 

Ros. Con que, diga usted en qué, 
Que en el instante lo haremos. 

ESCENA IX. 

D1UIOS, DOÑA MARIA v JULIANA 

Mu:. ;Ay, que calor! 
Ron. (Ya me vino 

La señora a interrumpir.) 



Cerca de San Agustín, 
|Y me he vuelto, por qire, Rosa, 
( Ya no pude resistir 
,EI dolor, ni dar un paso 
Por mas que lo pretendí; 
|Y con este resisterio 
^urn había de seguir 
Al portal de Botoneros, 
A comprar en donde ürtiz 
Las medias. Estoy.... ¡Dios mío! 
Me sentaré un rato aquí. 
jAy Jesús! 

Ros. Tienes, Marica, 

La cara como un carmín. 

Mak. ¡Si el calor está terrible! 
¡Y que estamos en Abril! 
¡Por eso se muere en Lima 
Tanta jente sin sentir. 
Y luego el tal empedrado 
Que parece un puerco espín. 
¡Yo no sé, nina, en que piensa 
|La Policía de aquí. 
¡Le he echado mas maldiciones 
¡Que hojas hay de perejil. 

Ros. Entra y quítate la saya. 

Bon. fDios quiera que lo haga así.) 

Mar. ¿Quién nos apura? si quieres, 
Volveré, Rosa, «1 salir, 
Dame unos zapatos tuyos 
Porque T estos ya dieron fin. * 

Ros. Los míos no te están buenos. 

Mau. Vamos, niña, eso es decir 
Que no es tu pié tan pequeño 
Que no me vengan á mí. 
Yo pues nunca me lo aprieto; 
No soy de esas. 

Ros. Ya. 
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L A SAYA 

Mau. 'Que sí! 

Pregunta al maestro Carrillo, 
Verás que no sé mentir: 
Él me calza; que te muestre 
La medida que le di. 
¡Cabal! 

Ros. Un punto me ílevas y 

Que yo te lo he oido decir. 
Mar. /Mu quieres no incomodar! 
Ros. Pero si lo has dicho así. 
Mar. No me acuerdo: no hay ta) cosa, 

Y si lo dije, mentí. 

Ros. No te incomodes por eso. 
\ Jesús! como esjá el esplín! 
Pues bien, serán tan pequeños 
Como los de una perdiz, 
O tan airosos y lindos 
Como los de un serafín. 

Mar. Poco te importa que sean % 
Desde aquí hasta Guayaquil. 
No me vengas cou zumbitas. 

Ros. Amiga, esto es un decir; 
Cualquier cosa se te sube 
En el instante al majin. 
Yo te habia de hacer zumba: 
Vamos, no seas así, 

Mar. Pero ¿qué dirá el señor 
Que te oye? 

Ros. Que vañ decir, 

Que no es mas lo que ahora pasa 
Que disputa femenil. 

Mar. lístá bien, pues con los mios 
Volveré luego á salir. 

Ros. No salgas ya, no precisa, 
No te incomodes en fin; 
Hace mucho sol, es tarde, 
Otro dia podras ir; 
Yo no quiero que te enfermes 

Y me eches la culpa á mí. 
Mar. Pero, niña. 

Ros. No, no quiero; 

Marica, no has de salir. 
Cas medias no me hacen falta; 
Tengo otras buenas allí, 
Que me pueden todavía 
Perfectamente suplir. 

Mar. Ya te encaprichaste: sí eres 
Hija do vizcaíno al fin. 

Ros. No hay tal cosa, Mariquita; 
Siempre piensas mal de mí. 



Y MANTO. 

Mar. Sí, ¡como no te conozco....! 
¡Qué me vendrás tu á decir.' 

Ros. Rasta pues, Marica, basta. 

May:. ¿Con que no salgo? 

Ros. Né. 

Mau. En fin, 

Voy á quitarme la saya. 

Ros. Quítatela, niña, sf. 

Mar. Y á sacarme estos zapatos 
Que no los puedo sufrir. 

(Se ta< 

Ron. (Gracias á Dios.) 
Jul. (¡Qué simplonas! 

No me engañarán á mí.) 

■ 

ESCENA X. 

DOÑA ROSA y D. BONIFACIO. 

Ros. Que dirá usted de estas cosas, 
Don Ronifacio. 
Ron. Yo. nada. 

Ros. Hemos sido muy odiosas, 
Pero todo es bufonada. 
Ron. Rosita, usted es á mis ojos 
Tan hermosa, tan perfecta, 
Cuando muestra sus enojos, 
Como cuando amor la afecta. 
¡Odiosa usted para mí.' 
¡Ahí de ninguna manera; 
No estar cerca de usted sí, 
Terrible, odioso me fuera; 

Y pronto espero, señora, 
Demostrar, con mis acciones, 
Que lo que digo á usted ahora 
No son vanas espresiones. 

Ros. (Ha visto usted que rodcosj 
Ron. ¡Y ojalá el cielo permita 
Que no sean mis deseos 
Burlados, nunca, Rosita. 
'Ros. A mí solo me compete 
Desear, como buena amiga, 
Que cuanto usted se promete 
A su gusto lo consiga, 

Y estoy muy cierta que Juan 
Será también muy gustoso 
De que usted cese en su afán, 

Y de que sea dichoso. 

Ron. Don Juau está ya enterado 
De cuanto voy exponiendo, 
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Y aun ha sido do su agrado. 
Ros. (Finjiré (juo no le entiendo.) 
Bon. Y si libre lo ejecuto, 

El lo podrá á usted decir; 
Si lo consigo, reputo 
Muy feliz mi porvenir. 

Ros. IV r mita usted que le indique 
Que no le entiendo, mi amigo, 
Así es preciso se esplique 
Con mas claridad conmigo. 
La reserva es escusada 
En nuestra fina amistad, 
No nos oculte usted nada 
Por ella, ó por cortedad. 

Bon. Mil veces he pretendido 
Hablar á usted con franqueza, 
Mas como hacerme ba querido 
Tan corto naturaleza, 
He tenido que sellar 
Al intentarlo mi labio, 
Temiéndole á usted causar 
Algún disgusto ó agravio. 
El respeto y el temor 
A la muger que se adora, 
Son de un verdadero amor 
Señales ciertas, señora; 
Pero ya que usted me ordena 
Que me esplique siu temer, 
Debo al punto obedecer. 

Ros. (Esta es declaración plena.) 

Bon. Tranquilo, alegre vivía, 
Antes de que á usted mirase, 
Mas quiso el cielo que un día 
Aquí sola la encontrase, 

Y que usted.... 

ESCENA XI. 

DICHOS, Y D. JUAN. 

Jn. Ya estoy de vuelta. 

Ros. A buen tiempo vino Juan. 

Jn. Se logró, mi amigo, el plan; 
La cosa está ya resuelta. 
Apenas salí de aquí 
Encontré con el sugeto: 
Le hablé, me dijo que sí, 
Pero me encargó el secreto 
Porque nos conviene así. 
Le informé muy por menor 
De todo, Don Bonifacio, 

Y al instante el buen señor 



segundo. 3 

Se fué derecho á Palacio, 
A hablar con el Protector. 
"Así vá todo decúi, 
Oyéndome. Los servicios 
No se premian en el día 

Y se entronizan los vicios. 
iSe verá tal picardía/ 
Aveces el gobémantc 
No tiene la culpa, amigo; 
Tanto adulen intrigante 
Que tiene siempre consigo, 
Que ensalzan al ignorante, 
Porque ruega con bajeza, 

Y al sabio y apto deprimen, 
Porque ni aun en la pobreza 
En sus antesalas jimen, 
Ni les doblan la cabeza, 
Son los que le hacen que dé, 
Sin acierto, los destinos 

Y que confiado en su fé 
Cometa mil desatinos, 
Que nunca sabe ni vé." 
Tanto en fin sobre esto habló 
Que no me puedo acordar, 

Y á la oración me quedó 
Sin falta de contestar. 

Bon. Crea usted, Don Juan, que vo 
jSolo aspiro á ser empleado 
Por no sufrir el desprecio, 
Que, viéndome desairado, 
Puede inferirme algún necio. 
Después de lo que ha pasado; 
No sé como hay quien consiga, 
Sin padecer sinsabores 

Y sin una mano amiga, 
Empleos, rentas y honores. 
' Jn. ¡Miente quien tal cosa diga! 
Si aquel que mas lo merece 
Por útil y meritorio, 

Y que pide que parece, 
Una alma del purgatorio, 
Le niegan cuando se ofrece 
Un miserable destino, 
/Al que no tiene favor 
Se lo han de dar? ¡desatino! 
El creerlo será, señor, 
Tragar ruedas de molino. 
( Preciso es desengañarse, 
Nadie mama sin llorar, 

Y el que hoy logra colocarse 
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Tiene, amigo, (pie rogar, 
Que pedir y que humillarse. 

Bon. Como soy tan desconfiado, 
Nada espero todavía. 

Jn. No ha y que temer, no hay cuidado 
La cosa es hecha en el día, 
Así me lo ha asegurado. 
Creo que también acá 
Esté el negocio concluido. 

Bon. No, buen amigo, auu no está. 

Jpt. Tutututu, que descuido. 
Eso es ser muy lerdo ya, 
A la muger no le agrada 
Hombre cobarde, mi amigo, 
Cuando se mira atacada 
Le gusta que el enemigo 
Le corte la retirada. 
Habrá usted andado con dudas 

Y floreos, ¿no es verdad? 
¡Y ellas que son tan parludas! 
Amigo, en mi mocedad 
Yo hacia hablar á las mudas. 
Vamos, ya que en chicoleos 
Usted el tiempo ha gastado. 
Yo le diré les deseos 
Que usted me ha manifestado, 
Sin andarme con rodeos. 

Bon. Señor.... 
jn. Escucha, Rosita, 

Y no hagas la melindrosa; 
El señor te solicita 
Para su futura esposa. 

Ros. ¡A mil 

Jn. A tí. 

Bon. Pero permita 
Usted don Juan.... 

Jn. ¡Por San Pablo! 
Déjeme usted acabar. 
¿No escuchas, Rosa, lo que hablo? 
Es necesario evitar 
Las tentaciones del diablo: 1 
*Eres joven todavía, 

Y estás espuesta en el mundo 
A quedarte para tia, 
O á que venga un vagamundo, 
De tantos que hay en el día, 
Para quienes el pudor 

Y la honra son ya vejeces, 
A pintarte mucho amor 
Con maneras muy cuitosos, 



Para engaitarle mejor. 
Tu esposo, que esté en la gloria, 
Nada te dejó en su muerte. 
Como es cosa bien notoria, 

de un hombro de esta suerte 
Poco dura la memoria. 
Mientras yo viva, es muy cierto, 
Que nada te ha de faltar; 
Pero después que haya muerto 
Puede ser tu bienestar, 
Rosita, bastante incierto. 
Con que di, ¿qué te parece? 
Su protección y su nombre 
Don Bonifacio te ofrece, 
Y yo creo que no es hombre 
Que á ninguna desmerece. 
Tampoco, por otra parte, 
Su fortuna es tan escasa 
Que no pueda sustentarte. 
Bien conocida es la casa. 
En Abancae, de Ricarte; 
Entre ganado lanar, 
Bacuno y cañaberales, 
Puede en el dia contar 
Con buena porción de reales 
Para poderla pasar. 
Fuera de esto será empleado 
Mañana, ó tal vez hoy mismo, 
Según se me ha asegurado. 
Pues su mucho patriotismo 
Debe ser recompensado. 
Con que, Rosa ¿qué contestas? 
La ocasión la pintan calva, 
No te andes con muchas fiestas; 
Siempre no está como malva 
El hombre en cosas como estas. 
Ros. Aunque no fui desgraciada 
En mi primer casamiento. 
La verdad sea ahora hablada, 
Con intención no me siento , 
De volver á ser casada. 
¿Qué es lo que me falta aquí? 
¿En todo no me das gusto? 
¿Por qué pretendes de mí 
Que pase por el'disgusto 
De separarme de tí? 

Jx. Todo eso es pura etiqucU, 
No hay muger que no lo diga 
Cuando el amor no le inquiero . 
Poro si acaso le hostiga, 
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No hay familia, ni chaveta. 
¡Hacer asco una muger 
A contraer un matrimonio! 
Esto fuera hacerme creer 
Que es bueno el mismo demonio, 
O que uno ha vuelto á nacer. 

Ros. ¡Pero, hermano, esto me /orna 
A mi también tan de nuevo.. ..\ 

Js. Pues, muger, no es una bro ma 
Cierto es cuanto dicho llevo, 
Sin que le falle una coma; 
Tal vez otro pretendiente 
Te caliente las orejas.... 

Ros. Estoy muy libre al presente. 

Jn. Esos son cuentos de viejas. 

Ros. Quien dice otra cosa, miente. 

Jn. Hé allí lo que es la muger; 
Cuando á fundadas razones 
No le es fácil responder, 
Apela á las desasónos 
Para querer convencer. 

Ros. Si, señor, pues ya se vé, 
Si me culpas de un delito 
En que yo jamas pensé. 

J*. Si en la disculpa entra el gfito 
El delito cierto fué. 
En fui ya estás enterada 
De todo y haz lo que quieras. 
Consúltalo con tu almohada, 
Mira que después pudieras 
Mostrarte apesadumbrada. 

Ron. Aunque mi pasión, confieso, 
Toca casi en desvario, 
En mí sería un exeso 
Violentar el albedrio 
De esta señora por eso. 
Lejos de mí tal idea. 
Libre es, al que quiera elija 

Y con él, dichoso sea: 
Ninguno á la fuerza exija 
Que le alumbre nupcial tea. 
Si á mi poco valimento 

No se atiende, Don Juan, ahora, 
No tendré resentimiento, 
Que en eso no se desdora 
Mi honor, ni mi nacimiento. 
Jn. [Ni quien tampoco tendría 
Aquí tal avilantezl 
Esta casa es solo mia, 

Y nadie en ella ¡pardiez! 



A u>ted jamas faliaria. 

Ros. (íracias Don Juan; señorita, 
Mi intención ha sido pura; 
La repulsa no me irrita, 
Me causará si, amargura, 
Pero odio, nunca, Rosita. 

Ros. Yo agradezco á usted señor 
La honra que me quiere hacer. 

Bon. Para mí fuera el honor, 
Si llegara á suceder. 

Jn. Rosa, piénsalo mejor. 
Vamos, amigo. 

Boh. Ya voy. 
A Dios, Rosita. 

Ros. Él le guarde. 

JiN. No te arrepientas ya tarde 
Del desaire que haces hoy. 

ESCENA XII. 

doña rosa. 

Qué intrincada situación! 
¡Jesús! y qué compromiso/ 

Y no hay remedio, es preciso 
Salvarlo sin dilación 

¡Dos novios! una friolera! 
¿Y me pesa tener tantos? 
/Cuántas se darian de santos 
Por tener uno siquiera-' 
Tales la suerte con que obran 
En el mundo los mortales; 
Unos abundan en males 
A otros los bienes les sobran. 
Por mi parte no es dudosa 
La elección, pues de antemano 
jTengo dada a Don Mariano 
palabra de ser su esposa. 
¡Mas es tan poco sufrido! 
j¡Tan vivo, tan fulminante! 
¡Si así se porta de amante 
(¿Qué será siendo marido? 
Pero lo quiero, á pesar 
De sus peros y sus comas, 
;Así las mugeres somos! 
¡Nos gusta tanto un lunar! 

Y el pobre Don Bonifacio 
Que do tímido hace alarde.... 
¿No sabrá que hombre cobarde 
jNo logra entrar en Palacio? 
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¡Si parece un amanead 
¡Ay qué desmayo/ qué modosl 
¿Serán de esta masa lodos 
Los hombres en Abancae? 
En lin, lo mejor será 
Hablar á Juan con franqueza, 
Que él tiene buena cabeza 
V todo lo compondrá. 



ACTO TERCERO. 
ESCENA I. 

Ü. JUAN, DONA ROSA? DO&l MARIA. 

Ros. No, amiga, ya no te vas 
Hasta mañana. 

Mar. jQue bueno.' 

¿y qué dirán en mi casa? 

Ros. No tengas cuidado de eso, 
Que ya he mandado avisar 
Que no te aguarden. 

Mar. No puedo; 
Tengo mucho que coser. 

Ros. Mañana puedes hacerlo. 

Jn. Quédese usted, señorita, 
Que yo también se lo ruego. 

Ros. ¿No se ha dequeJar? ¿Qué tiene 
Una noche mas ó menos? 
Por la mañana temprano 
Se irá. 

Mar. Mira, niña, pero.... 

Ros. jQué pero ni qué manzauat 
Mariquita no hay remedio: 
Esta noche vas conmigo 
A la comedia. 

Jn. Vo espero, 
Que usted no desairará 
El convite que le hacemos: 
He mandado tomar palco 
fc Tan solo con este objeto. 
;Hola! señor Don Mariano, 
Llega usted muy á buen tiempo. 

ESCENA II. 

DICHOS. D. MARIANO. 

Mar 0 . [Aun no se ha ido este demonio) 
Jn. Usted que está mas esperto 
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Kn tratar con tos muchachas, 
Nos sacará de este aprieto. 
.Llegúese usted por acá. 
jPucs señor.... 
Mar». ¿Y qué hay de bueno? 
Jn. Aquí le estamos rogando 
A esta señora.... 
Mar. (Mal va esto.) 
Jn. Que nos acompañe a! teatro 
Esta noche. 
Mar. Si no puedo... 

(Mirando * Don Mariano.) 
Jn. Pero está muy empeñada 
En que por fuerza ha de hacernos 
El desaire. 

Mar. No, Don Juan, 
No soy capaz de hacer eso; 
Me quedaré. 
Jn. Muchas gracias. 
Mar. (Solo por usted me quedo) 
Mar". (jMnlhayasu estampa!; 
Ros. Amiga, 
No sabes cuanto me alegro. 
Don Mariano irá también 
Con nosotros. 
Jn. Por supuesto. 
Mar. (El braío á mí.) 

(A D. Mariano.) 

Mar°. Yo, señoras.... 

Siento mucho.... 

Ros. (Yo lo quiero. 

Irá usted.) 

Mar 0 . Tengo que hacer, 
No puedo, mucho lo siento. 
Jn. Todo se deja, mi amigo, 
i Por un rato de recreo; 
¡A mas de que yo presumo 
Que es deber en un Limeño 
Concurrir á ver una obra 
De un conciudadano nuestro. 
Mar". (¡Como diablos rae sacude!) 
Mar. Con que, ¿Don Mariano, irémos? 
Jn. Irá, señora. 
Mar°. No voy, 
1Y á obra hecha aquí) mucho menos. 
iTengo que hacer, ya loiie dicho, 
¡Y aunque no fuera por esto 
No iria; para dormir 
Me sobra, Don Juan, el tiempo. 
Jn. ¿Qué dice usted? 



Mau°. Si. señor 
Mamarracho mas completo 
No se ha visto nunca en tablas. 

Jn. ¿Lo ha leído usted? 

Mar Nada de eso; 

Pero un actor me lo tan dicho. 

Jn. ¿Un actor? debe saberlo. 

Mar°. ¡Toma! jno lo ha de saber! 
Un actor no es un sugeto 
A quien, en esta moterin, 

50 le dá blanco por negro. 
Jjf. Cabal; pero, Don Mariano, 

¿Qué le importa á usted todo eso? 
Ello será detestable, 
Como anda ese actor diciendo, 
Pero ahora no viene al caso. 
Nosotros lo que queremos 
Es que usted nos acompañe; 

51 la obra no vale un bledo 
Mejor, usted y el actor 
Habrán acertado en ello. 



ACTO TKUCÍ'.UO. 

Y la hambre, sí señor, la hambre! 
Por treinta ó cuarenta pesos 
Que le dará al tal autor 
Esa obra de los infiernos, 
Va á poner en el ridiculo 
Al pais de su nacimiento. 
Pero á él le importa muy poco. 
Tan sin vergüenza es como eso. 

Jn. Y diga usted, Don Mariano, 
¿Usted conoce al sugeto 
De que habla? 
♦ Mar". ¿Yo? No señor, 

¡Ni me importa el conocerlo; 
¡Pero uno que lo conoce, 
¡Me ha dicho que es un mozuelo, 
Que jamás ha visitado 
Una escuela ni un colegio, 

Y que sabrá á lluras penas 
Las letras del alfabeto. 
Eso si, muy presumido 

Y muy mordaz en susversos... 
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MAR<\Quétal!Quémeimporta!amigo, Dos ó tres comedias mas 



Me importa mucho: no quiero 
Ir á quemarme la sangre, 
Que harto maligna la tengo. 
¡Qué me importa! ¡me ha gustado 
La pregunta! Si, por cierto. 
¡Tendré la calma que usted 
Para escuchar con sosiego 
Que porque a ese mequetrefe, 
A ese mozo, á ese muñeco 
Del autor le da la gana 
l)e ensuciar cuatro ó seis pliegos 
De papel, á todo Lima 
Lo llenen do vituperios. 

Jn. ¿Y por qué? 

Mar Eso es muy claro 
¿Qué dirán los extranjeros 
Viendo esc embrollo maldito, 
Sin plan, sin moral, sin juego? 
Se burlarán de nosotros, 
\ r con razón, lo confieso. 
¡A unos hombres ilustrados, 
A unos hombres que están hechos 
A ver tantas obras sabias, 
Chcfd' wuvres que dicen ellos, 
Espetarles en sus barbas 
Disparates tan tremendo*;/ 
Ya se vé. ¡Si el ignorante 
Tiene mucho atrevimiento-' 



Se me ha dicho que ha compuesto. 
¡Pero qué composiciones! 
Parto al fui de tal cerebro; 
Una reunión de absurdos 

Y de sátira á destiempo. 

Jn. ¡Qué tal! señor don Mariano, 
'/Con (jue dicen de él todo eso? 

Mar . ¿Eso no mas? no señor: 
Dicen también que en un tiempo 
Fué militar, no sé donde. 

Jn. ¿Fué militar? 
I Muí". Si por cierto, 

Y ya usted vé ¿qué sabrá 
Un soldado de hacer versos, 
De comedias, ni de nada? 
¡Un militar! que es lo mesmo, 
Que si dijéramos ahora, 

Un borrico ó un podenco; 

;0 se habrá creído tal vez ^ 

Que hacer un drama perfecto 

Es lo mismo que mandar 

Un ejercicio de fuego, 

O dar una media vuelta, 

() llevar el cuerpo tieso? 

¡Qué, no es mas que hacer comedias/ 

Uos. Ven, Mariquita, sentémosnos. 

Mai: . Ya se vé, como él las hace 
Las haría el mas zopenco, 
* 
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Toma un retazo de Lope, 
De Zamora, ó de Moreto, 

Y otro de Cornelia, y otro 
De Monzin ó de Trigueros, 

Y está el negocio concluido, 

Y se les saca á los necios 
Que concurren las pesetas 
Que es el principal objeto: 
Pero la que él pille mia 
Que me la claven consiento 
En la frente.. ..si señor, 
Yo tales cosas no veo; 
Mejor me voy á un café 

Y paso la noche viendo 
Jugar al villar, que no 
Rabiando en el coliseo; 
O si nó me voy al puente, 
Me divierto, y cojo el fresco. 



LA SAYA Y MANTO. 

Que usted llena de improperios 

Y sé que es un hombre honrado, 

Y que si no tiene injenio 
;Para hacer una obra digna 
;De admiración, á lo menos 
¡Ama á su patria y procura 
Su ilustración y recreo. 
' /Ojalá que lo imitaran 
Tantos hombres de talento 
Como hay en esta ciudad' 

Y que con mayor acierto 
K_)ue el suyo, pues sé muy bien 

Que confiesa no tenerlo. 
Se dedicaran como él 
Infatigables y austeros 
A correjir las costumbres, 
Los abusos, los eesesos, 
De que plagados se encuentra 



¿Quién le ha dicho á ese pobre hombre Por desgracia nuestro suelo. 



Que sabe hacer un cuarteto, 
Ni esplicarse ni inventar? 
¿Ni donde tiene talento 
Para dar justa espresion 
De caractéres y afectos 
A las diversas personas 
Que pone sobre el proscenio? 
Mi amigo, mal que nos pese, 
Preciso es que confesemos 
Que no somos los peruanos 
Todavía para esto. 
El gobierno debería 
Prohibir de un modo severo 
La eihibicion de estas obras 
Que degradan nuestro suelo, 

Y castigar al Censor 

Que su pase les ha puesto. 
JLs vergüenza.... 

Jn. /Quite usted ahíl 
Hombre de Dios, que no puedo 
Sin salir de mis casillas 
Escuchar á usted mas tiempo. 
iJsted es el ignorante 

Y muchos de su perjeño 
Que por desgracia han nacido 
En este dichoso suelo. 
Ustedes quienes lo insultan 
Con su vil comportamiento, 

Y ustedes á los que debe 
Perseguir un buen gobierno. 
Conozco mucho al autor 



jOjalá que hicieran ver 
Con ello á los extrangeros, 
Que aquí como en todas partes 
¡Existen hombres de genio 
Capaces en todo ramo 
De rivalizar con ellos/ 
Si se ríen de nosotros 
No podrán jamas hacerlo 
Sin que de ingratos y ruines 
Con justicia los tratemos. 
Aquí los agasajamos 
En cuanto está en nuestro esfuerzo, 
Aquí se les considera 
Mas tal vez que allá en sus pueblos, 

Y las inmensas riquezas 
Que produce nuestro suelo 
Les dan para la vejez 

¡La abundancia y el sosiego. 
; Ya que el Gobierno no quiere 
O no lo puede tan presto 
Por sus graves atenciones, 
Recompensar los esfuerzos 
Del que espone denodado 
A merced del vulgo necio 
Sus escasas producciones, 
Con el esclusivo objeto 
De correjir nuestros vicios 

Y ensalzar nuestros talentos, 
Nos toca á sus compatriotas 
Estimularlo, quererlo, 
Animarlo á que trabaje, 
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Y alabar sino su acierto, 
Al menos su patriotismo 

Y sus grandiosos deseos. 
Pero no señor; nos basta 
Saber que un paisano nuestro 
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Y los hombres como usted 
Que juzgan sin entenderlo, 
Le quitan por todo Lima 
Antes de tiempo el pellejo, 

Y le anuncian y desean 
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Ha hecho una obra, aunque no tenga Un resultado funesto. 



Nadie que ponerle un pero 
Para que sin compasión 
La pongamos por los suelos, 
Aun sin leerla y sin saber 
Cual es su asunto á lo menos. 
Eso sí, si ella está escrita 
En Lóndres, Francia ó Marruecos, 
Aunque sea como muchas, 
Que he visto yo, un mal compendio 
De inmoralidad y errores, 
La elevamos á los cielos 
Tan solo porque el anuncio 
Nos dijo en gruesos letreros: 
Ejecutada en París 
Con aplauso un año entero. 
Como si en Paris no mas 
Se supiera lo que es bueno. 
O lo hacemos porque digan 
Que somos degusto bello, 
Hombres de suposición 

Y vastos conocimientos, 
Cuando ignoramos quizá 
Como se conjuga un verbo. 

Hos. (¡Hasta cuando....] 

Jn. ¿La hambre lo hace 
Escribir? hombre protervo! 
Por hablar no sabe usted 
Como llenar de dicterios, 
A quien á usted ni á ninguno 
El menor daño le ha hecho. 
¡Bueno es el teatro de Lima 
Para medrar escribiendo! 
El que crea lo contrario 
Que lo haga y verá si es cierto. 
Se gana; mas son disgustos 
Que imponen trabas al jenio. 
El Censor por una parte 
Le pone á la obra mil peros 

Y mutila y no reemplaza 
Sus mas lucidos conceptos. 
Por otra, muchas personas, 
Que aquí nombrarlas no quiero, 
Contra el autor se conjuran 
Por adular ó por miedo 



Mar 1 . Pero Don Juan.... 
I Jn. Si critica 
Hace su deber en eso 
Porque de un autor dramático 
Es el principal objeto, 
Sin determinar personas, 
Dar á los vicios de recio. 
Al que le venga, le venga, 
Al que no, muy santo y bueno. 

Mar°. Si.... pero 

Jn. — ¿Y se atreve usted 
A insultar, hombre grosero, 
Por el autor solamente 
A todos nuestros guerreros? 
Pues sepa usted, mal hablado. 
Que en nuestra patria tenemos 
Militares muy instruidos 
Bajo todos los conceptos. 
Capaces de figurar 
En un teatro mas estenso 

Y dignos por todos modos 
De admiración y respeto 
Sepa usted. ...pero es mejor, 
Caballero, que callemos 
Porque yo me exalto mucho 
Cuando se vé con desprecio 
El suelo en que vi la luz 

Y la vieron mis abuelos. 
Señora, usted me dispense 
Si me he mostrado grosero 
Con semejante episodio. 

Yo no he podido hacer menos 
Al oir al señor hablar, 
Con tan grande menos precio 
Del pais en donde nació. 

Mah. Usted es, Don Juan, muydueijp 
De hacer lo que le parezca. 

Jiv. Señora, yo lo agradezco. 

Mar. No hay de qué, 

J.\. Se me ha pasado 
La hora, me voy, pronto vuelvo: 
Anda alistándote, llosa, 

Y que te halle á mi regreso, 
Lista para irnos al teatro. 
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Ros. Muy bien. 
Jn. Este caballero, 
Irá si le <lá la gana. 
Mar 0 . (¡Qué política/) 
Jn. Hasta luego. 



L A SAVA Y MAN J O. 

¿Como podré salir de él? 

'Mariquita. ...Mariquita. 
Amiga ¿qué tiene usted? 



ESCENA III. 

DICHOS, MBNos D. JUAN. 



Mar. Nada 

(Incomoda. ' 

Mar 0 . ¿Nada? Y por qué causa 

No quiere usted responder? 
j¿Habré en algo, vida mia, 
¡Ofendido á usted tal vez? 

M »co K rt i.« i i i ¿Calla usted....? Nada me acusa 

Mar 0 . No ha estado malo el sermón i a conciencia. 
Que el viejo nos ha espetado Mar . p uede sp 

nn» ¿tí de USt . L,d ha dad0 ' • Mar ~- Cr ^me usted Mariquita; 

Rríc m que he dicho es la verdad. Y por nada en este mundo 
Ros. Mi am.go, bien puede ser; p 0 ^ ré violar j a . 
Mas tratar de escarnecer Mar F«»<í p»¡*„ 

Su propia patria es ruindad. Mab ¿ conoc f la h ™' 

Mar . ¡Conm.lsantosl También tu, M ar°. /Estoy absorto! 

¿Qué ha habido? esplíquese usted.... 



Pretendes darla de sabia? 
¿O quieres que de una rabia 



Me lleve aquí Belzebú? 
Ros. ¡Jesús! tiene usté un humor 
Que el demonio que lo aguante; 
La menor cosa al instante 
Lo llena á usted de furor. 
Poco saca usted, mi amigo, 
Con ponerse como fiera. 
Porque quiera ó que no quiera 
Irá usted al teatro conmigo. 
Verémos si usted me aprecia, 
Como siempre lo repite. 

Mar\ Yo no desairo el convite; 
Mas no voy, no sea usted necia. 

Ros. Don Mariano, está corriente, 
No juzgaba á usted tan mal. 
Mar 0 , Señora.... 
Ros. Un hombre formal 

(Bajo á Don Mariano.) 

1 un pronto no se desmiente. 
Me voy adentro un momento 
A buscar un pañuelon, 
*• D ¡en que ustedes no son 
Personas de cumplimiento. 



ESCENA IV. 

Ü. MARIANO v DOÑA MARIA 



Ese modo, Mariquita, 
Con que usted me trata es cruel. 
Mar. ¿Aun se atreve ü. á hablarme? 
Mar 0 . Pero, amiga. 
Mar. Quite usted 

Mar\ ¡Válgame Dios! 
Mar. Don Mariano, 

Usted podía tener 
Ese manejo con otra, 
Y no conmigo. 

Mar\ No sé. 
Porque* habla usted de ese modo. 

Mar. ¿Por qué? Aun pretende usted 
El proseguir enreda mío 
Dos mugeres á la vez? 
¡¿Presume usted que no he visto 
Las senas que le ha hecho á usted 
Rosita, ó que soy tan sorda 
Para no haber oído bien 
Las últimas espresiones 
Que dijo cuando se fué? 
Vaya u ted que es un villano, 
Un picaro, un descortés. 
Mar". Aprensiones, Mariquita, 
Aprensiones. Todo eso es 
Falso... falso.... 



¡ Mar 0 . ¿Habrá usted creído 
¡Que soy alguna muger 

A Til . I>e montón? Pues, caballero, 

'• W Uü compromiso del diablo! Mucho se equivoca usted.... 



ized by Google 



Yo soy toda una señora, 
Muy acostumbrada á ver 
A muchos hombres de peso 
Humillados á mis pies. 

Mak°. Pero, por líios, Mariquita.... 
Todo es falso óigame usted. 

Mar. Yo no oigo nada. Por eso 
No se dejaba usted ver 
Tanto tiempo; y yo tan tonta 
Que caia siempre en la red, 
Que un aleve me tenilia 
Para engañarme mas bien. 

Mau°. Pero escuche usted. 

Mar. No quiero. 

¿Qué podrá decirme usted? 
Xlentiras, lodo mentiras. 
No dijo usted que á las seis 
De la tarde iría á casa 
A verme ¿y por qué no fué? 

Mar 0 . Mire usted .... 

Mar. Ya se vé; si era 

Preciso venir á ver 
A Dona Rosa primero. 

Mar 3 . Ni lo he pensado. 

Mar. Ya.... pues.... 

A gozarse en sus encantos, 
O mas bien en su insulsez, 
Porque yo no sé que tiene 

De agradable esta mujer. 

Mar 0 . ¿Hasta cuando, Mariquita? 

Mar. Ni cuerpo tiene, ni pies, 

Ni ojos, ni jénio, ni nada 

Que pueda causar placer. 

Pero el gusto de los hombres 

Es bien estrano, bien soez. 

Mar 0 . (Ya he dado con la disculpa.) 

Mar. En fin, usted puede hacer, 

Caballero, lo que guste. 

Siga usted siéndole fiel, 

Que yo lo único que siento, 

Señor Don Mariano, es 

Que he conocido muy tarde 

El mal proceder de usted. 

¡Que incauta he sido! ¡que sonsa! 

¿Pero qué había de hacer? 

¡Desgraciada! Con una alma 

Tan sensible y sin revez, 

Di crédito á un fementido 

Que con palabras de miel, 

Me hizo tragar el veneno 
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Que ocullaba su doblez. 
¡Dios mió! Que infortunada 
Es una pobre mujer! 
Es la mofa, es el juguete, 
De tanto picaro infiel, 
j Mar 0 . ;Eso es! llorq usted, sí, llore, 
Máteme usted de una vez. 
!¿As( paga usté el carino 
Que siempre le profesé? 
¿Con que cuando aquí he venido 
Tan solo por ver á usted, 
Me trata como un cristiano 
Lo hiciera con Lucifer? 
Mar. ¿Por verme á mí? 
Mar°« Sí, señor, 

Por ver á pUed no mas fué. 
Hará media hora quo estando 
¡Hablando con unMrancés, 
En la puerta de la fonda, 
De la madama de Noell, 
Supe que aun en esta casa, 
Mariquita, estaba usted; 
Y queriendo disfrutar 
Del exesivo placer 
De acompañarla á la suya. 
En venir me apresuré. 
•Esto es lo que hay, Mariquita. 
Mar. ¿Y por quién lo supo usted. 7 
Mar 0 . Por unmozo...sí...unmuchacho 
Que fué de aquí por café, 
i Ya vé usted con que injusticia 
Me hace usted tragar la hiél 
De su ingrata desconfianza, 
De su furioso desden. 
¿Aún desea usted mas pruebas, 
Mariquita, de mi fé? 
Hable usted. 
Mar. Amigo mió. 
Mau°. Diga usted. 

Mar. Está muy bien: 

Una sola, sí, upa sola 
Deseo que usted me dé. 

Mah°. Cuantas usted apetezca; 
Diga usted pronto. ¿Cuál es? 
A mi adorada Marica 
Yo ¿qué negarle podré? 
Mar. Pues siendo eso así, exijo 
Que nos acompañe usted 
A la comedia esta noche; 
Que á mí su brazo rae dé, 
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Y que no hable con Rosita 
En toda ella ni una vez: 

Que esté usted siempre á mi lado, 
Dándole en eso á entender 
El dominio que yo tengo 
Sobre el corazón de usted; 
Al regreso, por supuesto, 
Usted también rae ha de traer. 

Mar 0 . Mariquita, un imposible 
Es el que me pide usted. 

Mar. {Imposible! 

Mar 0 . Sí, imposible; 
Si no tuviera que hacer 
Tanto.... 

Mab. Don Mariano, escusas. 

Mar 0 . No son escusas, mi bien. 
Tengo que ver a un sugeto 
Que me ha de dar un papel, 
A las nueve de esta noche, 
O cuando mas á las diez; 
Pero un papel de importancia; 

Y si lo dejo de ver 
Esta noche, como digo, 
Mañana imposible me es, 
Porque dicen que temprano 
Se embarca para Chiloé. 

Si esto no hubiera, mi amiga, 
Qué mayor dicha y placer 
Para mí que estar al lado 
Toda la noche de usted, 
Apesar del mamarracho 
Que se empeña usted en ver, 

Y que yo soportaría 
Solo por amor de usted. 

Mar. ¿Usted juzga, Don Mariano, 
Hacerme tal cosa creer? 
Pues sepa usted que no tengo, 
Señor, tanta candidez. 
La causa de esas escusas 
Yo la conozco muy bien.... 
Todo es por no disgustar 

* (Da Rosa se asoma.) 

A Doña llosa. 

Mar°. ¡Pardiezl 
Que no es así, Mariquita. 

Mar. No lo niegue usted, así es, 
Se conoce, está muy claro, 
Si señor, la quiere usted. 

Mar°. No hay tal cosa. Si usted gusl¡ 
Mi amiga, lo juraré. 



\ Y MANTO. 

Mar. En vano, porque en el día 
No hay hombre que tenga fé. 

Mar». Crea usted que no me importa 
Esa mujer ni una nuez. 
Mariquita ¿usted presume 
Que yo habia de tener 
Un gusto tan depravado? 
Muy mal me ha juzgado usted. 
¿Qué es lo que tiene de bueno, 
Como usted dice muy bien? 
Nada, nada, Mariquita; 
Pero ni aquel no se qué 
Qne se encuentra en muchas feas, 
Y que agrada sin querer. 

Ros. (¡La rabia me desespera!) 

Mar°. Si la visito es por que es 
Mi parienta, pero nunca 
Le he dicho un Jesús. 

Ros. (No sé 

Como me contengo.) 

Mar 0 . Nada 
.Que le pudiera hacer creer 
Que la amo ni.... ¡Disparate! 
Si tan tonta, tan fea es. 
A usted amo solamente, 
Adoro, diré mas bien, 
A tí toda mi alma ha tiempo. 
Mi hechizo, que te entregué. 
Dame tu mano, sí, dámela. 
Toca aquí, Marica.... bien, 
¿No sientes como palpita 
Mi corazón? por ti es, 
Por tí, por tu amor, ¡ingrata 1 

Mar. ¡Ay Jesús! no apriete usted. 

Ros. (Ya no puedo aguantar mas.) 

Mar. Don Mariano, viene jente. 

ESCENA V. 

DICHOS t DOÑA ROSA. 

Ros. Prosiga usted, Don Mariano; 
Siga usted, no se moleste. 
Mar°. Rosita yó.... 
Ros. Mariquita, 
•No te turbes. 
Mar°. (¡Que lance este!) 
Mar. No tengo por que turbarme: 
,;A nadie he dado la muerte. 
Ros. Es verdad; pero debías 
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Advertir que es muy decente 
Mi casa, para ultrajarla 
Con manejos tan aleves. 

Mar°. Rosita, escúcheme usted, 
Yo le diré.... 

Ros. Usted puede 

Quitarse de mi presencia, 
Si insultarme mas no quiere. 

Mar 0 . Mire usted, yo le decia 
A esta señorita.... 

Ros. Breve. 

Mar 0 . Un recado de un amigo 
Que rae encargó le dijese 
Que la amaba y.... 

Mar. Galle usted, 

Caballero, que no tiene 
Que darle satisfacciones 
A una mujer que no debe. 

Ros. Suplico á usted, mi señora, 
Que se calle ó se modere. 

Mak. No tengo por qué callar; 
Eso usted hacerlo debe. 

Ros. ¿Yó? 

Mar. Sí, Rosita, tú, tú, 

Que por qué bastante tienes. 
¿O has creído que estás hablando 
Con alguien que no lo entiende? 
Con una sola palabra 
Puede ser que te avergüence. 

Ros. Es usted muy enredista. 

Mar. Y tú una nina inocente. 

Mar 0 . Señoras, basta por Dios; 
Ruego á ustedes que esto cese. 

Ros. {Mala amiga! 

Mar°. Basta yá. 

Mar. Nadie mas inconsecuente 
Que tú. 

Mar 0 . Pero, señoritas, 
¿Qué se dirá? 

Ros. Usted íieue 

De todo la culpa, usted. 

Mar. ¡Jesús! y como le duele. 
¡Oiga! te parece mal 
Que á mí el señor me corteje? 

Mar 0 . (El diablo tiró la mauta.) 

Mar. Eso que te vá ni viene. 
En fin, señor Don Mariano, 
Sáqueme usted de aquí, breve. 
Vamos á casa. 

Mar*. Pero.... 



tercero. 47 

Mar. Pronto.... Juliana! 
Mar 0 . {¡Qué cohete!} 

Mar. ¡Juliana: Juliana! 

ESCENA VI. 

DICHOS T JULIANA. 



Jul. ¿Qué hay, 

Señora? 

Mar. Al punto traeme 
Mi manto y mi saya. 

Jül. (Aquí 
Ya ha habido algo.) 
ü;Mar 0 . Anda, vete. 

(A Juliana.) 

Mar. Traeme, Juliana, la saya. 

Ros. Traesela, pues. 

Mar°. Que se espere. 

Señoras, es necesario 
Que seamos mas prudentes; 
Rosita, suplico á usted 
Por cuanto hay, que no se altere. 

Mar. ¿Qué tiene usted que rogarla? 

Mar 0 . Nada.... pero yo,... 

Mar. Juliana, 
¿A qué aguardas? Eso traeme. 

Jul. Voy pues. ¿Y cual traigo, niña, 
La de listas, ó la verde? 

Mar. La verde. 

Jul. Está bien. 



KSCENA Vil. 

DICHOS, MBNOS JULIANA. 

Mak. Mi amigo, 

Hable usted; si acaso tiene 
Algo por que contemplarla 
Dígalo usted claramente. 
Ros. Si lo quiere usted saber 
Tiene, sí, señora, tiene, « 
Porque me ha dado palabra 
De ser mi esposo hace meses. 
Mar. ¡Don Mariano... .1 ¿Calla usted? 
Mar°. Sí...yo..(jEl demonio me lleve!) 
Mar. Vaya usted en hora mala, 
Hombre falso é indecente, 
¡¿De este modo á una señora 
Como yo se compromete? 
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Mar 1 "'. ¿Qué culpa tengo, señora?, 
Si ustedes dos me apetecen? 
Yo lo mas que- puedo hacer 
Es quererlas igualmente. 

ESCENA VIII. 

DICHOS Y JULIANA. 

Jil. Aquí está todo. 

•Mar. Bien, venga. 

Mar 0 . Ustedes no se incomoden, 
Que yo soy el mismo siempre. 

Jíil. ;Qué pechugón es el hombre! 
Casi todos son como este. 

Mar. Me voy. Ustod, caballero, 
Con esta señora quédese. 

Ros. No necesito 

Wak. Ni yó, 

Porque los tengo mil veces 
Mejores que él. 

Jt'L. jAy señora 1 

Miren ustedes que viene 
Don Juan. 

Mar. (¡Qué diablo!) 

ESCENA IX. 

DICHOS D. JUAN Y D. BONIFACIO. 

Jn. ?'1¡ amigo, 

No hay mas que tener paciencia; 
Todos los dias suceden 
En Lima cosas como esta. 
Mil hay aquí que ó una* faldas 
Deben honores y rentas. 
Pero, en fin, el tiempo es largo 

Y dá, amigo, muchas vueltas. 
Bon. No, mi amigo; basta ya 

De empleos y de simplezas. 
A mi sudor solamente 
tQuiero deber la existencia. 

Jn. Muy bien hecho, y ojalá 
Lo mismo muchos hicieran; 

Y no que continuamente 
Adulan, lloran y enredan 
Para conseguir destinos, 
Tal vez sin grave exijoueia 
Con perjuicio de otros muchos 
De un mérito á toda prueba. 
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¡Qué es eátot ¿Qué se va usted? 
Mar. Sí señor, 

Jil. (La hicimos buena.) 

Jn. ¿Y por qué causa, señora? 
¿No vamos á la comedia? 

Mar. No, señor. 

! Jn. Pero, Rosita, 
!¿Qué ha habido aquí? 
Jul. (¡Una friolera!) 

Ros. Nada. 
| Jn. Vamos, habla claro 
¡¿Ha sido alguna etiqueta? 

Ros. No, nada. Ella quiere irse. 
¡Vaya muy enhora-buena. 
* Jn. ¡Pues buenos estamos ahora 
¡Nosotros para estas fiestas! 
I Ros. ¿Y qué quieres tu que yo haga? 
¿Que la ruegue? ¡bueno fuera! 

Jn. ¿Y cuando traemos, señora, 
Unas noticias tan buenas 
Para usted, se quiere ir? 
Mar°. (Estoy en ascuas.) 
Jn. Por Dios, 

Que estoy cierto que ha sido ella 
;La del influjo. Señora, 
|Las albricies al&o cuestan, 
i Mar. No leentiendo á usted. Me voy. 
Jn. Aguarde usted. De manera 
Que la protección de usted 
Habia sido soberbia. 
Mar. No entiendo á usted le repito; 
Dejémonos de indirectas, 
Que no he venido á esta casa 
Para sufrir desvergüenzas. 
Jn. ¡Cómo! 
Mar. Sí señor. 
Jn. Señora, 
No hay motivo de molestia 
¡Oh! si el señor Don Mariano 
Supiera lo que debe á ella, 
¡Ya se hubiera apresurado 
A hacerle á usted mil finezas. 
Mar. ¿A mí? 
Jx. Sí, señora, á usted. 
! Mar 0 . (¡Que entruchada será esta!) 
I Jn. Su Señoría el Ministro 
'Que aprecia tanto á las bellas 
Y sobre todas á Usted.... 
, Mar 0 . ¡Diablo! 
1 Jx. Ha querido dignarse. 



Dq ¡ j oler poner t v.. . .¡<:ar7 ■ '■ 
Ros. ¿-ya estoy, muerta!) 
Jn. Éii favor de Don Mariano :»u i: 
Sus respetos y su. «t fluencia ¡ ( 

Con el Protector. :: : . 

iY1au°. ... , (Respiro, j 
ÍH. Para que se : lo cpnceda un destino 



Mar°. (¡A tiempo Ilegal) 
Jn. Todo por servic á usted i , • 
Que se empeñó que lo hiciera, i ! . .- . 
En fin se ha mandado ya, , ; ,!» . 
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Mar. No me apures, nina* oí, i 
Jul. (¡Aprielal) . ; v h < 

Mar. Pues, señor, á su cunada 
Le toca la enhorabuena, 
Y á ella debe Don Mariano 
Haber entrado en carrera. 

Jn. ¿A. mi cuñada? 

* . .'>'i '.i.n _i 



Que el despacho se le estienda i >; 
Y yo doy á usted» señora, 
Por ello la enhorabuena, .. .i 
Aunque he sufrjdo un desairq 
En esa misma propuesta. 

Mar. ,'(¥• sé llegó mi \enfeaq£a r ) i , 

Jn. ¿Con qué? 

Mar". (¡Oh! bendito seas.) 

Mar. (lillas no hay duda.] ,,i 

Jn. . . ( , Usted vé w ; ,\ :| - ... 
Que yo no he hablado sin pruebas; 
¿Las tuve, ó nú? 



Mak. Cabal. 
Kos. Es un testimonio. . ,* ,\ , 
Jul. . , . /¡Aprieta!) mi 

Mar. Sí, Rosita > á tí, 

Tu has sido, ¿por qué lo niegas? 
Jn. ¿Con qué eres lú*...? 
Ros. No hay tal cosa, 

Hermano: ¡que tú. lo creas! . : 
Ustc J 



Mar 9 . Usted puede equivocarse, 
Señora. 

Mar. Yo estoy muy cierta 
Dé lo qué dígoi y daré '■ ' 
Una convincente prueba. 
Jul. (;Qué apuros!; 
Mar°. (¡Mujer del diablo!) 

Mar. - "CáMleró, * ' ; • ' * Uit ' Do "^ di ° a us lf # ¿ se acU(;n,a 

XT ** m \- . . • T . . ' Con cine saya vino aquí? 

Noes amí,n.esamuiiÜucncia, ] ^/ Sfí ¿ñora. 



A quien debe este señor 
La gracia que usted espresa 
Otra persona tio y 
Que goza 
De 



.41? 



Mar. 



¿Es acaso esta? 
No. 



Y puede usted darle, á qlja , ™' nHWWi -ib •.:..,.«:..: • 

Las •u*^tó : *S^^.~¡ ¥ -V.,, 0 vn¡ 0 fe«í> « r • « •••• «h ; 

Que han dado a quien la corteja. Ix ° 5 - Rasta, ñera, 

Jul. ([Calla, demonio!) * Mar. pójame; hablan 

Mar. 



Ros. 



Pero tú.... ■ i • 



T ... 



i .:./. 



Jn. Silencio, Hableusted'. ¿Yá quéérau 



Esas visitas? 
Mar. in o'flA' 



i . • 

Y • t 



Y hacerle 
Todos los cargos que quiera 
Por el desWM-iJGrfíáíawtaiFMKí 1 ' 1 
Le han hecho en la tal propuesta 
Jn. ¿Como es ©so? ¿flu¿é>a<|Uf?./rf. A Ipodir* y uo papa elia. : ¡M9l- ., i 
Señora, usteu);* chancea* .al | Jul. {¡Que te a^ete^al/ fisodiania!) ül 

Ros. Pero qufije ÜagaMftOTfiffjjq i M Jn - Conque ifol.uhEsiitp"< 
Mar 0 . (Se descubrió.) ....aiipü Mx**-ni r.^il - Adí corno stíena. . i 
Jul. •.-•.«(llanta Tecla-V ! Ros. ÜR8ftftfi<s4 • i. / ri -í r ; • ¡: 

Mar. Me hará yimc airáy sfcseñor^ : Jn. < in, Silencio^ digo; ■:.< np -r t 
Yo le htré!wí»5-'* , « fcn l >* V P* K "' T 1 iNo en Vím0 tnve sospechad ^b<- (..! ( .' '; 
Mai°. .llhnv ci 6Qet*a?«¿fcia.V-> » Mar. QuehaU»-^qiiéidirá%lneiitira^' 
Ro* -Marica, mira que «fct4j^..j-.L E«o sabe muy bieu !«UaSm - . u £ « in«: 

8 
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.')() I A SAYA 

Jn. Todo eso es (lerna*, señora; 
Vamos á lo que interesa. 



ESCENA X. 



.» ¡ 



Y MANTO. 

Ron. Ya no hay remedio, Don Juan. 
Jn. Mi amigo, ¿quién le dijera, 
Que en esta «asa le habían 
De inferir á usted molestias? 
Ron. Dejemos eso. 
J.\. Y usted ... 

Mar°. ¿Qué quería usted que hiciera? 
El hombre debe buscar 
De algún modo una carrera. 
J.v. Pero la que usté ha buscado 
Es deshonrosa y perversa; 
Jn. A ver. Creo que conozco, E . U5ted UI1 hombre infame, 

(Abre. • „ . - », ... ... ' 



DICHOS t i;jí criado. 

Cri. Señor, aqueste billete 
Me ha dado un hombre en la puerta. 



h»1 



(Abre.) 

Si no me engaño, esta letra. 

(Lee.) 

«Mi amigo....» 
¡Del Ministro es. no hay remedio! 

No puede ser cosa buena. , , 

tU. está empeñado en desacreditar- Gracias á mi dilijencia. 
me por todas partes, y yo en mostrarle Jil. (¡Que lisura!) 
que soy su amigo y que deseo servirlo. 



¡i. 



Enredista, sinvergüenza: 
Usted.... 

Mar 0 . Yo, señor Don Juan, 
Puedo ser cuanto usted quiera; 
Pero ya estoy colocado, 



Jn. 



En el momento 



Su cuñada Doña Rosita me ha hablado Salga usted de aquí, tronera. 



Antes que mande á mis criados 
Que le peguen una felpa. 
Mar . ¡ Despacio I No incomodarse; 
Me iré, tenga usted mas flema: 



varias veces en nombre de U.» 
¡En mi nombre! ¡Dios eterno! 
¡Habrá mayor desvergüenza! 

«Y en el suyo, en favor de un Don 
MarianoTirapcgui, su pariente, y tengo Ni me quedaré en su casa, 
el gusto de avisar a U. que S. E. el¡N¡ volveré nunca á ella. 
Protector, á petición mía, le ha confe- Mire usted que soy un hombre 
rido un destino que tiene 200 pesos deTan manso Como una oveja, 
renta anual. Tendrá U. la bondad deiY aunque me peguen de palos 
decirle, que cuando guste puede ocur- Perdono al que me apalea, 



rir por su despacho 

«Si puedo ser á U. útil en alguna otra 
cosa, puede ocuparme con franqueza, 
como á su afectísimo &a.» 

Mar°. (¡Magnífico!) 

Mar. Ahora, Don Juan, 
¿Qué dice Usted? 

Jn. ¡Quien creyera 

Tal infamia! 

Bon. (¡Pobre nina!) 

Jn. ¡Jesús! ¡Jesús! ¡qué vergüenza! 
El infierno son capaces 
De anarquizarlo las hembras! 
¡Pobres hombres! ¡pobres hombres! 
¡Cuan grande es vuestra miseria I 
¿De qué sirve que os rompáis 
Estudiando Ja cabeza, 
Si os engañan las mujeres 
Como á unos niños de teta? 



Por que ante todo es la paz. 
¡Maldito el que no la aprecia! 
En fin, adiós, señorita. 
Ya usted vé.... por mí no queda. 

ESCENA xr. 

DICHOS, MENOS D. MARIANO. 



t .1 



Bon. ¡Hombre indigno! 

Jn. Si usted fuera 

Mas pundonorosa, al punto 
Dejara.... 

M v • ÍARo "• , 
Mar. Ya mi presencia 

Estorva aquí, ¡adiós.' ¡adiós! i 
Con que, Rosa, basta la vuelta. 
Jll. (Sóplate esa y di que ayunas.) 



ESCKKA XII, 



DICHOS, tiesos DOÍiA, MARIA . 

"."..* *• • . 

Jrt. Lo que me ha indignado mas, 

Y aun me llena de vergüenza, 
Es que ella, Don Bonifacio, 
A quien usted tanto aprecia, , 
A quien usted ofrecía . i: ] 
Su corazón tan de veras, 
Haya sido.,.. ■ . 

Bon. Basta, basta; 
No hablemos de esa materia* 
Ya todo pasó; tal vez 
No habrá procedido ,eUa 
Con siniestras intenciones. 
Discúlpela usted. 

Jn. ¡Perversa! 
Ya se vé, Don Bonifacio, 
La culpa no la tieno ella; 
De una mala educación 
Son estas las consecuencias. 
Por esto muchas mujeres, 
No digo qoe todas ellas, 
Son frájiles, presumidas, 
Hipócritas y veletas. 
Por las exterioridades 
Solo juzgan y se prendan. 
Desprecian al hombre honrado 
Que las ama y las respeta, 
Por que no se ajusta el frac 
O les habla con pureza, 

Y quieren á un baga mundo, 
Sin honor y sin vergüenza, 
Por que les habla en idioma. 
Que no entienden ni ellos ni ellas, ; 
O por que visten al uso 
De Paris, Lóndres ó Viena; 
De aquí nacen las rencillas 
En una familia mesrea, 
De aquí la reputación 
De la mejor viene á tierra, 

Y por último, se ven . 
Fspuestas á la vergüenza, 
Sin honor.... 

Ros. Esonó. Yo 

Puedo haber sido tijera 
En dar crédito á un malvado 
Por mi falta de esperiencia, 
Pero mi honor, está intacto; 



) 



AC'TO TERCERO. 51 

I Y se engaña el que preterida 
Por ilícitos caioiinos • •: ¿ 
Que se mancille ó se pierda. . .|„" 
He errado, es verdad, mas ¿quién 
En este mundo no yerra? v. 
Mucho mas una mujer 
Frajil por naturaleza, . : . , 

Y á quien ha negado el cielo 
Del hombre la resistencia. 

Bopí. Dice usted muy bien, Rosita, 
Perfectamente se espresa; 
Usted ha sido engañada, , • 
Señora, de. tina manera 
Que lo han sido, y lo 6on mochas 
Por mas previsión que tengan. 
No ha perdido usted por esto 
Ni su honrar ni su. mocártela. > 
Porrni parte, seáiorita. 
Está usted purav sin mengua, 

Y el mismo carino que antes . •' 
Mi corazón le profesa: 
Si usted se digna aceptarlo* 
Mi dicha será completa. 

Ros. ¿Cómo pagaré yo á usted 
Mi amigos tantas finezas? . *• 
'Jamas las podré olvidar; 
Mi gratitud será eterna* 
Yo aprecio á usted, y á no ser 
Por lo que lia habido, tupiera 
Mucha honra en llevar el nombre i. - 
De quien me dá tantas pruebas 
De amor, generosidad, 
De constancia y de nobleza, 
i Bon. Rosita, repito á usted 
^ Que está usted para mi tiesa. . 
¡No tema usted; sí presume 
Que yo feliz puedo hacerla, . : • 
Admita usted con confianza 
Mi mano, y mi alma con ella. 
Don Juau, sí usted.,.. < 
Jn. ¡Alt, mi amigo/ 

Abráceme usted.... con fuerza 4 
¡Qué corazón/ ¡Qué boníadezl 
Aun existen en la i tierra 
Hombres generosos. Si, 
Los hay. no hay quedarle vuelta; 
Rosita, hermana, ¿qué dices? 
¡ Ros. Gustosa admito la oferta, 

Y espero que no tendrá 
De mí jamás una queja. 



Digitized by Google 



LA ítAYA V MANTO. 



Bon Vo sabr¿, hermosa Rosita, 
Dar á usted la recompensa, 
Poniendo todo conato " « • '•- m. 
En admirarla* en quererla, 1 • " i » " } \ 

Y en trabajar con ahinco 

Para que usted siempre tenga 1 ' : l:! 

Una existencia agradable, " ■;« 'i Ü, i 

Con honor f con decencia.- i.* ! »»n / 

Esta será mi ambición. 1 

Lejos de mi ya la idea' " rí . ••>!! 

De solicitar destinos, 

Que menos dan quernolestan; i b«»i* 

Bastante tiempo he perdido 

Con semejantes simplezas; ; i ; 

Bastante me lie abochornado :« 

Rogando dé^paertáehipoerta,! ul o/ 

Y sufriendo e* trato inícwo • 

De muchos, que hoy no >e acuerdan 
Que ayer regaten 'cual yo ; • 
Porque están en la opulencia.- 
¡Insensatos! no conocen 
De este tiempo las revueltas! 
Tengo servicio*, es cierto, 

Y disposición sincera , ■ 
De servir siempre i mi patria 
Con probidad y; entereza; < 
Pero ya que esto se juzga I 
En el dia una quimera, ' > " 

Ya que ak hombre de aptitud - <•' n 

Y de honradla se desprecia, ;; 

i srsiup '/<! 



Se le dé cristiano amparo, 

Es muy raro. 
Pero q ile ei inejoT empico 
Se le regale á un Juan Lanas 
Solo por tjue tiene hermanas ' - 1 
De lindo talle y aseo; 
Que al rico aunque torpe y feo >> 
Se le adule reverente-; ». »"l> A 

Muy corrientei : >»« nvnp t. 
Que con aquella atención; » ■ > ' 
Propia de hombre raciona), - ' !<í r.i •» 
Reciba el Ministerial' 
La mas justa petición; - i" • »• ' 
Que se preste á la razón; 
Si se le hace algún reparo; 

Es muy náTó;: 1 •» 
Pero que á cada momento»' BÉ*> •; 
Exija con fiero encono, ; ; ■'«■ 
Y con sultánico ton* - • r " ». ' 
El mas servil tratamiento; 
Que tenga este propio intento 
Aun el inmundo escribiente; »»« ' 



31 u y corriente. 



•J \ - > lo 



En adelante* Bjosita; 
Tu amistad tierna y sincera, 
Tus cuidados generosos, 
Mis brazos y tn belleza; . 'I ' ' 
Será solo lo que forme ! • •• i» ¡ 
Mi delicia verdadera; '■■ - -i •* « 

Jn. Contando siempre conmigo/ 
Don Bonifacio, en on todo 
Para vivir de esc modo; < 
Porque sepa usted, mi amigo, — > 
Que en el mundo á la aptitud, 
*Sc le distinga y atienda, 
Que trille ©1 hombre la senda 
Que conduce á la virtud,' n 
Que á la débil senectud 



r 

• » w 



•*/•> 



I I 



i. I 



Que el que ha ¿legado al poder - 
Se muestre reconoeüto 1 : « i ; ' - : 
Al hombre que lo ha 'servido-'' 1 
Con su dinero y saber; 1 1 - i 
Que para poderlo ver ' ^ ' ~ : 
¡No les cueste á todos car* nSi-sn ¡>o;í 
Es muy raro. 1 > ' ' s 
Pero que cdlme do•henore8 ,,,, " 

Y de oro á sus enemigos ' ¡ ' > 

Y á sus másceles amigos ' ' f ".* 
De miseria y sinsabores? >y< y *»i:ui¡ ni'í 
Que viles aduladores Mr.il -.*»' -.'•!> ' 
Le hagan errar diariamente;' 1 > 

Muy corriente! ' *n i« •» ' 
Bon. El mundo siempre asi ítró, 
Don Juan; mas vale callar. 
Js. ¡Ojalá pudiera hablar ' r 
Con claridad cuanto sé! 
Dijera mi amigo tártto..r.' 
Tiene usted razón, callemos, = 
No digan que líos vatemo* »- i 
Ahora de la Saya y Manto. i< f ■ 

mi .'•«. »r.'! .' * » 

RTí|m «"l.i • t '.'ni ( ' mu': 

• I • /! "ti i. o;.! ii'i i.. i.'! 
,ftr .•: .v i,- » •. i» :.!.'• • ' 
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/i] ( <.;:r.tn l?jH i IV. 

:w rr í\\..prw.' , T 

i • • i! fi?:iüi i:o » nf>I¡(>{¡ 
' . ■ : ... *-,.«; % — ;„•: r:«oh Bü'J 
.'. iv l i '.oJrVi.V >t : >u(Ji 
nJnobA 
e liar ,Kíií.<fíl IfcT 

COMEDIA EN UN ACTO. 

,« . : ' '•: ¿l's *!' ¡í Olí! .1 'r/»7Í il o¿í !¿eifofcOfl 0(1 



. ' V ; f 'i \' : j 
.¿ %ji ' > I i. 

')l|f '.'i .lll i.: , I Mí» .i 



f ' 1 .1. .. i 



Ir. 



ESTRENADA EL DIA (i DE DICIEMBRE DE U3¿2:j'I 

li.«.V» r ft, ru ul ( ii !<><'• o.I; í;'/i ).;il>n!i r.í ííte'j í«> Y¡ 

.< «.¡-i -t ; t >q rfi:fí..'n.'. t;^ !'» m «ií^o^b 93 onQ 

: ¿y\) h o'.C»iii| AjfcJe^M» »C¡fiiROÍq '.««¡DRlJailíIj 

. ;:• -«!• v rr.n[) . " .>;■■• ><]■.' rur> ,nhm'yAml 

o»¿b,;' * :; ■ '■' 




D. LEON. 
I>. TADEO. 
D. MIGUEL. 

D. JOSE. , „ 



i !:\uv f > 



.: i»IC . r r . : '.i ) ...'.i oí! -»t i < > 

Da.LUUA. ,,i 
Da\ JUANITA. 1 • 1 

' ■ rWNCHU'A ! •: ím ; riT I 

<«li:'>.::*i »i¡i< f« «.'luí ",.n oV* 

La escena es enLima.-Et Tealro, rusenta una sala regularmente »*nipWa<Ja>f > >v,\ '{ ' 

• t '' ..¡i f! Woni)! ,¡>m-il\ .ni 

. .'•.,!* ....... 'r i 

ACTO ÚNICO. Pan. (¡Maldita SCT,tuca8tol)!uo'. L > Y 

, u •', Luc. O porque no Soy ;s>u tirad ra ,/j 

ICSC£KA I. ' ih ' loíi ftí ' ^ an ** e hacerlo qdw les cuadre? <l 

.., / Pan. Basta pues, señora, basta. 

DONA LUCIA, PANCHITA I JUANITA. p LuC - *• v(. SÍ, ya VÍ cochina, 

Guando la Zamba bailaste, 
(Entrando.) Que la mano le apretaste 

/.:. :<j / i i ; ( n A e9e mozo de la esquina; 

Lucia. A dormir...! no mas jarana. ¡ V esa sandunga iiidécoute i iodI zoo'?! 

Pan. Pero..;. ¡Con que hacia? Usiposbucfitíu^rn 'jnO 

Luc. No hay pero que yalga, Esas son muchas lisuras > v.vrr o> 
V pobre do la que salga • Ctv Delante de tanta jente:/ i i ;, juen n.l 

De su cuarto hasta mañana. : '. ! Si señor, mucho ilesoocó - « tr im/. # 

Jua. Pero, señora, no sé.... : En una n¡íu!ddiicella. ; ni •> om on íii»/.. 

Luc. ¡Silencio! á dormir he dicho; ¡¡Diablo si era üoá centellad uoo irfi / ; 
Porque si yo me encapriclio, ¡Mira, me faltó miijffJóeb o;t c?.oo Bilí) 

¡Sabe Dios lo mas que haré! IPara haberte hecho mil tinas. > ^ ¡> Y; 

Pan. (¡Esto es sufrir demasiado!). '¡Habráse visto mocosas! Ir. tirn m i ) \f. 

Luc. ¿Juzgan ustedes sin duda Pan. Pero, señora, esas cosaa j: .: 

Que soy ciega, sorda y muda? No vé usted que son mettlifca&í!¿'i!> Y 

Pues mucho se han engañado. . Luc. No tieneb la culpa/ - no* xrf mCV 
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Mi hermano la tiene solo 
Que es un viejo chocho, un bolo, 
Como se lo digo yo. 
¿Donde se ha visto, señor, 
Tamaña desenvoltura? 
Bailar con tanta frescura 
Una doncella.. ../qué horror! 
¡Qué escándalo.' Picaronas! 
Adentro digo ¿qué esperan? 
Tal libertad, cual si fueran 
Dueñas ya de sus personas? 
¡Qué dirán los extrangero9 
De nosotras! Se reirán! 

Y ellos que son asi.. ..tan.... 
Pues... .tan finos, tan severos. 
¡Y es esta la ilustración 

Que se decanta en e! dial 
¡Ilustración! picardia, 
Indecencia, corrupción. 

Jüa. Señora, son testimonios. 

Lix. ¡Testimonios! oigá! Calla, 
Que no quiero oirte, canalla. 

Jüa. (¡Qué vida de los demonios!) 

Lic. Basta ya de refunfuños; 
Entrad adentro al momento, 
No me falte el sufrimiento 

Y las acabe á rasguños. 
Jua. ¡Jesús, señor! 

Luc. Y cuando hablo 

Y ejecuto soy tenaz. 

Pan. i Ay señor! yo soy capaz 
De salirme con el diablo. 



LA MOZA MALA. 



ESCENA II. 

■ '■ * 

. ■ . . 

LOGIA. 

< 

¡Pues fuera cosa divina 
Que me quitara el cortejo! 
No se verá en ese espejo 
La muy sucia y muy cochina. 
*Aun no se me cae la baba; 
Aun no me chupo los dedos; 
¡A mí con (ales enredos! 
Otra cosa no faltaba. 
¡Y qué contento estaba él! 
Ni em miraba siquiera: 
Me hubiera vuelto una fiera . 
Y destrozádole ¡infiel! 
Una vez no roas me habló: 



— "Señora, ¿como le vá?" — 
¡Qué tal! señora será 
La perra que lo parió. 
¡Muñeco de mala traza! 
¡Señora 1 no íalta mas: 
Vieja será Barrabás, 

Y la pila de la plaza. 
¡Señora! no estoy caduca. 
¡Habráse visto insolente! 
Pues no me falta ni un diente. 
Ni uso tampoco peluca, 
Ni me doy mano de gato. 
Como muchas que conozco. 
Ni es mi cuerpo así ...tan tosco, 
Ni hay mal olor en mi olfato. 
¡Lo dicho! no há un mes cabal 
Que andaban por mí sin seso, 
Un Diputado á Congreso, 
'Un Cura y un General, 
i Yo le diré en sus hocicos 
Los mundos á ese enredista; 

Y pobretle él si me chista, 
Lo haré doscientos añicos. 
¡¡Hombres! hombres! quien os cree 
¡Debe ser muy simplonaza: 
Perversa, maldita raza 
Sin pundonor y sin fé, 
¡Que bien hace aquella qué, 
Finjiendo amor y terneza, 
Os calienta la cabeza, 

Y á la mejor ocasión 
Os bota de un empujón 
A la calle. 



ESCENA III. 



DON LEON y DOÑA LUCIA. 

León. ;Haya rareza! 

Muger, ¿estás endiablada? 
¿Qué es lo que te ha sucedido 
Que tan de prisa has salido 
Del baile? responde. . ; . 

Luc* Nada; 
Déjeme usted. 

León. ¿Estás loca? 

Luc. Si lo estoy ¿y qué hay con eso? 
Hago bien. « 

León. Pero ¡camueso....! 

Luc. Calle usted, Don León, la boca. 



León. ¿Pero dejarnos así 

En lo mejor del jaleo? 
Si tu hallas siempre recreo 
En martirizarme á mí. 
En una casa de amentes 

Debías estar, Lncia; 
¡Desairar así á tu tía! 

Di, ¿son manejos decentes? 
¿Y en dia de su com pie-años? 
Vamos, has hecho muy mal. 

Li:c. ¿He hecho mal, don León? 

Lkon. Cabal, 
Y mas, delante de extraños. 
Vaya, volvamos, que está eso 
De lo bueno Iq mejor. 
Juana!....! Pancha... / 

Luc. No señor, 

Primero pierdo el pcscueso 
Que hacer ese disparate. 

Leo*. Deja. ..Muchachas? 

Luc. Chilon. 
Cierto que es ustfid, Don León, 
Un candido de remate. 
Usted no mas, mentecato, 
Tiene á estas niñas perdidas: 
Usted, solo y decididas 
A echar al trapo el recato. 
Es usted un elemento, 
Un simplón, un papa-natas; 
Un chiquillo que anda á gatas 
No es por cierto tan jumento. 
Si usted por su honor mirara 
Fuera otra cosa; mas no, 
Todo aquí lo he de hacer yo 
Porque no salga á la cara. 

León. Pero, demonio qué pasa? 
¿Esa plática á qué viene/ 
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¡Viven á nuestras costillas. , 
León. Cese ya tanto discante; 
Hazme, hermana, esta merced. - 
Luc. Ya se vé: como es usted 
Un ente insignificante. • i 

León. Llama á las muchachas, digo. 
Luc. No irán.. ..basta de disputas. 
¡Picaronas! disolutas.' ..i 
León. Calla. .: / 

Luc. /Lisuras conmigo! 
/Los disfuerzos de las dos, . 
No vio usted cuando hallaban? 
i León. ¿Qué hacían? 'i 
¡Lic. Se zarandeaban . 

¡Cual péndola de reiós 
!¿Y esto es bueno? Para usted 
Lo será. • < ■ ..-•>■ 

| León. . ¿Y qué quisieran? 
¿Que las pobres se estuvieran 



Lo mismo que la pared? 

Luc. Calle usted, viejo tortuga, 
¿Con que es bueno? 

León. Quien lo niega, 
Mientras mas uno se apega 
Sale mas linda la fuga. 
Luc. Mire usted que es fuer te empeño: 
¡Hágalo usted, ellas no. 
I Lbon. Por supuesto, porque yo 
•Soy en esto muy limeño. 

Lic. Que me lleve Lucifer : 
Si ellas vuelveji á bailar; 
León. Ya podias empezar 
Desde este momento á arder.. 
Luc. Que bailen la contradanza, 
El ondú, la pieza inglesa, 
O así cualquiera otra pieza 
Séria, y digna de alabanza;. 



Luc. A que usted, Don León, no tiene Pero la tal moza-mala, 



Calzones nunca en su casa. 
Como lo oye; no hay remedio, 
Y si no fuera por mí 
Todos tiráran aquí, 
Don León, por la calle en medio 
Mas sepa usted que las tengo 
Muy vivas, señor Don León, 
Aunque no es mi obligación 



La zamba, el chiwmoyero! 
Antes me traspase el cuero .-?, 
De á treinta y seis una bala» 
Que permita á estas mozuelas 
Hacer dengues y arremuecos, 
Por complacer á muñecos 
Que aun no han mudado las 

Lbon. Enséñales el minué, 
El amable, el abuelito, 



r 



: 



muelas.' 

* . ... »r 



Leo* Yo á reñir aquí no vengo. 
Luc. ¡Oiga! ¿le hace á U, cosquillas? El rhin , el gallinacito , 
Pues, señor, es la verdad: La bretaña y el pasp é, 

Aquí están de caridad; La soberana, la randa, 



r>(; 



El quema-monte, el charman.... 

Lix. Calle usted, so \fejo truan. 

León. Don Moteo y la alomaoda. 

Lic. Dónde van esos tíritos, 
Yo bien se, señor Don León. 

Lbón. Pues ¿do tu tiempo no son 
Todos «Rtos bavlecitos? . 

Lic. No sé como usted se atreve 
A hablarme sobre este asunto. . 

León. Y no te olvides del punto, 

Luc. ;UIT.....'m 

León. Y d( 

Luc. Basta, Don León. 

Lkon. Basta pues. 

Lic. ¡No fallaba mas ahora! 

León. Dispénseme usted, seíioro; 
-Vle vuelvo al baile 

: -' ■ ¡ (Yéndose.) 

Luc. . Esto es. 
Oiga usted. 
León; . .. ¡ ' Hasta mañana. 
Luc. Oiga usted. • «.i 

León. Despacha pronto. 

(Volviendo. 

Luc. ¡Dios me libro de hombro tonto! 



LA MOZA MALA. 

Lic. Pues no hay remedio. 
. León. Negado. 
¡Extrangeros me dijiste! 
Juro que no habrá tal boda. 
Lic. Se hará. :.•>., 
León. Calla, que ya toda 
La bilis me removiste. , 
/Casarse cón extranjeros 
Mis pupilas! ©h tontera.' 
Jamas, primero las diera 
A dos cholos heladeros, 
la agua de nieve- Serán muy buenos, muy santos 

Estos señores, no niego, 
M is no mo gusta su juego. ,/ . 
ILuc.Pues lo han de hacer ¡voto á tantos! 
; León. He dicho que no, /camorra! 
Porque quiero aunque me encoheten, 
Que sus hijos se desteten, . . : ' 

Como yo, con mazamorra. 

Luc. Que bruto es usted. ¡Jesús! 
.Va no lo puedo aguantar. ' - . ; .; 
. X,eoo. ¡Cabales! y que en lugar 
De coñac tomen champuz. 
Luc. ¡Cuanto disparate escucho! 

(Tapándose los oídos,) 



Lhon. ¡Y¡á mí de una tarambana! 
¿Qué quiere usted? 

Luc. ; Lo que quiero, '■ 
Es que le? demos marido 
A estas niñas. 

León. Concedido». 

Luc. Peroioiga usted, caballero, 
Esto ha de «er en el dia; . 
Bosquéjaoslos. ' ••• : ; 

León. ;Haya afán! 
Ellas se los buscarán, 
Señora Dona Lucia. 
Digo esto si ya cada una : 
No cuenta con «uatroió cinco. 
En la muger todo su ahinco 
Es no quedarse á la luna 
¿Qué te parece, no ei cierto? r 
Luc. ¡Qué lengua! 

León. ^ Poes os muy obvio, : 
Como ollas encueníren novio > 
Mas que sea manco y tuerto. < y< 

Luc. Pues las han solicitado ' . 
Dos extrangeros, y yo ;<,,;: 
Se las he ofrecido." 

León. :No. 



r, : 
■ ,'• ; 
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León. Y que como sus abuelos 
Cnmon jalea y buñuelos, 
Y en vez de bisté anlicMho-¿ 
No me peta á mí, querida, i. ., ; 
Quien diga á su hembra madama*. 
¡Sino, zambita, mi amn< ■ ■> :. ,« h< 
Mi negra, mi abna, mi vida. 

Luc. Todos esos son abusos, 
Señor Don León. ... u 

León. .^Si, mugeiy 
Para vivir; con placer 
Cada vicho con sus- Uso*. <; 
Aquí; entre nue.s ttt^ paisanos, . . 
Hay m u ch o s hombres do We n ; . , . 
Cásense .entresijos, y am£n, , 
Todo (jueda entre peruanos. r¡ 
lAsí ciertas estarán ,-!■ 
¡De no marchar á logia torra,. ; i 
i Y que las cubra las tierra . 
'Donde sus padies están. ¡ 

Lic. Yo no quierci que se casenr 
Aquí, todos ' son: ociosos, i . '<h 
Mequeirefe presuntuosos, t 
Que la única fcosn; que' hacen 
' lis criticar álos viejos 1 



'i • 
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Y andar aplanando cilios, 
Solo por lucir los talles 
Como simples dominguejos: 
Nunca quieren trabajar. 

León. ¿No trabajan? 

Loe. Por supuesto. 

León. Mucho dijera sobre esto, 
Pero mas vale callar. 

Luc. Si yo me hubiera casado 
Con Don Facundo Pescara, 
Otro gallo me cantara. 

León. ¿Con el pulpero del Prado? 
« Luc. /Con el demonio! estuviera 
Llena de oro. 

León. ¡Morondanga! 
¿Y perdistes esa ganga? 
Pues fuiste una calavera. 

Luc. Ya me tiene usted cansada. 

León. Y usted a mí. 

Luc. ¡Animal! 

León. Adiós. 

Luc. Se vá usted? 

León, Cabal. 

Luc. Oiga usted. 

León. Yo no oigo nada. 

ESCEN A IV. 

LOGIA. 

Se fué. ...Las he de casar 
Aunque el demonio no quiera: 
No faltaba mas que fuera 
Trapo aquí de muladar, 
Sin que ellas me hicieran caso 

Y sin tener voz ni voto. 
Les quitaré el alboroto 
A pesar del viejonazo. 
¡Jesús! tengo la cabeza 
Como un volcan.' Ya se vé: 
Saldrán, me vá de inca pié . . . 
Sí. saldrán, y con presteza. 
¡Y que por estas indinas 
Sufra tanto....! Ya lo hfcdicho; 
Ahora me vá de capric 
Lo verán las muy cochi 



ESCENA V. 

JUANITA tPANCHITA. 

Jüa. No puedo, no mas, Panchita, 
Ya me falta la paciencia; 




Mi desgraciada existencia 

Solo á llorar se limita. 

Estoy tan desesperada, 

Que si sigue este trabajo 

.Me tiro del puente abajo 

En la hora menos pensada. 

Mas no es posible sufrir, 

No digo yo, ni una santa; 

¡Tanta opresión quien la aguanta/ 

¡Mejor mil veces morir! 

Sacarnos con tal desvio 

Del baile, ni sé porqué.... 

El pobre de Don José 

Que habrá pensado. ¡Dios mío/ 

¡Qué desgracia es ser muger! 

Desde la cuna á la tumba 

Eu nuestros oidos retumba 

Solo el /a y! del padecer. 

Pan. /Jesús! Quiebras corazones; 
Niña, no hay que exasperarse, 
Que todo ha de remediarse 
Sin tantas lamentaciones: 
Mira, Miguel me ha ofrecido 
Sacarme pronto de aquí, 
Que Pepe te saque á tí 

Y está el negocio concluido. 

Y mientras que ante el altar 
Nos juran su amor ferviente, 
En una casa decente 

Nos pueden depositar. 
Jua. ¡Como! 

Pan. Porque si esto dura 

ÍNo serás nunca dichosa; 
Nina, yo veo la cosa 
De muy malí catadura. 
¿No sabes qué se me ha puesto? 
Jua. ¿Qué cosa? 
Pan. Que la señora 
A tu Don Pepito adora, 

Y que por eso es todo esto. 
Jua. Noes posible. 

Pan. Pues así es. 

¿No ves que cuando á él se allega 
Ni un instante se despega 

Y que le pisa los pies? 
¿No observas de cuando en cuando 
Como al hablarle suspira, 
Como quien le dice: mira 
Es por tí que estoy penando? 
¿No vez como arruga el ceno 

9 
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Si Pepe está melancólico, 

Y como le dá hasta cólico 
De gasto si está risueño? 
Tan solo una alma de estopa 
No puede caer en el punto, 
Mas yo conozco este asunto 
Por encima de la ropa. 
En Gn, Miguel vá á venir 
A hablarme por la ventana, 

Y él puede decirte, Juana, 
Si en esto sé yo mentir. 

Y yo no se por qué tarda.... 

(Asomándose.) 

Dijo que luego vendría.... 
No parece todavía.... 
Sin duda las doce aguarda. 

Jua. (Válgame Dios, que tormento! 
¿Qué haré? 

Pan. Una buena intención, 

Y en llegando la ocasión 
Izar velas y buen viento. 

Joa. ¿Pero esta señora, Pancha, 
Podrá hacer tal picardía? 

Pan. Pues no, niña, si en el dia 
Gastan las viejas manga ancha. 

Jua. ¿Pero una muger honrada? 

Pan. ¡Qué honradez ni qué enemigo! 
Si no hacemos lo que digo 
Nos hará la masa aguada. 

Y tras tanta desazón 

Y después de tanto afán, 
Al cabo nos llevarán 
Solteras, Juana, al panteón. 
/Parece que siento ruido.... 
Veré si es él.... Allí está. 
Nadie.. ..Durmiendo está ya. 

(So supone que le hablan desde la calle,/ 

Ale a legro.... ¿Pepe ha venido? 
¿Qué cosa. ...?Bien.... Que te asomes 

(A Juana.) 

Jua. ¿Y si nos pilla la tia? 
Pan. ¡Jesús, y quécobardial 
miá vá.... Llega, no embromes. 
Jua. Muy mal.. .¿Y U...?Yo no sé... 

(AsomandoseJ 

Estár ciega de furor.... 
No está en mi mano, señor, 
Pan. Muy miedosa es, Don José... 
Bueno....; Música tenemos! 
No hay nadie mas en la sala.... 
Que toquen.. ..La moza mala 



la moza mala. 

Jua. ¡Pero nina..,.! 
Pan. Ya atendemos. (pues. 
Pan. Muy bien... Corriente... Entren 
Jua. ¿Qué haces Pancha? 
Pan. Niña, deja. 

Entren:... ¡Que rabie la vieja! 
Jua. Pero.... 
I'an. Calla, niña. 
Jua. Esto es, 

Y luego que nos maltrate. 
Pan. Para qué tanto aspaviento, 
\ bien que en este convento 
Durarémos poco....¡Tate! 
Ya están aquí. 



Jua. (¡Qué temblor!) 
Pan. ¡Jesús, y que miedosa eres! 
No son así las mugeres 
Cuando las mueve el amor. 

ESCENA VI. 

DICHAS. D. MIGUEL Y D. JOSE. 

Mig. ¡Panchíta! 
Jos. ¡Juanita! 
Pan. ¡Miguell 
Jua. ;Don José! 
Jos. Ya yo no pensaba 
Verte hoy mas, mi bien, 
¡Cuanto lo sentía! 
Jua. ¡Y yo Don José! 
Jos. Deja que te abrace. 
Pan. Pronta estoy, Miguel. 

(Hablan aparte D. Miguel con Da. 
Panchíta, y D. José con Da. Juanita.; 

Jos. Estás mas hermosa 
Que un ángel. 

Pau. Así es. 

Jos. i Ay Juanita! te amo 
Mas que á la agua el pez; 
Mas que el ambicioso 
Llegar al poder; 
Mas que á la morada 
Celestial aquel 
Que en santas vijilias 
Llegó á la vejez. 
Por tí, dueño mió, 
Miro con desden 
El oro, la plata, 
La fama, el saber, j 
Y el fausto y la pompa 
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Con que brilla un rey. 
Tu eres m¡ consuelo, 
Mi gloria, mi bien; 
Estar á tu lado 
Solo es mi placer, 

Y dulce la -vida 
Tan solo me es, 
Porque tu en el mundo 
Habitas también. 
Dime ¿qué motivo 

Ha podido haber 
Para que te traten 
De modo tan cruel? 
Sacarte del baile 
Sin qué ni porqué, 
Cuando no habían dado, 
Juanita, las diez. 

Pan. Ya yo se lo he dicho; 
Es lo que hay que hacer. 

Mig. Juanita. Panchita 
Habrá dicho á usted 
Lo que hemos tratado 
Há ya mas de un mes. 
Con qué no tenemos 
Tiempo que perder: 
José ha convenido, ^f*- 
Resuélvase usted. 

Jua. Pero.... 

Pan. Siempre pero. 
Quédate tu pues, 

Y aguanta á esa vieja 
Que es peor que Luzbel. 

Jos. ¿No tienes, Juanita, 
Confianza en mi fé? 
¿No te he prometido 
Tu marido ser? 
¿Qué temes entonces? 
Animo, mi bien; 
Salte de esta casa, 
Hazlo de una vez, 

Y dentro de poco 
Te reiteraré, 
Ante un sacerdote, 
Serte siempre fiel. 
Si así no lo hacemos, 
Dios lo sabe bien, 
Hay mil imposibles 
Aquí que vencer. 
¿No es verdad, amigo? 

Mig. Juanita, cierto es. 
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! Pan. Ya yo se lo he dicho 
No ha rato también, 

Y se lo repito 
Delante de usted. 
La señora quiere 
A tu Don José 

Y por esta causa 
( No te puede ver. 
;Si tu le propones 
'Casarte con él, 

La harán mil pedazos, 
¡Antes que ceder 
¡A una rival suya 
Su adorado bien. 

Jua. Yo mi honra la pongo 
En manos de usted. 

Mig. Pues bueno, mañana 
Será, por mi fé, 
El último dia 
Que aquí viviréis. 
Mirad, por la noche 
Después de las diez, 
Cuando aquí ya todos . 
Dormidos estén, 
|Os salís. ¡Cuidado 
'Si asi no lo hacéis! 
| Pan. Y bien ¿donde vamos? 

Míe. Cuidado no os dé, 
Eso á nuestra cuenta 
Dejadlo correr. 
En la puerta á esa hora 
Nos encontrareis. 

Pan. Muy bien, otra cosa 
Nos falta que hacer; 
Que venga de dia 
Aquí Don José; 
Que hable á la señora 

Y que le haga creer 
Que á ella solamente 
Ha querido bien. 
Así la endulzamos 
Con sopas de miel 
¡Y doblegaremos 

Su necia altivez. 
Luc. Juanita.. ..IMuchachas! 

í ^Adentro.; 

Jua. ;La señora! 
Luc ¿Quien 
Anda por afuera? 
J, a. Vamonos, no ves 
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Que puedo pillarnos. 

Pan. Aguarda; Miguel, 
Miro, la señora 
Puede suceder 
Que salga á esta sala 
Para ver quien es; 
Nosotras nos vamos, 

Y si ustedes ven 
Que alguno se asoma r 
Ella debe ser. 
Entonces que canten, 

Y dénle á entender 
Que por ella sola 
La música es. 
Engañarla, si, 
Que caiga en la red. 
Adiós. 

Mig. Adiós, mi alma. 
Jla. Adiós, Don José. 
Pan. Mañana sin falta.... 
Jla. Pero..:. 

-Pan. ¡Qué! otra vezt 
Lo dicho, aguardadnos 
Después de las diez. 

ESCENA VIL 

D. MIGUEL rD.JOSE. 

Mig. Amigo, prevente 
A hacer tu papel. 

Jos. No hay cuidado. 

Mig. Vamos, 
Pronto 

Jos. Varaos pues. 

ESCENA VJil. 

LUCIA. 

¿Quién anda aquf....?Nada siento. 

Sin duda fué una ilusión. 

• Jurara qne no ha un momento 

Oi su voz.. ..Esta pasión.... 

¡Ay Dios mió! es un tormento. 

Mire usted, que había dejado 

Aquí la vela encendida. 

¡Si estoy loca ! Estoy perdida! 

¡Válgame Dios..../ ¿Qué ha sonado? 

{Tocw.J 

¡Música....! Si, «o me engaño.... 

fSe asoma ai oircanlar.; 
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Oigamos.... ¡Mi nombre oi! 
¡El eco no me es extraño. 
¿Si será él.\..? El es, sí.... 

[Habla afuera.] 
Yo soy. ...No, no me hace daño... 
Entre usted. ...Eso que importa.,.. 
Que entre también. ..¡(Ay Dios mío! 
De contento estoy absorta.) 
Miren que hace mucho frío.... 
Futren pronto. ...Soy muy^eorta.... 
(Y achacaba yo á Juanita 
El amor de Don José. 
¡Qué sospecha tan maldita! 
Y que mal que la traté, 
Sin culpa, ála ppbrecíta.) 

- 

ESCENA IX. 

* * 

LUCIA, D MIGUEL, O. JOSE. 
Jos. ¡Lucía/ 

Mig. Con mas dulzura. 



- : ■ : 



Jos. Mí bien, mi hechizo.... 
f^fliG. 4^ Bien vá. 

Jos M pde usted figurarse 
Cuanto^ielo, cuante afán 
Pongo siempre de mi parte 
Por ver esa hermosa faz. 
Mig. Dile de tú, que á las viejas 
Les sabe eso ñ mazapán. 
Luc. Don José...; Ah¡ que vergüenza* 
¿El señor es de confiar? 
i Jos. Si, Lucia, él es mi amigo 
Desde mi primera edad, 
Asi es que nada le oculto 
En mis asuntos jamás. 
Mig. Si incomodo.... 
Luc. No, señor; 
Quédese usted. 
Jos. (Asco dá.) 

Mig. (¡Jesús, que diablo tan feo/ 
Esto exita á castidad.) 
Jos. Señora.... 

Mig. ¡Qué dices hombre-' 

Jos. Lucia soy tau fatal 
Que. ...si.... 

Luc. Hable usted y no tema: 

¿Fatal dice usted? ¿qué mas? 

Jos. Pues.. ..decía.... 
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ACTO 

Míe /Habla demonio! 

Bajo ¿José. 

Jos. Si no me puedo esplicar. 

A Miguel. 

Mig (¿Pero hombre, no te Uevára 
Ahora mismo Satanás!) 
Señorita, si es muy corto: 
Mire usted, es incapaz 
De decirle á una muchacha 
Tienes buen modo de andar; 
Allí donde usted lo vé 
Está ardiendo en un volcán 
Por usted, y ni el demonio. 
Crea usted, le sacará 
Una palabra tan solo. 
¡Qué! si parece un patánl 
Y yo siempre le aconsejo 
Que se muestre mas sagaz. 
Pero qué, si es imposible. 

Luc. Me gusta esa cortedad; * 
Siempre de un amor sincéro 
Fué esa segura señal. 
Pero, Don José, conmigo 
Tenga usted mas libertad, 
Ya sabe usted qao lo aprecio, 
No de ahora sino de atrás. 
Con qué.... pues.... 

Jos. Si, señorita.... 
¿Y Don León á donde está? 

Luc. No tenga usted miedo; ahora 
No nos puede molestar. 
¿Usted cree que yo lo habría 
De comprometer jamás? 
No está en casa, hasta mañana 
Probable es que no vendrá. 

Jos. Pues, señor, yo creí.... 

Mig. ( .Maldito.' 

¡Habrá hombre mas animal.') 
¡Ah! Lucia, si tuviera 
Yo tanta felicidad 
Como este hombre, me juzgára 
El mas dichoso mortal. 
Si una mujer, como usted, 
Tan instruida, tan sagaz, 
Con ese rostro hechicero, 
Encantador, celestial, 
Tan amable, me quisiera, 
Mire usted, era capaz 
De salir tirando piedras 
De gozo por el lugar. 
Pero ¡quiíí si la fortuna 



UNICO. fil 

Es tan caprichosa. ¡Ah.' 
Al que no tiene quijadas 
A porfía le dá pan. 
Luc. No se queje usted, mi amigo, 
Que por ahí no faltará 
Alguna linda muchacha 
A quien haga usted penar. 
Mig. No, señorita, ninguna; 
Soy el hombre mas fatal. 
Luc. (¡Que joven tan espresivo! 
Me agrada su ingenuidad. 
¡Ah! si supieran los hombres 
Que ese modito de hablar 
Enamora á las mujeres 
¡Mas que un ingente caudal, 
'No usarían con nosotras 
Otro lenguaje jamás.) 
¿Y usted que dice, mi amigo? 
Qué calladito que está/ i ' 

Jos. Yo, señorita. 
Mig. Primero 
Lo harán mil tiras que hablar: 
Mírelo usted, me parece 
¡Un Ministro general. 

Luc. Oiga usted lo que (e dicen, 
Don José ¿eso es verdad? 
Jos. ¿No hablo pues? ; .? 

Mig. Doña Lucía, 

.Escache usted para acá. 
;Ya mudará de conducta; 
Voy un instante á comprar 
Una bota de aguardiente, 
Y lo haremos hablar mas 
Que un papagallo. 
I Luc. Me peta; 

Magnífico está este plan; 
Pero escuche usted, no vaya, 
Que tal vez no le abran yá 
La pulpería i estas horas. 
Jos. (¿De qué diablos tratarán?) 
Luc. Yo tengo en mi coarto ono 
Exelente, sin igual; * 
Voy por él en el momento. 
Mig. S/.... si.... en la trampa caerá. 

PerD.Jtoó. 



ESCENA X. 
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U. JÜQVHL y 0. JOSt. 

Mig. Hombre, ¡con mil de á caballo! 



Vio. Yo, señor, 

Diré lo que hay. 

León, i insolento! 

Tad. Deje usted que hable. 

León. ¡Que olor! 

Quitad de aquí ese aguardiente; 
Pronto. 

Luc. Zamba dn los diablos. 

(Cantando.; 

León. ¡Jeau*! 
Lee. Hija do una.... 

(Cantando.) 

León. ¡Perra! 

(Pronto.) 

¡Que deshonestos vocablos! 

¡Si su cuerpo al diablo encierra. 
Tad. Don León, tenga usted mas cholla, 
León. Mire usted, la reventára. 
Lic. V nadie conoce á la olla 

Cantando. 

Como la propia cuchara. 

León. Le diera á comer ortiga 
Para que calle esta loca, 
O le tapara la boca 
Con alquitrán ó con liga. 

Tad. Calma Don León. 

León. Bueno es oto! ' 

¿Quiere usted que no me suba 
Cuando estos hombres han puesto 
A mi hermana como una uva? 

Mig. Escuche usted. 

Luc. ¡Ay, Pepito...! 

Mig. Yo diré a usted la verdad, 
Aquí no bar otro delito 

Que nuestro amor. 

Leo». ¡He' cuidad 
A esa aeíiora. 

(A las niñas.) 

Luc. ¡Bien...- ¡Bien...! 

¡Barato....' Deja.... 

(A Panchita que se le acerca.) 

León. ¡t^ué ultraje' 

% Pan. .Mójale, niña, la sien. 
Jua. Desabróchale tú el troje. 

(ilacel lo que se dice.) 

León. Prosiga usted» caballero, 
¿Conque á qué han venido aquí? 

Mig. Pues, señor, seré lijero. 

León. Es lo que rae agrada á mí. 

Mig. Como ha tiempo que adoramos 
A las pupilas de usted , 
La causa porque aquí estamos 
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Por darles música fué. 
La seflora el ruido oyó, 
Según lo que yo colijo f 
A la ventana salió 

Y que entráramos nos dijo; 
Nos brindó con aguardiente, 
Hizo tocar y cantar, 
Creo que no era decente 
Su convite desairar. 
Lo demás, señor Don León, 
Las consecuencias han sido; 
Pedimos á usted perdón 
De haberlo en esto ofendido, 

Y le rogamos nos una, 
Dando ñu á nuestro anhelo; 
Que esta es la única fortuna 
Que le pedimos al cielo. 

Tad. Don León, no hay remedio ya, 
Lo ha querido así el destino; 
¡Casarlos, Sí, claro está. 
¡Yo abogo por mi sobrino. 
León. Pero mi amigo.... 
Jua. v Pan. Seíior.... 
Tad. Acceder ú su deseo. 
León. Doy mi palabra de honor 
De hacerlo así, Don Tadeo. 
Como á hijas quiero á las dos; 
¡Desde chicas las he criado, 
'Así es que le pido á Uios 
•Bendiga su nuevo estado, 
j Mañana se correrán 
jLas dilijencias precisas 
Y r después se casarán. 
Luc. ¡Dejadme, muchachas Usas? 

(Queriendo levantarse.; 

León. Solo una cosa o» suplico, 
Por la Virgen, criaturas. 
Que no me pongáis en pico 
De ninguno estas locuras. 
Mig. Y Jos. Así, señor, lo ofrecemos. 
Tad. Y los garantizo yo. 
Jua. Señora.... 

(Queriendo levantarla.; 

León. Allá lo veremos. 

Tad. Vamos, todo se acabó 

Y lo peor es, como digo, 
Que de buena ó mala gana 
Hay que pasar ya, mi amigo, 
Una noche toledana; 
Mas para abreviarla un poco 
Me ocurre una idea.... 
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Mig. y Jos. ¿Cual? 
Tad. Que se baile. 
León. ¿Está usted loco? 

Mig. (A la obral ¡á la obra-' 
Pan. [Cabal! 
Tad. ¿Y la música? 
Jos. Allí está. 

Tad. Pues que toque. 
Mig. ¡Bueno! 
Pan. ¡Bueuo! 

Mig. Varaos, toquen. 

(K la música que preludia J 
Tad. ¡Voto vál 

¿Por qué está usted tan sereno? 

León. Todo el humor me ha quitado 
De estas niñas el percance. 

Tad. Mas todo se ha remediado; 
Y como no ha habido avance.... 
Yaya, Don León, buen humor, 
Todos somos de confía nza, 
Sentarse.... ¡Vamos, señor! 



acto uxjco. 65 

Luc. Muchacha, no tengas susto. 

Tad. y Mig. ¿Laque no sabia? ¡he/ 

Jua. Basta, no mas. 

Mig. ¡Dispara te! 

(Deteniéndola.) 

Yo bailó dos. 

Tad. Muy bien dicho. 
Jua. Pero.... 

Mig. De eso no se trate. 

A bailar. 

Jüa. jAy, que capricho! 

(Tocan y bailan.) 
Pan. ¿Que cándida.' 

ÍViiG. Hasta acabar. 

(Alentándola para que concluya.) 
Tad. /Bravo! 

(Al coocluir el baile.) 

Mig. y Pac. ¡Que viva.' 
Luc. ¡Que viva/ 

Pan. y Jüa. Ahora usted. 
Mig. Sí. 
Tad. ¡Yo bailar, 




El saltar y hacer piruetas. 
LfcoN. En fin, ya dí i üstedw gusto; 
Nos iremos á dormir. 

Mig. Señor Don León, es muy justo. 
José, nos podemos ir. 



(Saliendo.) 

Mig. Música. 

(Baile y canto de Hoza Hala.) 
Tad. ¡Ihávo! 
¡Otro! /otro.' 

[Cuando acaban de bailar.) 
Jos. Sí, COti ¿I. 

(ForD. Miguel.) 
Pan. Corriente. 

Tad. Su hamor alfbo. 
Luc. ¡Otro cachete! 
Tad. y Jos¿ pluy bteul 

^ do !?-" u ^^^f , .^'í* 1 ' yMicJ Si esto tiene ó no mora!, 

Si pasa en el mundo ó na, 
No seré por 'atarlo -yo 
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^.uanuo acauau ue untar »e »ieaiaa i'an. y 

Tad. Ahora, José con Juanita. 
Jua. Si yo no sé.... 

(Resistiéndose.) 

PaN. {Miren quíení 

León. Sal, ni ría. 
Tad. Una vneltecita. 

Jua. Solo por dar á usted gusto. S( 
Tad. Mil gracias. '.; ,Q 

Jua. Sí vo no sé..;. ; . <¿ 



' (Bailando.) 

ti". ' : . J \ 
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Quien lo esplique bien ni mat. 
Contémplelo cada coa!, > 
Con pura y limpia ¿oiíeáencia»- 
Segun sea la experiencia ; 
uc haya en fé vida inquirido* 
uc por mí parte no pido 
Mas que «fMaustH é wduijenoia. 

¡Pin* • : •'- »l' '• 

;i"ü u'V-i-t; .y¡r I» »:;:• 
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NA CATITA- 
Da. RUFINA. 
Da. JULIANA. 



D. JESUS. 
D. ALEJO. 
D. MANUEL. 
D. JUAN. 
Criado. 



La escena es en Lima, en casa de D. Jesús.— Sala decentemente amueblada con puertas 
al fondo y laterales. 



ACTO PRIMERO. 



ESCENA I. 

D. JESUS T DOÑA RUFINA. 

Jesqs. ¿Te se ha metido el demonio 
Dentro del cuerpo, mujer? 
No ves que no puede ser 
Feliz ese matrimonio? 
^¿Con Don Alejo? /Qué he oidot 

Ruf. Cabal; con él, sí, señor. 

Jes. ¿Un sempiterno hablador 
Le quieres dar por marido? 
Un zanguango con mas dengues 
Que mocita currutaca, 
Mas hueco que una petaca 
Y lleno de perendengues; 
Un fátuo que rompe al dia 



Un par ó dos de botines, 
Rejistrando figurines 
De una en otra sastrería: 
Un baboso un dominguejo, 
Cuyo trato nadie estima 

Y que sirve en todo Lima 
De hazmereir y de gracejo. 

Ruf. ¿No encontraron mas apodos 
Para hacértelo deforme? 
Pues los que han dado el informe 
Mienten hasta por los codos» 
Les sobra pechuga, arrojo 
Para hacer malo lo bueno; 
Ven la paja en ojo ageno 

Y no ven la viga en su ojo. 
¿Querrán para yerno tuyo 
Un mozo zarrapastroso, 
Torpe, feo y andrajoso, 
Cara de zango con yuyo? 
No, señor: el tal Manongo 
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No se casará con mi hija; 
Vaya y llene su vasija 
Con agua de otro porongo. 
Jes. Pero escucha mis razones, 
Mujer de todas mis culpas; 
A ver si encuentras disculpas 
A estas justas reflexiones; 
Sabes que Manongo es hijo 
De un. hombre á quien aprecié, 

Y con el cual militó 
En el batallón del Fijo. 
Guando fuimos con Pezuela 
Al Alto-Perú los dos, 
A él debí, después de Dios, 
La vida.... 

Ruf. (Dale la muela t 
Tan decantado servicio 
Con usura le pagaste. 

Jes. Nunca hay servicio que baste 
A pagar tal beneficio. 
Muy poco antes de su muerte, 
Como sabes, me llamó, 

Y llorando me encargó 
De ese muchacho la suerte. 
Yo entonces le prometí 
Tratarlo como hijo mío, 

Y ¿he de mostrarle desvio 
Sin justo motivo? di. 

Ruf. ¿Acabó usted, Don Jesús? 
Jes. Acabé, ¿no te contenta? 
Ruf. Pues bien, haga usted decuenta 
Que no ha dicho chus ni mus. 
Mi hija no se ha de casar 
Con un mozo estrafalario 
De cuyo trato ordinario 
Se tenga que avergonzar; 
Ni con ningún Jiomo-bono, 
Que á su padre se parezca. 
Que la empañe y la embrutezca. 
Jes. jSe verá tal desentono! 



ACTO PRIMERO. 67 

Morir, sin saber de qué, 
Amárrate un tonto al pié. 
Jes. ¡El diablo son las mujeres! 
Ruf. Pues lindo saine le ofrece 
Tu ternura paternal! 
Ya so vé, no siente el mal 
Sino aquel que lo padece. 
Yo un marido le destino 
Que no habrá á quien no le guste, 
Porque es un hombre de fuste, 
Muy ilustrado y muy fino. 
Jes. Y muy trucha entre los truchas. 
Ruf. Y chíllese el que se chille, 
Hará q-ie la niña brille 

Y pinte mejor que muchas. 
Jes. ¿Te ha dado Gebre, RuGna? 

Yamos á ver, trae el pulso. 
Ruf. Como es usted tan insulso 
No sale de la rutina. 
Jes. ¿Qué es lo que estás ahí diciendo? 
¿Has perdido la chaveta? 
Ruf. Yo no hablo de paporreta; 
Dios me entiende y yo me entiendo. 
Jes. ¿De cuando acá esa hinchazón? 
¡Qué pronto has mudado pasta' 
Pues, mira, toda tu casta 
Ha sido de asta y rejón. 
Me acuerdo muy bien, Rufina, 
Que cuando te cortejaba. 
Apenas aquí asomaba 
Corrías á la cocina. 

Y sí, al partir como cohete, 
Algo á mi afán respondías, 
Con un discante salías 
O con un domingo siete. 
¿De dónde esos papelotes? 



; Mire usted que es cuanto cabe/ 
Y esto dice quien no sabe 
¡Ni siquiera hacer palotes. 
Ya sé vé; tu sola no eres 



Ruf. ¿Quéesesto, pues? Hasta cuando? Quien tanto adefecio apura, 



Salgamos de capa rota, 
Ese mozo está en pelota, 

Y es á mas, un burro andando. 
Yaya á otra parte á hacer nido 

Y no arme mas alboroto; 
No falta un zapato roto 
Nunca para un pié podrido. 

Jes. ¡Que tarabilla! 
Ruf. Si quieres 



De tu misma catadura 
Hay en Lima mil mujeres. 
¡Yo conozco cierta dama, 
>Que con este siglo irá. 
Que dice que á su mamá, 
No la llamó nunca mama. 
Y otra de aspecto cetrino, 
Que por mostrar gusto inglés, 
Diz que no sabe lo que es 
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Mazamorra de cochino. 

Ruf. ¿Y á qué viene eso ahora? 

Jes. Nada.... 

Ruf. ¿Pero á qué? 

Jbs. Yo sé mi cuento. 

Rus. Venga ó no venga de intento 
Larga usted una patochada. 
¡Hablador! Para Sacar 
Las faltas de sus paisanas 
Siempre tiene buenas ganos. 

Jes. A nadie pienso agraviar. 
Hará mal quien se indisponga. 

Ruf. iGomo es usted pa paga lio/ 

Jes. Si á alguna le viene el sayo 
¿Qué he de hacer? que se lo ponga. 

Rur. Sea ó no todo eso cierto 
En vano es que usted prosiga, 
Porque todo cuanto diga 
Es predicar en desierto. 
Julieta se casará 
Con Don Alejo. 

Jbs. (Que escucho* 

jJuKctal 

Ruf. La quiere mucho. 

Jes. Mas que nunca, no será. 
¡Habrá una vieja mas verde! 
Julieta, á su hijo ha nombrado, 
Cuando nunca se ha llamado 
Sino Juliana Valverde. 
Milagro que no lo ha puesto 
Piche, gorrión ó canario, 
Porque hoy día el calendario 
Es un potage indigesto. 
Yo pondré remedio, sí. 
Silencio que viene gente. 

ESCENA II. 

DICaOB, D. ALEJO. 

Ale. Echemos antes el lente 
Para ver quien anda aquí. 
»Ruf. ;Don Alejo! 

Jks. (¡Sinvergüenza!) 

Ruf. Hágame usted el favor 
De callarse. 

Jes. (;PiIJo!) 
Ruf. ¡Chito! 
Tenga usted mas discreción. 



Ale. /Hola! Es ñfonsieur con Madama. 
Jes. ¡Soy capaz....! 
Ruf. Baja la voz. 

Ale. A la órden.... 

Ataludando con afectación .) 
Ruf. ¡Oh, Don Alejo! 

¿Tanto bueno? 
Ale. Satis fapon. 

Por mí no hay qoe incomodarse. 

Ruf. ¡Disparate! No, señor. 
Usted está aquí en su casa. 
Ale. Mereí. 

Ruf. No hay de qué. 

Jes. (Embrollón.) 
Alb. ¡Y comment ca va, Madama? 
Ruf. Pues no lo he sabido hasta hoy; 
¿Con que vino usted el sábado* 
Yo salí.... 

Ale. No es eso, no, 

Digo, que como está usted? 
Ruf. Ahí tirando con la toz. 
Ale- Goma arábiga con olla, 
O hipepacuaua sino. 
Ahora hay muchos constipados. 
Ruf. Irritada es lo que estoy. 
Ale. Entonces soy de dictámea 
Que tome usté el pansirop. 
¡Y cuidado! mucho abrigo, 
Que de una muerte precoz 
Nadie está libre. 
Ruf. Así lo hago. 

Ale. Y hasta que no salga el sol 
En cama. 

Ruf. Precisamente. 
Alb. Tres-bien. 
Jes. (i y lo sufro yo!) 

Ale. La estación está pluviosa; 
Y el aire, y ese frescor 
De las mañanas.... 
Kuf. Así es. 

Ale. ¿YustedAíonstear...? huapeton? 
Jbs. Sí, señor. 

Ale. Me alegro mucho. 
Jes. Gracias. 

Ruf. Prudencia por Dios. 

Atajo áD. Jesús.) 
Ale. usted va de promene', 
Según lo que viendo estoy. 
¡Pero con capa....! ¿Quién usa 
! Ya ese ropaje español? 
Parece qué usted viviera 



ACTO PRIMERO. 



En los tiempos de Godo y. 

Jes. Yo me visto como quiero. 

Rur. iQoe respuesta/ (Guando no! 

Alk. Póngase usted un Lord Rúglaná, 
Que es el trage comm'il faut; 
Donde Rosack compré el mío, 

Y pintado me salió. 
Me costó caro, verdad; 
Pero es el que sirve hoy 
De modelo en todo Lima. 
¡No es estrañol Tengo yo 
Un gusto tan esqui&ito.... 

Y luego me ha dado Dios 
Un cuerpo tan.... ¿No es así? 

fk Da. Rutina dc»pue» d* miram.) 

Rur. ¿Quién lo duda? Sí señor. 

Jes. (¡Habrá mayor mentecato!) 
Por no escucharlo me voy. 
Hasta luego, mi señora. 
Caballero.,.. 

Ale. Servidor. 
Jbs. (Ya te compondré yo el bulto.j 

ESCENA III. 

■ « 

DOÑA RUFINA T D. ALEJO. 

Ale. Mala está la guisa hoy. 

Ruf. Déjeme usted don Alejo» 
Mientras mas viejo está peor. 
Se vá poniendo intratable. 
De nada sirve que yo 
Le predique á todas horas 
Para que mude de humor. 
Nada, imposible. Los hombres 
Mas duros sen que una hoz 

Y si se les mete el diablo 
Quien puede con ellos? 

Ale. |Oht 
Me pongo yo algunos dias, 
Que casi insufrible soy. 

Ruf. |Qqél ¿Padece usted de esplín? 

Ale. {Ahí Si parezco un bretón; 
Pero pronto se me pasa: 
Tomando un vaso de ponch, 
O una copa de coñac, 
Como si tal cosa estoy. 
Pero, variando de asuuto, 
/Julieta está aquí Ó salió? 

Ruf. Por adentro anda esa loca. 

Ale. ¿Siempre hechicera? 



Ruf. Favor 
Que usted le hace. 
Ale. Nada de eso. 

Lo que es suyo, eso le doy, 
Mucho mas merece 
RnF. Gracias. 
Ale. Esas le tocan á Dios. 
A quien parecerse 1 tiene: 
Su mamá es una flor 
Aromática y hermosa.... 
Ruf. Usted me avergüenza.... 

(Con coquetería.) 

álb. ¡Ohl no. 

Ruf. A sus ojos.... 
Ale. Todo el mundo 

Hace igual observación, 
Ruf. Los partos me han acabado; 
Y este tiempo que es atroz. 
¿Qué quiere usted? tanta guerra, 
Tanta peste. Ni se yo 
Como tengo todavía 
Cara déjente ni.... 
Alb. Stop 
Que esa hermosa perspectiva 
Desmiente tal aserción. 
Ruf. ¡Qué Don Alejo! 
Ale. Está usted 

De olor, color y sabor. 
ruf. Yo me casé de trece aflos... 
Ale. Se conoce. 
Ruf. Y no llegó 

El quinceno sin que.... 
Ale. Ya.... 
Ruf. Pues.... 

Ale. Eso era de cajón. 

¿Y qué hace Híademoiséllet 
Ruf. No sé: estará al bastidor. 
Voy á llamarla. ...(Julieta! 
Ale. Déjela usted: ya me voy. 
Ruf. ¿Tan pronto? " 
Ale. Tengo que hacer, 

Pero toI veré. 

Ruf. ;Ay señor! 

¿Donde andará esta muchacha? 
¡Julieta....! 

Ale. No hay precisión. 

Déjela usted, no la llame, 
Mas luego tendré el honor 
De presentarme. 
Ruf. ;Qué hechura! 
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DOÑA RUFINA, DOÑA JULIANA T D. ALEJO. 

Jul. Mamita, ¿Usted me llamó? 

Ruf. ¡A buena hora te apareces! 
Te llamé, porque el señor 
Ha preguntado por tí. 

Jul. ¿Por mí? 

Ruf. ¡Qué contestación! 

Por tí: ¿por quien ha de ser? 
Jul. Como nadie me avisó. 



ÑA CATITA. 

Que las minas del Tirol. 
Rup. Contesta. 
Ale. Déjela usted: 

Harto dice su rubor. 
Quien calla otorga. 

Rüf. jAy, amigo! 

¡Como esta niña no hay dos! 
Es uraña como un gato. 
;No sé á quien diablo salió! 
Y ya se hace indispensable 
Desterrarle ese amargor; 
Usted que ha de ser su esposo 
Está en esa obligación. 



Rup. {Jesús! ¡Nunca has de ser jente! Púlala usted, descortésela. 



No sé como no te doy 
Un pellizco que te aturdo! 
¡Qué animal eres! 
Jul. Por Dios, 

Mamá.... 

Rup. Mamá... /Sinvergüenza. 

Jul. (¡Caramba 1) 

Ruf. /Qué condición/ 

Ale. Madamc, ne vous fachéz pát; 
Todo eso lo hace el pudor: 
Yo á su edad era lo mismo. 
Mire usted: una ocasión 
Andaba tras una dama, 
Como gorgojo en arroz; 
Con el fin de que me diese 
Un rendéz-vous en su maison 

Y al verla, se me dormia 
La mandíbula inferior. 

Ruf. Mira.... el señor Don Alejo 
Dice que te ama y.... 

Ale. ¡Oh! 
En cuanto á eso, ni Orosman, 
Ni Orlando, ni Agamenón, 
Ni todos los que han sentido 
El aguijón del amor, 
Sufrieron el voraz fuego 
En que arde mi corazón. 
• JcL.jjAgua que este hombre se quema) 

Ale. Todo por ese arrebol. 
Sí, Julieta, mía Julietta, 
Mas brillante está usted hoy, 
Que el lucero matutino 
Antes de que salga el sol; 
Mas seductora que Venus, 
Mas robusta que Nembrod, 

Y de mas precio y valia 



Repréndala usted, por Dios, 
Porque su padre.... 

Ale. Su padre, 

¡Es del tiempo de Guirior. 
'¡Usa capa....-' 

■ Rup. ¿Ni que entiende 

¡De gusto ni ilustración? 
Es tan... .pues.... 

Ale. Un bonus vir. 

Ruf. Eso es; una alma de Dios. 

Ale. ¡Eh bien! queda á mi cuidado. 
Yo haré que lea á Rousseau, 
A Volnexfy Pigunlt Lebrun 
A Yoltaire t Walter Scot, 
A Eloiza y Abelardo, 
A Ovidio, al Barón de Humbolt 

Y á otros autores modernos 
jQue hablan sobre educación. 

I Rup. Muy bien. Y el canto, y el baile 

¡Y otras cosas así. ... 

I Ale. ¡Oh! 

Para eso me pinto solo. 

No hay coreógrafo cual yo. 

A Bernardelli y sn esposa, 

A Magín y á la Mulot, 

Les apuesto á hacer piruetas 

Diez onzas contra un doblón.. 

En el canto, ¡oh! en el canto 

Es donde yo hago furor. 

No lo digo con jactancia, 

Pero tengo yo una voz, 

Que Mirándola á mi lado 

No es mas que un gallo capon r 

Y Rossi Cor si no sabe 
Ni lo. que es un si bemol. 
El dúo del Belisario 



Será la primer lección 
Que le dé á Julieta. Luego.... 
Pero acá para ínter nos 
Atienda usté este trosito 
Para que juzgue mejor. 
¿Vedi tu questopugnaU? 

, patita.) 

Se ti fugge una parola; 
¿ Vedi tu que$ta pistola, 
Caricata a doppxa palle? 
¿Que tal? 

Bcf. Bien, perfectamente. 

JuL.(!Jesus¡ que hombre tan simpionl) 

Ale. En seguida aprenderá 
Aquella aria del doctor 
Dulcamara ¿La ha oído usted? 

Ruf. No me acuerdo ahora. 

Ale. Pues voy 

A darle una idea.... 

Ruf. ¡Qué....! 

Ale. Ex move y.... 

(Queriendo cantar.; 

Ri f. /Superior.' 

Ale. r paralitici.... 

Ruf. Basta. 

Ale. Siquiera este calderón 

Ruf. Es suficiente, no mas. 

JrL. (Mejor entona un perol.) 

Ale. En fin yo le enseñaré 
Guanta aria, coanta caución, 
Cuanto dúo y cuanto trio 
En el mundo se inventé. 

Ruf. Muy feliz vá á ser Julieta 
Con tan sabio preceptor. 

Ale. Con tal madre y tal esposa 
Nadie mas feliz que yo. 
En fin, Madama, me marcho, 
Tengo que ver á un deudor, 
Que me han dicho que se embarca 
Luego para Copia pó; 
Pero despacho al instante. 

Ruf. Si hoy no es dia de vapor. 

Ale Se vá en otro buque... Couque... 
Divina Julieta, Adiós. 

Jul. Adiós caballero. 

IRuf. í Niña! 

Ale. Madama, tengo el honor.... 

Ruf. ¿Hasta luego? 

Ale Si, hasta luego. 

Ruf. ¿Lo aguardo? 



acto primero. 
Ale. 



Antes de las 
Yo di te\memoria viva 
Sempre, 6 cara, serveró. 

ESCENA V. 

DOÑA RUFINA y DOÑA JULIANA, 

Ruf. Una mina hemos hallado. 
Este hombre vale un Perú. 
(Qué enorme es la diferencia 
Que hay de él al otro gandul.' 
La misma, ni mas ni menos 
Que de la leche al betún. 
El uno hasta por los poros 
Derrama gracias y luz, 

Y el otro es mas animal 

Que un borrico ó que un atún; 
Pero con mi buen marido 
Hace un exeiente albur. • 
Fuera lástima por cierto 
Que semejante avestruz 
Cargara con una niña 
Que apenas sabe laQ; 
Pero que tiene, eso sí. 
Mucha trastienda y virtud, 

Y máxime cuando dicen 
Que anda de continuo á flus, 

Y que no tiene otro oficio 
Que el de cerero, ó tahúr. 
No hay miedo. No se saldrán 
Con su gusto al bultuntún, 
Porque antes que yo consienta 
Que mi hija cargue tal cruz, 

A ella, á su padre y á mí 
Nos llevará Belzebú. 
Jul. (Ni me he casar tampoco 
Con el otro zamplamplus. 
A buen seguro; primero 
Me encerrará un atahud.) 

ESCENA VI. 

DOÑA RUFINA. 

Alzaría en todo Lima 
El tal casorio un run run, 
Que hasta en los papeles públicos 
Iria de Norte á Sur. 
¡Julieta.. ..IYa se marchó. 
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iQué rehilete/ ;Jesu>! 
Nadie mas que eso muñeco 
La trae en esta inquietud. 
¡Conmigo estál ¿Cuando venga 
Lo pondré de oro y azul! 
¡Julieta! ¡Si de repente 
Me vá á dar un pata luz 
De lidiar con este diablo! 
¡Quien lo paga es mi salud! 

ESCENA Mí. 

DOÑA RUFINA, Ñ A C ATITA. 

Cat. Deo gracias. 
Ruf. [Oht Ña Calila! 

Cat. Déjame que vengo muerta. 
I A y, Jesu»! 



CAT1TA. 

| Ruf. Cada dia está ma9 terco: 
'No hay que tocar otra tecla 
'Sino matarlo ó dejarlo. 
Ahora he tenido una gresca. 
Con él, pero para nada. 
¡Si es mas duro que una pena! 
Cat. i Y quien lo vé! 
Ruf. Si, señor; 

Pero es mas malo que Jestas. 
Cat. ¡Qué trabajo! ¡Cómo siento 
Lo que ese hombre te atormenta! 
Pero ya se compondrá. 

(Con misterio.) 
Hace poco que en fa igl esia 
Ideaba cierto proyecto.... 
Ruf. ¿Sobre esta misma materia? 
Gat. Y con el favor de Dios 
Nos ha de Salir de perlas. 



Ruf. ¿Cómo está usted?; A dentro te lo diré, 

Cat. Con un dolor de cabeza Que ahora no está mi cabeza 



Que no veo.' 

Ri f. Habrá usté estado 
Metida hasta ahora en la iglesia. 

Cat. ¿Qué quieres, hijita, que haga? 



¡El Señor me dé paciencia J 
Ruf. Pero si está usted asi.... 
Cat. Y con la boca muy seca, 
Y el estómago en un hiló. 

Ruf. ¡Válgame Dios! También llega Toda la mañana entera 



Para nada. ¡Ay¡ ',\y....l 
Ruf. ¿Qué es eso? 

Le ha d;tdo á usted la jaqueca? 

Cat. No es cosa, hijita. Estas beatas, 
Que son unas sinvergüenzas. 
Son las que me han de quitar 
La vida. ¡ Ay que jente esta? 
¡Creerás que se están las mas 



Usted tan tarde. No importa. 
Puede que haya en la alacena 
Alguna cosa. Yo creo 
Que guardó la cocinera 
Un poco de caldo. Si: 
Que lo calienten. ¡Manuela/ 

Cat. Dios te lo pague, mamita. 
Pero eseucha: mejor fuera 
Un poco de chocolate. 
Porque hoy creo que son témporas, 
Y el ayuno.... 

Ruf. Mandarémos 
^A comprarlo.... 

Cat. No; no, deja. 

Tomaré cualquiera cesa. 
Te molestas.... 



Rur. ¡Qué molestia! 

Cat. ¿Y cómo vé por acá? 
Ruf. Siempre» ña Catita, eu guerra. 

Cat. ¿Con qué no hay forma que entre Ruf* Yo sola teug'o la culpa. 
Tu marido por vereda? • iNo faltó quien me advirtiera 



\l pió del confesonario, 
En consultitas secretas 
Con el padre, y con risitas 1 

Y otras don mil morisquetas, 
Sin dejar que una se llegue 
A descargar la conciencia? 
¡Que Dios las haga unas santas.' 

Y mira, hija, si no fuera 
Pecado hacer malos juicios 

Y darle susto ¿}la lengua, 
Yo diría que estas cosas 
No pueden ser nada buenas. 
¡Qué tall Conque tu marido 
Te trata como «na negra? 
/Qué desgracia! 

Ruf. Ña Catita, 

Cada dia mas me pesa 
Haberme unido con él. 
Cat. Nohay mal que por bren uo venga • 
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El geniazo que tenia; 
Pero yo, niña inesj,erta, 
Cerré el ojo y me casé 
Con ese perro de presa. 
Bien merecido me está» 
Bastante caro me cuesta 
La ansia de tener marido. 

Cat. ¿Por qué no hoces la 
A fin de que se componga, 
De ir- en el ano que entra, 
Descalza, echando zahumerio, 
Hasta Santa Ana siquiera, 
Al Señoraje loe Milagros? 
Puede ser que te conceda 
Este Señor lo que pides. 
Vamos á ver; haz ¡a prueba. 

Ruf. ¡Ojalá que en eso solo 
Ña Catita consistiera! 

Cat. Pero haWando de otra 
¿No sabes que la Materna 
Peleó ayer con su marido? 
La puso, hija, como nueva. 
¡Serrano habia desert 
Daba compasión el verla. 
!Tenia la cara, así....! 
/Tamaña.' 

Ruf. jQué desvergüenza' 
Cat. Pero ya se vé; si tiene 
También tan poca cautela. 
Recibir, niña, visitas 
Cuando el otro sale fuera, 
Sin poner, por lo que jwfesí, 
Uno que aguaite en la puerta. 
Pero ya, gracias á Dios, 
Están como unas ovejas. 

Y agradézcanmelo á mf, 

Y á la buena moza aquella 
Que te he contado otras veces 
Que tiene tan ricas prendas, 
Sin que nadie sepa hasta ahora 
Como ni donde le vengan, 
Que fuimos las que mediamos 
Para que en paz se pusieran.... 
Pero, hija, por vida tuya, 
No sea que esto se sepa. 

Rüf. ¡Como, ña Catitaj 
Cat. ¡Ay, hija! 

Yo no quiero que me metan 
En cuentos. /Pobre de mí.' 
Ruf. No soy, ña Catita, deesas* 



ACTO PRIMERO. #á 

I Cat. Mas volviendo á tu marido. 
¿Con qué es un maula completa? 

Ruf. Le digo á usted, ña Catita, 
Que estoy pasando las penas 
Del infierno con ese hombre. 
Sabe Dios que si tuviera 
Un buen empeño le haría 
Dar algún destino afuera. 
Cat. Yo, mamita, nada valgo. 
Soy un huanchaco en mi tierra: 
Si nó con dos mil amores 
Te haría- esa diligencia. 
No conozco en Lima mas 
Que á Fray Juan Salamanqneja, 1 
A Fray Rufo, á una monjita 
De alfa de las Nazarenas; 

Y á otras personas así, 
Que, de la misma manera 
Que tu, me dan un bocado 

Y un trapo porque me aprecian/ 
¡Soy tan pobre....! Ya lo ves.... 
Ni sé, ni sé, donde tenga . 
Para hacerle unas motitas 
A un paflueltto de seda 
Que le estoy ahora cosiendo 
Al padre que me confiesa. 
Si alguien me hiciera el favor 
De prestarme una peseta, 
Una alma der purgatorio 
Sacara con su fineza. 

Ruf. Tome usted. 

Cat. ¡Dios te haga santa! 

¡Dios te dé-so gloria eterna! 
Quien tuviera la fortuna 
De tu comadre Teresa, 
Que se sacó la de a mil 
¡En baca con la chilena. 
¡ Ruf. ¿Qué me cuenta usté? 
Cat. • Así dicen. 

Y «lime, sí así no fuera, 
?De donde hubiera sacado 
Para comprar ricas medias, 
Pauuelones de siete, onzas, 
Dormilonas y pulseras.... 
Para ir á los Amancaes, 
Al Callao, y á la comedia, 
Cuando no ha tenido nunca 
Ni montepío ni renta? 
Chocolate que no tifie.... 

R f. Claro está. 

11 
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Cat. ¡Y no nos venga 

Con que le dá la costura 
Para e?as y otras fachendas.' 
Porque, hija mía, per mucho 
Que pinten las costureras, 
Tirando aguja no mas 
Nadie sale de pobreza. 
Si no se ha sacado suerte 
Yo no se, pues, lo que sea; 
Al menos que un cambullón.,.. 
Pero nó, ya se supiera. 

Ruf. Pues yo celebro infinito 
Que tanta fortuna tenga, 
Con eso me pagará 
Veinte'pesos que me adeuda. 

Cat. Lo dicho: porque también 
Es demasiada llaneza 
Echarse así con la carga. 
Con lo que nada le cuesta. 
Cóbrale, si. ¿Ya no están 
Ustedes dos de reyerta? 

Ruf. Si, pero eso no se opone 
A que cháncele sus deudas. 

Cat. Y siendo un pico tan corto! 
¡Mucha intemerata es esa! 
Nada, que pague; y si nó 
A la Intendencia con ella. 
Vamos á esto, ¿y Juliaiitta 
Que cara á estas cosas muestra? 
Por supuesto que se inclina 
Al sugeto y.... 

Ruy. Ni lo piensa. 

Es muy caprichuda, mucho. 

Y como aquel otro pieza 
Ha logrado embaucarla 
Con sus esplantes y quejas, 
Está, niña, que parece 
Un gallito, la muy puerca. 
Ahora poco estuvo aquí 
Don Alejo á hablar con ella, 
¡Y si la hubiera usted visto! 
]Qué palabrotas tan secas, 

• Le contestó 1 Casi casi 
Me caigo de rabia muerta. 
Se me iban y se venian 
Los colores de vergüenza. 

Y él que es, como usted bien sabe, 
De tanta delicadeza» 

Y tan puntilloso.... 

Cat. ¡Oiga! 



C'ATITA. 

Rui. Disimulaba. 

Cat A la fuerza. 

Eso tiene, Ru finita, 
Dejarle la rienda suelta. 

Ruf. ¿Pero qué haré, na Catita? 

Cat. Nada: á una nina doncella 
Se le mete en cartabón, 
Que quieras ó que no quieras. 
Sino tal vez llegue el dia 
Que te embista y que te muerda. 
¡Dios no permita que á ti 
En la vida te suceda 
¡Lo que á una niña que habita 
Enfrente de mi vivienda, 
Que se ponen ella y su hija 
i Lo mismo que dos placeras. 
Tan poco estás tan de sobra, 
Para que así. por simplezas, 
i Desprecies el fortunon 
Que te se entra por las puertas. 
Don Alejo es un partido 
|Que así no mas no se encuentra. 
¡Cuántas, hija, se darían 
De santos con una piedra, 
Porque el cielo les mandase 
|Una mamada como esta! v 
Los hombres hoy en el dia 
No se casan tan á secas, 
Pues como están á tres dobles ] 
Buscan solo conveniencia; 
j A menos que un extrangero.... 
'/Estos, si, tienen pesetas! 
j Pero, hija, nuestros paisanos 
,Con tanta vuelta y revuelta 
Han quedado casi todos 
(Como gallina culeca. 

Ruf. Mirela usted; aquí viene. 

Cat. ¡Qué lástima que se pierda! 

ESCENA VIII. 

D1CBAS, JUL1ASA. 

Jil. ¿Me llamaba usted, mamita? 
! Ruf. ¿Dónde te fuiste muchacha? 
Parece', mujer maldita, 
¡Que estuvieras con caracha. 
No paras en parte alguna; 
Y por Dios que me alegrara 
Que fuera de esa perruna, 
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Cosa que nunca sanara. 
¡Lo has hecho de mil primores 
Contestando á Don Alejo/ 

Jul. Si no me dijese amores 
No le mostrara entrecejo. 

Cat. Habla con menos descoco 
De un sugeto tan instruido, 
Que debe dentro de poco, 
Hijita. ser tu marido. 

Jul. ¿Mi marido? 

Ruf. ¡Si señor! 

¡No empiezes á incomodarme! 

Jul, A quien yo no tengo amor 
No podré nunca ligarme. 

Ruf. ¿No la oye usted? Si me está 
Provocando esta insolente. 

Jül. Dispénseme usted mamá: 
Voy á hablarle francamente. 
Usted pretende casarme 
Con un hombre que no estimo, 

Y porque de ello me eximo 
Me trata con frenesí; 

Sin embargo, yo no puedo 
Manifestarme insensible 
A la existencia terrible 
Que diviso sobre mí. 
£1 lazo del matrimonio 
No dura dos ó tres días; 
Deben tener simpatías, 
Los que se estrechan con él; 
Si en uno y otro consorte 
Recíproco amor no mora, 
Será tener á toda hora 
En la garganta un cordel. 
Reflexione usted sobre esto; 
Compadézcame, no sea 
Que después cuando me vea 
Llorar el perdido bien, 
Aunque tarde, se arrepienta 
De sus iras maternales, 

Y mis angustias mortales 
Sufra su pecho también. 
Aun es tiempo todavía: 
Con sumisión se lo pido. 
Con semejante marido 
Yo no puedo ser feliz. 

No lo amo, mamá, no lo amo; 
Perdone usted que asi le hable: 
Casarme con él no es dable; 
Seria hacerme infeliz. 



ACTO PRIMERO. 75 

Ruf. ;Qué (al pues/ Cuanto sabia.' 



Si me ha dejado pasmada! 
¡Qué demonio! 
Cat. ¡Ave María! 

Ruf. ¡Estás 'bien aconsejada! 
Cat. Mira, el amor es un niño 
Que desagrada y fastidia 

Y á quien no se hace cariño 
Cuando con él no se lidia; 
Pero que en fuerza del trato 
[Se le toma tal pasión, 

Que parece lindo y ñato 
Lo que es feo y narigón. 
Así si ahora á Don Alejo 
Lo ves con indiferencia, 
Ya mudarás de consejo 
Tratándolo con frecuencia. 

Ruf. Sobre todo, ña Catita, 
¡Qué amor ni qué patarata! 

Cat. Dice muy bien tu mamita, 
[Es mucho cuento la plata. 
! Hasta la peña mas dura 
'Se ablanda con el dan dan; 
¡Y como dice el refrán, 
Amor con hambre no dura. 
Tu novio la tiene pues; 
Me consta, no son fachendas: 
i La mitad puesta á interés. 
Con la otra dá sobre prendas. 

Ruf. Y luego, niña, aquel corte 
Tan fino, tan caballero.... 
Nadie diría en su porte 
Sino que es un extrangero. 

Cat. ¡Ay, hija, y tiene una casa 
Con todo lo necesario! 
Parece cuando uno pasa 
Que está viendo un relicario. 
¿Y caridad? ;Mucho es eso! 
No lo digo por lisonja, 
Antenoche me dió un peso 
Para una que entró de monja, 

Y también en ocasiones 

Me dá á mí su real ó dos, 4 
Por eso en mis oraciones 
Siempre lo encomiendo á Dios. 

Jul. Será cuanto hay: yo no trato, 
Ña Catita, de apocarle. 

Cat. A la zuela del zapato 
Muchos quisieran llegarle. 

Jul. Con todo, esc matrimonio 
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Paiaria siempre en mal. 
Ruf. ¡Te casarás, pesiatal, 
O te llevará el demonio! 
Basta, en fin, de toma y daca. 
O aquí vá á haber maravillas. 
¡Tanta lisura la saca 
A una ya de sus casillas! 
Cuenta, pues, como le pones 
Mala cara á Don Alejo, 
Porque entonces no hay razones- 
Sino que te despellejo. 

Y cuidado, te repito, 
Si admites mas cuchicheos 
De ese picaro mocito 
Que te anda haciendo rodeos. 
Dile que nunca jama» 
Me ponga los pies aquí. 

Jul. Pero mamita.... 

Ruf. No mas 

Piense burlarse de mí. 
¡Buena es la bija de mi madreí 
Que toda esperanza pierda. 

Jul. Veré á mi padre.... 

Ruf. Tu padre 

Es aquí un cero á la izquierda. 

Jul. Señora.... 

/Coma íuplicajilc.J 

Ruf. /Calla te digo! 

Jul. ¿Pero por qué....? 
Ruf. Yo lo mando. 

Y oye, ¡cuidado conmigo! 



Pues no lo puedo sufrir, 
l A utos me íria aun convento-» 
¡Sin el menor sentimiento. 
Sí es posible,, hasta morir. 



ACTO SEGUNDO. 
ESCENA i. 

DOÑA IUL1ANA. MERCEDES. 

Me?. ¿Y para que señorita, 
Darle de noche una cita 
Cuando siempre viene aquí? 
;No vé usted que eso sería 
Kxitar la habladuría? 
Yo al menos lo pienso así. 
Ji l. Mercedes, si t» p«4¿eras» 
Penetrar aquí, me dieras 
Sin trepidar la razón. 
Verías cuanto padece, 
Cuanta lástima merece 
Este pobre corazón. 
Aquí arde, amiga, una llama 
Que penetra, que se inflama 
¡Cada dia mas tenaz, 
Y estiuguir no mees posible 
El poder irresistible 



De este fuego tan voraz. 
Jul. (/Jesús qué vida! Hastacuando!) En vano á veces lo intento, 



Ruf. ;Pues no faltaba otra cosa! 
Vamos, íia Catita. 
Cat. Vamos. 
Ruf. ¡Desvergüenza de mocosa! 

Cat. ¡Jesús! {Etiqué tiempo estamos! Él también sufre por mí? 

Mi madre lo sabe todo; 



Porque es mayor mi tormento» 
Mas grande mí frenesí. 
Mas como hacerlo podría, 



Si el mismo afán y agonía 



ESCENA IX. 

DOÑA JULIANA. 

*Pues mi madre se equivoca. 
Solo que me vuelva loca 
Consentiré en esa unión. 
No porque la ame y respete 
Logrará que me sujete 
A tan dura condición. 
Aunque libre me encontrara 
Nunca con el me casara, 



Y con rábia, y con mal modo 
Me ha reprendido mi amor; 
Porque pretende casarme, 
Mas claro» sacrificarme 

A un hombre á quien tengo horror. 
Me ha dicho que en este asunto 
No cederá un solo punto, 
Pues dio su palabra ya: 

Y que si acaso me niego, 
Sin atender á mi ruego. 
Su maldición me echará. 
De mi situación, Mercedes* 
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Formarte, una idea puedes 
Por lo que acabas de oir, 
Y lo peor es que el consuelo 
Sino se lo pido al cielo 
¿A quién lo yoy á pedir? 
A donde vuelvo Jos ojos 
No encuentro mas que sonrojos 
Por que no falto á mi fé. 
Todos, todos me abandonan. 
Todos contra mí se enconan, 
¿Qué haré, Mercedes, qué haré? 

Mer. ¿Porquéno habla ustéásu padre? 

Jül. ¿Y si apoyáse á mi madre? 

Mbr. Verdad, imposible no es. 

luí*. Por eso te he suplicado 
Que lleves ese recado. 
«Mer. Si usted se empella, iré pues. 

Jul. Anda, sí. que me precisa 
Hablar con él. Date prisa, 
No vaya á caer en la red. 
Dile que venga sin falta, 
Que mi madre está que salta .... 

Mer. Ya es inútil. Véalo usted. 

ESCENA IX 

DOÑA JULIANA, D. MANUEL y MERCEDES. 

Jul. ¡Dios mío! Si ahora mi madre.. 

Mer. Aquí lo tiene usted pues. 
Creo que yo estoy demás: 
La dejo sola con él. 

ESCENA III. 

DOÑA JULIANA y D. MANUEL. 



77 



Que no envidio en este mundo 
Ni la grandeza de un rey. 
¿Y tú no me amas, Juliana? 

Jul. Manongo, ¿y tu no lo crees? 

Man. Entonces en una choza, 
En un desierto seré 
Dichoso, estando á tu Mo, 

Y lo serás tú también. 
Mi gloria será adorarte. 
Mi gozo estar á tus pie*, 

Y mis brazos suficientes 
Para tu apoyo y sosten. 
Pero te siento algo inquieta.... 

Jul. Escucha..,. ¿AJgunonos vé...? 

( Viendo por la sala.) 
Man. No, nadie. ¿Qué pasa? acaba; 
Esplícate de una vez. 
Ji l. Me quieren casar. 
Man. ¿Casarte? 
Jul. Como lo oyes. 
Man. ¿Y cou quién? 

Jul. Con Don Alejo. 
Man. jlmposible.' 
J l. Cierto. 

Man. No lo puedo creer. 
¿Quién te ha de querer tan mal? 
Alguna burla tal vez 
Que quieren hacerte.... 
Jul. No: 
Te equivocas, verdad es. 
No ha mucho que me lo ha dicho 
Aquí mi madre. 

Man. ¿Y por qué 

Te quieren forzar así....? 
Eso es injusto, es cruel. 
¿Y tú que dices, Juliana? 



Jul. ¿Yo? que antes consentiré 
Man. ¿Qué es esto? ¿Por qué te asustas? En casarme, si es posible, 



¿Te causo yo ese desden? 
¿Qué tienes? 

Jul. No tengo nada. 

Man. ¿Habré podido tal vez 
Ofenderte en algo? 4«lo. 
No acierto en qué pueda ser. 

Jul. En nada, amigo. Pensaba, 
Lo que puede el interés. 

Man. ;EI interés! yo no tengo 
Otro que quererte bien. 
Tu amor, juliana, me basta, 
Y tan feliz soy cou éi 



Con el mismo Lucifer. 
Man. ¿Pero tu madre.,..? 
Jul. ETIa misma. 

Oye, y me dijo también 4 
Que te intimara que nunca 
Pusieras aquí los pies. 
Man. ¿Pero qué motivo ha habido? 
jS¡ es cosa de enloquecer] 
Jul. Sin duda que ese buen hombre 
Le ha vuelto el mundo al revez, 
Y ha logrado deslumhrarla 
Con un brillo de oropel. , 
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Man. ¿Y ta padre..../ 
.] i L. No, mi padre 

No me ha hablado mal ni bien 

De este asunto. 
Man. Ni lo hará: 

Eso yo muy bien lo sé. 

Su palabra es muy sagrada 

Y mucha su sensatez, 
Para que violente á su hija 
Por un mezquino interés. 
Cuando mi infelice padre, 
Que en gloria de Dios esté. 
Se encontraba moribundo, 

Y acongojado á la vez. 
No por dejar esta vida 
lie ilusiones y de hiél, 
Sino porque yo quedaba 
$¡n su amparo en la niñez, 
En el lecho dé la muerte 
Tu padre el único fué 
Que enjugó su triste llanto 
Con noble desinterés. 
Él cuidó de mi orfandad, 
Él me dió segundo ser, 

Y hasta ahora nunca ha faltado 
A la prometida fé. 
Nuestro amor le es conocido 
Por que lo ha visto nacer, 

Y yo creo que podemos 
Descubrirle.... 

Ji l. Calla, que éí 

TJega. 

Man. Hablémosle, Juliana. 
Jcl. Ahora no.... Calla: después. 

ESCENA IV. 

DOÑA JULIANA. D. MANUEL t D. JESUS. 

Jes. ¡Hola, muchachos/ ¿Qué se hace? 
# Man. Nada, señor. 

Jes. ¡Ahí Manuel, 

Necesito hablar contigo; 
No te vayas. 

Man. Está bien. 

Jes. Voy un momento á mi cuarto 
A buscar cierto papel 
Que me precisa. Ya vuelvo. 
/Cuidado con irse, eh! 

Man. No, señor. 



ESCENA V. 

DOÑA JULIANA Y D, MANUEL. 

Man. Y bien, Juliana, 

¿Qué dices ahora? ¿Lo ves? 
¡Que bondad 1 ¿No te lo dije? 
¿Tienes aún por que temer? 
Te sobrecojes en vano. 
Jul. Yo nada temo, Manuel. 
Si no me caso contigo, 
Con nadie me casaré. 
En valde opondrá mi madre 
A mi elección su poder, 
Porque nunca logrará 
Darme esposo á su merced. 
Yo la venero, la aprecio, 
Mas no al estremo de hacer 
La desgracia de mi vida 
Por mostrarle timidez. 
Si me equivoco, corriente.... 
Yo misma tendí la red, 
Y á nadie podré quejarme 
Del mal que yo me busqué. 
Man. No, bien mió; no, jamás 
Te podré yo ser infiel. 
Ahí [Si esa misma firmeza 
Tuviera toda mujer, 
Qué de escándalos se ahorrárau, 
Qué de tágrimas también! 
Ven acá.... Dame un abrazo. 
Repíteme eso otra vez. 
¡Ojalá oyera tu madre 
Tales protestas de féí 
¡Oh! que ventura! Otro abrazo. 
Ruf. ¡Qué tal.' Mírelos usted. 

(A fia Calila.) 

Jul. ¡Mi madre viene.' 
Man. ¡Qué importa! 



ESCENA VI. 

DOÑA RUFINA, D. MANUEL, DOÑA JULIANA 
ÑA CATITA. 



Rlf. ¡Picaros.' 
Man. ¿Señora. 



¡Por vida de....! 
..! 



Ruf. 

¡Suelte usted' 
Man. 



(La contiene.) 

¡Faltarme así! 
No se violente. 



¿gusto. 



Ruf. ¿Este mozón indecente 
Que hace, señorita, aquí? 
¿No he dicho ya que no gusto 
Que me pise estos umbrales? 
Lo que quieren estos tales 
Es matarme de un dis 

Jul. Mamita.... 

Rt f. Mira, ¡canalla.' 

¡Si te agarro.../ Veras ahora.... 

Man. ¡Deténgase usted, señora! 

Ruf. (Quite usted/ 

Jul. Pero sí.... 

Ruf. Calla, 
¡ Cochina 1 

Cat. Déjate de eso. 

Mapí. Oiga usted.... 

Ruf. ¡Juan de la Coba! 

Cat. Vaya....! 

Ruf. Si tomo la escoba 

No le dejo sano un hueso. 

Man. Yo á su hija de usted la quiero 
No con mal fin. 

Ruf. ¡Bribonazol 
Le ha tendido usté ese lazo 
Y la trae al retortero. 
Ahora mismo.... Yo lo mando. 
Vayase usted de mi casa. 

Man. Señora, usted se propasa. 

Ruf. Salga usted de aquí volando. 
Usted no se ha de casar 
Con ella, no. 

Man. ¿Y por qué no? 

Ruf. Porque ya he dispuesto yo 
A quien se la puedo dar. 

Jul. Contra mi gusto. 

Ruf. ¡Chiton! 

Jul. Podrá usted matarme, sí, 
Pero disponer de mí, 
Jamás sin mi aprobación. 

Man. ¡Por Dios! Que si me molesta. 

Ruf. ¿Qué hará usted? ¿Me pegará/ 
Eso no mas falta ya 
Para coronar la fiesta. 

Man. Señora; sé demasiado 
Lo que se debe á una dama, 
De otro modo.... 

Ruf. Esto se llama 

Tras de cornudo apaleado. 

Man. Basta, señora. 

Ruf. i Atrevido/ 



acto segundo. 

Mándese mudar. 
Man. No puedo. 

Aquí, señora, me quedo 
Aguardando á su marido. 
Ruf. Mi marido está en la calle, 
Sálgale usted al encuentro. 

Man. No, mi señora, está adentro, 
Y es forzoso que aquí me halle. 
Ruf. ¡Mire usted como se entona! 
Por esta desvergonzada.... 
Cat. No le hagas caso. 
Ruf. La criada 

Se me ha vuelto respondona. 
Man. Pues no saldré, le prevengo. 
Ruf. El que de fuera vendrá 
De casa nos echará. 
Man. Yo tal intención no tengo. 



0 



ESCENA VIL . 

DICHOS Y D. ALEJO. 

Ale. (Esto anda en son de combate.) 
Cat. Ve quien viene. 
Ruf. ¡Hola, mi amigo! 

Adelante. Aquí conmigo. 

(Le dá.uo tirón á su bija y la pone ¿ su lado.) 

Ale. ¿Interrumpo yo el debate? 
Ruf. ¡Qué! no señor. 
Ale. Si incomodo.... 

Ruf. Usted aquí á nadie inquieta. 
Ale. Puede ser sesión secreta.... 
Ruf. No, señor, de ningún modo. 
Son disturbios de familia 
Que nunca faltan. 
Ale. Ya estoy. 

Ruf. Vete tu adentro. 
JcL Ya voy. 

Cat. (Aquí va á haber miravillia.) 

ESCENA VIII. 

m 

DONA RUFINA, ÑA CAT1TA, D. MANUEL T 
D. ALEJO. 

Ruf. Tengo que hablar con usted, 
Si usted gusta que pasemos... . 
Ale. Como usted disponga. 
Ruf. Entremos. 
Ale. Hágame usted la merced.... 
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Con permiso, man ami. 

(A Manuel al irse.) 

Ruf. Bótelo usted.... que se vaya. 

(Al oído de fia Calila porD. Manuel.) 

Man. (Esto ya pasa de raya.) 
Cat. El enemigo anda aquí. 

ESCENA IX. 

D. MANUEL \ NA CATITA. 



Man. Ya no puedo tolerar 
Tanto desaire en mi cara. 
Cat. Nada, con ta misma vara.... 
Man. ¡Señora, no molestar.' 
Cat. Si lo tomas tan á pechos 
Te volverás pronta loco. 
Man. ¡Por Dios, qaeme falla poco.. .1 En ser constantes acordes, 
Cat. No hay que subirse á los techos. X n <\ ,,abra humano poder 
Man,. Déjese usted de sermones, 
Señora mia. (Haya muela 1 



CATITA. 

Don Jesús es de esos hombres 
A quienes Dios ha formado, 
Como se dice, á machote; 
Esto es, juiciosos y rectos, 
Aunque de alcances mediocres, 

Y no entrará en picardías 
Por cuanto existe en el orbe. 
Ademas, nuestro cariño 
Hace tiempo que conoce, 

Y aun me atrevo á asegurar 
Que lo aprueba desde entonces. 
Pero sea como fuese: 
Si están sus padres conformes 
En obligarla á casarse 
Con ese zampalimones, 
Ella y yo también estamos 



Cat. ¡Señora, será su abuela! 
¡Mozonasos, flamasones! 
¡No se fueran al infierno! 

Man. Eso, señora, se saca.... 

Cat. ¡Y dale con la matraca I 

>Ian. Pero señora.... 

Cat. /Andel á un cuerno! 

(Be entra precipitadamente.) 

ESCENA X. 

D. MANUEL. 

Está muy claro. Su madre 
Me quiere dar pasaporte, 
Para que esa pobre niña 
Admita por novio á un hombre, 
Que le ha hecho ver montes de oró 
Con simplezas y ficciones. 
Pero mucho se equivoca, 
Porque yo no soy tan torpe 

f ara abandonar el puesto 
in decir o>te ni mosto, 
Mucho menos cuando su hija 
A mi afecto corresponde. 
No obstante tengo un recelo 
Que el corazón me carcome. 
¿Si apoyará ó no so padre 
Tan inicuas pretenciones? 
¡No puede ser.' ¡Imposible.' 



Que tuerza nuestros amores. 
¿A qué hora saldrá su padre....? 



ESCENA XF. 



D. MAM. 1 EL v MERCEDES' 



Mer. ¡Don Manuel! 



Man. 



¡Oigo mi nombre! 



¿Quién es? ¡Ah! Mercedes, ¿qué hay? 

Mbr. Hable usted bajo. 

Man. Nadie oye. 

Vamos, Mercedes, ¿qué ocurre? 

Mer. Pues, señor... ¡Tengo un sorochel 
No vaya á salir alguno.... 

Man. Acaba, con mil demontres. 

Mbr. Oiga usted.... dice la niña.... 
Man. ¿Qué dice? Pronto. No embromes. 

Mer. Dico que de modo alguno 
Tenga usted provocaciones 
Con Don Alejo, porque eso 
Le causaría mayores 
Pesadumbres con su madre. 
Cuyo despecho es enorme, 
Porque no puede lograr 
Que ella ceda á sus razones. 
Dice, asimismo, la niña, 
Que vuelva usted á la noche, 
Y que no hable ahora á su padre 
Ni un Jesús de sus amores, 
Porque seria esponerse 
' !A infructuosas desazones 
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AC TO SEOUNDO. 



Estando aquí Don Atejo* 
Con que, adiós; hasta k noche. 
Váyase pronto.... No sea 
Que otra patuzca se forme 
Kntro la madre y el padre 

Y usted, y ese taragote. 
¡Vaya! Tenga usted paciencia. 
Adiós, y no se sofoque. 

Man. Está bien; me marcharé. 
No quiero mostrarme indócil 
A sus deseos* 

Mer. Bien hecho. 

Man. Obedescámosla.... 

M kr. j Al trote! 

Man. Pero oye, déle que luego, 
Estórbelo quien lo estorbe, 
Me declararé á su padre 
En terminantea ratones, 

Y que no lo hago ahora mismo 
Porque ella así lo dispone. 

Mer. Así lo haré.... Pero váyase.. 
Man. No te olvides.... 



Meh. 



Jesús que hombre/ 



Man. No taya á decir mañana 
Que no obedezco sus órdenes. 
Adiós. 

Mer. ¡Acabáras! 

ESC K NA XII. 

MERCEDES t ÑA CAUTA. 

- 

Cat. _ ¡Bueno.' 

Mer. {{Ña Catita! (Qué demontre.') 
"Cat. (¡Aquí Manoligo con ella.' 
Tiene e6to su áqüis mógüis.) 
Merceditas. 

k Mer. Mande usted. 

Cat. ¿Qué hablabas con ese joven? 

Me,{. Nada.... Le estaba diciendo 
Que se fuese.... 

Cat. ¿Y por qué? /Pobre/ 

Mer. Porque iba é barrer. 

Cat. ¡Ajé! 

Mer. Y como se estaba inmóvil.... 
Y como yo no quisiera 
Que me tengau por su cómplice. ... 
¿No lo cree usted? 

Cat. Como nú. 

Mer. Tere que mandarlo.... 

Cat, ¿A donde? . 



Mer. A noramala. 
Cat. Mal hecho. 

Ese ha sido mucho golpe. 
¿Te ha hecho algún daao? 
i Mer. Ninguno. 
:(lHipócrita!) 
| Cat. Pues entonces 
Uas pecado mortatmente. 
Mkr. (Lo que eso á tí te supone.) 
Cat. Allá, en lin, tu alma y tu palma. 
Mer. (¡Para quien no te conoce!) 
Cat. Mira» dice Kufíuita 
Que me hagas, f no te embromes, 
Un poco de chocolate. 
Mer. Voy. 

Cat. Que son mas de las doce 

Y aun estoy sin almorzar. 
Mer. Bueno. 

Cat. Si no hay, que lo compren. 

Me ?. Muy bíeu. 
Cat. Y házmelo espesito. 
31er. Así se hará. 
Cat. Y mira ponle 

Un granito de sal. 

Mb<. Bien. 
¿Y qué mas? 

Cat. Ñaua mas. Corre. 
(Creerá que me engaña á mí 
Su ungido coran» vobis? 
¡U$ú.,.í jCoino no...! ,-Ya va!) 

Mkr. (iTan Cea! j Miren que 



ESCENA XIII. 



NA CAUTA. 



La almíbar, á lo que veo, 
Se va subiendo de punto; 
O mejor dicho, el asunto 
Se está poniendo muy feo. 
Como en ese tiroteo 
No saque yo una avería.... 

\ Ave María 1 
¡Pero también es locura 
¡La de su padre, cabal; 
jjQuerer inferirle un mal 
A esa pobre criatura, 
¡Con unirla á esa figura 1 
La cruz le hago. iQué manía 1 

¡Ave María! 

12 
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Y si hace, al fin, el demonio 
Que se saiga con la suya. 
Con caja y con chirisuya 
Nos publica el matrimonio. 
¡Qué chasco, por San Antonio, 
£1 de su madre sería/ 

¡Ave María! 
Es verdad que no es patojo. 
Tuerto, ni mudo el tal nene.... 
Siempre es así quien no tiene 
Donde se le pare un piojo. 
Pues.... ¡Y ella que tiene arrojo 
De mostrarle simpatíal 

¡Ave María! 
£1 otro es un candelejo. 
Sin duda, mas tiene monis, 

Y vale mas que un Adonis 
Sin mas bienes que el pellejo. 
Fuera de esto Don Alejo 
No es tampoco de la cría.... 

ESCENA XIV. 

Í¡A CAT1TA T D. ALEJO. 

Ale. (;Ave María! 
¡Aquí ña Catita.' ¡Cáspita! 
Desollando está algún prójimo.) 

Cat. ¡Hola! ¿Cómo va la brújula? 

Ale. Si sigue el viento tan próspero, Ya pondremos luego en práctica 
Pronto echaremos el áncora. Cierto plan, que á ese fenómeno, 



catita. 

Tomará primero arsénico 
Que quebrantar sus propósitos. 
Cat. ¿Supongo que el fin es lícito? 
Ale. i romano y apostólico. 
Cat. Porque si no los escrúpulos.... 
Ale. Los tengo como un canónigo. 
(¡Se verá vieja mas Cándida/) 
Cat. No se meta usté á filósofo, 
Porque en esta vida mísera, 
Lo dijo San Juan Crisóstomo, 
El que es impío y maléfico 
Es así.... 

Alb. Cómo antropófago. 
Cat. ¿Qué dice usted? 
Ale. Que mi espíritu 

No es al matrimonio indómito. 
Cat. Dios en premiar es espléndido, 
Pero en castigar lacónico. 
Ale. No necesito de estímulos. 
Cat. Ya lo sé. 
Ale. No soy estólido. 

Cat. El que no observa el decálogo 
Es un hereje, un masónico. 
Ale. Vaya, déjese de antífonas: 
Eso allá para los neófitos. 
Cat. ¿Con que se niega la prójima? 
¡Si tiene impulsos diabólicos! 
Pero, pobrecitá, es víctima 
De los manejos mas sórdidos. 



Cat. ¿De veras? 

Ale. De un modo sólido 

Van las cosas á su término. 

Cat. El ataque ha sido sófero. 
Según lo ha espuesto la Síllide... 

Ale. Está contra mí hecha un fósforo. 

Cat. ¿Sí? 

Ale. Y como álcali vólatil. 
Cat. ¡Sopla.' 

Ale. Y como éter vitriólico. 
i Cat. Lo que es no tener sindérisis. 
Ale. O ser tonta, que es sinónimo. 
Cat. ¡Pobre muchacha/ 
Ale. Dá lástima. 

Cat. ¿Y su madre? 
Ale. Es un cronómetro, 

En cuanto á puntual. 
Cat. Yríjida. 



,Y á ese vejete energúmeno, 
Les ha de servir de tósigo. 
Ale. ¿Cuál es? Diga usté. 
Cat. Una cábula, 

Que los va á dejar atónitos. 
Ale. En fin, ahorremos las sílabas 
'Que nos hacémos monótonos; 
Entrégueme usted la tórtola 
Y me hará su eterno acólito. 
Mas que sea con histérico, 
¡Llévela á casa en depósito. 
' Cat. (Eso se quisiera el picaro.) 
¡Vaya, no sea estrambótico. 
¡Admítala usted por cónyuge, 
Que el bocado no es de pórfido, 
Aunque sea por apéndice.... 
Alb. (Ni tampoco como prólogo.) 
Cat. (Válgame San Pedro Advínculal 



Ale. Y abstringente como un teólogo. ¡Ay! tengo el vientre como órgano!) 
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ACTO SEGUNDO. 

Ale. ¿Con qué, quedamos....? 
Cat. ¡Incrédulo. 1 
Ale. Ya usted sabe que soy pródigo. 
Cat. Y usted, queentiendoelinírín^u- 
Déjeme, pues, con mi horóscopo. (íú: 
Ale. Entonces.... 
Cat. Está usté en vísperas, 

O yo soy muy mal pronóstico. , . 

Ale. ¡Eh bien/ ;Soberbiot ¡Magnífico! V * n *° ,as tr 'P as - ¿^ciencia.' 

Cat. Bailándome está el estómago. I \ ho 1 t f e me t ob ' , « a el a y unoí 
¡Que tardar para una jicara....!) Va y a usted P 0 * 8 / 

Ale. ¿Con que el epílogo es próximo? ^ Alia voy. 

Cat. ¿Tieneusted obstruido eltímpano? * Ier « Que se esta enfriando. 
¿No he dicho que sí? ¡Qué incómodo! 



ESCENA XVI. 

DOÑA RUFINA, ÑA CATITA, D. ALEJO t 
MERCEDES. 

Mer. Ña Calila, el chocolate. 
Ruf. ¡Qué/ ¿recien...? 
Cat. Como un canuto 



ESCENA XV. 

■ 

DOÑA RUFINA, D. ALEJO r ÑA CATITA, 

Ri f. (¿Si se habrá ¡do ya este mozo?) 
¿Cómo, amigo....? 

Ale. Ese preludio 
Me indica que usted eslraña 
Tener al frente mí bulto; 
Pero.... 

Ruf. Permítame usted, 
Antes lo celebro. 

Ale. Punto. 
Dos palabras; voy allá; 
En un instante concluyo. 
Al pasar por esta pieza.... 

Ruf. Pero yo no le pregunto.... 

Ale. Quise hacer á esta amiguita 
Un afectuoso saludo, 
Y como viniese á cuento 
En el transcurso del dúo, 
El estado de alza y baja 
En que se halla aquel asunto, 
Me be embromado, departiendo 
Con ella.... trece minutos. 

(Viendo el reloj.) 

Ruf. Pues yo lo hacia á usted ya 
Algo distante. 

Ale. De juro. 

Ruf. Y salí á ver si se había 
Marchado de aquí ese tuno. 

Cat. Hace rato que se fué. 

Ruf. Parece que fuera brujo, 
Porque venia resuelta 
A tener con él los mmdo$. 



Cat. i'Jné apuro! 

Vamos, pues. Con que adiosito. 
Alb. Felicidades. 

Cat. '/(?•*« ywjo*!) 

Ruf. ¡Pobre, señora! 

(A D. Alejo.; 

Ale. Buena alma. 

Mer. (Lo mismo que la de un chunche.) 

Cat. Vamos, Merteditas. 

Mer. Vamos. 

(Se queda á la entrada escuchando.) 

ESCENA XVII. 

D. ALEJO, DOÑA RUFINA Y MERCEDES. 

♦ 

Ruf. Y lo quieré á usted.... 
Ale. ;Oh.' mucho. 

Ruf. Si usted la oyera esplicarse 
Sobre el enlace futuro.... 
Ale. ¡Oiga! /Qué tall 
Ruf. Sí, señor. 

Y le mete á ella unos puntos, 

Y toma tanto interés 
Como si eso fuera suyo. 

Mer. (¿Qué saldrá de este congreso? 
Alguna ley del embudo.) 

ESCENA XV11I. 

D. ALEJO Y DOÑA RUFINA. * 

Ale. ¡Qué amistad.' 
Ruf. Dígalo usted. 

Ale. No hiciera tanto Mercurio. 
Ruf. ¿Algún amigo....? 
Ale. Una y carne, 

Como se dice en el vulgo. 
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¡No he visto un hombre mas vivo! 
Estudiamos los dos juntos 
Topografía y mecánica, 
Y, según dicen, con fruto, 
En una aula que tenia 
Por allá.... por el Refugio, 
Un tal Don F(Ux V troque, (1) 
Muy conocido en el público. 

Ruf. ¿Don Feli* Utroquc? 

Ale. Eso es. 

Un español muy profundo. 

Ruf. Creo que fo he oído mental. 

Ale. Es probable, no lo dudo. 
No solo aquí tiene fama, 
La tiene hasta entre los turcos; 
El que logra ser su amigo 
Es eu la tierra hasta brujo. 

Ruf. jJesusI 

Ale. No eiajt ro nada. 
Ruf. Asi seré, no murmuro. 
Ale. Pero dispénseme usted,. 
Me retiro.... 

Rüf. Es un disgusto 
Para mí; pero si acaso 
A usted le precisa.... 

Ale. Mucho. 
Adiós, pues. 



$ A CATITA. 



Huí 



Adiós.... iCuiíladoí 



No me lo sorprenda el etico. 

Ale. No hay miedo, ya he dicho á U. 
Que pondremos un buen buzo. 

ESCENA XIX. 

DOÑA BOTINA. 

jQué hombronazo! Si es un pozo- 
De elocuencia y de saber! 
Y ayúdenmelo á querer 
Que no es tampoco mal mozo. 
Jal vez tendrá algún defecto.... 
¿En eso quien no conviene? 
¿Mas que mortal no lo tiene? 
Dios solamente es perfecto. 
Sería mucha desgraeia 
Que esta boda río se hiciese; 
Pero pese á quien le pese 



Se hará porque me hace gracío. 
Y habrá en la casa función, 
Que ha de meter mucho ruido. 
Si mi dichoso marido 
Insiste en su oposición. 

ESCENA XX. 

BOÑA RUFINA i D. JESUS. 



Jes. ¿Se fué Manongo? 
Ruf. No sé. 

Jes. Le dije que me aguardára. 
Ruf. Entonces la cosa es clara, 
¿Por qué no lo busca usté? 
Jes. ¡Ahí ¡Ya caigof 
Rcf. Eso ha de ser. 

Me habré guardado á ose pieza 
En el bolsillo. 
Jbs. Ya empieza 
•Jesucristo á padecer. 
| Ruf. Ya empieza, sí, por supuesto,. 
Si es usted muy incapaz. 
Jes. ¿No tendremos nunca paz? 
Demonio ó mujer, ¿qué es esto? 
Ruf. No grite usted. Mejor fuera. 
Señor Don Jesús Terrones, 
Que en lugar de esos calzones 
Se pusiera mi pollera. 
Jes. Ya tanto pleito me hostiga, 
Este es un infierno diario. 

Ruf. Merece usté un novenario * 
Con un gato en la barriga. 
No quiere usted que haya riña? 
>ues no se haga usted el sueco, 
En tanto que ese muñeco 
Se abraza con esa niña. 
Jes. Mujer, yo no he visto nada. 
Rt f. ¿Nafta? ¿Y euando usted entró, 
A los dos no los halló 
En conversación tirada? 
Jes. ¿Y hablan, acaso, á mansalva 
Por la primera ocasión? 
Ruf. La ocasión hace al ladrón: 
La ocasión la pintan calva. 
Jes. jQué genio! 
Rlf. Y cuando se pueden 
Se evita con tiempo el daño. 



Lo que no pasa en un año 

(I) Inscripción que llevan las onzas españolas. En un minuto sucede. 
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Jes. ¡Se habrá visto bachillera! 
Si todo seto habla sola. 

Ruf, Y el diablo mete [a cola 
Cuando uno menos lo espera. 

Jes. Hasta cuando. 

Ruf. Ha hecho usted mal 
En consentir tal desvío. 
Se ha vuelto usted, señor mío, 
Un viejo muy inmoral. 
1 JkS. ¿También moralizas tú? 
/Habrá adefecio como esté/ 
¡Como lia cundido la peste 
En los pueblo del Perüt 

Ruf. Pero aun hay murmuradores 
Que han librado de su acecho. 
Jes. Del dicho al hecho hay gran trecho. 
Obras, obras son amores. 
En fin, te digo y repito, 
Que todo lo que me cuentas, 
Si acaso tw no lo inventas 
No .merece tanto grito. 

Ruf. P&ra. usted, so mentecato, 
Que está en la decrepitud, 
Y que no tiene aptitud 
Ni para alcanaar un plato, 

Jes. Basta, Rufina, ppr Dios, 
No me incomodes. 

Ruf. Matarlos. 

Ruf. Lo mejor será casarlos 
Mañana mismo á los dos. 

Ruf. ¡Casar-Ios! Mientras yo viva, 
Eso i)o. 

Jes Pues será así* 
I Ruf. Haciéndome cuartos, sí. 

Jes. iQué condición tal altiva! 

Ruf. Con qoe en esta inteligencia 
Vea usted muy bien lo que hace, 
Si no es que acaso le place 
Que suba á mas la pendencia. 

Jes. Ya se vé; lo que tú anhelas 
Es unirla á Don Alejo. 

Ruf 

Jes. Y un pillo de siete zoelas, 
Que con embustes y embrollos 
Te ha volado la cabeza. 



ACTO Sr CUNDO. £5 

'Llevará su sepan cuanto* . 

Ruf. Ni una santa se vé libre 
De tu lengua viperina. 
Jes. Para santas de esa espina 
La mia es de buen calibre. 

\\v?. Pues bien; ya qoe U. se empeña 
En semejante consorcio. 
Hoy mismo pido divorcio. 
Jes. Ose ha vuelto loca ó sueña 
Ruf. Hoy mismo, viejo importuno. 
Y los cuatro mil y pico 
Que ha hecho usted chíchirimie* 
Me ha de entregar uno á ano. 
J¿s. ¡Dalecon la eantaletat 
Cuando habia de follar. 

Ruf. O los jueces me harán dar 
Hasta la última peseta. 
Muñeco desoldado, • 
¿Qué es lo que trajo oslé aquí? 
heme usted graeias á mi 
Si esta Yes* (nía 'y calzado. 
J¿s? ¡Mujer! ', ; 

Ruf. ¡No me grite usted! 
Jes. No vencer* tu capricho, 
Ruf. ¡Despacio! 
Jes. Lo dicho dicho. 

Ruf. ¡No soy tapia ni pared! 



ESCENA XX!. 

Anda con dos mil demonios! 
¿Cuando saldrá una sanción 
Declarando en comisión 
A todos los matrimonios? 
Pero si son amovibles 
Ya por la ley los empleados, 
¿Por qué solo á los casados 



Que es un hombre de consejo. Se nos deja inamovibles? 

¿"or qué causa los maridos, 
Aun con pruebas relevantes, 
!No podemos ser cesantes, 
¡Ni siquiera indefinidos? 



¿Pero donde irá e9e pieza? 

Ruf. Él no ha armado estos escollos. Ni en" los tiempos oqloniales 
Jes. Yo limpiaré /voto á tantos! "Tal injusticia hizo el rey! 
Mi casa de toda rata, Si señor ante la ley 

Y hasta esa hipócrita beata Hoy todos somos iguales. 
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Sa cauta. 



Rut. ¡Iguales....! ¡Oiga! Si. 
Jes. . (íLoca! 

Pues no ha estado allí escuchando!) 



ESCENA XXII. 

DOÑA RUFINA Y D. JESUS. 

Ruf. Siga usted filosofando, 
<~ ue lo hace ;í pedir de boca. 
¡Iguales! Debía de ser. 
Mas tos congresos y reyes 
Que son los que hacen las leyes, 
No oyen nunca á la mujer. 
Por eso á tan poco costo 
Reparten en zafarrancho, 
Para ustedes siempre lo ancho, 
Para nosotras lo angosto, 

Jes. Qué sabe usted.... 
Ruf. ¡Igualdá! 
jSíí ¡Como no! 

Jes. ¡Poca zumba. 

Ruf. ¿Iguales....? ante la tumbal 
De otro modo.... Ja! ja, jal 

Jes. Hágame usted la merced 
De retirarse á su cuarto. 
Mire usted que ya estoy harto 
De la conducta de usted. 
No pasa dia, ni una hora 
En que no arme usted quimera: 
Parece que usté estuviera 
Hidrofóbica, señora. 
Qué juicios tan insensatos 
No harán los criados, por Dios, 
Al vernos aquí á los dos 
Siempre cual perros y gatos. 
Entre usté á su cuarto, presto, 
Que le juro por mi nombre. 
Que ó yo dejo de ser hombre 
O muda usted de bisiesto. 

Ruf." ¡Qué tall ¡Con lo que me viene! 
Risa me dá 

Jes. .¡Quite ahít 

Ruf. Está* usted muy sobre si, 
Y yo no sé á qué se atiene. 
Yo me tomaré el desquite.... 

Jes. Hágame usted el favor 
De irse á su cuarto. 

Ruf. iAy, señor! 



Me dan antojos.... 

jes. ¡Kh! ¡quite! 

Ruf. Me voy. ..mejor es. ..No quiera 
Incomodarme. 



ESCENA XXIII. 

D. JESUS, DOÑA RUFINA, MERCEDES. 

Mer. Cuidado. 

(Mercedes quebabri estado aguai- 
tando sale cuando entra Da. Rulin a, 
quien tropieza con ella.) 

Ruf. Qué ¿no ves? 

ESCENA XXIV. 
d. jesús, t mercedes- 
Jes. ¿Quién te ha llamado? 
Mer. Vine á buscar el plumero. 
Jes. ¿El plumero? ¡Hola....! 
Mer. Sí.... 
Jes. Vete. 

¡No es mal plumero el que buscasl 

Lo que haces tú son rebuscas 

A ver quien mas bulla mete, 

Para ir de aquí allí después 

Por toda la población, 

Dando una cuenta y razón 

De lo que es y lo que no es. 

Vete, digo. 

Mer. Ya me voy. 

i 

ESCENA XXV. 

D. JESUS. 

Vea usted lo que resulta 
Cuando los dueños de casa 
No observan buena conducta. 
Los hijos se hacen altivos: 
Los sirvientes unos truchas, 
Y la honra de la familia 
Anda como Dios la ayuda.... 
Ya me olvidaba. ...¡José! 
También estará de escucha. 
¡Muchacho. 
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ESCENA XXVI. 

D. JESUS. CRIADO. 

Cbi. ¿Mande usté? 

Jes. Oye: 
¿Donde diablos te sepultas? 
Tengo que mandarte.... Aguarda 

KSCENA XXVII. 

CRIADO. 

¿Qué será lo que le ocupa? 
Tendrá tal vez entre manos 
Alguna nueva disputa. 
En que le habrá su mujer 
Mostrado cerca las unas. 
Esta casa es un infierno. 
No cabe duda ninguna, 
Ya se vé, como sus amos 
No viven conformes nunca.... 

ESCENA XXVIII. 



ACTO SECU NDO. 

Ya he visto al notario, al cura, 
Y les hé impuesto de todo, 
Para que no haya disculpas, 
En caso que ellos les vayan 
Con engaños y con súplicas. 
Suframos, pues, todavía 
Los desmanes de esa furia. 
Que Dios ha puesto á mi lado 
Para que espié mis culpas, 
Así como á otros les dá 
¡Sarna, Uña y calenturas, 
¡Y otras lacras y dolamas 
¡Para que espíen las suyas. 
Suframos, y mientras tanto 
Que hago aquí un acto de brujas, 
Que nos anime el consuelo, 
Bastante tonto sin duda, 
De que en esta buena tierra 
Como mi mujer hay muchas. 



ACTO TERCERO. 



D. JESUS. CRUDO. 

Jes. Ve al correo y hecha esta carta. 
Cbi. ¿Ahora mismo? 
Jes. ¡Qué preguntal 

Al instante. 
Cu. Voy allá. 

ESCENA XXIX. 

D. JESUS. 

A ver si contesta esta última. 
Cinco ó seis le tengo escritas 

Y ni el recibo me acusa. 
Esto me dá algún cuidado, 
Porque él no es ningún farfulla. 
¿Si se habrá muerto? ¡i^uién sabe! 
¡Estas fueran Jas diez de últimas] 
Sobre que no aguardo mas 

Que me remita esa suma 
Para mandar á freir monos 
A mi dichosa conjunta, 

Y á todos los pillastrones 
Que le roban y Ja adulan. 
Por acá no hay que temer: 



ESCENA I. 



D.JESLS 



¡Qué mujer! ¡Si es una víbora! 

Y vá á armar algún escándalo. 
/Por vida de....í Me dan Ímpetus.... 
¡No es tan violenta la pólvora, 

Ni hay un diablo mas sarcésticol 
¡Qué carácter tan satánico! 
Así son todas, idénticas, 

Y nosotros unos candidos. 
Se creen que no tiene mérito 
Si no nos ven como á zánganos. 

Y no hay medio: si benévolo 
El hombre las trata y plácido 
Dicen que es uno un cernícalo, 
Un bonachón, un gaznápiro; 

O que lo hace porque otro ánima 

Le muestra el rostro simpático, 

l) que de bóbilis bóbilis 

Vive en ilícito tráfico. 

Si á la inversa un hombre es íntegro, 

Le llaman déspota y áspero 

Y le soplan una pócima 
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■ 

Por el método mas diáfano; 
Y si ha traído, aunque «u hipótesis, 
Al matrimouio metálico. 
Entonces uno es un trápala, 
Un cuadrúpedo, un carángano, 
¡Por cierto que el lance es poético! 
Es preciso ser un panfilo 
Para no mostrarse antípoda 
De un proceder tan maniático. 

ESCENA U. 

D. JESUS, ÑA C1TITA. 



Cat. (Va refocilé el ventrículo, 
Voy á rezarle á San Lázaro^ 



*a ( atita. 

Sin poder echar el hálito, 
Y hacer que no hubiera empírico 
Que le entreabriera le* párpados. 
¡jAh, Rufina, cuan erróneos 
Te van á salir tus cálculos! 
Si á tu hija pretendes, frivola, 
|Casar|a con ese vándalo, 
;No me andaré con retóricas 
Lo mismo que un escolástico, 
i Sino que haré tal estrépito 
Que me oirán hasta en el Tártaro. 
Dices bien he sido un títere, 
Un autómata y un bárbaro, 
Porque no te he untado enerjice 
En los lomos un buen bálsamo! 
¡Maldito el instante horrísono 



i 



ESCENA IV. 

t). JESUS, D. MANUEL. 



Jes. ¡Cuantos, como yo, las visearas Que te conduje á mi tálamo' 
(Sin ver i la friua ■ wu 4 ¡Ojalá que ántescl vómito 

Las tendré ¿¡SUSS.V™*' W ''«¿Sera dejado estático. 

V sufrirán como un tísico 
Solo por tener poco ánimo! 
Mas yo no soy tan estúpido, 
Ni tengo la alma de cántaro, 
Para que una vieja ideática 
Me vuelva loco ó misántropo. 

Cat. Eso es, Don Jesús, verídico, 
Porque un marido es el báculo 
De su casa.... 

Jes. (¡Vieja hipócrital) 

Cat Y de sil tronco los vastagos, 

Y los que forman su circulo 
Deben oírle tomo oráculo. 

Jes. ¡Bueno estoy yo para dlaétyorofl 
Déjeme usted «en sus cánticos. 

Cat. De o*ró modo.... 

Jes. Allá é tos-clérigos. Pues estoy fresco. ¿Qué es esto? 

Cat. Respete usted el santo hábito. Don Jesús también me mira 

Jes Respételo usted, 

Cat. Herético, 
Dios trastornará tus cálcalos- 



Man. Señor.... 

Jes. ¿Me pone en ridículo....? 
Pues me tendrá terror pánico 
Man. Permítame usted.... 
Jes. ¡Imbéciles? 
Verán que soy. ...¡voto al ,d»ápiró.. 

KSCKXA V. 



I). MANUEL. 



Aunque me acometa un cólico 
Caerás en ta trampa, pájaro. 

ESCENA IH. 

». JESUS. 

Quien pudiera a esta sacrilega 
Ponerle en la boca un causticó, 
Que la dejara de súbito 



I En su casa oon mal gestó, 
V con desden manifiesto 
! Al verme entrar se retira. 
¿Entonces porqué ahora poco, 
¡Si es qwe yi no me equivoco 
: Mostré deseo de hablarme? 
[¿Seria para tratarme 
Como no lo hiciera un loco? 
No hay remedio, su mujer 
Lo ha obligado á proceder 
De otra manera conmigo. 
¿Y contra tanto enemigo 
Qué defensa p*uedo hacer? 
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F.SCK NA \ i. 

O. NANi,ia, NA €AHf V. 



ACTl> TEKCF.RO. 

De no dejarme en átate hor*^, > 
Cat. Por eso no le despego 
,N¡ un rato Je mi memoria, 
j Y quisiera que me \'\qm& 
•Como un* madre amorosn. 
HiiS)!ame, ¿mea con touíiaottp: 
< : iié tienes? ¿Quií te acongoja: 
■/No responde*? 
i Man (£>toa 9tcrnol) 



i* 



Cat. (Ya se fué., gr«aí«rs i Jíi«s.) 
Max. i ¡Qué situ^io» tan panosa!) 
Cat. ;.Voi^ame#os 6 rezar. 
!Aqui Manolo!; 
Man*. (Ltta es oUa.) 

Cat. Qué hace.!?. aquí?. Ma ñongo i hijo ;No tenjw nad-a, senoraj 
Man. ;fc¡so & usted nuda le imjM*t¿j.' Cat. Catita me «amo. Injito 
Cat. ;Jtvu6 q«ti caraJ ¿fc* posible, Man, ¡Maldita *ea i« hora 
Kijifa que nunca r<;eo»g«>? Que yo víiiq ¿u}U¿i ; • 

¡Qué feo te pow3' ;Uf- ; Cat. ¿V pos qu£? 

Man. N.Mne agfatíau esas hroinas. Man. Todo <ol inundo me iuwpDOu'a;* 



Cat. jAy hijo! Cuando te miro- 
El alma se me destfo**, 
Porque eres vivoretr*4o. 
De rni-difuuU iidefmií»,. 
La primera luja qi¡*e t<*ve> 
Tu misma edad temlfia; auoía.-.. 
Man. [Voto al diablo! 



Cat. 



i Cat. Nu iw y trabajó en epU vida: 
< ue no tej^e, hijo, *u contra; 
Tan solo para la muerto 
• No lia y r uelv4~lM'jQ* ni tmitef i*»s¡. 
Cuanto upueriU* que adivwo 
ííl que al preséntete asovia', ; . . 
Y a que w 4oy un rero^iti 



La tiene Pios en su gloria, 
Rogando por mi oue >ov 
Tan mata y tan pccadorp. 
Se me murió d<j dw¿ me>es 
De una tercia nit^ boba 
Complicada con empacu<?..~ 
Al principio no- fué ¿o**; 
Pero después..., 

Man. ii^^ya viejal); 

Cat. Pió en agravara*» de¡ íupna 
Que al snes cabal í* cantaron 
E\ lau Uilt tíu la parroquia. 
/Si la hubieras conocido 1 
¡Vida mia! ¡Tan preciosa! 
Daba mil gustos el verla-' 
ííordita como uu^ bola. 
¡Tan niansita/ V ya tema 
Un dicntccito ea lp boca; 

Y decía m4í<ím<... 

Y nos conocía á tudas, 

Y hacia las táiy wiías , 

Y ya se sentaba suU, 



Ki»4r«$9* abetes Que ai instante te mejoras? 



No me oye*.' 
Man. ¿Qtié dice u^ü^ 1 ? . > 

Cat. /Yo? t>a<M; sí lo imw*modas.., A 
Man. Dispense U»UU sí lv:.<w4iíW 

Faltarle en alguna cosa, / . 

Porque ni lo que haUo f»ú 

Según me ajila- cólera- 
Cat. Kl amor de JuÍMUiila 

ívs io que á tí te. sofoca; 

Pero mira, te aeonsejo, 

Que no te asustes con swvbf a*, 

¿Tuno te muere* pw «Hay 

¿V ella no está como toca ■. ; 

Por tí? ¿Qué mas quieres? vaya' 

Lo di-mas es tfvfHpn^ja, 
Man. / V su madre. Ha (jatMa? 

¿Y su maoVtJ tme me tniia, 

\...ue me desprecia, n»e injuria,. 

;V de su <jaM me ai roja? 

; ¿Y su padre que yo creía 

Que i ra la «mee persona 

Que «e fcendia m el mu -uto 



Man. /Por Üio*i, jui)iu« qt»ie¿>r# usted Uj\a mano prote^to^an 
M,is la catíe/^ 1 , t>eñoía«' C'ue me trata como á un nqgfi» . 

Cat. /Ay que otra fuer*. mi Miarte Y que huye de habiaf Hoe á; solas... 
Si vivierami ildeíoí»*a/ Cat. aiegro de la noticia, ; ; 

Man. (/Esta vieja tiene- ^an. /Noson motiivos ^a?^)Ufi 

i; 
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Para tomar mis pistolas 

Y darme un tiro....? 
Cat. ¡Jesús! 
Man. ¡Ya la vida me es odiosa! 
Cat. lAve Maria purísima! 

Me dejas, Manongo, absorta. 
¡Morirte sin confesión I 
¡Qué tentación tan diabólica! 
¿Quieres que en el muladar 
Cual burro muerto te pongan, 
Para que los gallinazos 
Te destrocen y te coman? 
;Por Dios desecha esa idea! 
Pues tu madre no fué mora 
Sino muy buena cristiana, 

Y muy linda y muy juiciosa, 
íra mi hermana de espíritu, 

Y me quiso como pocas. 
¡Matarse uno por su mano! 

Man. Peor es rebeutar de cólera. 
Cat. ¿Quieres imitar á Judas? 



\A CATITA. 

¿No me has entendido? 
Man. Sí. 
Cat. No hay otra línea mas corta. 
Man. ;Me peta. Muy buena idea! 
Cat. Pues, hijo, manos á la obra; 
Y no des el golpe en vago, 
Porque si lo das te embroman. 
Man. Entonces bueno será 
Que lo mas pronto me ponga 
De acuerdo con ella.... 
Cat. Eso es. 

Andando se hacen las cosas. 
Man. Pues voy.... 
Cat. i Ahí no me acordaba. 

Man. ¿Qué decia usted? 
Cat. Que importa 

No dar paso todavia 
Hasta que yo dé la norma, 
Porque hay cierto inconveniente 
Que no puedo decirte ahora. 
El plazo no será largo. 



Man. La muerte á mí no me asombra; Mañana, si te acomoda. 



Es un sueno, nada mas, 

Cat. ¡Catay\ estas son las modas 
Que nos traen los extrangeros 
De Francia y de Cato forma! 
Deja, hijo, que ellos se maten 
Si la vida les atora; 
Que les haga buen provecho; 
Allá en Gn se las compongan, 
Que el diablo se llevará 
Lo que en justicia le toca; 
Pero á nosotros, Dios quiera 
Que no nos ronque asi la olla. 
Conque, oye: ¿ha^a Don Jesús 
Se ha declarado en tu contta? 
No lo creo, 

Man. Créalo usted. 
No hace medio cuarto de hora 
Que al irlo á hablar me ha dejado 
Con la palabra en la boca. 

Cat. ¡Miren qué tal/ Si aquí todos 
Te tienen, Manongo, cócora, 
Porque es, hijo, mucho cuento 
Que haya de por medio chórcholas. 
Pero mira, en tu lugar, 
Yo les haría una tosca. 

Man. ¿Pero de qué modo? 

Cat. Fgúite.... 
Que alze el vuelo la paloma. 



Man. Muy bien. 
Cat. ¿Quedamos en eso? 

Man. Sí. 

Cat. Pues, hijito, un buen ánimo, 

Y á la calle con la posta. 
Si tu quieres le hablaré 
Esta noche á una señora. 
Que conozco por Malambo, 
Para que allí se recoja 
Hasta que los case á ustedes 
El cura de la parroquia. 

Man. Yo la pondré, ña Catita, 
Donde se conserve su honra. 
^Cat. Por eso no, que en la casa 
Donde habita esa persona 
No hay entradas ni salidas; 

Y ella es de edad, y virtuosa, 

Y muy recojida.... 

Man. Estimo. 

Cat. La tendrás como en las monjas. 
Yo no te ofrezco mi casa. 
Porque como una ladrona 
Estoy huyendo del dueño 
Que los arriendos me cobra. 
¡Mucho trabajo es ser pobre' 
Harán tres meses ahora 
Que no conozco un cuartilllo; 

Y para ayuda de costas 
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A un sefior que me pagaba 
Mi cuartitode limosna, 
Oue estaba empleado en las cajas, 
Ya sabes, ahí] donde cobran, 
Le han levantado el cuentón 
De que fué de la mazhorca* 

Y siu mas me lo han dejado 
Al pobre papando moscas. 
Yo no sé, pues, donde saque 
Para que el tal no me ponga 
Ante un juez. jAy, qué vergüenza 
Fuera para mí tal cusa! 
] Yo que jamas he tenido 
En mi conducta una nota, 
Sufrir qué....! 

Man. No llore usted. 

Cat. Si se me aflojan las corvas 
Solo al pensarlo ¡Dios mió! 

Man. Usted por muy poco se ahoga. 

Cat. Me pondrán en carceletas, 
O me hecharán una ronca.... 

Man. Calle usted. 

Cat. ¡ \y, Pancho mió, 

Si resucitaras ahora 

Y vieras á tu mujer.... 1 
Man. Ea basta de zozobras, 

Que todo se compondrá. 

Cat. ¡Sea como Dios disponga! 
¡Así me habrá convenido! 

Man. Vamos á esto ¿y cuanto importan 
Los arriendos, ña Catita? 

Cat. Na da.... una cosa muy corta; 
Doce reales cada mes. 

Man. Vaya.. ..tome usted.... 

Cat. ¿Qué cosa? 

Man. Nada; tome usted.... 

Cat. No, no. 

No vayas á creer ahora 
Que lo he dicho por codearte.... 

M*n, ¡Cómo....! No sea usted boba. 

Cat. Una cosa es que reciba 
Si me das una limosna.... 
Porque el pobre.... 
, Man. ¡Por supuesto! 

Cat. No ha de ser soberbio; y otra.... 

Man. Tome usted. 



ACTO TERCKRO. 91 

Como quien eres. 
Man. ¡Que! ¡no....! 

Cat. ¡Pobrecita mi Ildefonsa.' 
¡Si es su retrato....! 
_MaN. Tratemos, 
Ña Catita, de otra cosa: 
Cat. Si, si, de tu Julianita. 
Man. O de otros asuntos. 
Cat. ¡Toma! 
¿Y qué tiene eso? Lo dicho: 
No solo te ama, te adora. 
Dios te ha de dar buena mano 
Para que la hagas dichosa. 
Por cuanto hay en este mundo 
Te dejes quitar tal joya: 
Carga con ella, y no temas 
A la jente murmurona.... 
Cuatro días hablarán, 
Después callarán la boca. 
Man. ¿Pero que van á decir? 
Cat. Dirán cuanto se les ponga. 
Sobre todo, las mujeres 
Que somos muy envidiosas. 
¡Tu no sabes cuanto imperio 
Tiene este vicio en nosotras! 
Si la envidia fuera tina 
Todas fuéramos tinosas. 
Sin embargo, no des paso 
Hasta que yo.... Alguno asoma 
¡Es ella....! (¿Y ahora qué se hace? 
Que se hablen, poco me importa; 
No faltará de aquí á luego 
Como urdir otra tramoya.^ 
Man. ¿Qué dice usted? 
Cat. Encomendándote 
Estoy, hija, á Santa Ménica. 



ESCENA VIL 

D. MANUEL, ÑA CATITA Da, JULIANITA 

Jul. (¡Que veo/) 
Man. Juliana! 
Jul. (No.. ..Yo me retiro.) 
Man. ¿Qué es esto? Te inspiro 
A ti odio también? 



Cat. Ya que te empeñas.... No ha mucho que ufana 

¡Pero que miro! /media onza.' ¡Aquí me decías, 

¡Mi alma, tuhabias de ser! ¡Que no me verías 

¡Dios te lo pague! Te portas] Jamas con desden. 
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No 3 1 i no — v'*S tlc os esto 9 JSV.ra hablarle francamente 



- T • - 

Aquí na Cotila?) 

Cat. Acércate, hijita. 
Que ya yo nic voy 
[Jesús que indijesto 
Pones oí semblante! 
Pasa, hijo, adelante. 

Jul. Ahora. ...Bien estoy. 

Cat. (ahí que adiós, pues, hijo, 

J: l. ¡ Tomo sus mingas.) 

Cat. ¡Cuenta no le «ligas 
Que yo formé o! plan! 
Tu palabra elijo» 

Man. Muy -bien. 

Cat. No haya nfra 

i Ni ngua da fio, nina'. 
Va solos estiíH. 

í-mtxa vm. 

fc WASL'tí.. D(rNA JULIANA 

Man. Cuanto e*tí pasando r»rjwf 
Me causa et mayor .«sombro. 
¡Qué rara transformación! 
V esto rio un momento á otro, 
¡Quien lo había de non«art 
Yo á lo menos. 

Jll. I)í, Ma ñongo, 

¿Qu¿ hablabas con fla Cotila? 
¿No sabes que es un aborto 
Del infierno esa nn)j»T? 

Man. Te confieso que ti acc poco 
i ipínnba corno tu; 
Pero ahora, amiga, conozco 1 
Que ña Catita es un ángel 
Que Dios manda en mi socorro. 
Sin ella mis desventuras 
Llegarían a su colmo. 

Jul. Te engañas tai vez. 

Man. No; tengo 

%, Motivos muy poderosos 
Tara no pensar así. 

J- l. No la conoces á fondo..,. 



S' ore nuestro matrimonio, 
1 V reparte que cuanto antes 
\o¿ hiciiTH venturosos. 

Man. Hubieran s.lo sin fruto 
Tus sntdieas * tus l'or;.*, 
P'O q o e tu pftdre también 
Ve !ui"-!r.) amor con encono. 

ícL. ¿Y' 1 * roe ¡tice*? 

Man. No K> dmies: 

Tengo pruebas. 

Jll. ¿Pero como? 

Man. No liare mucho fjue se puso 
Al verme entrar como un toro, 
Y sin dignarse escucha i rae 
Se man- lió ine-ro fnrio>o. 

Jul. Mi man* re !o ha convencido, 

Man. Así tandeen k> supongo, 
i *ut. Todas aquí se conjuran, 
¡Amigo, contra nosotros, 
; Man . Meno? ime*!ro amor, ¿ultaa 
!cue sabrá vencerlo todo. 
1 * >v>o*« yeldo en el universo 
¡Contrariar nunca Sos votos 
Do los que «¡o «man de v*ra*?* 
; Mientras que en este propósito 

Ambos eternos constantes. 



nos imp^fU el enojo 



i>e tos padre*. . ? 

Jul. ¡Ay, amigo! 

Man. Basta de aves infructuosos, 
Taramos pronto. Jufoana, 
Huyamos de esto? contorno?, 
A donde nos entreguemos 
A nuestro amor sin estorbos. 

Jll. ¡l'lio es imposible/ 

Man. A! queauui 

No le amedrentan escollos. 

Jll. ¡Huir, no: nunca 

Man, K*t¿ corriente 

Pees entfwee? huiré soto; 
Me alojaré de mi patria 
Adonde nunca tus ojos 
Me vuelvan á ver.... 



Man. Pero hablémos de otro asunto Jll. /Dios mió? 

•jue juzgo mas perentorio. Man. V vagando como un taco 

¿Qué buscas en esta sala 9 Terminaré mi existencia 

No es á mí, según supongo. En alguu clima remoto, 

Jul. Salí ó buscar á mí padre. Maldiciendo td inconstancia, 

Que creí hallarlo aquí solo, Tu ingratitud y abandono 
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Jul. Calla, por Dios. 
Ma>\ lista bien. 

Sé venturosa á tu modo. 
Adiós para siempre. 
Jul. Espera. 
Max. Débame..,, 
Jll. Escueba, Menongo. 

¡Pero por la Virgen....! 
Man. Nada. 
Hay mismo me marcho abordo. 
Quédate tu. 
JtL. ; Amigo mió-' 
Man. Me has hecÍKMiiai...To perdono. 



rr.ru tro. 

Max. Adiós. 
Jui.. ¡Don Alejo! 



ESCENA IX. 

D.MANUEL, DOÑA JULIANA 7 i). ALEJO. 

Max. (jQué demonio.' 

¡No sé como me contengo! } 
Con que no te olvides. 
Jul. iComo! 
Ale. '¡Los íkk» aquí en parlajaieftlol) 



Jul- /Aguárdate....! Partiré»... ¡¡Hola, mi amiguita.. 



Cálmate.... 

Max. ¿No me eq nivoso? 

Jul. No, Maoongo, huiremos juntos. 
Estoy ya resuelta á todo. 

Man. ¡Al), Juliana! Ídolo 
Mi delicia, mi tesoro. 
Tú eres la única eo el inundo 
Que mitiga mis enojosl 
Pues bien; esta misma noche 
Saldrás de este purgatorio. 
Si me atrevo á dar un paso, 
Al parecer deshonroso. 



Man 
Ale. 
Jul. 



Adiós. 
Julieta. 

Adiós. 

F.SCENA X. 
o. alejo 



Les conozco el barlovento. 
El uno está á no dudarlo, 
Por la otra loco perdido, 



- — . . _ — r ^ m _ — „ , 

sabe quo es porque se ha hecho Y ella que lo ha conocido 



Necesario, obligatorio 
Para poder efectuar 
Nuestro anhelado consorcio. 
Ahora, permíteme, voy 
Hasta la calle del Pozo 
A hablar, á una tia mía. 
Donde estarás en depóiito 
Hasta mañana ó pafado, 
Que ante e! Todopoderoso 
Te dé de mi adoración 
El último testimonio. 

Jul. Pero oye.... 

Max. Nada: á las siete 

Que esté, amiga, todo pronto; 
Porque mañana quizá.... 

Jul. Parece que pasos oigo.... 
Alguien viene.... Vete, vete, 
Que no nos encuentren solos. 

Max. ¿Con que á las siete. ...? 

Jul. Bien, bien. 

Man. No te olvides.... 

Jvt. Vete, pronto, 

No sea mi padre..,. 



Lo que intenta es enredarlo. 
Por eso á mí, si la ataco, 
jSe me frunce y reconcentra; 
;Pero conmigo se encuentra 
;Con la horma de su zapato. 
Pues, señor, vaya de enredo: 

Y ya que de eso se trata, 
Entre él, ella y yo y la beata. 
Veremos quien alza el dedo. 
¡Qué importa que se me arguya 
Que obro como un vagamundo? 
¿Y quién rto revuelve el mundo 
Por salirse con la suya? 
/Quién es el que se rjescuida 
En eso teje-maneje? 

¿Quién no enreda? ¿Quién no teje 
¡En la farsa de la vida? 
La dama enreda al cortejo 
Con el halago y el Horo, 

Y aparentando decoro 
Le va quitando el pellejo. 
Con a yes y con lisonjas, 
Que así vienen como van, 
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$A CATITA» 



A ella !a enreda el gaían 
('orno el latin á las monjas. 
El cura á su feligrés 
Lo enreda en nombre de Dios, 

Y el ayudante á los dos, 

Y el sacristán á los tres. 
El mas serio negociante 
Enreda con sus efectos, 

Y con hinchados conceptos 
El letrado al litigante. 

El juez enreda á los presos, 

Y estos también á su vez 
Tratan de enredar al juez 
Aun convictos y confesos. 
El mozo enreda al anciano. 
El hijo enreda á su padre, 
La doncellita á su madre, 

Y el gobierno al ciudadano. 
A su jefe el militar 

Lo enreda por ascender; 
El artista en su taller 
No piensa mas que enredar. 
Los inquilinos mas lelos 
Enredan al propietario, 

Y al mas recto funcionario 
Lo enredan los quitapelos. 
En fin, todo vicho enreda 
Sea grande, sea chico, 
Sea pobre, sea rico; 

Y ande y no pare la rueda, 
Que es cosa ya muy sabida 
Que para sacar ventajas 
Nadie se doewne en las pajas 
En la farsa de esta vida. 

Ruf. ;José! 

Ale. /Voto va al demonio! 

Y se me estaba olvidando 
Que ya me estará esperando 
En la Bola de Oro Antoniol 

La una y media. ¡Y no es posible 
Que yo falte á esa visita! 
Sí no me vé la M ¡quita 
Se va á poner insufrible. 

Ruf. jMuchachol 

Ale. Un solo momento 

Hablaré con la mamá; 
Después me largo.... Aquí está. 
Me adivinó el pensamiento. 



ESCENA XI. 



D. ALEJO, DOÑA RUFINA r ÑA CAUTA. 

Cat. Nada, no lo pienses mucho. 
Ruf. (Oh! mi amigo: casualmente 
Le iba á mandar un recado. 
Ale. Pues aquí estoy. ¿Qué se ofrece? 
Ruf. Ante todo, ¿sabe usted 
Si ha ido por la curia el duende? 
Ale. Creo que no: de allá vengo, 

Y no hay indicio el mas leve 
De que vaya. Sin embargo 
Mi emisario no se duerme, 

Y de lo menor que ocurra 
Dará parte incontinenti. 

Ruf. Muybien. Va mosá otro asunto. 
Tenemos un plan en ciernes. 
¿A que no adivina usted? 

Ale. ¿Yo...? Como. 

Cat. Es un cubilete. 

Ri f. Una ñagaza. 

Cat. Una mácula. 

Ale. Y de cálamo cúrrente? 

Cat. ¡Dale! 

Ruf. ¿Sabe usted cual es? 
Ale. ¿Como quiere usted que acierte? 
Ruf. Mudarnos de aquí en el día. 
Ale. Bueno, muy bueno. jExelente! 
Me la entrega en mano propia.) 
Ruf. ¿Conque á usted, qué le parece? 
Ale. (Bravo! (bravísimo! 
Cat. Pues, 
Si es el mejor eipediente. 
Ale. (No sabe el diablo por diablo 
Lo que por viejo.) Hace meses 
Que tengo idéntica idea; 
Porque hablando francamente 
Esta casa es muy vetusta 
Muy lóbrega y muy endeble. 
Ruf. Eso es io de menos. 
Ale. ¡Como! 
Cat. Cierto, está muy indecente. 
Ale. ¡Ahí ¡Si viera usted la mia/ 
Es una taza de leche. 

ESCENA XII. 

DOÑA RUFINA, D. ALEJO, ÑA CATITA Y JOSE. 

Jos. Señora, ¿llamaba usted? 
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ALTO TERCERO. 



Ui f. /Qué resuello/ Vaya si, eres 
Apropósito, de gusto 
Para enviarte por la muerte. 
Espérate ahí. ¡Que trabajo 
Es lidiar con esta gente 1 

Ale. Perdida está la canalla. 

Ruf. No hay freno que la sujete. 



! Cat. Asi es. 

Ale. ¿Quiere usted que la empapele 
V la pinte? 

Ruf. Nada eso. 
Pero ya el tiempo se pierde, 
Vaya usted. 

Ale. Voy al instante. 



Ale. Mis tres criados, no embargante, ¿Con qué cueste lo que cueste? 



Son de viveza y caletre, 
Y si es necesario.... 

Ruf. Gracias. 

Ale. Haré que aquí se presenten. 

Ruf. No precisa. 

Ale. Están instruidos 

En multíciples quehaceres. 

Ruf. ¿No serán del país? 

Ale. ¡Oh, noí 

Son del principado de Hese. 

Ruf. ¿De ese? ¡qué nombre tan raro! 

Ale. Si usted gusta llámelo equis. 



Ruf. En nada se pare usted. 
El negocio es que á las siete 
Estemos todas allá. 
Cat. Sin que lo huela el vejete 
De tu marido. 

Ale. Ya entiendo. 
(¡Magnífico, sorprendente. 1 ) 

Ruf. Ña Gatita, dele usted 
Las señas, por si se pierde. 
Cat. Pues, señor. 



Ale. 
Cat. 



r Vamos! 
Se agarra 



R. f. Mas volviendo á nuestro plan, Derechito por el puente: 



¿Sabe usted lo que se ofrece? 
yue usted tenga la bondad 
De ir en el instante á verme 
Unas piezas que hay vacías 
Por allá por Mata-siete, 

Y que me mande la llave 
Con este mozo. 

Ale. Corriente. 

Ruf. Oiga usted, nos interesa 
Qne esto se haga lo mas breve. 
A la noche duermo allá. 

Ale. ¿A la noche? exactamente. 
No se le dé á usted cuidado: 
Nada que encargarme tiene. 
¡Sobre que me ha dado usted 
Cabalmente por mi fuerte! 
Yo ejecuto esa maniobra 
Al año seis ú ocho veces; 

Y no vaya usted á creer 

Que lo hágo como otras gentes, 
Por cerrar con el dinero 
Que importan los alquileres. 
Nada de eso, no señor. 
Es porque hallo muy alegre 
Esto de andar revolviendo 

Y desaliñando muebles, 

Y luego, como es prescripto 
Por toda regla de higiene 
Hacer ejercicio.... 



Llega usté á la capülita, 

Y después, como quien tuerce 
A mano derecha, toma 

Un callejón que hay enfrente; 
Se pasa una tiendecita, 

Y luego.... ¿No me comprende? 
Ale. /Oh! sí, como nol 

Cat. En la puerta 

Hay papel. 
Ale. Perfectamente. 
Ruf. ¿Ya sabe usted? 
Ale. Como el agua. 

¡Adiós. AUons, mozalvete. 

(k\ criado.) 
(;Esta vieja es una alhaja!) 

Ruf. Ve con el señor. 
! Jos. Corriente. 

Ale. (¿Como estará la Miquita? 
Si no la veo se muere.) 

Ruf. ¡Ah/ Don Alejo oigausted, 
Si usted acaso pudiese 
Volver para acompañarnos. 
Ale. No hay ningún inconveniente. 
Cat. Es que allá en Copacabana 
Hay distribución los jueves, 

Y pudiera usted entrar.... 

Ale. Nada; lo dicho. A las siete 
Estoy aquí. (Veré si antes 
Puedo dar por allá un vtrdt.) 
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i 'on que ahur. 

ñvv. No ¡aiio uiU'ii. 

Ale. ;Como! 

Rif. Para que nos lleve 
A su Julieta y á raí.... 

AL£. Por supuesto, de braatí. 

escena xiu. 

&OÑA ftBPlKA v ÑA CAT IT A. 

Cat. {Qué seaor t»« buesi cristiano, 

Tan político y cumplido!. 

Ri f. Pues es para mi marido 
'Ki hombre mus < ehabacreto. 

Cat. ¡Qué tutuma! ¡Es eijanio cato' 

Rur. jSi e¿ bruto ceuao tin.j roca! 

Cat. Pues á nosotras ik>^ toca 
Kitsenar ai que iiu s¡»be. 

Ru« . Le digo 4 o>ted, na Caliia, 
Que ito puede h?.U-rn¡e dade 
Consejo mus acertad*». 

Cat. Yo hago euanto puedo, lujita, 
Por tu bien, 

fU-F. No hay ©tro medio. 

Cat. Lo creo el ma$ racional. 

Rur. A ¿«¿esperado mal, 
Desesperado remedio. 

Cat. Sino rujiare mo 1 - >t -r 
Que no se teñirá en sus trece- 

Rcf. Quien por su gusto pink-ce 
Vaya al infierna á queja***. 
Yo noaé b que hubiera hecho, 
j? un me u-nia ya. 

Cat. iQuiettiabe le servirá 
Esta lección de proveen >! 
Poco hace que igual diagnostica 
Le indiqué á. la dfi aquí junio, 

Y sin discrepar un punto 
Se le cumplió mi pronóstico. 
Su marido ia buscó, 
Mil purisinntas le htio, 
i todo cu auto eüa quiso 
Otro tanto Je otorgó. 

Rlf. ¿Y usted juzga ouo esta red 
Saldrá igual? 
Cat. El hombre poi;e. 

Y Dios, htj¡&, dispone . 
Rüf. ¿Pero q*sé cateóla uited'i 
Cat. \'o no quisiera meterme 



,V,u asuntos de casados; 
\Mp sobra con mis pecadas 
Que barios son para perderme, 
Pero, niña, qué f abieta 
í.e va á dar á |u marido 
Cuando vea qu-é te has ido 
Dejando ia cpsa escueta! 
Rl»\ Crea us^ed que ya no miro 
(jue lieaue cuanto *»tes Ift hora, 
No sea que en la demora 
¡listé que erremos ei í;r). 
Cat. Con caima lodo se alcanza; 
Encomiéndate al S-ntor; 
Y mira, ve ni Previsor 
Mañana sin mas tardanza. 
jKxpoe.le cuanto te. pasa, 
,--v'ue aquel varón es tan sabio 
!Qno con su lo abrir el labio 
l'^o pondrá eomo una m?*t. 
IV r o, hijita-, esto no es ¡je 
Que me miente*. 
Ul'F. ¿Qué sacara'? 

Cat. ;Je?uR, que aguaje «ta echara 



padre que me di fije 



S: fe llevan aíguu cuento! 
i V él que e 3 ia¡; e*crupuk>*o! 
¡Dos b-'ira un »anío á tu espom, 
V r', lí te di ; >u frumento! 
['kVv. A^i si a, fu Oí tí ta; 
Smlimienu» a nu me sobra . 
Cat. Voy á encwiwi lijarle esta obra 
A mi madre Santa Rifa. 
.Casualmente estoy aquí 
Haciéndole su novena. 
R k. ¡Julieta! ¡Dios me haga buena! 

(Ltamiuda.. 

Cat. Y me dé su %fo>'tn a mi. 
. Ay. Dios mío, que pensada 
■Sis. ira dado aquí en ia barriga! 

íUt. ¿Qué tiene usted? 

Cat. La fatiga. 

Ya se vé, no almorcé nada. 
;Josu<. que retorcijones! 

Rlf. Ya ia comida no tarda. 
•(Tornamos antes que esto arda 
Unas cuantas precAuaiones.) 
; Julieta! ¿Qué estará haciendo 
Esta muchacha? 

Cat. i A y, si estoy 

Muerta! 
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Ruf. .Julieta! 



J I L. 

RlF. 



ACTO TERCERO. 97 

Nos liemos de transformar! 

Rlf. Los hombres hoy en el día 
Muy corrompidos están. 
Principalmente los mozos. 
Cat. No era así en mí tiempo, ¡ali.» 
I Ruf. Mucho mas en nuestra tierra, 

DOÑA RUFINA, ÑA CATITA y DONA JULIANA. ^ ue ,,a y cíerta ™™ inferna! 



Allá tov. 
Mire usted, si estaba oyendo. 

ESCENA XIV. 



} Jul. Mamita.... 
Huf. Te haces que no oyes. 
Llégale. 

Jul. (¿Qué me querrá?) 
Ruf. Mira, es preciso que todos 
Vivamos en paz y en haz, 

Y de tu padre y la mia 
Es esta la voluntad. 

Jul. (Bien dijo Manongo.) 

Ruf. ¿No oyes? 

Jul. Estoy oyendo, mamá. 

Ruf. Tu has dado en contradecir, 
Julieta, mi autoridad, 
Suponiendo, según sé, 
Que te quiero violentar; 
Pero mucho te equivocas. 
Yo no te puedo hacer mal 
De ningún modo; tu dicha 
Es mi ambición, es mi afán, 

Y sobre ella doy y cabo 
Dia y noche sin cesar. 

Cat. ¡Mucho amor es el de madre, 
No hay en el mundo otro igual! 

Ruf. Las mujeres no distinguen 
El bien ni el mal á tu edad, 

Y una carita bonita 

Y dos ó tres gracias mas 
Las vuelven tan presumidas, 
Que hinchadas cual pavo real 
be les impresiona que es 
Todo el mundo Popayan, 

Y que eso solo les basta 
Para su felicidad. 

Cat. Todo aquí es perecedero, 
Dios es eterno no mas. 

Ruf. Sin pensar que un accidente, 
El mas leve, el mas* casual, 
Puede de un momento á otro.... 

Cat. Es decir en un tris-tras. 

Rup. Convertir en un Ecce homo 
La mas perfecta deidad. 

Cat. De tierra somos, y en tierra 



De mujeres, que parece 
Que tuvieran piedra imán 
¡Pura hacerlos á su antojo 
Ir de aquí para acullá. 
í Cat. /Pobres.' ;Díos las compadezca.' 
'¡Quien sabe por qué lo harán! 
Necesitas carel iegis; 
Esto es, ta necesidad 
¡Tiene la cara de hereje, 
i Jul. ( Ya conozco donde van.) 

Ruf. En fin, hija, es necesario 
Que no insistas mas en dar 
Que sentir á tu familia. 
Poco esfuerzo bastará 
Par,a que se desvanezca 
Eso amorcillo falaz 
Que ese muíieco rotoso 
Te ha conseguido inspirar, 
Y que haría tu desgracia 
Por toda una eternidad. 
Jul. ¡Oh! ¡Nunca, señora, nunca? 
¿Olvidarlo yo? jamás. 
; Ruf. ¿Qué es lo que dices? 

Cat. Hijita, 
Dios no manda contestar 
A sus padres do esc modo. 
Claro su precepto está — 
«Si honras á tu padre y madre 
Largo tiempo vivirás.» 

Jul. Eso es cierto, na Catila, 
Ni Dios tampoco querrá 
Que un alvedrio que él mismo 
Deja en plena libertad, 
Por capricho ó que se yo * 
Se me pretenda forzar. 

Ruf. ¡Véala usted! Si yo creo 
Que ha comido solimán. 

Cat. ¡Jesús/ Mientras mas se vive 
Mas se aprende y se oye mas. 
¡Qué mozas las de este tiempo 
Tan alzada*! 

Ri f. Si me da 
Cana de hacerla pedazos! 

14 . 
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Cat. Por Dios, Rufíníta, haz 
Que se confíese esta nina. 

Rüf. ¡Soy la mujer mas fatal! 

Cat. Es un cargo de conciencia 
Dejarla así.... á su nadar. 
¡Si la juventud del dia 
Condenada en vida está! 

Y nadie tiene la culpa 
Sino esos libros no mas 
Que traen escritos en lengua, 
¡Qué sé yo....! de por allá, 

Y que están todos repletos 
De heregía y de maldad. 

Y el gobierno que permite 
Que entre en Lima asi no mas 
Tanto picaro judio 
Sin hacerlos bautizar. 
¿Que bueno puede esperarse 
De estos réprobos jamás? 

Y luego los tales gringos 
Tienen un modito val 
De matar pulgas, y un porte 
Tan aquel y tan.... Pues, yal 
Que á veces, hija, hasta a mí 
Ciertos impulsos me dan.... 
¡Pero quita allá, demonio, 
No rne vengas á turbar' 

Rüf. Dice usted bien, ña Catita, 
Así es, se confesará. 
Ya tu puedes ir haciendo 
£1 exámen general. 

Cat. Nuestra alma es antes que todo. 
Sino le sucederá 
Lo que á Rosa, la sobrina 
De Don Cosme el capellán; 
Que hace un mes que se salió 
Con un señor olicial 
Dejando hecha un mar de lágrimas 
A toda su casa. 

Ruf. lOigá; 

Cat. Eso sí, el sujeto es, hija, 
Muy buen mozo, muy formal. 
¡Si vieras como la tiene! 
Nada le da que desear. 
¡Qué ricos trastes le ha puesto! 
¡Qué ropa! Mil gustos da 
El verlos como se quieren. 
Dios los tenga siempre en paz, 
Que puede que con el tiempo 
Pasen á mas santidad. 



Sa cauta. 

i Ruf. ¡Ay, na Catita, mis culpas 
(No mas me pudieron dar 
Este demonio por hijal 
Cat. No te aflijas. Dios querrá 
Que todo se arregle hoy mismo 
Poniendo en obra aquel plan. 
Si tu gustas le hablaré 
A mi padre espiritual, 

Y mañana tempranito 
La llevaré á confesar. 

Rüf. Sí, ña Catita, mi vida, 
Haga usté esa caridad. 
Cat. Aunque yo no sé si tenga 
El pobrecito lugar, 
Porque está tan recargado.... 
¡Si, eso es, hija, un mare mag! 
¡Ya se ve, si es tan virtuoso, 
Tan prudente, tan sagaz! 
Si vieras tu, Juliamta, 
Las preciosuras que van 
A confesarse con él.... 
Eso es, hija, de alabar 
A Dios.... Así como tu, 
Tan jovencitas y tan.... 
¡Bendito sea el señorl 
¡Ay, hija, mucho malo hay 
En Lima, pero también 
Hay mucho bueno y ca bal- 
Sino pobres de nosotros 
Con tanta perversidad! 
Jül. (jVieja maldita.') 
Rüf. Anda, indigna, 

Que me las has de pagar 
Todas juntas! Vete adentro, 

Y no me salgas de allá 
Hasta que yo te lo mande. 
Yo te compondré ¿animal! 
¡Yete á tu cuarto te digo! 

Jül. (Poco falta que aguantar.) 



ESCENA XV. 

DOÑA RUFINA T ÑA CATITA. 

Ruf. No le digo á usted? Si es dura 
Lo mismo que un pedernal. 

Cat. No, por Dios, no cries cólera 
Y te dé una enfermedad. 
Pues la hija de ña Ritita 
Malparió por cosa igual. 
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Ruf. ¡Si no es casada! 
Cat. /Qué dices.' 

Pues, hijita, es la verdad. 
Kuf. ¡Como! 

Cat. No te quepa duda: 
Lo sé como el be-d-ene-ban. 
Me lo ha dicho la alquilada, 

Y una cholita ademas 
Que le mató una gallina 

Y la peló en el corral. 

Ruf. /Pobre muchacha! Lo siento. 
jSu honor como quedará! 

Cat. i Y por un tris clava el pico.' 
Por un lado el mismo mal 

Y por el otro su madre 
Que la queria matar, 
Casi casi dan con ella 

De Ansieta en el Pepinal. 
Pero ya está mejorcita. 
Se ha dicho en la vecindad 
Oue tomó encima de arroz 
Chicha con guinda y agraz, 

Y que le dió un aplopético 
Que la puso al espirar. 

La infeliz criaturita 

Yo se bien donde fué á dar. 

¡Y que linda era la pobre! 

¡Mujer....! 

Ruf. /Que inhumanidad! 
¿La habrán votado á los Huérfanos? 

Cat. ¡Yo no sé....l Oye.... Esto va 
Con mucha reserva. ¡Cuenta.' 
Porque en confianza no mas 
Me lo contaron á mí. 

Ruf. Y usted me juzga capaz 
De venderla, ña Catita? 



actcí tercero. 

¡ Ruf. ¿Apetece usted tomar 
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Alguna cosa? 

Cat. Un traguito 

De aguardiente. 

1 Ruf. dueño. 

Cat. ¡Ahí 

(Erupla) 

'¡Que bien me dice mi padre, 
¡Yo no debo de ayunar! 
Ruf. ¿Pero por qué ayuna usted? 
Cat. ¡Ay, hija.' mientras nos dá 
Fuerzas el cielo es preciso 
Un poco de austeridad. 
Rüf. Voy á mandar que le traigan 
El aguardiente. 
Cat. Y un pan. 
Ruf. /Mercedes! 
Cat. Deja.... 
Rüf. /Mercedes! 
Cat. Que no lo traigan acá, 
Que lo pongan allá adentro. 
Rüf. ¡Válgame Diosí este mal 
Como la atormenta á usted! 
Cat. No, pues, sino como está 
Ahora en creciente la luna.... 

Y el tiempo que está fatal.... 

Y como estoy retentada.... 

ESCENA XVI. 

DOÑA RUFINA. ÑA CATITA Y MERCEDES. 

Mbr. ¿Qué manda usted? 
Rüf. Ven acá. 

Mbr. ¿Qué cosa? 
Rüf. Toma las llaves, 



Cat. Yo sé que no lo has de hablar, Y saca al instante un pan 
Por eso te lo he contado. 
¡Yo, hijita, soy incapaz 
De quitarle á nadie el crédito' 
¡Dios no lo permita 1 
Rüf. Ya. 
Cat. Ya ves, todas somos frájiles 
Y podemos tropezar. 
.Como estamos revestidas 
De esta mala carne.... ¡Ay! 
Ruf. ¿Qué le ha dado á usted/ 
Cat. " No es nada. 

¡Jesús, que debilidad! 
¡Estos ayunos me matan! 



De la alacena, y el frasco 
Que con aguardiente está, 
Y ponió todo ahí encima. 
Escucha. 

Mbr. (Que vieja tan.....') 
Rüf. Es necesario que sepas 
Que nos vamos á mudar. 
Mer. Muy bien, señora, ¿y adonde/ 
Rüf. Eso después lo sabrás. 
Por ahora lo que te importa 
Es que trates de arreglar 
Lo que haya por ahí tirado, 
Por que todo lo demás, 
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Lo liaré yo con fu Catita. 

Mkb. Corriente. {¡Que tramarán!} 

Ruf. Oye, Mercedes, cuidado 
Como le vas á contar 
Nada de lo que te he dicho 
A la niña. 

Mkr. Bien está. 

Ruf. jAb! 

Mbb. (¡Esta es otra/) 
Ruf. Ni al señor, 

Porque si no, fo verás. 

ESCENA XVII. 

DOÑA RüFINA ¥ ÑA CAT1TA. 

Cat.. Me parece bien que tomes 

Medidas, para ocultar 

A tu hija y á tu marido 

Que á mudarte de aquí vas; 

Porque si Megan á olerlo.... 
Rüp. No hay miedo, no lo sabrán* 
Cat. Una mujer no se debe 

Dejar nunca gobernar 

Por su marido 6 sus hijos 

Como una negra bozal. 

Nada, tenérselas tiesas 

Y saberlos entablar. 
Porque sí vizlumbran ellos 
En nosotras suavidad. 

Se nos suben á las barbas 

Y después trabajos hay. 
jAy, hija! mis tres difuntos 
Fueron como un cordovan, 

Y eso que del uno al diablo 
No habia disparidad. 
¡Pero con buena la habían! 
¡Pobres! ¡Descansen en paz! 
Conmigo se la llevaron 
Con su pimienta y su sai. 
¿Por qué te parece á tí 

¿)ue no me he vuelto á casar? 
Por no lidiar con los hombres. 
Porque hija, ¿quién es capaz 
De aguantar sus malos modos 
Sin mandarlos á pasear? 
¡Te digo que no ios viera 
Ni con la luz que da el gas! 
No ha sido porque me falte 
Quien me haga algún ademan, 



S v c A tita. 



Ni me diga esto y el otro, 

Y aquello y demás allá.... 

R f. ¿Pero quién dice tal cosa? 

Cat. Porque, aunque parezca mal 
Que lo diga; cierto pfé 
Muy buen mozo, muy formal» 
A donde quiera que voy 
Ya como rabo detras; 
Pero yo.... ¡Jesús me libre, 
De una tentación casual! 
No es tampoco porque sea 
Yo de los tiempos de Amat, 
Porque ¿creerás? no me acuerda, 
Quizá tu te acordarás. 
Cuando entró la patria. 

Ruf. ¿Yo? 
Muy poco.... 

Cat. ¡Miren que tal! 

Ruf. Tengo una idea remota. 

Cat. Pues creía.... 

Ruf. Usted tendrá 

A la fecha, na Cat i ta, 
Sns cincuenta á mas tirar. 

Cat. No tengo sino noventa. 

RtF. Pues bien, entonces serán 
Treinta y tantos, ¿no es así? 

Cat. No es sino un siglo cabal. 

R'uf. Pero.... 

Cat. No te importa á nadie 
Averiguarme la edad. 
Tengo la que represento.... 
La que se me antoja.... ¿estás? 

RXjf. No se pique usted. Mi objeto- 
No ha sido agraviarla. 

Cat. i Ajé! 

Mudemos conversación. 
No me quiero incomodar. 

Rüf. (/Como se hace la chiquita.... 

Y ser mi abuela podrá/) 

Cat. ¡Ay, Jesús, me vuelve e! flato.* 
¡Que maldita enfermedad/ 

Rüf. ¡Válgame Dios! 

Cat. /Que trabajo! 

■(¡Se habrá visto tal por cual.' 
(Cincuenta años! Vieja es olla 
Que ya renguea al andar.) 

Ruf. Ña Catita, mire usted.... 
Mi marido.... 

Cat. Y viene acá. 

Hit. Ya llega,... 
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Cat. Disimulémos 
Que así conviene. 
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ESCENA XVIII. 

DOÑA RUFINA, ÑA CATITA y D. JESUS. 

Jks. (¡Qué par!) 

Ruf. /Qué jesto pone.' 
Cat. i Silencio! 

Jes. { ¡Hablando de mí estarán!) 

(Atravesando el proscenio 
para su cuarto./ 

¡Tan buena es una como otra! 
Son Pilatosy Caiíás.) 
Ruf. Repárelo usted, va ardiendo. 

ESCENA XIX. 

DOÑA RUFINA Y ÑA CATITA. 

Ruf. Se le conoce en la cara. 
¡Qué tal si él adivinára 
La que le estamos urdiendo! 

Cat. ¿No nos saque, hija, ventaja? 
Para mí no se descuida. 
Tanta ida y tanta venida, 
No es, por cierto, á humo de paja. 

Ruf. Deseche usté ese presajio 
Que es de miedo. 

Cat. Ahi lo verás 

Juzga mal y acertarás. 
Dice, hija mia, un adajio. 

Ruf. Hay otro mas convincente 
Y aquí viene de pedrada, 
Que dice, guerra avisada.... 

Ca t . No obstante. 

Ruf. No mata jente. 

ESCENA XX. 

DOÑA RUFINA, ÑA CATITA y MERCEDES. 

Mer. Ya está eso. 
Ruf. Vamos adentro 

Cat. Vamos, pues. 
Mer. (¡Qué traga-aldabosl) 

Ruf. Mientras no rompa estas trabas 
No puedo estar en mi cenlro. 



(A ña Calila que se aga< lia al 
suelo como para agarrar algu- 
na cosa, y separa dos pajiiasl 

Mer. (¿Qué vá á abarrar?) 
Ruf. Qué se leba caidoá usté ahí? 

Cat. Es una cruz que hay aquí..,. 
No la vayan á pisar. 



ACTO CUARTO. 
ESCENA I. 

DOÑA JULIANA, y MERCEDES. 

i Jul. Mucho me dan que pensar, 
¡Mercedes, estas medidas, 
j Y tomarlas á escondidas 
¡Mucho mas que sospechar. 
¿Mudanza tan repentina 
Ahora, Mercedes, á qué? 
Mer. Señorita, yo no sé; 
Cosas de Doña Rufina. 
Pero, acá para inter nos, 
¿Sabe usted lo que barrunto? 
Que lo esencial del asunto 
Se dirije á ustedes dos. 
Sobre todo á Don Manuel; 
Porque, señorita, do hecho 
Diera ella su ojo derecho 
Por apartarla á usted de él. 
Me voy, dice, de esta casa 
Sin darte á ninguno el santo: 
Me buscan y mientras tanto 
El tiempo malo se pasa. 

Y el tiempo todo lo muda. 
Como lo dice el refrán; 

Y se aterra en este plan, 
Porque es así.... testaruda. 

Jul. Con que ¿tanto te encargó 
Que no me dijeras nada? 

Mer. Si, niña, y muy enfrascada; 
Mas de eso me río yo. 
Porque á decir lo que siento, 
Ya me tiene hasta los ojos, 

Y sus canseras y antojos 
No sufro mas un momento. 
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Jul. ¿Como? ¿Qué dices, i Mercedes? 

Mer. Como usted lo oye: me fuera, 
Aunque del hambre supiera 
Que iba á arañar las paredes. 

Jul. Escucha. ¿Salió mi padre? 

Mer. Si, señorita, hará una hora. 

Jul. Y di ¿«abes lo que ahora 
Estará haciendo mi madre? 

Mer. Anda en continuo trajín 
Con esa endiablada vieja 
Que la adula y la aconseja 
Por sacarle el alpechín. 
Y no será muy ajeno 
Que entre tanto la maldita, 
Se meta alguna cosita 
Como por descuido al seno. 

Jul. No te puedes figurar 
Lo intenso de mis dolores. 

Mer. jAy, niña! con mil amores 
Lo quisiera remediar. 

Jul. Mil gracias, Mercedes, vete 

Mer. ?Se queda usted sola aquí? 

Jul. Si, Mercedes. 

Mer. ¿Como así? 

Jul. ¿Habrán dado ya las siete? 



ESCENA Ií. 

DOÑA JULIANA, MERCEDES, ÑA CATITA. 

Cat. ¡A)! Que sala tan oscura! 
¿Por qué no encienden la vela? 
¡Casi doy un tropezón! 
¡ Mes. (jQué vieja tan fastidiosa!; 

Cat. j Habrá jen te mas ociosa! 
; Y ya ha dado la oración. 
/Mercedes....! ¡Mercedes! 
i Mer. ¿'¿ué hay? 

i Cat. Te llama ña Kufínita. 
Mer. Ya voy. Adiós, señorita 
(¡Diablo! /cara de balayl) 

ESCENA III. 

DOÑA JULIANA t ÑA CATITA. 

Cat. ¡Jesús! i Aquí no hay gobierno.' 
¡Quéjentes, quéjenles estas! 
¡Todas las cosas mal puestas! 
;La comida por un cuerno! 
Y luego por medio pan, 



Mer. Ya no pueden tardar roncho. Y u „ p | a t 0 de arroz mal hecho, 



Jul. Vete, pues. 

Mer. No, señorita.... 

Jul. Aguardo aquí una visita J 

Mer. ¿Una visita? ¡Qué escucho! 
Vea usted que ya no tarda 
Dona Rufina en salir, 
Y la puede á usted reñir 
Porque su orden no se guarda. 

Jul Que salga, poco me importa. 
Dentro de un rato quizá, 
A otro, no á mi reñirá. 

Mb«. ¡Me deja usted, niña, absorta! 

Jul. Quiero ser franca contigo: 
Hoy de esta casa me salgo. 

Mer. Bien hecho. Si sirvo de algo 
•Puede usted contar conmigo. 
Cosa mejor no la he visto; 
Porque si una no se sale 
Que se le entregue mas vale 
De una vez el alma á Cristo. 

¡Pero calle! Aquí se cuela 

Ña Catita. 

Jul. Qué diablura. 



Meharán padecer del pecho 
Con las faenas que me dan. 
¡Cuan sucias, que ni aperciben 
El olor de la inmundicia! 
A mi me diera ictericia 
De vivir como ellas viven. 
¡Qué despilfarro de casa! 
V si añade usté á esto mas.... 
¡Oh, Julianíta! aquí estas? 
Jul. (¡ Dios mió la hora se pasa!) 
Cat. ¿Qué haces, niña, por aquí? 
Jul. ¿Yo....? Nada.... 
Cat. ¿Nada? 
Jul. (¡ A y, señor!) 

Cat. Siempre eslás de mal humor. 
¿Por qué eres conmigo asi? 
Yo otra cosa no deseo 
Mas que tu felicidad. 
Jul, Gracias.... (¡Qué fatalidad!) 
Cat. Mis afectos.... 
Jul. Va. ...Lo creo.... 

Cat. Nunca para ti se entibian. 
Vaya, dime tus cuidados; 
Los males comunicados 
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Seno se quitan, se alivian. 

Ji l. Yo no sufro ningún mal. 
' Cat. A mi no me digas eso. 
Dale á otro perro ese hueso: 
Soy testigo presencial. 

Y á la verdad me dá pena 
Ver lo que se hace contigo. 
Por eso, lo que yo digo, 
Tanta madre se condena. 

Jul. (¿Hasta cuando no se irá?) 

Cat. ¡Tanta opresión quien la aguanta! 
No digo tu, ni una santa. 

Jul. (¡Qué suerte la mia!) 

Cat. ¡Guá! 
¿Qué ese cuerpo no tiene ataría? 
Ya se vé como ella es vieja 
Nadie le canta á la oreja. 
¡Lo dichol; 

Jul. (¡Jesús, qué calma!) 
Cat. Pues yo no gasto aspavientos; 
La verdad, no soy de cobre, 

Y no me falta aunque pobre, 
Quien beba por mí los vientos. 

Jul. (iQué impertinencia, Dios miol) 

Cat. Y si yo no recelara 
Que me saliese á la cara.... 
Por eso se clava el lio. 
(Veamos qué desembucha^ 
¿No digo bien, Julianita? 

Jul. Asi será, na Catita. 

Cat. (Farece que no me escucha 
Oye, tu no rae hagas caso 
Cuando hablo mis candideces, 
Porque lo hago muchas veces 
Solo por salir del paso. 

Y mucho mas en presencia 

De tu madre ¿qué he de hacer? 
Me empezaría á moler 
De otro modo la paciencia. 
¿No oyes, mi vida, lo que hablo? 
¡Qué buen gusto babias tenido! 
J£l joven es.... 

Jul. (¡Siento ruido!) 

Cat. Tan lindo como un retablo. 

Jul. (;Y nohay medioquese mueva- ) 

Cat. Hace poco quise hablarlo, 
Pero estaba de amarrarlo.... 
Yo creo que hay luna nueva. 
En On....me voy, Julianita, 
No te quiero molestar. 
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Jul. (Ya te podías marchar 
De una vez, vieja maldita.; 
Cat. Mira, pon á San Antonio 
Metido en una botija, 
Para que así no te aflija 
Demorando el matrimonio. 
;Ah! Si acaso te se ofrece 
Alguna cosa. 

Jul. (iQué aprieto!) 

Cat. Lo mismo digo al sugeto. 
Jul. Bien... (Ya está aquí me parece,) 
Cat. Hablando del rey de Roma.... 



ESCENA IV. 

Da, JULIANITA, ÑA CATITA. D. MANUEL. 

Man. Juliana.... 

Jul. Manongo.... 

Man. Vamos. 

Cat. ¿Como es eso? 

Man. ¿Qué aguardamos? 

Cat. Pero oye.... 

Man. ¡No estoy de broma! 

Cat. ¡Cáspita! ;Qué botafuego! 
¿(.ué siempre has de estar de riña? 
Mira que te espones, niña.... 
Tu mamita saldrá luego. 

Man. Vamos, pues, ¿qué nos detiene? 
¿Vacilas? 

Cat. (¡Qué basilisco!) 
¡Por mi padre San Francisco 
Miren ustedes que viene! 
No te he dicho que mañana. 

Man. ¡Mañana....! No puede ser. 

Cat. Vé que te vas á perder. 
Reflexiona.... 

Man. Anda, Juliana. 
Mira que ya está en la puerta 
Aguardándote mi tía. * 

Jul. Aguarda..,. 

Man. ¡ n or vida mia! 

J u l. Tengo un miedo que esto y muerta. 

Man. No temas nada. ...Ven, ven. 

Jul. ¡No sé qué recelo tengo/ 

Cat. (A ver si los entretengo.) 
|Si, Julianita haces bien. 



i . . . . 
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ESCENA V. 



va cvtita. 
Cat. 



D. MANUEL, DOÑA JULIANA, ÑA CATITA 

T 



Mer. Por Ja Virgen, seFioriUl 
Aquí viene la señora. 
Cat. (Alzemos la voz.) 
Mer. ¿Ya es hora? 

Cat. Vaya, adentro. Julianita 
Jul. Por Dios, calle ust<»tj la boca. 
Mer. Carguemos con ella. 

(Agarra A fia Calila por los brazos y la tira ) 

Cat. ¿Qué haee>? 

4f „. ,. , íSe resiste.) D. JESUS. DOÑA JULIANA. ÑA CATITA. D. MA- 

Man. Bien dicho.... nuel, mercedes, t doña rufina. 

€at. Hagamos las paces.... 

31er. Ande asted.... 



Rezando. 
Jes. ¿Donde eslú tu madre? 

Adentro. 

Jes. ¡Qué (al! 

Cat. (De esta no escapamos.) 
Jes. iDoiia Rufina.... ¡Señoral 
¡Kufíua! 

Cat. (¡Dios mió, sácanos 
Con bien J 

Jes. Rufina....! /Demonio! 
ESCENA VII. . 



(Tirándola.) 

Cat. Te has vuelto loca? 

Rufinita....! Ru.... 

Mer jChiton! 

(Tapándole la boca.) 

Cat. ¿Donde me llevan ustedes? 

Mer. Al infierno. 

Man. Anda, Mercedes. 

Cat. Tengan de mí compasión. 

Rur. ¡Julieta/ 

Man. ¿Lo oyes? 

Jul. ¡Mi madre! 

Vamos. 

Mas. Tápate. 

Jul. Al a ñongo, 

Mi honra en tu mano ia pongo. 

ESCENA VI. 

D MANUEL- TOÑA JULIANA. MERCEDES. 
NA CATVT A D . JESUS. 



Rlf. ¿A qué son esos gritos 
¿Qué hay ahora....? ¡Pero qué veo.' 
¡Indigna.' ¿Donde hay un palo? 

Man. ¡Señora! 
R F. ¿Qué haces aqu í? 

I Jes. (Lo que yo debo es plantarlos 
De patitas en la calle.) 
Rup. ¿Por qué no contestas, diaWo? 
¿Que haces aqu i? 
Jll. Nada: 
Ru.'. ¿Como? 
¿Y este bribón....? 
Jes. Buen cuidado 

Tiene usted de su hija. 
R'f, Mira, 
¿No te dije no hace un rato 
Que para nada salieras. 
Sinvergüenza, de tu cuarto. 
Jes. Mejor le estaría á usted 
No moverse de su lado, 
Asi no hubiera, hace poco, 
Impedido yo su rapto. 
Ri'F.Como...?Quien...?Este canalla..? 
¿Y usted qué hacia? 
Cat. Rezando. 



Jes. ;Eh....l ¿Donde bueno? 

J ü l. ¡Mi padre! 

Cat. (¡Ay que tentación!) ,, 
*», ¿Qué es esto? Jes. Ó ayudándolos. 

¿Qué significa este escándalo? Ruf. Lo dije. 

Man Sefior.... Era de cajón, de claustro. 

Jes. ¿Donde iban ustedes? ¡Sino podia por menos! 

J v l. Yo.... señor.... ¡Solo un simple, un mentecato' 

Í M « ¡ v <>to á los diablos/ En fin, ¿qué mas quiere usted? 

¡Qué atrevimiento! ¿Qué mas quiere usted? Le han dado 

Man. Señor.... En la yema del deseo. 

Jes. ¿Y usted qué hace aquí? J F .s. Dejémosnos de sarcasmos. 
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Usted solo es el que tiene ¿Se ha metidu en esta casa 
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Hit. 

La culpa de estos escándalos. 
Usted que le ha dado alas 
Para que vuele este pájaro; 
Usted que no tiene meollo, 
ISi vergüenza. 

Jes. /Vamos, vamos.' 

Cierre usté el pico, señora. 

Rut*. Usted, si señor. 
1 Jes. ¡Canario.' 
Calle usted la boca digo. 
No se me atufen los cascos, 

Y arreé á jjalos aquí 
Con cuantos tenga á mí lado. 

Mee. (¡Caramba!) 

Jes. Nadie me chi3te, 

ü como lo digo lo hago. 

Cat. (¡Padre mió San José, 
Protector de los casados!) 

Jes. Yo sé lo que he hecho, señora, 

Y lo que haré /voto á tantos! 
La paciencia también tiene 
Su término al fin y al cabo. 
Oiga usted, caballerito; 
Usted es un hombre ingrato 
Que corresponde á mi afecto 
Como un vil, como un malvado, 

Y que no es merecedor 
De mi amistad por lo tanto. 
No cuente usted, pues, con ella 
Ni para bueno ni malo. 

Y usted.... 
Ruf. A las Recojidas 

Hoy mismo á petar zapallo. 
Jes. Y á usted le privo desde ahora. .. 

(Salen tres mote* con muebtti-} 

!Eh.... ¿donde van esos trastos? 
ESCENA VIII. 

D. JESUS. DOÑA'RIFINA» DOÑA JULLANA.,ÑA 
CAT1TA, D. MANUEL, MERCEDES vCRlADOS. 

... •. ■ 

Cbi. Anda, hombre. 

(A otro criado que vá por delátate jr' «e detiene.) 

Jes. Pararse ahí. 

Ruf. Sigan ustedes; 
Jes.» ¡Zamarros! 
¡Alto he dichól 
Cri. Deja, pues. 

Jes, Señora, con dos mil santos, 



Alguna legión de diablos? 
; ¿Quécs esto/ responda usted. 

Ruf. ¿Qué ha de ser? que me he can- 
|De sufrir majaderías (sado 
Y que de usted rrie separo. 
Así cada uno podrá 
Hacer de su capa un sayo. 
Jes. ¡Dios eterno! 
Ruf. Aguante usted. 

Jes. /Me dan unas ganas.... 
Mee. (/Malo!) 
Jts. ;Ah, mujeres! La mejor 
Es el mismo pié del diablo. 
Ruf. ¡Y ustedes son unos ángeles! 
Mer. (Si, con espuelas y cachos?) 
Jes. Vamos, ¿qué aguardan ustedes* 
¿Fuera de aquí! 
Rup. Carguen.... 
Jes. ¡Largo! 
Mandarse mudar, tunantes, 
Ó los voto á garrotazos. 

ESCENA IX. 

D. JESUS, DOÑA RUFINA, O. MANUEL, JULIANA. 
ÑA CAUTA T MERCEDES. 

Jes. ¡Qué barullo! 
Ruf. ¡Picaron? 
JkS. ;Quó dirán en todo el barrio/ 
Ruf. Usted me estropea así 
Porque me vé sin amparo. 
Como no tengo un pariente 
Que le paré á usted los machos, 
Hace usted cera y pabilo 
De mi.... 
Jes. Eso ésl 
Ruf* ]Cuaritídaz6i 
Cat. (Hagámosnos invisibles, 
Porque esto huele á quemado.; 
Ruf. Ya lo vé usted, fia Catlta.... 
Cat. Yo, hija...; 

Ruf. Ya vé usted el trato 

Que me dá. 

Cat. Yo no me meto 
En asuntos de casados. 
Ruf. En mala hora meeas¿ 
•Con semejante* tubocastro. 
¡Dios sabe lo que me fresal 

15 
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Jes. V a mí también. 
Cat. (¡Malo, malo!; 

Ki f. Y mire usted.... 
Cat. Yo que sé.... 

Kuf. Muy bien me lo aconsejaron. 
Cat. (Voy á traer mi paíiuelon 
Para largarme á m¡ cuarto.) 

ESCENA X. 

DICHOS mksosÑA CATITA. 



Ruf. ¡Tan bruto/ 
Jes. Y usted tan sábia. 

Jul. Pero, mamita... 
Ruf. No en vano 

No lo puedo á usted ver. 
Jes. Bueno. 



V\ CATITA. 

Una modista francesa 
Nadie le pondría un pero. 
Desengáñese usté... .en Lima 
No harán nunca nada bueno. 
Por eso es que á mí, madama, 
Me visten solo extrangeros. 
Hubí me hace las levitas.... 
Ruf. Pero oiga usted, Don Alejo... 
Ale. Los chalecos Monsieur Prngue... 
Jes. Escuche usted, caballero.... 
Ale. Las botas el Alemán; 
Las camisas.... 

Jes. Vamos á esto. 

Aquí no se trata ahora 
De camisas ni chalecos. 
Se trata.... 
Ale. Sobre el peinado? 

Ruf. Pero, señor, sino es eso. 



.Man. (Qué ganas de agriar los ánimos)' Ale. Eh, bien; puesel de Julieta 
•Ruf. Me tiene usté hasta los topes. Está tocante en estremo; 
j o odio á usted mas que á los diablos. Sino fuera porque tiene.... 



¡AhS consiste en el cabello. 
Jes. Déjese usted de retratos 
Y atiéndame, caballero. 
Ale. ¿Retratos? ¡Oh! aquí no faltan 
Fisonomistas muy diestros. 
1 para mi los fotógrafos 
Son el non plus del ingenio. 
d. jesús, doña rufina, d. Manuel, doña Usted no sabrá, sin duda, 



Man. Seíiura, por Dios... 
R f. ¡Munecol 
Le ha de costar á usted caro. 
Jes. Xa lo veremos. 



ESCENA XI. 



juliana, mercedes y d. alejo. 

Ale. Señores.... 
Ruf. A buen tiempo, Don Alejo. 
Venga usted. 

Ale. ¿De qué se trata? 



No lo sabrá, por supuesto 
El arreglo, el mecanismo 
De este prodijioso invento. 
Pues escuche usted, se toma.... 
Jes. ¡Don Títere, ó Don Muñeco! 
Digo á usted que no se trata 



Jul. (Es verdad, llega á buen tiempo) De retratos ni embelecos, 



Alk. ¿Se necesita mi voto 
Sobre al¿un vestido nuevo? 
No, pues ese que usted lleva 
Le viene pintado al cuerpo. 
Solo que el color es bajo, 
Y el monillo un poco estrecho. 
¿Y sabe usté en qué consiste? 

Ruf. Escúcheme usted.... 

Jes. (¡Muñeco!) 

Alb. En que lo han cortado al hilo 
En vez de cortarlo al sesgo. 

Ruf. Pero oiga usted.... 

Mer. (¡Palangana!) 

Ale. sí ese traje lo hubiera hecho 



Sino de que usté es un pillo, 
Un bribón, un embustero 
Que ha logrado alucinar 
Clon mil mentiras y enredos 
A esta mujer ignorante. 
Rjf. No me insulte usted 
Jes. ¡Silencio! 
Ruf. ¡Cuidado! 
Jes. Silencio digo. 

Y perturbado el sosiego 
De mi casa.... 
Ale. ¡Don Jesús/ 

Jes. Mas no será por mas tiempo. 
Vaya! tome usté el portarte, 
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Y lárguese luego luego: 
Ruf. No se irá. 

Jes. ¿No? 
Ruf. No, señor. 

Jes. Fuera! antes que.... 
Ruf. Lo veremos. 

Jes. Y usted cállese, señora, 
No me violente. 
Ruf. No quiero. 

Jes. Aun soy marido de usted 

Y usaré de mis derechos. 
Ruf. ¿Y qué hará usted? 

Jel. Basta, basta 

Váyase usted, caballero. 

Ale. Sin duda usted se chancea. 

Jes. No señor; hablo muy sério. 

Ale. Entonces me insulta usted 
Como á un zafio, como á un negro. 

Jes. Como usted guste. 

Ale. jCuidado! 
Porque, amigo, yo por menos 
Le planto cuatro estocadas 
Al de bigote mas crespo. 

Jes. Pues bien.... 

Man. Señor Don Jesús... 

Jes. Yo no tengo á nadie miedo 
Ale. ¡Eh,bien! Entonces, las armas.. 

La hora. ...El puñal, el veneno, 

El florete, la pistola, 

Todo es para mi lomesmo. 

Pero le prevengo á usted 

Que en esta última poseo 

Una destreza admirable. 

Capaz soy de darle á un pelo 

A cien varas de distancia, 

Y partirlo medio á medio: 
Ni Moran tira conmigo, 

Y eso que ha sido mi maestro. 
Con que vamos. 



Ale. ¡A ver! 

Jes. ¡Aguárdese usled! 

Max. Señor, deje usted.... 
Jes. ¡Cangrejo! 
Man. Y usted vayase.... 

ESCENA XII. 

D. ALEJO, D. JESUS, DOÑA RUFINA, DOÑA 
JULIANA, D. IMANUEL,: MERCEDES, criado. 

Cri. Señor, 
Afuera hay un caballero 
Que hablar con usted desea. 
Jes. Dile que estoy ocupado. 
Cri. Pero, señor, me ha encargado 
Que le diga á usted que lo vea 
Ahora mismo que precisa. 
¡ Mbh. (A buena hora.) 
Jes. Que entre. 

Cri. Bien. 

[ ESCENA XIII. 

1> JESUS, V. ALEJO. D. MANUEL, DOÑA 
RUFINA. DOÑA JULIANA. MERCEDES. 

Mi u. (Estoy con un comején....!) 
i Ale. (/Quien será con tanta prisa?,) 
J,:s, (i Voto al diablo!} 
Jul. t(¿Qu¡en será?) 

Jas. (¿Qué querrán ahora conmigo?) 

ESCENA XIV. 



Ruf. 



Por la virgen! 



Cálmese usted, Don Alejo. 
Ale. No tengo nada, madama 
¡Oh! no, nada....; Estoy sereno. 
Un par de pinchazos basta.... 
Después. . . .nos abrazaremos. . . . 
El honor.... 

Jes. Escuche usted: 

Si no calla y se vá luego, 
Lo agarro á usted del fundillo 
Y lo estrello contra el techo. 



ü. JESUS, D. ALEJO. D*. MANUEL, DOÑA 
RUFINA, DOÑA JULIANA, D. JUAN, MERCEDES- 

Juan. Señor don Jesús.... 

Jes. .Oh, amigo.' 

¿Tanto bueno por acá? 
¿Cuando ha sido la llegada/ 4 

Juan. En este mismo momento. 

Ale. (¿Noes este D. Juan Sarmiento?) 

Ji l. Y he querido antes de nada 
Entregar á usté esta carta, 
Que al pasar por Ayacucho 
Me lo encargó, pero mucho, 
Nuestro amigo Don Luis Marta. 

Jt;s. ¡Don Luis! Traiga usted. 
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Ruf. ¿Qué harán?) 

Jes. ¿Que veo! Grades á Dios. 
Ale. ¿Qué tratarán ahi los dos? 
Rui . No sé. 

Jes. Pase usted, Don Juan. 
Juan*. Mis señoras.... 
Ruf. y Jul. Caballero. 
Jes. (Al (in y al cabo Don Luis 
So acordó que era mortal.) 

Juan. Señores.... jOh, qué feliz 
Casualidad....! ¡Don Alejo! 
Mi amigo.... 
A le. ' (¿Qué irá á decir?) 



S.\ ÍATíIA. 



■Tenia >a dado el s»' 

Para contraer nuevas nupcias, 

¡Y la presunta del quid 

Es nada menos que mi hija, 

Que es esa que vé usté allí, 

Y mi mujer la madrina. 

Juan. ¿Qué dice usted? 

Jes. Pero el fin 

¡Era muy santo, Don Juan, 
Muy piadoso.... 

Juan. ;1Cso os muy vil? 

Jes. ¡Disparate! ¿Quién dijo eso? 
Ruf. ((Qué mujer tan infeliz!) 



Ji a n. Me ha ahorrado usted el trabajo Jes. Quien frecuenta sacramentos 



De buscarlo. Tengo aquí 
Una carta de su esposa.... 

Todos, ¡pe su esposa! 

Juan. Que con mil 

Encargos me la entregó 
Cuando del Cuzco salí. 
Sabe usted que se ha casado 
La Petuca con Don Gil? 

Ruf. ¡Como! ¿El señor no es soltero? 

Juan. No, señora. 

Alb [C'eslfini] 

Jes. Pues no podia usted traernos 
Una nueva mas feliz. 

IIlf. ¿Es posible, Don Alejo? 
Habrá usted sido tan ruin 
Para tratar de engañarnos....? 

Ale. ¿Y U. lo cree....? Fué un desliz 

Ese que tuve en el Cuzco.... 
Una contracción. ...En Gn, 

Un trato ilícito, un.... 

Juav. ¡Don Alejo! 

Ale. Si, un ardid.... 

Rut . Pero el señor.... 

Ale. Cubiletes.... 

¿Qué hombre en la edad juvenil 

Se vé libre? 

Juan. ¡Don Alejo....! 

Meh. (¡Bribonazo!) 

Juan. ¿Como así? 

¿Puede usted en mi presencia 
Con tal descaro mentir? 

Jes. ¿Y por qué no? El señor 
Es de conciencia matriz. 



Se vá al cielo sin sentir 
¡Como está en gracia de Dios! 
Ruf. (¡Tan sonsa que lo creíty 
Jes. Ya usted vé: ¡no tiene una alma 
Mas cándida un serafín! 
Ale. ¡Basta de pullas* 
Juan. (¡Canalla!) 
Jes. ;Y basta de hablarme á mí! 
¡Sino sale usted al punto 
Le hago ñiscas un cuadril. 
Alb. Espero que usté en el campo 
Se sepa también batir.... 
No digo mas: hasta luego. 
Je«. Vamos, largúese de aquí. 
A'ie. Madamas.... 
Jes. ¡Largo! 
Juan. (Tunante/) 
Ale, Nos veremos vi* « ti*. 



ESCENA XV. 

D. JESUS, D. MANUEL, O. JUAN, DOÑA RUFINA 
DOÑA JULIANA, y MERCEDES. 



! Juan. Tanta maldad no creyéra 
Si yo no lo hubiera visto. 
Jes. Mucho peor, amigo, fuera 
Si con tiempo no ando listo. 
Juan. Ese hombre es un calavera. 
Jes. No tiene él la culpa, no, 
Sino esta imbécil mujer 
Que lo atrajo y lo aduló, 
Porque creyó que iba á ser, 



Juan. ¿Don Jesús, pero que ocurre? ,;Qué sé yo lo que croyoi 
Jes. ¡No es cosal ¿qué ha de ecurrh? Y una vieja endemoniada, 
Nada! sino que el señor Mué <:¡::i capa de virtud 
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2¡¡*U riTÍ 0 ! «T ! T a 6nSa,ada Í HabráSe VÍSI * «tartíiW! 

De la casa y la salud. I Esto es lo que me faltaba! 

F l\ rí?Ll° a ^ bl> , ,a maraa ^-) . ! J «s. ¡Silencio! /Ande usted á prisa' 

No á Jfn^í— J -íl ,qUeh ' Jpn Li * Cat * i Vá J'^ "««y ¡ícente 
No a cientos sino a m.llares, (ma, A donde no cause grima' 
One flnnendn hn„r» v Yq uec 4ito ' 



Que finjiendo honra y estima 
Se tragarán los pilares 
De la casa de mas cima; 

Y que haciendo una oración 
O rezando una novena, 

Le quitan sin son ni ton 

A la famüa mas buena 

El reposo y la opinión. 

Hirientes como un venablo, 

One haciendo el mal van y vienen; 

Y para abreviar lo que hablo, 
De estas, mi amigo, que tienen 
Los siete pelos del diablo. 

Ruf. (¡Ella no mas me ha perdido 
No sé como la creí/) 

Jbl. ¡Infortunado el marido 
A quien pasa lo que á mí/ 

Ku:\ No sé quo me ha sucedido. 

ESCENA XVI. 



Ni de usted ni su familia? 
¡Judío.' ¡Descomulgado.' 
Juan. Váyase usted, mi querida. 
Cat. ¿Y á usted , quien le ha dado vela 
En este entierro...? ¡Cochinas! 
Por eso está Lima «si.... 
¡Ya se vé, Dios la castiga! 
¡Por cuenta de ellas no mas 
De repente hay una ruina, 
O con mas violencia que antes 
Vuelve la fiebre amarilla! 
¡Escandalosas..../ 
| Juan. Señora, 
Basta de majaderías. 
Cat. ¡Quite que me da calorí 
¡ Juan. No se esponga usted, 
Mbr. m . (¡Qué lisai) 

Lat. Mejores habían de ser, 
No tan sucias, tan uieaquinas. 
Jes. ¡Vamos....! 



1>. JESUS, D. JUAN.D. MANUEL. DOÑA RUFINA. i' AT l VaVa usté « la porra! 

dona juliana, merckdes i ña catita. ¡ Espantajo! ;Sjn camisar 



Cat. Pues.... Ya perdí el Jubileo. 
Por estarme aquí metida. 
Jes. Ahí la tiene usted, Don Juan. 
Esa es la santita, la hidra. 
Cat. Adiós, pues, hija... Yaestarde... 



Hasta mañana. 

Jul. /Maldita/ 

Jes. Escuche usted, mi señora.... 

Cat. ¡Mi señora! ¡Habrá manía! 
¿Del Carmen, 6 del Rosario? 

Jks. Cuidado como en su vida 
Vuelve usted, ni por candela, 
Por aquestas cercanías, 
Pues si por su mala estrella 
Así no lo verifica 
Se espone usté á que le mande 
Dar una buena paliza! 
iVaya usté á enredar al diablo! 

ÍjAT. Usted será el enredista. 

Jes. ¡Salga usted de anuí! 

¡Gud! m ú! 



¡Muñecon! /Matusalén! 

ESCENA XVII. 

D. JESUS, D. JUAN. D.MANUEL, DOÑA RUFINA, 
DOÑA JULIANA y MERCEDES. 



| 

Juan. ¡Qué mujer! ¡Si es una arpía! 
'Jes. Cuanto fuera mi rubor 
Si otro que usted, buen amigo, 
Presenciara mi dolor. 

Juan. No haya etiquetas conmigo. 

Man. Permítame usted, señor.... i 
I Jks. ¡Aun lado! Señora mía, 
jTome usted esa libranza 
Que Don Luis Marta me envía, 
Cóbrese usted lo que alcanza, 
Y largo de aquí en el dia. 
|S¡ usted pretende vivir 
Por su cuenta, yo también. 

Kif. (/Dios mió que he de decir!) 

Juan. EU-flexiónelo usted bien, 
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No tenga mas qae sentir. 

Jes. Mucho he sufrido, Don Juan; 
Pero desde hoy ¡voto á aquel! 
He de adoptar otro plan. 
Si un hombre se hace de miel.... 
Ya usted conoce el refrán. 

Juan. Como el dolor es reciente 

Y la herida no está sana, 

Que Usted padezca es corriente, 
Mas diga uMed, ¿qué se Rana 
Con no mostrarse prudente? 
Jes. Que haya prudencia y reposo 
En un mando es muy santo, 

Y ademas muy provechoso; 
Pero lampe o no tanto 
Que todo estrt'mo es vicios. 

JüAN. Es probable r|ui¡ i ' fn 
Vuelva por aquí rse valídalo 
A molestarlo a usted mas; 
Así es peor cualquier escándalo 
É inoficioso ademas. 

jul. Padre mió.... 

jes. lQ« e se a,e J e 

Puesto que así lo desea! 
¡Que se vaya, que me deje, 
Que no hay miedo que la vea 
Por mas que después se queje 



CATITA. 

iNo hay atajo sin trabajo. 
Jes. Es cierto, Don Juan, lo sé. 
Jüan. Vaya: llénese, señora; 

(A Da. Rutina que llora.) 

Restablézcase la paz. 

¿\ qué esos llantos ahora? 

Ruf. Si no lloro soy capaz 

De reventar. 

Jes. Kn buena hora 

¡Llegó usted, Don Juan, aquí 

•A desbaratar patrañas. 

Jul. Mamita, yo sola fui.... 

R F. ¡Ay, hija de mis ••utrañas! 

¡ Abrazándola) 

¿Oué hubiera sido de tí? 
Juan. So acabó.... Todo es concluido. 
.1 cercarse — 
Man. ¡Señor....! 
| Jul. j Padre.* 

Jes. Bien: todo lo echo al olvido. 
Den un abrazo á su madre. 

(A D. Manuel y Juliana que abrazan 
áDa. Rutina.) 

Y tu, abraza á tu marido. 

(ADa. Rufina, con los brazos abierto», 
después de que ella abraza á sus 
bijos.) 

La mayor satisfacción 
Es esta, amada Rufina, 



ror mas uue uesiiiuva ^ ^«j^- — . 

Joan. Nada, mi amigo, á otra cosa; Pues nace del corazón: 



Todo eso es inútil ya... 
Mire usté á su pobre esposa 
Cuan acongojada está. 

Ruf. ¡Virgen de Chinquiquirá 
A esta infeliz compadecel 

Juan. Don Jesús, yo me intereso. 
Sí algo mi amistad merece 
No pensemos mas en eso 



Toda otra cosa es pamplina, 
Un absurdo, una ilusión. 
Desconfía cu adelante 
Del que ostenta beatitud 
Y de todo hombre pedante 
Que nunca fué la virtud 
Ficciosa ni petulante. 
Ruf. Siempre sumisa á tu lado 



Jfs Como soy que me enternece.) Haré que todos me vean. 
Ruf" A Ay señor! ¿Adonde iré ! Juan. No hablar mas de lo pasado. 

Que no ande de arriba abajo?) Mee. (Dios quiera que estas no sean 

Jüan. Mí amigo, ¿en qué piensa usted? Promesas de enamorado.) 
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EL RESIGNADO 



IWlEftIA EN TRES ACTOS. 



* mías*? ISA MU HATI II IBSS SU 3* ÍI1M& 33 yi*II31DJ2. 



FSP.BOZTAQ. 



U. ATANAÍJO. 
D. ADRIAN. 
D. JOSE. 
!>a. JUANITA. 

n Tenib^tk i»b Policía 



HOMBRE l.« 
IIOMRftE i a 

HOMBRE 3. o 
HOMBRE 4.» 

Pueblo, sóida do« y geudara*. 



La eaeena ea en Lima. -r La acción dura 21 horas.— Sala baja, regularmente amueblada t eon ten- 
Una á la calle. Tres pueriaa. una por la que se entra de afuera, otra que oooduue á lai tmeadi» In- 
teriores y otra al lado do esta. 



ACTO PRIME m 



ESCENA I. 



ROSA. 



íBacudiendo y arreglando 

•) 



¡Que casa, señor, que casal 
Que venga el diablo y la entienda! 
Tan embrollada merieuda 
Ni en Guinea creo que pasa. 
•Qué! Ni hay cabeza ni pies, 
Ni quien á esto ponga un dique.... 
Ño Castilla y ño Ecbenique 
Nos mandan á San Andrés. 

£1 padre es F.cheniquista 
De los de marca m »yur; 



La bija se muere de amor 

Por un joven Castillista. 

¡Vea usted que tales tres! 

;_Y Don Adrián. ...1 ¡Esa es grilla! 

Ño Echenique y ño Castilla 

Nos mandan á San Andrés. 

• 

Yo no he visto igual barullo 
En el tiempo que aquí estoy. 
De repente ¡por quien soy! 
Tomo el trole y me escabullo. 

Y mas-qne-nunca después 
I Se vayan todos á pique, 

Y Castilla y Echonique 
Nos manden á San Andrés. 

El uno se desgaiiita 
Gruñendo y argumentando: 
La otra jimiendo y llorando 
Se frunce y se despepita-; 

IÜ 
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JT.L RKKiONADU. 



Él tiene esplín como ingles; 
A ella le da pesadilla.... 
Ño Echenique y no Castilla 
Nos mandan á San Andrés. 

La nina se funda á veces, 

Y hace muy bien en quejarse, 
¡Por Dios, que es triste quedarse 
Sin novio por candideces! 
Porque al fin del entremés 
Este va á ser el despique. 

Ño Castilla y ño Echenique 
Nos mandan á San Andrés. 

¡Caramba y que remoquete! 
¡Y que taca y que barraca! 
Pues es buena la matraca 
De los dimes y diretes! 
Ya uno rábia y da traspiés; 
Ya otro regaña, otro chilla.... 
Ño Echenique y ño Castilla 
Nos mandan á San Andrés. 

Ño Echenique por aquí: 
No Castilla por allá: 
Que si el uno manda así: 
Que si el otro mandó asá.... 

Y luego, por si es ó no es, 
Todo es un pique y repique. 
Ño Castilla y ño Echenique 
Nos mandan á san Andrés. 

[Por vida, que está mi tierra 
Para mandarse mudar! 
Ya no se puede aguantar 
Tanta historia y tanta guerra. 

Y si dura mas de un mes 
La que por ahora nos pilla, 
No Echenique y ño Castilla 

fc Nos mandan á San Andrés. 

ía aquí no se vive á gusto; 
Ni se come, ni se duerme; 
A pique que una se enferme, 
O cuando menos de un susto 
Le dé alguna patuleta.... 
Ata. Es inútil todo halago. 

[Adentro., 

Adr. ¡Pero hombre! 



Ata. Yo sé lo que hago. 

Ros. Ya empieza la cantaleta. 

KSCENA II. 

D. ATANACIO, D. ADRIAN T ROSA. 

i Ata. En vano con tanto afán 
¡Procura usted persuadirme. 
Cada dia estoy mas firme 
En mi opinión, Don Adrián. 

Y si taparme la boca 

Juzga usted con sus responsos, £ 
¡Vaya y predique á los sonsos 
Que por acá se equivoca. 
Claro, mi amigo. 
Adr. ;Despacio! 
Oiga usted.... 

Ata. Quiere decir.... 

Adr. Voy á esplicar mi sentir 
Tal cual es, Don Atanacio. 

Ata. ¿Pero usted quées loque quiere? 
¿Que yo mi causa abandone, 

Y que grite, y que pregone....? 
Adr. Dice mal quien tal Infiere. 

|¿Sabe usted lo que quisiera? 
Que en asunto tan formal 
Mas juicioso y racional 
Que lo que es el vulgo fuera. 
Que de un modo mas profundo, 
Con calma y cou tolerancia, 
Pensara usté en la inconstancia 
De las cosas de este mundo. 
Yo no quiero que usted sea 
Revolucionario, no; 
Ni Dios permita que yo 
Abrigue nunca esa idea. 
Puede usted, si así le place, 
Ser lacayo de Echenique; 
Mas no insulte ni se pique 
Porque otro lo mismo no hace. 
Quien no sabe tolerar 
Las opiniones agenas; 
Quien de su patria las penas 
No procura remediar; 
Quien quiere para su hermamo 
Lo que para él no deseara, 
No tiene sangre en la cara 



Digitized by Google 



ACTO 

Y ni es hombre ni es cristiano. 
Ata. ¡Señor Don Adrián.....' 

A dr. ¡Paciencia* 
En nuestra actual situación 
Mas debe obrar la razón 
Que la propia conveniencia. 
Todo el Perú levantado 
Desde Tumbes á Zepita: 
¡Abajo el Gobierno, «rita, 
Abajo el consolidado! 

Y el pueblo sostiene el reto 
Transformándose en milicia, 
Con justicia, ó sin justicia, 
Que yo en esto no me meto. 
Librada, pues, la cuestión 
Al éxito de un combate. 
Allá en el campo se trate 
De sangre y de destrucción; 
Mas nosotros mientras tanto 
Tengamos paz en la casa. 
Sin que en ella demos basa 
Ni á la anarquía ni al llanto. 

Y esto mismo que á usted digo 
Creyéndolo Echeniqnista, 

Se lo diré á un Castillista 
Si entra en plática conmigo. 

Ata. Entiendo, señor pariente, 
El camino que usted toma, 

Y supongo que no es broma. 
Adr. No, señorees evidente. 
Ata. Pues entonces, Don Adrián, 

Entienda usted á su turno 
Que jentes de otro coturno 
A mi casa no entrarán. 

Adr. ¡Caprichos! 

Ata, ¿Qué hemos de hacer? 

Adr. jY terquedad! 

Ata. ¡Y torpeza! 

¿No es esto? y mala cabeza? 

Adr. Quien sabe; bien puede ser. 

Ros. (No tengo mayor consuelo 
Sino que ha de salir cola.) 

Adr. Pero señor.... 

Ata. /Dale bola/ 

Ros. (Si no se le toca un pelo.) 

Ata. Mire usted, tengo dos hijos 
Combatiendo contra el Bey 
Que pisotea la ley 

Y nos trac en revoltijos: 
Allí están, en Miradores, 



PRIMERO. 

Resueltos á sucumbir 
Primero que consentir 
Que nos gobiernen traidores. 
Esta es mi opinión también, 
¡Y yo no mudo opiniones 
Como quien muda calzones... 
Eso hacen otros muy bien. 
Adr. ¡Qué génio/ 
Ata. Ni mi fortuna 

La entregaré á revoltosos, 
A picaros ambiciosos 
Sin garantía ninguna. 
Cuando me hayan enterrado 
Entonces.... ¿Quién es? 

ISSCKNA III. 



115 



I 



DICHOS t D. JOSE. 

Jos. Yo soy 

Adr. (¡ Voto al diablo! á que mala hora. ) 
} Jos. Señores.... 
¡ Adr. (íQne tentación.') 
Jos. Estoy á la orden de ustedes. 
Ata. ¿Y á quién debo la honra yo 
De esta visita? Oye tu, 
¿Qué haces ahí? 
Ros. Ya me voy. 

ESCUNA IV. 

D. ATANACIO, D. ADRIAN Y D. JOSE . 

Ata. Con qué, diga usted ¿qué cosa? 
¿Se ofrece algo? 

Jos. Sí, señor. 

Usted me dispensará 
Si molesto su atención. 
Tratándole de un asunto 
En que así usted como yo 
Estamos interesados: 
Si no he podido hasta hoy * 
Ocuparme.... 
' Ata. Puede usted 
Volverse por donde entró. 
Y en esto ine hará un servicio, 
Porque á la verdad no estoy 
Para escuchar necedades 
lín la presente ocasión. ' 

Adb. ;Don Atanacio....! 
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Ata. Lo he dicho, 

Y no me retracto, no. 
La puerta es esa.... 

Adr. ¿Qoé es esto? 

Ata. Está franca, y ¡vive Dios! 
Que si no sale al momento, 
Me veré en la precisión 
De valerme de otros medios 
Menos agradables. 

Adr. ¡Olil 
Ya esas son majaderías.... 

Ata. ¿Y las del señor que son? 

Jos. Señor mío. ese desaire 
Es insultante, es atroz; 

Y máxime cuando hiere 
En lo mas vivo mi honor; 
Sin embargo me es preciso 
Tolerarlo, en atención • 
A las canas que usted peina;. 

Y ademas porque es autor 
De los días de Juanita, 
A cuya lícita unión 
Aspiro, y sobre lo cual 
He querido tratar hoy: 
Pero como Usté.... 

Ata. Kso mismo 

Me pone en la obligación 
De echar á usted de mi casa 
Como infame seductor. 

Y puesto que ahora se ofrece, 
De un modo claro y veloz 
Le diré cuatro palabras 
Sobre el negocio en cuestión. 
Sepa usted, pues, qoe primero- 
Deja de alumbrar el sol, 
Que yo consienta que usted 
Sea mi yerno, eso no. 

Y no han de valer padrinos, 
Ni me ha de ablandar sermón, 
Porque en mi casa, mi amigo, 
Nadie manda sino yo. 
c Adr. Si algo de eso habla conmigo, 
Don Atanacio, mi voz 
No la ahogan indirectas 
Que deshonrosas no son. 
Por tanto, repito á usted 
Con franqueza y sin temor, 
Que el encono de partido 
Que abriga en su corazón 
Le hace posponer la dicha 



el m:mí,n ado 

De su familia y su honor, 

V miserables venganzas 
|Y á rencillas de montón. 
Si usted juzga que Echenique 
¡Es un grande hombre, a) señor 
Le parece lo contrario. 
¡¿Y por esto ;voto á briosí 
Se han de embutir á lauzasoft 
|Uno al otro su opinión. 

Y ha durar hasta el juicio 
Su odio mutuo y su rencor? 
(¡Que idea podrá formarse 
Del Perú, válgame Dios, 
¡Si casi todos sus hijos 
¡Se parecen á estos dos. r ) 

Ata. Yo abogo por el Gobierno;, 
El señor por un traidor; 
,Yo por el jefe lejítitno 
|Que se ha dado la nación; 
El señor por un rebelde, 
Por ih» caudillo feroz. 
Que ha destrozado la Carta 
Cuya obediencia juró. 
Por un.... 
Jos. Jefe esclarecido, 
Que nunca ha sido ladrón, 
lN¡ déspota, ni cobarde 
Ni inmoral, ni seductor. 
Por un jefe á quien los pueblos 
¡Tributan admiración, 
Proclamándolo intachable, 
Su padre y libertador, 
¡Por un.... 
Adr. Señores, ¿qué es esto? 
Parece que ustedes dos 
Han perdido la chabela. 

Ata. Salga usted de aquí, /briba»! 
Salga de aquí.... 

Adr. Don José, 

Ceda usté, amigo; es mejor 
Que evitemos el escándalo. 
Jos. Señor Don Adrián, me voy 
Porque no se diga-... 
Adr. Sí.... 
Sea prudente, por Dios. 
Jos. Don Adrián, de estos agravios 
Yo no soy merecedor: 
Mientras me dure l.i vida 
No podré olvidarlos, no. 
V puede ser.... 
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Ata. Que ahora mismo 
Lo haga marchar á uti poutoft, 
Si aviso á la policía. 

Jos. No seré el primero yo 
Que, en esio tiempo, entre esbirros 
Se le lleva ú una prisión, 
Por causa de delatores, 

Y de espías.... 
Adr. Basta. 

Jos. Adío». 
Juro al cielo quo he de darle 
Muy en breve una lección, 
Del modo como se venga 
El hombre que tiene honor. 

ESCENA V. 

D, ATANACJOtD. ADRIAN. 

Ata. ¡Insolente! ya verás 
Dentro de poco quien soy. 

Adr. ¡Don Atanacio! 

Atb. ¡Canallas! 
Impávidos, sin pudor! 
No tienen ellos la culpa. 

ESCENA VI. 

D. ADRIAN. 

¡Jesús que revolución! 
Todos se han vuelto aquí locos 
Según se odian y se mata ti; 
A la razón rio la acatan 
Ni la escuchan sino pocos. ' 

Y el que no abraze un partido 
En esta lucha sangrienta, 
También puede hacer la cuenta 
De que es un hombre perdido. 
¿Y habrá paz, pregunto yo? 
¿Y habrá uinon y dicha así? 

El cielo quiera que si; 
Mas mocho temo que no. 

Nunca, jamas los errores 
Podrán enmendarse aquí. 
Hay furor, hay frenesí 
Por aumentar los rencores. 
Del vencido así la suerte 
Mísera, horrible será; 



primero. 

Para 6\ mas medio no habrá 
Que el ostracismo ó la muerte. 
¿Y habrá paz, pregunto ye? 

¿Y habrá unión y dicha así? 
F,l cielo quiera que sí. 
Mas mucho temo quo no. 

I 

| [Qué exaltación, Dios eterno* 
¡Qué encarnizada pelea! 
¡De nuestros pleitos la tea 
La sopla todo el infierno! 
Entre moros y cristianos 
Habría mas tolerancia. 
¡Qué valor, y qué constancia 
l'ara matarse entre hermanos! 
¿Y habrá paz, pregunto yo? 
¿Y habrá unión y dicha así? 
El cielo querrá que sí, 
Mas mucho temo que no. 



ITT 



¡Quéobsecacion. qué egoísmo 
El de todos los partidos! 
¿Y hombres de cinco sentidos 
Llaman á esto patriotismo? 
Si señor, y al moderado, 

Y a) que ama el común reposo, 
Lo apellidan revoltoso, 
Pansista ó consolidado. 

¿Y habrá paz, pregonto yo? 
¿Y habrá unión y dicha así, 
El cielo quiera que sí, 
Mas mucho temió que no. 

j ' ' , 

Yo, por mi parte, mi amigo 
En cada peruano Veo, 
Un hermano á quien deseo 
Paz y ventura conmigo. 
¡Ojalá que la discordia 
De nuestra patria cesara, 

Y que triunfante se alzará 
La ensena de la concordia* 
/Ojalá que como yo 
Pensarán todos aquí! 

La paz floreciera así 
Pero de otro modo río. 
Juanita viene.. ..callemos. 
¡Pobre muchacha! 
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EL RESIGNADO. 



ESCENA VII. 

D. ADRIAN t JUANITA, 

¿Aquí estaba 
Sí, hija mía. 



Jla«. 

Usted tio? 

A DR. 

JüA a . ;Solo? 

Adr. Si. 

Jua*. ;Y en esta safa 

No estuvo mi padre ahora? 

Ada. Estuvo, mas no hace nada 
Que se marchó para adentro. 

Jua«. No estrane usted que le haga, 
Tio mio T esta pregunta. 
Que no nace de una vana 
Curiosidad: oiga usted 

Y sabrá cual es la causa. 
No hace un momento que he visto 
Atravesar por la cuadra 
A mi padre, y me parece 
Si mis ojos no me engañan, 
Que ha tenido algún disgusto; 
Iba accionando con rabia, 

Y hablando como entredientes 
Contra alguno que lo daña. 

Y como Rosa me ha dichro 
Que aquí Don José se hallaba 
Con ustedes.... 

Adr. Es muy cierto. 



Para él de grave importancia* 
Cuando vino Don José: 
A las primeras palabras 
Que este pronunció, fué Troya; 
¡Tu padre encendido en rabia 
No le dejó proseguir 
La relación empezada; 
Lo trató de seductor. 
De faccioso, de canalla. 

Y concluyó despidiéndolo 
Para siempre de su casa. 
Yo me puse de por medio 
Para impedir que pasara 
La desazón adelante, 

Y logré con mis instancias 
Que saliese Don José; 
'Aunque en justa represalia 
| También le dijo á tu padre 
Cuatro frescas en sus barbas. 
Esto es lo que ha sucedido. 

Jüa". ¡Ay, tio. que desgraciad» 
Me ha hecho el Cielo I 
Adr, Y vo no sé . 

Que es lo que tu padre saca. 
Granjeándose enemistades 
Con sus gritos y amenazas. 
'¿No fuera mucho mejor 
¡Que ese influjo que decanta 
Lo empleara en pró del que siente 
Del gobierno las venganzas, 



Jüa*. Pero bien ¿qué e9 lo que pasa? Para que iguales oficios 
¿Lo sabe usted? Se hicieran con él mañana? 

Adr. Si, Juanita. Siga muv enhorabuena 



Jua\ Hable usted ¿qué hay? 



En su opinión buena ó mala, 



lay 

Adr . Humoradas, Pero pórteáe como hombre 



Pesadeces de tu padre 
Que van pasando de raya; 
Y mas ahora que en política 
Quiere darnos quince y falta, 
Como si arreglar el mundo 
k Fuera posible á trompadas. 
Esta jente de partido 
Parece que hiciera gala 
De faltar á los respetos 

8ue en la sociedad se guardan, 
en términos mas espresos, 
De tener poca crianza. 
Hablábamos yo y tu padre 
Hace poco en esta sala 
Sobre un negocio que juzgo 



Que estima su honra y su fama. 
¡Pero, qué diablos, si todos 
Tienen aquí mal de rabia, 
Y destrozarse unos á otros 
Es la cosa que mas ansian! 
Jüa*- ¡Qué situación es la mía, 
Tan luctuosa y tan amarga! 
Ad.<. No sea yo mal pronóstico; 
Pero al fin tanta arrogancia 
Ha de venir á parar, 
Hija mía, en lo que paran 
Siempre esta clase de pleitos: 
En desengaños y en lágrimas. 
Juan*. Bastantes, tio, he vertido; 
Muchas mis ojos derraman: 
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Harto sufro, harto padezco 
Al contemplar mis desgracias. 
;Mejor no hubiera nacido! 
;Y qué he hecho yo, virgen santa, 
Para que así me castigues! 
¡Yo á nadie he ofendido en nada, 
A ninguno.... y sinembargo.... 
Con qué injusticia me tratan. 

Adr. No desesperes Juanita, 
Ten un poco de mas calma. 

Ji a", /Fatal estrella la mia! 
¡ Infeliz..., 1 Nadie me ampara..../ 

Sola, sin madre ¡Dios mió! 

Ya el sufrimiento me falta. 

Adr. ¡Vaya, vaya! ¿Y por qué Horas? 
/Acaso no hay esperanza 
Ya para tí? {disparate! 
Todoeneste mundo cambia, 
Todo se acaba Juanita: 
Nada es duradero, nada; 

Y lo que hoy está en las nubes 
Se viene al suelo mañana. 

No pasarán muchos días 
Sin que finalice el drama 
Que se está representando 
Entre Surquillo y la Palma, 

Y entonces sea quien fuere 
£1 que gane la batalla, 

£1 carácter de tu padre 
Cederá á las circunstancias. 
Tu mientras tanto, Juanita, 
Mantente buena y honrada, 

Y vive en la inteligencia 
Que nadie hará tu desgracia, 
Mientras exista tu tio 

En este valle de lágrimas. 
Conque así no hay que aflijirse. 
Paciencia, Juanita. 

Jüa*. Gracias. 
Gracias, tio, solo usted 
Me dá consuelo y me ensancha. 
Solo usted, Dios se lo pague. 

Adr. Calíate, Juanita, calla.... 
Déjate de eso.... 

Jua*. ¡Dios mió, 

Tu que penetras en mi alma, 
Tu sabes cuanto agradezco 
Tanto amor, fineza tanta! 

Adr. Y yo también, hija mia, 
Que desde tu tierna infancia 



Conozco tu bella índole, 
Tan apacible, tan mansa.... 
Vamos, animo, Juanita. 
Dentro de pocas semanas 
Tendrá efecto la elección 
Que has hecho, y juzgo acertada. 
Jua*. No ignora usted, tio mió, 
Que ella mereció la gracia 
De mi padre hasta haoe poco 
Que tuvo á bien contrariarla 
Con el pretesto ostensible 
De escaseces de la casa: 
Mas la causa verdadera 
De esta súbita mudanza 
No es otra, sino que cree 
Que en pró Don José trabaja 
De la causa de Castilla, 

Y como él es entusiasta 
Partidario de Echenique, 
A cuyo gobierno llama 
Lejitimo y fraternal, 
En nada, tio, repara 
Cuando se intenta ofender 
Al que es de opinión contraría. 

Adr. Asi es, desgraciadamente 
Para él y para su patria. 
Jua». Si Don José ha visitado 
Con frecuencia nuestra casa; 
Si ha hecho nacer en mi pecho 
La inclinación que á él me arrastra; 
Mi padre, solo mi padre 
Es de esto, tio. la causa, 
Porque siempre lo ha tratado 
Con distinción y confianza. 
Fuera de que él tiene prendas 
Dignas de ser apreciadas; 
Se ha criado con mis hermanos, 
Han estudiado en una aula; 
Y, por último, mi madre 
De pariente lo trataba. 
¿No es cierto, tio? 
Ad<*. Si, hijita. « 

Mucho lo quiso mi hermana, 

Y yo lo estimo también, 
Aunque ahora ha dado en la gracia 
De exaltarse.... 

Jua*, Sí mi padre.... 

Adr. Tu padre.. ..Mas calla, calla...» 
Siento pasos. ...Allí viene. 
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ESCENA VIII. 



DICHOS y DON ATANAUO. 



Pero su pecho se ajila 
Temiendo el hacerte mal. 
Deja que pase el calor 
¡Queá tu alma sofoca y fija, 
Ata. ¡Qué ociosidadl | Y entonces verás que á su hija 

Jua 8 . (¿Dios nos valga!) Le vuelve todo su amor. 



Ata. Siempre, niña, necesitas 
Que yo solo advierta todo. 
Está que parece un lodo 
Ese cuarto donde habitas. 
Haz que lo limpie la criada, 
Que es otra floja efctupenda; 
Y, oye, también mi vivienda 
Que me la pongan aseada. 
¡Qué lindo par se han juntado, 
La criada y la sonora..../ 
Pues, señor, es muy buena hora.... 
f;Bribon. f no te dé cuidado.... 
Me tiene dando y ea bando.... 
Ya lo verá si soy tonto) 
Voy á salir.. ..vuelvo pronto. 
¡Ah! se me estaba olvidando. 
Escuche usted señorita: 
Si viene aquí Don José, 
Mando que le diga usté 
Que su presencia me irrita, 
Y que si otra vez lo encuentro 
En mi casa ¡voto á aquel! 
Escucha bien, ni tu ni él 
Me Míen Vivos de adentro. 

Adr. ({Qué temerario!) 

ESCENA IX. 

JUANITA v D. ABRIAN» 

Jua*, (Ay señor I 

¡Qué infortunada es mi suerte! 
La muerte, solo la muerte, 
Pondrá fin á mi dolor! 

Aro. Volvemos á los ahogos. 
* Jua*. ¡Qué falta me hace mi madre! 

Adr. Son del corazón de un padre 
Esos leves desahogos. 
El bien sabe que no puede 
Ejecutar lo que ha dicho. 
Pero le vá de capricho 
Aparentar que no cede. 
Frunce el ceno, y muj formal 
Te intima la érden, Juanita, 



Sinembargo, si no espero 
Que te haga á tí ningún daiio, 
No seria uada estreno 
Que á Don José.... 
Jua". Tío. ..pero...» 

Adb. Si,. ..me parece preciso 
Prevenirle que se oculte. 
Quien sabe lo que resulte, 
i Jua". ;Y quien le dará el ayise. 
[Espere usted.. ..Rosa.... Rosa.... 
Yo tengo en ella confianza. 
Rosa....Rosa..,, ¡Qué tardanza.' 

ESCENA X. 

DICHOS t ROSA. 



Ros. ¿Qué hay, señorita? qué cosaf 
Jua*. Mira, amiga, vé volando.... 

Busca á Don José en la fonda.... 

En su casa..., Que se esconda.... 

Dile que lo andan buscando.... 

Dile que.... 
Ros. ¿Si? bien está. 
Jua". Corriendo...,! sin dilación' 
Ros. Voy á traer mi pañuelon. 
Adr. Muchacha, ven para acá. 

Juanita, mejor pausado 

Voy á hacerte una advertencia: 

No me parece prudencia 

Que haga Rosa ese mandado. 

Quizá tu padre la vea, 

Y la interrogue..., y la siga.... 

Y ella de miedo le diga.... 

Jt A a . /Imposible.' No la crea 
Usted, tio...,es muysogura, 
Muy astuta.... 

Adr. No, Juanita: 

Este encargo necesita 
Mucho sijilo y cordura. 
Nunca puede una mujer 
Acertar en estos casos: 
No sabremos si habrá pasos 
Pifíalos de vencer. 1 



Digitized by Google 



ACTO PRIMERO. 121 

Ju A». Pero, por la virgen, (¡9! De los <|e aqqejlpsflel d^OT^ 

t Jua». Ven, \\q$ 
Kos. 



¿Como dejarlo así expuesto? 
¿Habrá conciencia para estp? 
¿Qué hacer entpnce>? ;Uios mío' 
An,:. Cálmate.. t . Yo mismo iré: 
Creo forzoso el hacerlo.... 
Sino seria perder lo.....; 

jua*. Sj, tjo, sj, vaya wtf. 

No se demore.... 
Adr, Ya voy. 



H9L 



Voy para |Qf, 

ESCENA XIL 
ROSA- 



No le fian de va|pr W!¡ cábula* 
Porque ella se casar?, 



Ros, (¡Várame Dip$! qqé trabajp!) Apesar de cuanto^ Fál}uJ§s, 

Adr, (¡Pero qqien (ljpp.lqs. 1p trajo!) Sus compinche* Pft pplftiea 

Jua». jQui desainada esjqyl Hagan de su aniQí Indica,, 
¿No lo turnarán? y en lejítirao consorcio, 

Adr. W vez; No ¿ d gerónimos, 

Mas te aseguro q«e no, s¡ no se J> J áiyor ^ 

J$ f V^A£; de una vez Vivír4n ,os dos si,,ónímos ' 
jua . vaya ustpq, pues. ? .p^¡ una vez... Al ,nque aj veJeto rit j( cu | 0 < 

Salve o usted se lp n,ego.... | ge , e ' atra j e ej ventrícu , 0< 

Hágalo usted por ips dqs.... 0 

Adr. (¡Que se hagae|gu$|to de Díq\V/ c . * se P on 8 n corno un álanvj 



Alz;\ Juanita. ...llas-ta luego. 
Jua*. ¡Virgen de la Sqledad 
Se su apoyo y protectora, 

Y vuelve á mi alma spüpra 

(Qupd ? pppsatjva.; 

ESCENA XI. 

JUAN|TA Y ROSA. 

Ros. Suspiro?, Ilautps y quejas, 
Son los sonidos armónicos 
Que llegan á mis orejas. 
Que ya pefiRtjMll tórneos 
Para que escuchen unánime, 
Porque se hallan casi ejénimes. 

1 Y cpn qué nuevo adefecio 
Ha salido es|e maiuaticol 
¡Jesús! que viejo tan nacía! 
No en valde mees antipático, 

Y me dé reuma y parálisis 
Cuando hago de él el auálisjs. 

Allí lo estaba escuchando 
A ese can, á ese energúmeno, 
Que se me está figurando 
De que es hasta catecúmeno, 

Y nigromántico, y pésimo, 



Sin menearse de su tálamo. 
/Ojalá le diera un cólico 
¡Que no alcanzara ni el viático^ 
O quedara melancólico 
Tronchado corno un perlático: 
Ó que se volviera ético' 
Tomando tártaro éinelico, 
O apretándole el esófago 
Lo echaran en un sarcófago/ 
Y en seguida un necrolójicq 
En tono lánguido y tétrico, 
Todo su árbol jenealójicó 
En un artículo métrico, 
Lo soplara en un periódico, 
De aquellos de precio módico, 
Para que asi ¡voto al chápiro! 
Quedara por mas gaznapirg. 



.. » 



ACTO SEGUNDO. 



¡Qué inquietud, qué malestar 
Atormenta el pecho míe! 
[Y mi tio, mi buen tío 
Acrecienta mi pesar. 

17 
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¿Por que no me ha hecho avisar 
Cual ha sido el resultado 
De su oficioso cuidado....? 
¿Por qué no habrá parecido....? 
¡Ay, señor! no habrá podido 
Salvar á ese desdichado. 

Pero, ¡Dios mío! mi padre 
Que ha sido un hombre de juicio, 
¿Entregará al sacrificio 
vi un pariente de mi madre? 
No creo; tal vez le cuadre, 
Para algún plan ulterior, 
Fingirse que es inferior 
A sus buenos sentimientos, 

Y hacer esos aspavientos 
Para engañarnos mejor. 

Mas no hay cosa que convenía 
Cucndo ciegan las pasiones; 
Entonces se hacen acciones 
Que después causan vergüenza. 
Como predomine y venza 
La opinión que guia al hombre, 
No hay reparo que le asombre, 
Pues si fuese necesario 
Del modo mas voluntario 
Espondrá su fama y nombre. 

Pero á las pobres mujeres 
Que para odiar no nacimos, 
Que el mal de todos sentimos 
Sin distinguir pareceres: 
Nosotras, débiles seres, 
Sin ambiciou ni esperanzas, 
Que entre ilusiones y chanzas 
Nuestra vida ha de pasar, 
¿Por qué nos quieren mezclar 
LoS hombres en sus venganzas? 

La incertidumbre me tiene 
En una cruel agonia.... 

Y ya se ha pasado el día.... 
/Parece que alguno viene....! 
Pero es Rosa.... 

t 

ESCENA II. 

JUANITA T ROSA. 

fCon una carta J 

Ros. Señorita, 
Esta carta.... 
Jua". ¿Para mí? 



SRíSADO. 

Ros. Para usted. 

Jua». ¿Quien te la ha dado? 

Ros. Una mujer. 

Jua". ¡Infeliz! 
Quizá quiera una limosna. 

Ros. Yo no se; mas está allí 
Aguardando la respuesta. 

Jua". Ahora han dado en este ardid 
Para exitar la piedad. 

Ros. l'uede que no sea así. 

Jua". Toma....Dile que perdone. 

Ros. Pero, señorita.... En fin.... 
Léala usted; ¿que se pierde? 

Jua». No estoy Rosa, para oír, 
Lamentaciones, me basta 
¡ Con mis pesares á mí. 
i Ros. Pues si usted me dá permiso 
La voy señorita á abrir, 
jQue soy mujer y curiosa.... 
] ¡Santo cielo que leí! 

Jua". ¿Qué dice? 

Ros. Niña Juanita, 

Por San Francisco de Asis, 
Tome usted.... lea. 

Jua". ¿Qué cosa? 

Ros. Lea usted.. ..¡qué retintín l 
No es por cierto un pordiosero 
El que sabe así escribir. 

Jua». ¿Pero quién es? 
| Ros. Don José. 

Jua". ¡Qué dices.....' Trae, trae aquí. 
Dame esa carta.... veamos....! 
¿Qué dirá? 

Ros. Mi serafín 
Mi bien, mi hechizo, mi encanto 

Y otras cositas así.... 
Jua". Parece que el corazón 

Se me quisiera salir. 

¡ Ros. Que nos repiten los hombres 

• Hasta que una afloja el si; 

Pero después... Sin embargo, 

Es preciso convenir 

Que con todas sus marañas, 

Y todo su perejil, 

No pueden ellas sin ellos 
i Un solo instante vivir, 
Ni ellos sin ellas tampoco, 
¡Por mas que San Agustin 
¡Y otros padres nos prediquen 
ÍQue esto se llama desliz...., 
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Y pecado...., y.... ¿qué se yó....! 
Cosas de padres, en fin. 

Jua b . ¡Gracias á Dios! Rosa, corre: 
Contesta, dile que sí. 



De aquí para allá? 
Pero en mi concepto 
'Mejor estuviera, 



Ros. ¡Pero.. ..' 



Que permaneciera 
Así como está. 

De cualquiera modo 
j Pronto esto revienta, 
Porque es muy violenta 
Nuestra situación. 
Y en vista de todo 
Lo que hay de por medio, 
Triunfa, no hay remedio, 
La revolución. 

Si gana el gobierno, 
j Quizá arrepentido 



Jüa*. ¿A qué aguardan. ..?volando. 

Ros. ¿Y á quien le voy á decir....? 
¿Y qué cosa....? ¿Yo soy bruja....? 
¿Tengo acaso la nariz 
De sabueso,...? 

Jua«. Dices bien; 
/Me encuentro fuera de mí....! 
Sí estoy loca....l Rosa, amiga, 
Vé lo que escribe. 

Ros. Ahora sí. 

t4 Mi adorada Juanita: — Me interesa Con el perseguido 
muchísimo el hablar contigo esta noche Será liberal: 
aunque sea un momento. Supongo que! Que de lauro eterno 
tu padre habrá salido como acostum-|Así se corona 
bra, y que no habrá obstáculo que se Quien vence y perdona 
oponga al mis deseos: si hubiese alguno Al que es su rival, 
será la mayor desgracia que pudiera Que nadie padezca 
sobrevenirnos, porque en tal caso no Por yerros pasados, 
podré comunicarte el proyecto que ten- Y que recordados 
go formado, y en el cual tal vez peligra- No sean jamas, 
rá mi existencia. Para que no se demo- ¡Dios se compadezca 
re la contestación ahórrate el trabajo De esta pobre tierra! 
de darla por escrito, y mándame decir Que acabe la guerra, 
sí ó nó nada mas. Tuyo hasta la ¡Que ño sufra mas' 
muerte.» 

Ros. ¡Perfectamente! ya entiendo. 

Jüa*. ¡Pero Rosa... / 

Ros. ¡La de á mil 

Nos sacamos..../ Bueno, bueno, 
¿Quiere usted que diga sí....? 
¿Ño es esto? 

Jua». Si, amiga mia. 
Ros. Pues voy á hacerlo en un tris. 



Que vuelva á mi casa 
La calma perdida. 
Que en ella la vida 
No sienta amargor 
Que lo que ahora pasa 
Mi padre maldiga, 
Y alegre bendiga 
Por fin nuestro amor. 



Jua». Oye, Rosa. 

Ros? Señorita. 

Jüa». Aguárdate un rato ahí 
Hasta que venga. 

Ros. Ya estoy. 

(¡Pues es bueno este trajín, 

ESCENA III. 

JUANITA. 

¿Cual será el proyecto 
Que tiene formado? 
¿Querrá ir emigrado 



ESCENA IV. 

DOÑA JUANA T ROSA, 

Ros. ¡Ay Jesús! nina Juanita, 
¡Qué figura tan estraña! 

Jua». ¿No viene? 

Ros. Si señorita, 

Con una barba tamaña, 
Que parece gastador. 

Jua». ¿Pero donde está? 

Ros. ¡Catay! 
¡Ay, que cara de señor! 



124 ÉL hrMcsAvo. 

KSCENA V. fcSCISKA \ í 



DICHOS, U. JOSE. 

Jos. Juanita.... 

Ros. ,ja, ja, ja jáyí 

Jos. ¿Como te va? 

Jua". Bién, ¿y usted? 

Jos. Lo puedes ver, perseguido; 
Temiendo caer en ia red 
Que el gobierno rhe lia tendido. 
Dicen que me lian acusado 
De que soy conspirador; 
No desconozco al cüitadü 
A quien debo este favor. 
Me hace un agravio gratuito, 
Se venga de un modo infame, 
Ha cometido un delito 
Que no sé como lo llame. 
Se muy bien pór qué motivo 
Así contra mí se estrecha.... 
Mas no hay cuidado, estoy Vivo 

Y mi intención la tengo hecha. 
Jua". Tero con seguridad 

Ha podido usté informarse? 
Jos. Me han hablado la Verdad, 
No pueden equivocarsé. 
Por conductos diferentes 
He tenido la noticia, 
Las señas son evidentes 
No hay engaño ni malicia. 
A mas ha estado á buscarme 
En casa la policía, 

Y si he logrado escaparme 
No estoy libre todavía; 

Y gracias que Don Adrián 
Luego el aviso rne dió, 
Sino consiguen su plan. 

Y di, ¿tu padre salió? 
Jua». Haee poco. 

i Jos. ¿Y no vendrá? 

Jua 8 . So costumbre es á las diez; 
No obstante bueno será 
Que observes, por si tal vez..». 

Ros. Comprendo.... 

Jua». No vayas lejos; 

Allí no mas, en la puerta. 

Ros. (Buená hora es para consejos. 



D. JOSE T JUANITA. 

Jos. Nunca es malo estar alerta; 
Sin émbargo, me alegrará 
Qué ahora tu padre viniese, 
Para que aquí cara á cara 
Cuatro verdades me oyese. 

Í Sabes que es su proceder 
nícuo para conmigo? 
Jua». ¡Don José! 
Jos. No hay que temer. 

Tu padre no es mi enemigo. 
Jua'. ¡Ay, Don José! nadie siente 
llanto como yo estas cosas. 
Jos. Me ha "ofendido injustamente* 
Con palabras injuriosas. 
Ju v°. Algo me ha dicho mi tío 
De esa fatal entrevista; 
Pero yo no desconfio 

Í)ué de su enojo desista. 
Jsted la causa no ignora 
Del mal humor que mantiene: 
Don José, si se acalora 
Alguna disculpa tiene. 
No todos son moderados, 
Ni üsatt de buenas razones, 
Cuando se veri contra nados 
En sus hechos y opiniones. 
Dispénselo usted.... 

Jos. Juanita, 
Cuanto tu quieras haré: 
Olvidaré nuestra cuita, 
Aun perdón le pediré. 
Me ha arrojado de esta sala 
Como á un perro no hace rato; 
Ha hecho inca pié, ha hecho gala 
De su injusticia y maltrato. 
Mas nada de esto te asuste.... 
Es tu padre, ío respeto. 
Dueño es de hacer lo que guste: 
jCallaré, te lo prometo. 
I Jua*. Yo no he temido jamas 
I De usted por esto el desden. 
Jos. Se acabó, no hablemos mas 
Sobre este asunto, mi bien. 
Pasemos a lo qué importa, 

Dame Juanita un abrazo 

Mi vi?ita será corta.... 
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Después tal vez un balazo.... 

Jua». iQue dice usted! 

Jos. Sí, juaiiíta; 

Es mi suerte tan aciaga, 
Que puede qué está visita 1 
Sea la última que te hága. 

Jua*. ¡Pero como....! 

Jos. Dé áqul á un ralo 

Me voy páfá Mirátiorés, 
Que allí de reunirmé trató 
Con nuestros libertadores. 

Y con ellos al mezclarme 
Llevo, Juanita, la ided 
De ayudarlos al desarme, 
De esta perversa ralci 
De inmorales oligarcas, 
Que con oro del Estado 
Han rellenado sus arcas, 

Y tan frescos se han quedado. 
De esta turba de mandones, 
Hijos del dolo y del crimen, 
Que con sangre y f)roscri Aciones 
A sus hermanos deprimen. 
De esos que á la patria mia 
Escarnecen y destrozan, 

Y en su doliente agonía 
Como caribes se gozan. 
De esos, en fin, qué en él müridó 
Han presentado al peruano 
Cubierto de un lodo inmundo 

Y postrado ante un tirano. 
Jua'. ¡Que escucho! ¡Válgame Dios! 

¿Usted ha perdido el juicio? 
¿Quién lo violenta á ir ért \ 
De tamaño sacrificio? 
Si fuera usted militar, 
Eso ya claro se vé; 
Pero quien lo ha dé apoyar 
De otro modo, Don José? 
No lo había á usted creído 
Partidario tan ardienté: 
Yo siempre lo he conocido 
Dócil, humano.... prudente. 

Jos. Pero dimé ¿á quien no eiáltá 
La injusticia y la crueldad? 
Ya la paciencia me falta 
Para ver tanta maldad.... 

Jua». Calme usted ese furor 
Que á su perdición lo Méva; 
Se lo pido por mi amor: 



Acto segundo. 12o 

No, Don José, no se mueva, 
No se vaya usted dé Lima: 
Deseche usted, no dé áníá 
A ese rencor que lo anima, 
Y que á mí no mas íne alcanza: 
A mí sola qué reclamo 
Su apoyo y su protección, 
A mí, Don José, qUé lo amó 
Con todo mi corazort. 
Si usted se va y mé abandona 
En mis Conflictos áctUaíes, 
¿Donde hallaré uila persona 
Que se ddela de mié males? 
¿Tendrá usted valor bastante 
Para abandonarme así? 
¿Y se llama usted mi amante? 
¿Y es usted quien piensa en mí? 
P^ro ;ay.' Dori josé, mi (Jueja 
Ya lo conozco; és Iriútfl. . ( 

[Se marcha usted y me deja 
Cuando mé püéde ser útil. 
jPobré dé mí! no, jamás, 
Nunca me ha querido usté.... 
Yo merezco mülíhó mas.... 
Hace usted bien, Don José. 
Jos. Juanita, mf bléñ, no llores; 
Mira qné tu Uerno fláMÓ 
Aumenta mis sinsabores. 
Bien lo sabé él délo santo, 
Juanita: mis juramentos 
Están perennes aquí: 
Tuyos sóh mis pensamientos, 
Y á nadie amo sino á tí. 
El recuerdo solamente 
De que vivo en tu memoria 
Es mi placer mas ferviente, 
Es mi consuelo, mi gloria. 
Y que será cuando cu lazos 
ue la religión permita. 
Pueda estrecharte, en mis brázos # 
;Como mi esposa, Juanita? 
¿Dices que no té amo? ¡ahí 
jQue injusticia! jQue delirio! 
¿Tu sabes cuanto martirio 
Ese recelo me dá? 
i ¡Que no te amo.' si un instante 
(Te falta, amiga, mi amor, 
Que me escupan al semblante 
¡Como á Uri hombre sin honor. 
I Jua". ¿Pero se va usted? 
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Jos. Lo exija 

Mi personal interés. 
Dejarte sola me a 11 ¡je; 
Pero, mi amiga, lo ves. 
¿De qué te puedo servir 
Cuando me han puesto incapaz 
De verte, y aun de salir 
Mostrando mi propia faz? 
Por esto me he disfrazado 
Con esta barba postiza 
Para hablarte, aunque de prisa 
Como ya te lo hi 1 anunciado 

Jua*. Pero, Don José, como esto, 
No ha de durar.... 

ESCENA VIL 



DICHOS T ROSA. 

¡Que diablura! 



EL RESIGNADO 



¿Quién, Rosa? 

Presto.... 



Ros. 
Ahí viene. 

JUA*. 

Ros. 
Que es el señor. 

Jua*. j Esto apura l 
¿Y qué haremos? 

Ros. Yo no sé. 

J ua . ¡ Ah . . . ! y a estoy. . . en este cuarto. 

Ros. Vamos, pronto, Don José. 

Jua\ Entre usted, por Dios. 

Jos. Yo parto. 

Jua». No, no, enlre usté. 

Ros. Prontito. 

Jua 0 . /Por la virgen! 

Jos. Te doy gusto. 



EN V VIII. 

JUANITA T ROSA. 

Ros. Hemos caido en el garlito. 

Jua*. ¿Qué habrá sucedido, Rosa? 
h Ros. Yo, nina, no lo adivino. 

Jua». Volver tan pronto.... 

Ros. Esta es cosa, 

Señorita, del destino. 

ESCENA IX. 

DICHOS y DON AT ANACIO. 

Ata. ¡Esto es una babilonia! 
tUn laberinto infernal! 



¡Está Lima de correr, 

Y no volver á ella masí 
¡Cuanta mentira circula! 
¡Que noticiones se dan! 
¡Cuanto chisme, cuanto enredo, 
Inventa aquí cada cual. 

Por poner en ejercicio 
Unos su lengua mordaz, 

Y otros por mover las masas 
Para matar y robarí 

Ya entran dos mil montoneros 
Reunidos en Chancay, 
De Pativilca y Barranca, 

Y de Supe y de Sayan. 
Ya Castilla con sus tropas 
Acampa en el Naranjal, 

Y cuando salga la luna 
Atacará la ciudad. 

Ya las fuerzas de Bermudez 
Se han situado aquí no mas, 

Y están tomando resuello 
Para seguir para acá. 
Ya baja por Pachacámac 
La división de Beltran, 
Trayendo mil prisioneros 
Hechos en Lunahuaná. 
'Ya se pronuncian las tropas 
Que vinieron de Huaraz, 

Y Echenique entre dos fuegos 
No tiene mas que espichar. 
Ya Guarda está derrotado, 
Ya Pezet no come pan; 

Ya á Flores lo tiene oculto 
En su celda el Padre Gual, 

Y ya, en fin, todo el ejército 
Se lo llevó Barrabas, 

Sin que haya quedado un hombre 

Que nos lo venga á contar. 

¡Que barullo, Santo Dios! 

No lo formarán igual 

Ni todos los diablos juntos 

Con su horrendo guirigay. 

Sin embargo sus autores 

Con su fin no se saldrán. 

Porque ya está prevenida 

Con tiempo la autoridad, 

Y ya recorren patrullas 
Por toda la capital, 

Y serenos, y gendarmes, 

Y piquetes, y demás 
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Que activos y vigilantes 
Cuidan del orden legal. 
Los bribones.... 

Jua 8 . (¡Oh, Dios mió!) 

Ata. Algo sacan, es verdad, 
Porque nos dan unos sustos.... 
Cuando mas media hora habrá 
Que estando allá en mi tertulia 
Con toda tranquilidad, ^ 
Se levantó por la calle 
De repente bulla tal 
De tiros y.... que sé yo.' 
Que al instante, en un tris-tras, 
No quedó una puerta abierta 
En toda la vecindad. 
La tertulia, por supuesto, 
Se dispersó aquí y allá, 

Y cada hijo de su padre, 
Por fuerza ó por voluntad, 
Tuvo que tomar la ruta 
Que le convenia mas. 

Yo me he venido á mi casa, 

Y creo que no será 
Desacertado, Juanita, 
Cerrar la puerta. 

Jua*. Bien.... ¿cuál? 
Ata. La de la calle. 
Jua 3 . Está bien. 

(¡Que martirio/) 
Ata. Anda tu allá, 

Y trae la llave. 

Ros. Corriente. 
(Esto lo veo muy mal.) 

ESCENA X. 

D. ATANACIO t JUANITA. 

Ata. Nunca es malo precaverse 
De cualquier casualidad. 
¿Qué tienes? 

Jua*. ¿Yo? nada.... nada. 

Ata. Te siento así.... 

Jua*. Es natural.... 

El recelo.... la zozobra.... 

Ata. Tienes razón; pero ya 
No durará mucho tiempo 
Esta vida antisocial. 
Quizá el dia de mañana, 
O pasado á mas tardar, 



El ejército faccioso 
Hecho polvo quedará, 
|Y entonces sin embarazos 
ÍRecobrarémos la paz, 
|Y el brillo de nuestras leyes 
Opacado tiempo ha. 

ESCENA XI. 

DICHOS Y ROSA. 

Ros. Aquí está la llave. 
Ata. Bueno. 
Anda.... cierra.... 

ESCENA XII. 

D. ATANACIO y JUANITA. 

Ata. ¿Y Don Adrián? 

¿No ha venido? 

Jua*. No, señor. 

Ata. ¡Que Don Adrián! 

Jua*. Me parece 

Que voy el alma á exhalar.) 

Ata. Es mi cufiado, á su modo, 
Un pansista si los hay. 
Eso sí, muy honradote, 
Y consecuente, y leal. 
Mucho lo estimo, aunque á veces 
Me hace saltar y brincar 
Predicándome sermones, 
Cuya exelente moral 
Seria muy provechosa 
Allá en los tiempos de Araat. 

Jua*. (iQue ansiedad!) 

Ata. No tengas miedo, 

Todo es bulla y nada mas. 
Es muy cierto que al principio 
Sorprende la novedad, 
Pero luego.... ¿Ya cerraste? 

ESCENA XIII. 

DICHOS Y ROSA. 

Ros. Sí, señor. 

Ata. Muy bien está, 

Así estaremos seguros, 
Dame la llave. 
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Ros. Catay. 

Ata. Vamos ahora.... 

Kos. No hay cuidado. 

Ata. (A ver corno trabajar 
Cierto artículo que ten^o 
En infusión.) 

líos. (Ya saldrá.- 

íAta. Me parece que el tintero 
Está en este cuarto.... 

(Dirigiéndose al cuarto en donde está es* 
COliiiidQ ti. IO|é.) 



r.i. nt:sijS^Ap,o. 

Ata. Rosa.... muchacha...; 
Ros. Al|á vá. 

; Jua». Anda, Rosa, anda por Dios, 
No venga aqu,í. 

Ros. { Qq0 embromar! 



ESCENA XVI. 

D. JOSE % JUANITA. 



- _ _ , . i 

Jua». y Ros. |;Ahü Jua». Don José, véjase usted 

Ata. Pero no..,, ahora rQcuerdo No nos espongámos mas. 

^$^!¡^ hlaoXr > W Adiós, pues.... Adiós. 

Jos. Juanita, 
Bien mió.... no seque imán 
Me retiene.... 

¡ Jua». _ Noma olvide. 



Que no esta aquí, sino uliá. 

ESCENA XIV. 



JUANITA T ROSA. 

Ros. No gana una para sustos 

Jua*. ;Ay, Rosa.' 

Ros. Me ha heoho rezar 
La magnífica, el trisagio, 
Siete credos.... 

Jua». Pero... 

Ros. No hay 

Cuidado. 

Jua". Pero, mi amiga. 

Ros. |Que muleta! Ya saldrá. 
La puerta ha quedado abierta. 

Jt'A». (Mil gracias! 

Ros. Señor galán, 

Puede usted salir si pusta. 

Jüa«. Rosa.... Rosa. 

Ros. Para atrás) 

Lo que importa es que se vaya. 

ESCENA XV. 

DICHOS f D, J08B. 



^os. Por darte gusto no mas, 
Por complacerte, Jupnita, 
He consentido.... 

Ros. ya, vi- 

varnos, pocos chicoleos; 
Un abrazo, y á volar. 

Ata. Rosa! 

Ros. ¡Esta es ptraj 



• • • • 



ira: 



Jos. ¡Olvidarte yoi jamás, 
Solo con la muerte.... AaMoj 
(Qué idea! 

Jua». (¡Dios de bondad 1) 
Jos. Oye; cuando alzas la vista 
A la mansión celestial, 
Contempla que allí algún día 
Nos debemos encontrar 
Para nunca separarnos.... 
Juas». ¡Ay! Dou José, por piedad.. 
Jos. En fin, pida á Dios Juanita, 
Que á ti Dios te escuchará. 
Que en los riesgos inminentes 
Que pronto voy á arrostrar i . 
¡Guarde mi vida que es tuya, 
Tuya sola, ángel de.paa, 
¡Tuya.... 

:' JüA a . ¡QuéJ persisto usted....? 
J Jos. En ir al campo a pelear 
Si, Juanita, dentro una hará 
Estaré sin falta allá, 

Y entre el fragor del cembate 

Y gritos de libertad, 
Tu nombre, solo tu nombre 
Mis lábios repetirán. 

Jua\ ¡Don Joséi 
Jos. Nada me digas, 

Porque nada avanzaras. 
Me marcho, mi honor la esije 

Y nuestra felicidad. 
No hay mas tiempo, amiga mía.... 
Adiós, pues; no hay que llorar...* . 

cua^o! Un abrazo: no te aflijas, 
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Mis labios repetirán. 

Jua*. ¡Don José! 

Jos. Nada me digas, 

Porque nada avanzarás. 
Me marcho, mi honor lo exije 

Y nuestra felicidad. *W 

No hay mas tiempo, amiga mía.... 
Adio>, pues; no hay que llorar.... 
Un abrazo.... No te aflijas, 
Que lodoso compondrá. 
Adiós, adiós, vida mia. 
Jüa". ¡Qué. destino tan fatal! : 

ESCENA XVII. 

■ * • 

JUANITA 1 ROSA; 

p 

V 

Ros. ¿Se fué? 

Jüa 8 . Si, Rose, se fué: 

Siii piedad de misé aleja... 
Quizá ya no lo veré; 
Pero si éste mundo deja 
Yo pronto lo seguiré. 

Ros. [Qué odioso presentimiento 
La acongoja, señorita! 
Bote usté ese pensamiento, 
Que lo que ahora necesita 
Es quietud y no tormento. 

Jüa'. Rosa, muy fácil parece 
Con el dolor conformarse 
Cuando en el pechoño crece; 
Mos siquiera con quejarse 
Se conforma el que padece. 
Déjame pues desahogar 
Mi aílijido corazón: 
Déjame, Rosa, llorar: 
Si reprimes mi aflicción 
Me vas, amiga, á matar. 

Ros. ¡Caramba! ¿no es candidez 
Que se entregue usté á la pena 
Por un hombre? /pues es buena.' 

Y yo que he perdido diez, 
Míreme usted tan serena. 

JuA». Rosa, no me hagas rcir 
Con tus simplezas. 

Ros. Cabales. 
¡Yo me haln'a de morir 
Porque los tülcs por cuales 
Se fueran sin despedir 
A otra parte con sti< reales'! 



SEGUNDO. 1*29 

¡No, señorita, eso no: 
|EI que se vá que se vaya: 
Nunca capitulo yo 
Con jente de mala laya: 
Quien se murió se murió, 

Y lo digo: al que se vá 

No hay mas que hacerle buen jesto; 

Si él es fino volverá, 

Sinó á rey muerto rey puesto. 

¡Pues no faltaba mas! jGua! 

Pero usted niña no tiene 

Porque tragar ese acíbar, 

Que Don José se mantiene : 

Dulce siempre como almíbar, 

Y tanto vá como viene. 
Qué diablo! me íba olvidando 
Que dejé junta la puerta, 

Y por estarme charlando 

Se iba á quedar así abierta.... 

Y sabe Dios hasta cuando. 
Voy á correr el cerrojo.... 
¡Pues, casi hago un disparate....! 

Y el viejo que tiene antojo 
De tomar hoy chocolate. 
Vamos, vamos, no hay enojo. 
¡Don Adrián....! 

• 1 ■ 

ESOEXA XVlTÍ. 



DICHOS T DON ADRIAN. 



Adr. ¿Adonde bueno? 

Ros. Salía á la puerta un rato. 
Adr. No salgas.... Ven para acá. 
Juanita ¿ y Don Atauasio? 
Jüa*. Está adentro. 
Adr. Me parece 

Que hay novedad en el barrio. 
Jüa*. ¿Y por qué? 
Ad;. Porque aquí cerca , 

Hay soldados apostados. 
Jüa*. (íAy cielos! si lo habrán Visto) 
Adr. Y sabes que estoy pensando, 
Que el golpe es en 1a otra casa, 
6 en esta. 
Ros. ¡Para los diablos! 
Ji a". ¡En casa! ¿y por qué? 
Ao r. Quien sabe, 

Pero yo !o,he maliciado, 
Porque al prrsar junto á ellos - : 

18 



Digitized by Google 



EL RKMCJNADO 

Ten. ;Ch¡to; vamos empezando 



l.'JO 

Me vieron de arriba abajo, 

Y oi que uno dijo: no es él. El rejistro. Señorita, 

Ros. (¡De esta si que no escapa mosl) ¿Y la llave de ese cuarto? 
Jva". Tío, ¿no oye usted? ¡ Kos. Yo. ...La llave.. ..no sé. 

Adr. ¿"uécosa? Ten. Entonces 

Se ech;tr«í la puerta abajo. 



Ros. Si, señorita, oigo pasos 

dh. Si. ...si. ...allí vienen. 
Ros. ; Jesús! 

¡Válganme todos los sanios! 

ESCENA XIX. 

DICHOS, CN TENIENTE DE POLICIA. T CUA- 
TRO ó SEIS SOLDADOS. 

Tbn. Uno á cada puerta. ¡Vivo! 

Y nadie salga, ¡(Cuidado? 
¿Donde e>tá el dueño de casa? 

Jua*. ¿Se le ofrecía á u>ted algo? 

Adr. Caballero, lo valiente 
No quita lo cortesano. 
Vé usted señoras aquí.... 

Ten. Dejémonos de premábulos. 
Yo no he venido á g¿ star 
Mi saliva en arrumacos, 
Sino á cumplir mi deber. 
¿Lo ha entendido u>ted? mas claro, 
Tengo que hacer un rejistro 
En esta ca a a. . . . 

Ros. ¿ \ qué santo? 

Ten. ¡Silencio! Voy al momento 
A comenzar á efectuarlo. 

Adr. ¿Y la orden? 

Ten. La tengo. 

Adr. A ver. 

Ten. Es verbal. 

Adr. Pues en tal caso 

No podra usted.... 

Ten. ¿Como es eso?j 

Ad . La casa de un ciudadano 
Es un asilo inviolable, 

Y nadie sin un mandato 
Por escrito.... 

Ten. ¡Qué vejeces! 

No paree»* usted p. i u nió.... 
Por último, puede usted 
Hacer e>o> alegatos 
Al gobierno.... 

Adr. Si, señor. 
¿Y por qué nó? los haré....? 



Ea. muchacho* 
Adr. Señores, 
/•Que tropelía, que escándalo 
É> e>le? 
Ten. ¡Quite usté alia 1 
Adr. ¡Pero mire usté.....' 
Ten. Amarrarlo! 
Adr. ¿ * mí? 

Ji;a«. y Ros. Pero, señor, él no lo hace.. 
TkN. Bien. ...bien.... 
Jua 0 . y Ros. Oiga usted.... 
Ten. Dejarlo. 
Jua". Gracias. 

T ,n. Que no salga ese hombre. 
Sol. ¡Atra>! 

(A Don Atanasio que va á salir de su cuarto.) 

Ata. ¿Que es esto? ¿En mi casa 
P<>r qué se rae impide el paso? 
Ten. (jue pase. 

ESCENA XX. 

DICHOS v D. ATANASIO.' 

Ata. ¡Qué es lo que veo! 

Digno ustedes ¡cu na rio/ 
¿Qué hacen aquí? ¿Quienes son? 
¿Por donde diablos entraron? 
¿Qué es lo que quieren? 

Ten. ¡Silencio! 
No nos hable usted tan alto 
Que no somos sordos. 

At\. Pero. • • • 

Ten. ¿Es usted Don Atanasio 

De Robleda? 

ta. Si, señor, 
Y (iainzn, y Avendaño,... 

Ten. Ríen, bien señor lie Robleda, 
Pu< s yo estoy comisionado 
Para sacar de aquí preso 
A un tal D >n Jo>éTamayo. 

Ata. E>e hombre no vive aquí. 

Ten. Pero aquí se halla asilado. 

Ata. Eso es mentira. 
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Ten. Veremos. ¡Como no se lleven algo, 

Entonces no habrá embarazo Asi, como dijo el otro. 

Para que rejistre Al descuido y con cuidado.../ 

Ata. No. ADR.Quéhombres tan inconsecuentes! 

Ten. Si usted permite Pito por fin tales actos 

Ata. En el acto. .. Le servirán de experiencia, 

No me opongo.... pase usted.... [Para que sea mas cauto 

¿Pero por qué parte entraron? Con la amistad engañosa 

¿No mandé cerrar la puerta? jDe la jente de palacio. 

Ten. {/Ola! aquí hay gato encerrado.) Pero ;qué ha de escarmentar? 

Ata. Pase usted... Entren, rejistren... Será también como tantos 
Si señor, cuarto por cuarto. Que vagan por esos>undos. 

Yaya, empezemos por este Que aunque les tiren con barro 

Ya verán su desengaño. A la cara los que mandan, 

Siempre serviles y bajos 
ESCENA XXI. No cesan de hacerles fiestas, 

Y de verlos y adularlos, 
D. adrián. Juanita, rosa t nos ó CUATRO /Miserables! Tal conducta, 

SOLDADOS QUE GUARDAN LAS PUESTAS. 



Adk. ¿En qué vendrá esto á parar? 
Pues está gracioso el pago 
Que le dan á este pobre hombre 
Por su lealtad y entusiasmo. 
Ahora lo que falta es. 
Que lo lleven maniatado 
A la Intendencia, y que luego 
Como quien embarca un fardo, 
Me lo manden á Valencia, 
Ó al Chocó, ó á Valparaíso. 
¡Qué mundo este! y así el hombre 
Se ciega y engríe tanto. 

ESCENA XXII. 



No inspira otra cosa que asco. 
JuA".(¡Ay,Kosa, amiga, esta puerta..!) 
Ros. (¡Le diré que cerré en falso.) 
Adr. Sin duda que este rejistro 
Lo origina.... está muy claro, 
Un chisme. ...alguna calumnia 
Alzada á Don Atanasio 
Con el único designio 
De inferirle grave daño. 
Triste, sensible es vivir 
En medio de esos malvados 
Que hacen con la honra del prójimo 
Un vil y perverso tráfico, 
Sin tener temor á Dios 



Ni ningún respeto humano. 
V mucho mas doloroso 
DICHOS, D. atanasio, teniente y soldados Que los mismos mandatarios, 
Ti:N. No hay nadie. E>timúlen y fomenten 

Ata. ¿Lo há visto usted? A esa caterva de zangaños, 



Yo no abrigo perdularios 
En mi casa. ...Soy amigo 
Del gobierno. ...y sin embargo 
Se me ultraja de este modo. 
Por acá. ...por acá. 
f Ten. Vamos, 
Adelante. 

ESCENA XXIII. 

D. ADRIAN, JUANITA. ROSA v DOS 6 TRES 

SOLDADOS. 

Ros. ¡Bueno vá esto! 



Con premios y recompensas 
Que gravan sobre el Erario. 
Con semejante sistema 
No están libres ni los santos; 
Porque para merecer # 
El estipendio pactado 
Mentirán esos bribones, 
Y enredarán mas que el diablo. 

ESCENA XXIV. 

DICHOS, D. ATANASIO, TENIENTE x soldado* 

Ata. Ya estará usted satisfecho, 
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Caballero: ha rejistrado 
Hasta el último rincón 
J)e mi casa; un solo rastro 
Pío ha hallado usted, ni un indicio 
De lo que se me ha imputado. 
Ha hecho usted mas todavía: 
Ha amenazado á mis criados. 

Y les ha ofrecido premios 
Para que acusen á su amo. 

Y todo esto sin mas orden, 
Sin mas nota ni mandato 
Que su dicho.. ..Está muy bien. 
No me he opuesto á este atentado 
Con la fibra que debía 
Como honrado ciudadano, 
Porque no digan que estoy 
En relación ó contacto 
Con los enemigos; pero 
Yo entablaré mi reclamo, 

Y juro no descansar 
Hasta optar el desagravio. 

Ten, Quéjese usted como guste, 
A mí no me importa un rábano, 
Soy mandado» y sobre todo 
El gobierno que está al cabo 
De cuanto pasa, sabrá 
Quien es bueno y quien es malo. 
Vamos, conduzean á ese hombre, 

(PorD. Adnaa. 

Y alerta no vuele el pájaro. 
Ata. ¿Qué va usted á hacer? 

J**: Mi amigo, 

Yo se muy bien lo que hago. 
El señor es sospechoso, 

Y debe ser presentado 
Al Gobierno en el instante, 
Quien oyendo sus descargos 
Dispondrá de su persona. 

Ata. Pero el señor es mi hermano.... 

rEN. Y también tiene la culpa 
De que el reo haya fufado. 
Aqui entró antes que nosotros; 
Cuando nos vio* apuró" el paso, 

Y claro está que él ha sido 
Quien dió el aviso.... 

Ata. Eso es falso. 

Jua«. Dispénseme usted, señor, 
Usted está equivocado. 
Mi tio no nos ha dicho 
l na palabra, al contrario 



EL RESIGNADO. 

S<« ha sorprendido que ustedes 
Hayan venido buscando 
A esta casa á una persona 
Que en ollas no se ha ocultado. 
Ana. Juonila, no te acalores. 
En el tiempo que pasamos 
No es estrafio se cometan 
Estos actos arbitrarios. 

Y ¡ojalá que en adelante 
No se practique otro tanto, 
Pues nuestra patria parece 
Condenada á estos escándalos! 
Mi conciencia está tranquila: 
Yo á nadie he perjudicado: 

Y el Gobierno no será 
Tan injusto y temerario, 
Que castigue á ningún hombre 
Solo por informes falsos. 
Podemos marchar, señores. 

Ata. Deténgase usted; yo salgo 
Garante por el señor.... ' 
Respondo por él.... Lo afianzo.... 
Tbn. ¿Y á usted quién lo garantiza? 
Ata. Cuanto tengo y cuanto valgo; 
Mi palabra sobre todo. 
; Te*. Por último, yo no me hallo 
¡Con facultades.... Marchemos, 
j Ata. ¡Alto, caballeros! ¡alto! 
Deténganse ustedes. 
| ' E!V ' ¡Como! 
¡Pues si se mete el diablo 
Me lo llevo á usted también. 
Ata. ¿A mí? 
¡ Ten. A usted. 
Ata. Bueno.... vamo*. 

Jen. ¡Quite ustedr 



ESCENA XXV. 

D. ATANACIO, DOÑA JUANITA j ROSAv 

Ata. ¡Pillo! ¡insolente! 

¡Fallarme así....' ;P 0 r San Pablo, 
Qne si lo dejan impune 
Me hago revolucionario! 
Ya esto no puede aguantarse.... 
Trae mi sombrero, mi palo. 
Me voy á donde el Prefecto 
A demandar á ese bárbaro, 
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ACTO SEGUNDO 

Y á que ponga en libertad 
A Don Adrián. Ten cuidado 
Con la puerta. Pronto vuelvo. 
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ACTO TERCERO. 



JvSCKXA I. 

D. A TAN ASIO. 

(Paseándose desasosegado.) 



ESCENA XXVI. 

DOÑA JUANA t ROSA. 

♦ • 

Ros. Señorita, hablemos claro: 
Esto va á tener mol fin; 
Estar aquí ya no pin-do. 
Pues si un din mas me quedo 
Habrá la de San Quintín. 
iQue aguante el demonio al viejo 
Si descubre estas maromas! 

Y yo no estoy para bromas 
En que peligra el pellejo. 
A usted no hay miedo se atreva, 
Que es su hija, por mas que ruja; 
Pero á mí, niña, me puja 

Y me pone como nueva. 
Conque antes que nos ensarte 
Como á cuy en asador, 
Largarnos será mejor 
Con la música á otra parte; 

Jija*. ¡Como! ¿qué dices? ¿te vas 
Viéndome así adolorida? 
No, Rosa, no, por tu Vida 
No me hables sobre eso mas. 
Contempla mi posición 
Tan difícil y angustiosa. 
¡Por Dios, no me dejes, Rosa, 
Tenme, amiga, compasión! 

Ros. Basta; no mas, señorita. 
Me estaré en la casa un siglo, 
Aunque venga ese vestiglo 

Y me ponga como humita. 
Fui en el Tabor de usted toda 

Y lo seré en el Calvario: 
No le hace, que lo contrario 
Esté en mi tierra de moda. 

Jua*. Desde hoy quiero que te nom- A ese acto un par de escuadrones, 
Mi buena amiga, pues lo eres. (ores Terminado habría la farsa 



Yo no sé que desazón 
Desde anoche experimento.... 
¡Tiros.. .1 jíMba!...! lin-s son. 

(Suenan tiro» de canon 4 lo lejos 
la el üu déla e»ccpa.) 

Y hace rato que los siento 
jl)e fusil y de canon.... 
jDios miol y van en aumento. 
Pues, señor, ya la batajla 
Comprometida se halla. 

¡y de qué lado el destino 
Inclinará ¡a balanza? 
¿Do cuál? del de Don Rufino, 
Fací 'mente eso so alcanza. 
Fuera mucho desatino 
Manifestar desconfianza, 
Con tropas tan aguerridas 

Y entusiastas y lucidas. 

En opinión q*e la jente 
Que entiende de artillería, 
No hay otra en eJ continente 
Como la nuestra en el dia. 

Y numerosa y valiente 
Como es la caballería, 
Viéndola en aire de carga, 
¿Quién al punto no se larga? 

Los facciosos han perdido 
Ademas tres batallones 
Que Guarda les ha batido; 

Y no faltan opiniones 
Que si hubieran concurrido 



Ros. Muchas veces las mujeres 
Valemos mas que los hombres. 



|De Castilla y su comparsa. 

La fortuna, no embargante, 
Como caprichosa y ciega, 
' Muchas veces á un pedante 
O á un medroso se doblega, 
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V ai mérito relevan!*». 

V al valor sus dones niega, 
Mostrando así lo irrisorrio 
De este mundo transitorio. 

Pero en esta vez preveo, 
Que á pesar de la fortuna, 
Se nos queda el corifeo 
De la facción á la luna.... 
¡ Aun no cesa el tiroteo...! 
¡Y sin noticia ninguna...! 
Pues, señor, la verdad neta, 
Esta situación me inquieta. 

Y añada usted á lo dicho 
Que ó mi inocente cuñado 
Lo tienen en entredicho. 
Por darle gusto á un malvado; 

V que llevan á capricho 
£1 mantenerlo encerrado, 

Sin que haya empeño que valga 
Para^conseguir que salga. 

De ¡r hoy al campo trataba 
A hablar con el Presidente, 
Para ver si le ordenaba 
A este señor Intendente.... 
¡Pero quien diablo pensaba 
Que ocurriese este incidente...! 
¡Batirse casi sin luz! 
Cosa es de hacerse la cruz. 



Pero mi hija viene aquí. 

(Viendo para adentro*.} 

ESCEN A II. 

D. ATAN ASIO V JUANITA. 



* Ata. Juanita, ¿ya levantada, 
Y tan de mañana? 

JUA*. Sí.... 

Ata. ¿Tienes algo? 

Jua*. No.... no.... nada. 

¿No ha oido usted? 

Ata. ¿Qué cosa? di. 

Te veo como asustada. 

Jua*. Sí... sí.. ¿Qué se están batiendo? 

Ata. No se.... pero así lo entiendo. 



RESÍCSN A DO. 

Jia*. Se oyen tiro*. 
Ata. Es verdad, 

Mas ya no son repetidos. 
| Jua*. ¡Ay Dios mío, ten piedad 
¡De mis hermanos queridos! 
í Ata. Vam»>s, ¿qué necesidad 
Hay ahora de esos gemidos? 
Jua». (¡Pobre Don Jo<é!) 
Ata. lQne diablo! 

Yo tampoco sé lo que hablo. 
Jua*. (iQue será de él.') 
Ata. (/Infelices! 
¡Tan muchachosl) 
Jua". Si habrá muerto. 

Ata. ¡Cómo! Juanita ¿qué dices? 
¿Tú sabes algo de cierto? 
Jua*. Yo.... no. 
Ata. No te martirices. 

Todo es todavía incierto. 
Dios querrá que no suceda 
Nada que alarmarnos pueda. 
Mas si doblasen los cuellos 
Como buenos y leales, 
Mi bendición va con ellos.... 
¡Que se ha de hacer, son mortales.' 
Jua*. ¡Pordon, señor*, para aquellos 
Que nos causan tantos malesí 
Ata. Nada, Juana, de perdón. 
¡Anatema.....' ¡maldición! 
Jua*. ¿No oye usted? 
Ata. Sí.... estoy oyendo. 

Jua*. ¡Que bulla! 
Ata. Alguno que pasa. 

Jua". Asómese usted, corriendo.... 
Vea usted, en esa casa.... 
Allí va un lancero huyendo 
Sin morrión y sin coraza. 
Mire usted.... esos soldados 
Sin armas.... van derrotados. 
Ata. Eslo es hecho.... voy al punta 
Para que alguno me esplique..,. 
Jua*. No vaya usted.... 
Ata. Aquí junto. 

Jua*. No se esponga usted. 
Ata. y Jua». ;;Repique!í 
Ata. ¡Pero á quien diablo pregunto? 
Muchacha.... 

(Voces adentro.) 

¡¡Muera Echeniqueü 
Jua*. No ve usted.... no salga, no. 



... 
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ESCENA III. 



DICHOS Y ROSA. 



ACTO TERCERO. 

Peor es esta incertidumbre.... 
Que un fusilazo en la sien. 

Adr. Pues bien; todo se ha perdid i 
iLa acción concluyó á las seis. 
Ros. ¡Que gritosi De las fuerzas del Gobierno 

Ata. ¡Perdió.. .1 /perdió...! Terrible ha sido el revez, 

in apotro.) V los campos de la Palma 

¡¡Viva el General Costilla!.' ! Rojos de ¿ I|gre se ven 

«os. ¿Qué hay, nina? ¡Echenique se ha asilado 

Jua". ■ Perdió el gob.erno. I A donde el Miniíitro ¡ngIes; 

Ata. ¡Que vergüenza.' ¡que mancilla! Muchos jefes y oficiales 
Ros. Pues se fu¿ \ Chemque* un cuerno. Se han as¡lado tambieili 
Ata. |Mo confunde, esto humilla! y d ¡ st¡ntos caminos 
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Jua*. íQue de-gracia, Dios eterno! 
Ata. jY para esto tanto afán.... 
Tanto gasto.....' 
Jua*. y Ata. ¡¡Don Adrián!? 

ESCENA IV. 

DICUOS T D. ADRIAN. 

Ata. Señor Don Adrián, por Dios, 
Díganos usted, ¿por qué es 
E¡«a bulla? ¿ese alboroto....? 
¿Qué novedad puede haber? 
¿A qué son esas carreras? 
¿Esos tiros....? Hable usted.... 
¿Se ha dado ya la batalla? 
¿Quién es el vencido, quién? 
¿O acaso los montoneros 
Han logrado sorprender 
La guarnición de la plaza, 

Y se han tomado el cuartel....? 
¿Acaso un pronunciamiento....? 
Ahora, díganos usted, 

¿Cómo se halla en libertad....? 
¿Ha fugado usted tal vez....? 
Responda usted, Don Adrián; 
Háganos pronto ese bien: 
Mire usted que es horrorosa 
La inquietud en que nos ve. 

Adr. Don AlanaMo, yo siento 
Tener que hacer un papel 
Muy poco satisfactorio 
Para el corazón de usted; 
Mas ya que usted me lo pide.... 

Y que lo creo un deber.... 

Ata. Nada de ambajes, al grano. 
Despache usted de una vez. 



Se ven dispersos correr. 
El pueblo con la noticia 
Marcha á la plaza en tropel; 
Desarma la guarnición 
Que cede sin incapié; 
Dá libertad á los presos 
Que Echenique hizo prender; 
Destroza las oficinas 
Sin que le quede un papel; 

Y armado con los fusiles 
Que ha podido recojer. 
Va recorriendo las calles 
Victoriando á este y aquel, 

Y buscando Echeniquistas, 
Sabe el cielo para qué. 
Esto es lo que está pasando. 
Dios quiera cuanto antes traer 
A las tropas vencedoras, 
Porque sinó la embriaguez 
En qué, como es natural, 

La plebe se ha de poner. 
Nos causará mil disgustos 

Y mil desaires también. 
Ata. ¡Hijos .míos, hijos míos! 
Ros. ;Jesus, Jesús! 

Jua". ¡Don José! 

Adr. Don Atauasio, ¿qué es esto? 
El hombre debe de ser 
Superior á las desgracias 
Que Dios descarga sobre él. 
Nunca se muestra mas grande. 
Jamás con mas sensatez. 
Que cuando en la adversidad 
Firme y sereno se vé. 
El que obra de otra manera 
No es hombre sino mujer, 
Que de esta mísera vida 
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Conoce poco el báiben. 

Ata. ¡Traidores» »os han Vencido; 
Mas lo veremos después. 

ttos. Calle u-tcil, wenor, la l>oca. 
¿Con hablar que >aca u«.ted? 
Ya e?do no I m*im» remedio,... 
Se perdió.... ¡Qué hemos de hacer! 
Dios lo ha querido.... paciencia.... 
El sabrá min bien por qué. 
Si lo oyen á u*lé en la calle, 
Puede, señor, suceder 
Que se niela aijoí esa jente 
Que abura anda sin ley ni rey, 
Y ejercite con nosotros 
Su frenética altivez. 
Yo ¿para que? tengo un miedo 
Que no puedo e>tar de j,íé. 



fcL RKSIGNADO. 

\ Y qué vanos, que orgullosos 
Con ese falso oropel. 
Que ante los ojos del d¿bU 
No nías muestra brillantez! 
¡Pero el «lia de la prueba....! 
A II Como son se ven. 
Estúpidos y cobardes, 

Y >in vergüenza y sin fé. 
li.'S. (Si so atan bien los calzones 

Hubiera sido al revez; 
Ya emanamos con ellos: 
Santo donde te pondré.) 

ta. ¿Y al partido de estos piezas 
Se ploga un hombre de bien, 
Esponiendo su reposo, 

Y su vida, y su interés....? 
¡ Maldito sea el instante 



Ata. ;Que entren.... 'Que hagan loque luí que yo en tal cosa entré, 
/Vengan, vengan de una vezl (quieran! Creyendo encontrar honor 



¡Que me maten....! Aquí estoy. 
Mejor, así no veré 
La traición entronizada. 
Ni abatida la honradez. 
Si no están hartos do sangre 
Tomen la mia también, 
Y la de todos 

Ros. /Caramba! 
Menos la mia. 

Ata. Peor es 

Vivir siempre en Anarquía, 
Sin garantía y sin iey. 
¡l'obre patria....! pobre patria! 
¡Cuantos males van á caer 
Sobre aquellos dé tus hijos 
Que te han servido con fé! 
¡Cuanto atraso, cuanto oprobio 
Para tu nombre también! 

Adr. Dejemos qúe se desahogue; 
Muy natural, muyjusloes, 
Ya le pasará. 

Jija». Señor .... 



En donde no hay rastro de él....! 
Adr. (Ahora apostrofa á los suyos, 
Y con justicia á mi ver.) 
AtA. ; ^né desolada, que horriWe, 
Se presenta mi vejez! 
í Jt'A 0 . Si mi respeto *erior, 
ÍSi el amor que teñan á usted, 
¡Si mis sumisos cuidados, 
Pueden endulzar la hiél 
< ue amarga su corazón, 
En nada repararé 
Como contribuya.... 
Ata. ¡Junna.' 
¿Eres tu....? tn habías de ser 
;Pobrecita....!Siemprc. aquí.. . 
Ven, hija mia.. ..ven, ven: 
Abraza á tu pobre padre, 
Perdona mi insensatez. 
Con el dolor me olvidaba 
Que tu eres mi hija también, 
Mi consuelo, mi esperanza, 
> i amiga constante y fiel» 



á.t*. ¡Quien lo hubiera dicho ayer! Y que vivir me es preciso 



¡Con tanta fuerza....! ;Por vida, 
Que el chasco ha sido cruel! 
¿Para esto aspiran al mando, 
Para esto quieren poder 
Estos hombres que no saben 
Ni siquiera e) a-b-c? 
¡ V qué guapos, y que sabios, 
Cuando no hay riesgo, se creen! 



P.tra tu dicha y sosten. 
Si tus hermanos han muerto, 
Q.ie Dios su gloria les dé, 
Yque....pero, ¿por qué lloras....? 
Allijime mas. ...esto es.... 
¡Dio* mió! ¡ah! ¿porqué causa 
Ale ves con tanto desden....? 
¡Por piedad, no me tos quites 
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En on dia á todos tres! 

Ad*. Vomos hermano.. ..Juanita... 
Basta do lágrimas.. .¡Eh! 
Parecen ustedes niños 
Ouo ahora acaban de nacer. 

Y para este desconsuelo. 
¿Cual es el motivo, pues? 
¿Que han perecido los chicos? 
¿Y quién los vió perecer? 
¿No pueden haber salido. 
Como oíros muchos con bien, 

Y aparecerse aquí luego 
A contarnos el revez? 
¿Acaso en una batalla 
Todos muertos se caen? 

De mil disparos que se hacen 
Tal vez no se aciertan diez. 

Ros. (De otro modo se metiera 
A militar Lucifer.) 

A dr. Por otra parte, si ha visto 
La suerte con esquivez 
A las tropas del gobierno, 
Culpa de nosotros no es. 
De dos partidos qu« chocan 
Uno ai fin ha de perder. 
Esto le tocó á Kchenique: 
Compadezcámosnos de él. 
Yo por mi parte así lo hago. 
Aunque no se oculta a usted 
Que en represalia podria 
Tratarlo coi» rigidez. 
Pero es peruano, y los suyos 
Son de esta patria también, 

Y el gozarse en sus conflictos 
Cuando caídos se les vé, 

Y el insultar su memoria 
No nos dá ni honra ni prez. 
Por lo que hace al vencedor, 
Muy tonto debe de ser 
Quien no sepa la conducta 
Que se lia de observar con él. 
De Adán hasta nuestros días 
Es ya articulo de fé, 

Que el vencido es un cobarde, 
Un ignorante, un infiel, 
Sin justicia, sin derecho. 
Sin rectitud ni honradez; 

Y que el que triunfa, ese impono 
A su pláceme la ley. 

Con que, piense usted sobro esto 
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|Y haga su gusto después.... 
.{ R09. (No canta mas al pespunte 
Un padre de ta Merced. 
Dice muy bien: el que gana 
Hasta santo del cielo es; 

Y el que pierde es hasta feo, 

Y hasta borracho también.,/ 
Adk. La alternativa del mundo, 

Don Atanasio, es la que.... 

¡Viva Castilla! 

[Otras.; 
¡Que viva: 
Adr. ¿'¿ué es eso? 

Kos. Vamos á ver. 

(Toce».; 

¡Muera la mazhorca! 

(Otras.) 

¡Mueral 

Adr. ¿A donde van? 

Ros. Yo no sé. 

Ad.;. ¡Qué dia tan memorable! 

Ata. Yo jamas lo olvidaré, 

Ros. ¡Quede jente.. !Y aquí vienen... 

(Vocei.; 

¡Qué viva el pueblo! 
Ros. Acá ven.... 

(Vocm.) 

¡Que viva.....' ¡viva....! 
Adr. (¿Qué* fuera, 

Que imbuidos por la beodez.....?} 

Uva voz. /Adelante » Al que se 

■ Fu-darlo. (opongt 
Otras ¡No hay cnartelt 

Ros. ¡Aqui entran, señor, aqui entran.. \ 
¡Que Dios nos saque con bien/ 



r.SCFA'A V. 

i 

DICHOS T HOMBRES DEL PUEBLO. 

(Vestidos y armados de diversas maneras, y al|u-< 
nos con botella en mano.) 

(Voces.) 

Vamos adentro, muchachos. 

(Otras.) 

Adentro! 

(Voce*.) 
¡Qué viva el pueblo! 

íOtras.) 

¡Mueran los Eehcniquistas! 

19 
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EL RESIGNADO 

•VOMÍ.) 



¡Mueran! 

Adb. ¡Por Dios, caballeros! 
¿Así se atrope) la....? 

Hom. l.° ¡Calle 
Esa boca el mazhorquero! 

(Apuntándole con [el fusil.) 

Hom. 2.° Dale un tiro. 
üom. 3°. No lo mates, 

Yo « i co que es de los nuestros. 
Hom. 4. u Síganme. 

(A oíros que lo sigueu álas piezas interiores.) 



ESCENA VI. 



Hom. l.° Vamos, que se pierde el 

k (tiempo 

Adr. ¿Donde van con esos trastes....? 
Ros. (¡De susto me salla el cuerpo!) 
Hom. 2. ü ¡Quítese porque lo mato! 

(Voces.) 

¡Abajo los mazhorqueros/ 

(Otras.) 

¡.Mueran los ladrones! 

(Otras.) 

¡Mueran! 

L(Voces.) 

¡Viva la libertad! 

¡(Otras.; 



¡Qué viva! 



DlCfJOS 



(Voces.) 
(Otras.) 



losípocos quk ;han salido de ¡Mueran los consolidados! 

LA ESCENA. 

¡Mueran 1 

Ata. Pero, señores.... Hom. 1.° Ande usted, so viejo. 

Esta es mi casa.... 

Kom. 1.° Marcelo, 
A> uda por ese lado. 

(tomando la 



ESCENA VIH. 



puuta de un sofá para ^cargarlo.) 
Hom. 2.° Levanta esta mesa, Pedro 



DICHOS y D. JOSE. 



Hom. 3.° Carguémos eslas silletas.... 1 
Adk. Miren ustedes. 
Hom. 1.° ¡Silencio! 
Hom. 2.° Diga usted viva Castilla! 

(Poniéndole el punloj 

Adb. Yo no tengo impedimento 
Para hacerlo. ...¡Viva! Si.... 
No ha mucho rato que el pueblo 
Me sacó de carceletas, 
En donde me había puesto 
El gobierno de Kchenique.... 

(Voces.; 

¡Que viva, que es de los nuestros! 
Adr. Pero señores.... 
Hora. 1.° Mi vida, 

(A Juanita.) 

Venga un abrazo.... 
Hom. 2 o . Y un beso. 

ESCENA VIL 

Hom. 1. a (¡Diablo!) 

DICHOS T LOS QUE ENTRARON A LAS V1VIEN- ,ÍÜ *- VálHOSUOs ÜC atjUÍ.... 

DAS INTERIORES QCB SACARÁN ROPA T TRASTES. i'Lll! (JUÍetOS. 

Al que se mueva, lo mando 
Hom. 4*A1 negocio... Vamos. ..vamos.. FuM.ur en el momento. 

Que liega la tropa.. .preMo. f-mtilh' ( *"* t ' ) 

(Sueua música marcial j ' ' jva ^astina. 

HOM. 2.° A otra parte.. ..antes que Jos. Si, viva, 

(lleguen... Pero nunca ese guerrero, 



Que entrará con espada en mano haciéndo retro 
ceder á los que iban á salir, los que deja- 
rán los muebles esparcidos. 

Jos. ¿Atrás! infame canalla....! 
¡Airas....! Ó viven los cielos. ...I 
Hom. 1-° Hacer luego. 
Hom. SL° Sil jQue muera! 

Hom. 3.° ¡Echeniquisla....! 
Jos. Sargento, 
Que avance esa tropa. 

ESCENA IX. 

DICUOS. 

Y un piquete de iropa que se colocará cerrando 
la eniraua y descansaudo sobro las armas. 
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Que acaba de restituir 
A la patria sus derechos, 
Consentirá que á su nombre 
So ñapan inicuos saqueos, 
Ni persiga ni ultrajo 
A individuos indefensos. 
H<»M. i.° Estos son Echeniquistas, 

(Voces.) 

¡Mueran, que mueran! 
Jos. Primero 
Dejarán todos ustedes 
En este sitio el pellejo. 
¡Asesinos....! Sin honor....! 
¡Cobardes....! ¿Por qué no fueron 
A los campos de la Palma 
A mostrar ese ardimiento? 
¿Por qué contra el despotismo 
No alzaron la voz en tiempo, 
Peleando contra el tirano 
Cara á cara, cuerpo á cuerpo? 

Y noque después del triunfo, 
Cuando han pasado los riesgos, 
Cuando ninguno hace frente 

Al ejército del pueblo, 
Abusando del estado 
O, mejor dicho, del miedo, 
De que están sobrecójalos 
Los de! partido de.- hedió. 
Tomando á la libertad 
En esos labios protervos, 

Y maldiciendo del robo 
Nada masque por pretcsto, 
Se abandonan al pi'.l;»je 

Y á toda clase de exesos. 
IloM. 1.° Usted, señor militar, 

Agravia atrozmente al pueblo, 
Apellidando cobardes 
A los quejo componemos. 
Jos. El pueblo no lo componen 
Cuatro estúpidos y necios, 
En una ciudad que cuenta 
Cien mil almas á lo menos. 
¿Cobardes les dije á ustedes? 
Pues me ratifico en ello. 
Al que levanta el puñal 
Para herir á un indefenso 
Se le titula cobarde; 

Y con doble fundamento 
Cuando se junta en pandilla 
Para cometer el hecho. 



Uom. 2.° Nosotros somos valientes, 
Como el que mas, caballero, 

Y no una vez sino muchas 
Hemos dado pruebas de ello. 
Nosotros.... 

Jos. Ningún valiente 

Se jacta nunca de serlo. 
Ni e>carnece á su enemigo 
Cuando lo mira en el suelo. 
Al contrario, lo levanta, 
fin su aflicción le dá aliento, 

Y respeta su infortunio 
Aunque en crimen esté envuelto. 
Así se porta un valiente 
Guerreando con extrangeros 

En defensa de sus lares; 
Pero cuando son los pleitos 
Entre hermanos y entre amigos 
Por estravios domésticos, 
Entonces el vencedor 
Estrecha contra su pecho 
Al compatriota vencido. 
Lo apoya y le dá consuelo; 
No lo ofende en su amor propie, 
Ni le recuerda sus yerros; 

Y si de él ha recibido 
Personales faltamientos 
Los olvida, y los perdona 
Con noble desprendimiento. 
'Entonces su corazón 
Siente un ddor verdadero 
Por el triunfo y la derrota. 
Porque en uno ú otro estremo 
Quien pierde es siempre la patria 

Y los que anan su^ émulos. 
El que vá por otra senda 

No es hombre, ni es caballero, 

Y no merece otra cosa 
Sino el mas alto desprecio. 

An ■>.. ¡Bravo, señor Don José! 
Vengan esos cinco.... ¡recio. ...! 
¡Apriete usté....! Asi me gusta.... 
¡Vivan esos sentimientos! 
|No mas rencor, no mas odios; 
Si ser felices queremos. 

Jos. Pueden ustedes marcharse, 
Fracción ínfima de un pueblo 
A quien maltratan é injurian 
Con tan vil comportamiento. 
Aprendan de esos soldados, 
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Que desnudos y sin suelda 
Han ararstrado peligros 
De que casi no hay ejemplo, 
Por restablecer la paz 

Y la moral de los pueblos. 
Ellos han sido en la lucha 
Valientes hasta el estremo, 

Y después de vencedores 
Muestran ext rielo respeto, 
A la vida y propiedades 

De los mismos que vencieron 
Márchense ustedes, les digo: 
Ustedes no son limeños; 
No lo son, porque ninguno 
Tiene en Lima ese manejo. 
Los hijos de esta ciudad 
Son humanos, son sinceros, 
Son generosos, son francos, 

Y estiman en mucho precio 
Su buena reputación. 

Para esponerla un momento 
A los severos reproches 
De la ilustración del tiempo. 
jEa! ¡fuera....! Dele usted 
Paso á esa jeute, Sargento 



EL 



RESIGNADO. 

Sin embargo, me complace 
Que mis pequeños esfuerios 
Hayan podido salvar 
De un peligro casi cierto 
A ustedes.... y á otras personas 
Que con toda mi alma aprecio. 

ESCENA XI. 
DICHOS t us Crudo. 



Cbi. Buen dia... ¿Don Atanasio 
De lio b leda...? 
Adr. ¿Qué hay de bueno? 
Cm. Esta carta. 

Adr. A ver.... Aguarda. 

T<>me usted. 

Ata. /Cielos, que veol 
Es su letra.... ¿Qué dirá....? 
Tiemblo.... 

Ros. (;Que nuevo embeleco 
Será este....! ;Cuando diablos 
Saldremos de estos enredes!) 
Ata. jBendito seas Dios mío! 



Jua». ¿Qué será' 



Hom. 1? (Guárdale bien, porque juro.) Adr. " Según su aspecto 
Hom. 2 o . (Si... sí... ya lo pillaremos.) Nada malo me parece. 

Ros. (La noticia será buena, 

ESCENA X. 



D. ATANASIO, D. ADRIAN. D. JOSE, DOÑA JUA- 
NlTA.vROSA. 

Ros. (jQue pico tiene, caramba.» 
1 Y que buenmozo, y que tieso.' 
Hasta á mí.... ¡Dios me perdone' 
Pecado es querer lo ajeno.) 

Jos. D. Atanasio.... 

,4 TA * Agradezco, 
Señor Don José, el servicio 
Que usted acaba de hacernos, 
% Y no pierdo la esperanza.... 

Jos. Nada de agradecimientos, 
Don Atanasio. 

Adr. Mi amigo, 

Nunca esperé de usted menos. 

Jos. Señores, yo no he hecho mas 
Que ser puntual al precepto 
Que Dios nos ha impuesto á todos, 
De ayudarnos y querernos. 



Como pascua tiene el jesto.) 
Ata. jAh! Don José! Don José....^ 

Yo tal pago no merezco 

Permita usted que lo abrace.... 
Me ha quitado usted un peso 
Enorme de! corazón.... 
Don Adrián: tome u»tcd.... presto, 
Lea usted.... Que sepan todos 
Lo que á este joven debemos. 

Adr. «Amado padre y señor: 

«Considerándolo á U. estremamente 
cuidadoso por nuestra existencia, des- 
pués de la derrota que ha sufrido nues- 
tro ejército en la Palma, nos apresura- 
mos á poner en conocimiento de U. que 
nos hallamos sanos y salvos, merced á 
los heroicos esfuerzos de nuestro amigo 
y condiscípulo Don José Tamayo; que 
nos arrebató en el campo de batalla de 
las manos de una partida de soldados 
enemigos que se disponían á sacrificar- 



Digitized by Google 



ACTO TLRCER©. MI 

nos á su furor, y que nos ha conducido Es casarme con la hermosa 
con toda seguridad hasta su misma ca- Que reina en mi corazón, 
sa, en donde nos hallamos; porque sien- Klla está presento nquí. 
do las opiniones do U. tan conocidas hn Conoce cuanto la adoro; 
creído que en la nuestra estaríamos es- Usted me dará un tesoro, 
puestos. Estamos perfectamente aten- Señor, pronunciando el «sí.» 
didos y consolados, y Henos de gratitud' Ata. No me sorprende el anuncio, 
por el notable servicio quo debernos á Vas su voluntad no sí 5 : 
nuestro inmejorable y leal amigo. Nos Si ella quiere, Don José, 



repetirnos de corazón &*.n 

I Perfectamente...! Muy bien! 
Vale, Don José, mas esto 
Que alcanzar una victoria 
En medio de sangre y fuego. 
Gócese usted, buen amigo, 
En el beneficio que ha liecho, 
Restituyéndole á un padre 
Dos hijos que creía muertos. 

Jua«. Yo por mi parte.... 

Jos. Juanita. 

Jca". ¡Ay. r espresarme no puedo., 
Hablen por mí, Don José, 
Estas lágrimas que vierto. 

Cri. ¿La respuesta? 

Adr. Vete, y di 

Que por allá iremos luego. 

KSCKXA XII. 

DICHOS, me.xos el CRIADO. 

Ata. No puedo olvidarme, no: 
El recuerdo me avergüenza, 

Y es preciso que me venza 
Este dia también yo. 
Como á mortal enemigo 
Hace poco traté á usted. 
Hágame, pues, la merced 
De perdonarme, mi amigo. 

Y si puedo consentir 
En algo que le interesa, 
Háblerne usted con franqueza 
Que lo deseo servir. 

Jos. En ta! confianza, señor, 
Voy á espresar mi deseo, 

Y que he de alcanzarlo creo 
Nada mas, que por favor. 
-Mi exclusiva aspiración, 

Mi idea, la mas preciosa, 



¡aeran 
JOS. 



Con mil gustos le pronuncio. 
Adr. Vaya, ¿qué dices Juanita? 
Jua.». Estando mi padre llano, 
Don José, esta es mi mano. 

(Con cortedad.) 
Ros. Parabienes, señorita. 

(Con lisura.) 

Jua". Tuya es siempre mi amistad. 
Ros. Don José. 
Jos. Mil gracias, Rosa, 

Kos. Pues señor, está la cosa 
Completa y sin novedad. 
Ata. Pues bien, con mis simpatías 

Y la bendición de Dios, 
Serán felices los dos 

¿ro de muy pocos dias. 
¡Padre....! 

í Señor.....' 
Ata. ¡Hijos, míos. 1 

¡Cuanto siento lo pasado! 
Pero ¿qué hombre se ha librado 
De cometer cstravios? 
Jos. ¡Quien piensa....! 
Ata. Desde hoy prescinda 

De toda cuestión política, 

Y aun al sarcasmo y la crítica 
Sumisamente me rindo. 
Puede usted, pues, libremente 
Emitir sus opiniones, 

Que no serán mis razones 
Las que le salgan al frente. 

Jos. No sen r, respeto aun 
Las que usted pueda abrigar. < 

Ata. Ya yo no debo pensar 
Sino en la dicha común. 
Hoy sucintüi^ mi p.irtido 
En los campos de la Palma» 
Para la pública calma 
Dios así lo habrá querido. 
Su voluntad sea acatada; 
Yo me resigno con ella. 
Creo que sigo la huella 
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Que á usted, Don Adrián, le agrada. 

Adr. Sí, hermano, y lo felicito 
Por tan patriótica idea. 

Ata. El que quiera que me crea: 
Me resigno, lo repito. 

Adr. ¡A! si todos se entregaran 
A este mismo safrilicio, 
Que señalado servicio 
A su patria le prestarán.' 



EL RESIGNADO. 



Mande pues á los peruanos 
El que alcanzó la victoria. 
Mas s^a para honra y gloria 
De todos nuestros hermanos. 

Ros. ¡Y que cargue Belzebú 
Con el que quiera mas guerra! 
Adr. ¡Haya paz en esta tierra-' 
Jos. Señores, ¡Viva el Perú! 
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KAME ME LA PESA. 



COMEDJA en dos actos. 



Da. BI.ASA. 
PETITA. 
CHEP1TA. 
RITA. 



D. HILARIO. 
D. JUAN. 
D. PEDRO. 



La escena es en Lima.— La acción dura 6 horas.— Sala regularmente amueblada con balcón y 
puertas laterales. 



ACTO PRIMERO. 



ESCENA I. 

PETITA t CHEPITA. 

Pet. ¡Habráse visto tal muela 1 
¡Un capricho de la laya! 
Pues yo me he de poner saya, 
Sobre el muerto y quien lo vela. 

Che. Calla, nina. 

Pbt. ¿A quién no espanta 

E<te molde? 

Che. ¡No seas buena! 

Pet. ¿Acaso soy yo chilena 
Para andar con esta manta? 

Che. Si de ellas muchas te oyeran 
Hablar con ese disgusto, 
Que era estragado tu gusto 



En tu cira te dijeran. 

Pet. Que tenga mal gusto ó no, 
A nadie le importa un pito; 
De gustos nada se ha escrito, 
Al menos que sepa yo. 
Si muchas de cuerpos buenos. 
Que andan muy hueras por Lima, 
Cotí esta tapanca cu- ima, 
No la dan por medí > menos; 
Si así su gusto se paga, 
Si esto por lindo lo toman, 
Que con su pan se lo coman 

Y buen provecho les hnga. 
¡Yo qui-TO lucir los bajos, 

Y ♦•! talle.... 

Che. Mira, que viene. 

Pet. ¡Guá, niña! ¿y eso qué tiene? 
Que oiga.... tendrá (ios trabajos. 
¿No hemos sido la irrisión 
De todos en la Alameda? 
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Chm. ¿Poro tú croes que ella ceda? 
Pkt. Si no cedí» habrá función. 
¡Me he do poner saya y manto 
O reviento de coraje! 
¡Y sobre que es ese traje 
El (]ue á Juan le {justa tanto! 
Che. A propósito de Juan. 
¿Qué habrá sido di; él, Petita? 



NAUIi: \iK I.\ PKGA. 



Pkt. ¿Mu< 



o e>:i au¡ 



is su visita? 



No tenga: 



Pr.T. (Ña Jusilla es pertinaz.) 
Bla. ¿Qué hacen ustedes aquí? 
No, nnda bueno será. 
Pet. Estábamos conversando. 
Bl\. Sobre alguna iniquidad, 
Porque las mozas de boy día 
Maldito si saben mas. 
, Che. No es nada de eso, mamita, 
i Bla. ¿ V entonces por qué no van 



líen . 



A quitarse 0>e vestido? 
Chk. ; Vendrán! . ero ¡qué..! ¿Yo digo? Las ocho acaban de dar. 



Pbt. Chapita, tu nu me engañas. 
Mo es á Juan ;'i quien e>l rañas, 
Sino á Don Pedro, su amigo. 

Chk. ¡Que mentira, Sanio Padre! 

Pbt. ¡Ay, Jesús, y que santita! 
Echame aquí la bubda, 
Por esa gracia, mi madre. 

Che. Yo no >ó que haya malicia 
En un dicho, una lisonja.... 

Pkt. Te perdiste de ser monja; 
Harías linda novicia. 
Vaya, fuera circunloquios 

Y basta de hipcocresia; 
Vo te he visto el otro día 
Con él en tiernos coloquios; 

Y que te tomó la m ino, 

Y que en ella estampó un b?so. 
Di, ¿te enojaste por eso? 
¡Disparate! Como hermano.... 

Chb. ¡Es un falso te>limonioI 



Pbt. ;Ay, que brava! N » me comas. Saya y manto. 



¡Como se pasan la ; horas! 
¡Yo que creí estar acá 
A ta oración! ;Ya se vé.' 
Se enreda una en conversar.... 
Y luego ña Sc/icionciía, 
Que están viva, tan locuaz, 
Empozando con sus cosas 
¡No tiene cuando acabar. 
¡Tuve que dejarla, al ün, 
•íün la e.-quina del portal, 
¡Con la palabra en la boca. 
Couque, ¿de qué hablaban, ah? 
'litaban a<juí en congreso.... 
Ciih. De nada, mamita. 
Bla . i A y ! 

Como me duele este callo. 
¡¿De nada, eh? ¿Y tú, caimán? 

Pkt. ¿Sibeu^ed io que decíamos? 
¡Que u-k'd no nos quien* dar 
El gu-to que nos pongamos 



Chb. Son pesada, esas bromas. 

Pet. ¡Anda, Cundida, á un demonio! 
¿Querrás también que te crea. 
Que no has visto jamas hombres, 
Y que te asustan >us nombres/ 

Che. Yo no digo que así sea, 
Pero.... j'Pelila, por Dios, 
Calla, que II. ga mamá! 

Pet. Oye: lo mejor será 
<^ue no riñamos las dos. 



Bla. 



Nada mas? 



Cu¿. Yo, nu.... 
Pbt. Y que no somos 

De Cádiz, ni Gibraltar, 
Ni a!. anaii.iS, ni francesa*, 
S iio limeñas.... 

Bla. ¡Aiá! 
I¿Y no decían hiedes, 
i Así. por casualidad, 
:'me es muchísima ásnra 
¡Quererme á mí gobernar, 
Y que si tomo un garrote, 



PETITA, CHEP1TA Y DOÑA BLASA. 



O un látigo de puntal, 
L s he de sacar d* i i cuerpo 
E-e diabólico afán? 
Rla. ¡Válgame Dios, que empedrado! Atí te digo, cochina, 
¡Si no se puede aguantar/ 'Porque esta otra no es capaz 

¡Y yo que tengo los pies...! De tacar esos cuentones: 
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No es como tú, así larr.... 

Tú, que eres el pié del diablo, 
Le imbuyes eso no mas. 
¡Conmigo no hay vuelta y media! 

ÍSayita y mautito! ¡Oigá! 
'ues sepan que por mi gu»to 
No se los pondrán jamas. 
Sobre todo, ya no se usan. 
(Gracias á l)ü»! pasó ya 
Esa moda entlemuniaila. 
Uoy hay mas moralidad. 
Pet. Pero, señora.... 
Bla. ¡Silencio! 

Y á su cuarto cada cual. 
A mí no se me replica: 
Tengamos la (¡esta en paz* 

Pet. No tengo mayor consuelo 
Sino que me he de casar 
Para salir de esta casa. 

Bla. Ya te oigo, si; no lo harás, 
Hasta que venga tu padre 
i)e lluanuco, donde está. 
Por el correo dfc Pasco, 
Que llegó el jueves no más. 
Me dice de un modo expreso 
Que tal es sU voluntad, 

Y me añade que hasta Corpus 
No vendrá é lu capital. 

Pet. j Hasta Corpus! 

Bla. Hátíta Corpus. 

Pet. ¿Y que yo espere hasta allá? 
¡Veremos! 

Bla. Aquí los dias 
Te son siglos, ¿no es verdad? 
Pues hasta entonces no viene. 

Y ahora he mandado llarmar 
A Don Juan, para decirle 
Lo que en el asunto hay, 

Y para que mientras tanto 
No parezca por acá, 
Que aunque nadie me la pega 
Bueno eS evitar el niel. 

ESCENA III. 



Hil. ¡Que diablo! siembre grnficndo. 
¿Y qué es loque ocurre Ahora? 
No pasa a<|«?f un coarto d<- J*»r» 



ACTO PRIMEftO. íitt 

¡Que ustedes no estén fiñeudo. 
Bla. Eso es; muéstrame los dientes, 
Porque riño á esta muñeca: 
Conmigo no hay samacneón . 
Hil. ¿Pero qiíé háy? Anteóedentts. 
Bla. ¡Que ha de haber...! 
Hil. Extracta, txtracta. 

Bla. Que quiere lucir el talle 
Con saya y manto en la calle. 
Hit. Pttes qué ée ponga por aela. 
Bla. Salgan con manta 6 basquinas, 
No paso por otro exámeit. 
! Hil. Yo reproduzco él dictámtn. 
Que han emitido las niña». 
Bla. ¿Y en qué te fundas? 
Hil. Me fundo; 

Primero, en que áoy limeño, 
¡Y en que no hay, contra tu empeño, 
Traje mas lindo en el mundo. 
Segundo, poro esto sea 
Sin que ie cause sonrojo, 
En que tapadita de ojo 
Ninguna mujer es fea. 

Bla. Enfajínalas, eso es, 
Sí, eso es lo que las pierde; 
Simplezas de un viejo Verde 
Que debe ir á San Andrés. 
Hil. ¡Y luego ese patiteo....! 
¡Ese aire de taeo.....' ¡Vaya.' 
Mu pronuncio por la saya; 
Una rúfrrka y laas Deo. 
Bla. Calla la boca, animal, 
No hables aquí de ese modo. 
Hil. No hay remedio. V, sobretodo, 
Es un truje nacional. 
Bla. Y también lleno de ámanos, 
Que encuhféTrtft picardías. 
Hil. De aquellas qué enctrbr irías 
Ahora treinta ó cuarenta aflo*. 
Pbt. (¡Tómale esa!; 
Hil. ¿No es así/ ^ 

Bla. Deá pació con esas bromas, 
Porque si por ahí las tomas 
Te vas á acordar de mí. 

Hil. Dispense usted, Doña Blasa, 
i Yo no lo dije por tanto. 
Bla. No se pondrán saya y manto 
Mientras yo mande en mi cusa. 
Es muy indecente, mucho, 
Para ellas ese vestido. 
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Hil. Dices bien, es mas lucido 
E^e otro Je cucurucho, 
<¿ue usan ustedes hoy dia, 
Que las hace semejantes 
A esas pobres vergonzantes 
Que andan por la Compañía; 
Ese que las pone á todas 
Tan coi cohadas, tan rengas 

Bla. Mira, Hilario, no me vengas.... 

Hil. ¡Por cierto que hay lindas modas! 
Bien dice un amigo mío, 

Y no vayas á creer que es 
Un cualquiera, es un ingles. 

Bla. ¿Y que dice ese judío? 

Hil. Que desde que ha decaído 
La saya en esta ciudad, 
Nuestra nacionalidad 
Casi, casi se ha perdido. 
Por último, te aconsejo 
Que des á tus hijas gusto, 
Porque esto, Blasa, es muy justo. 

Bla. Antes les saco el pellejo. 

Hil. .Mira: ni una bala roja 
Hace fuerza á las doncellas; 
Es necesario con ellas 
Un cierto tira y afloja.... 

Bla. Nadie me la pega, no, 
Con disfuerzos, torciditos, 
Con pisotones, dichitos.... 
No entiendo de trampas yo. 
No me ha hecho Dios tan intonsa 
Como usted cree, Don Hilario. 

Hil. Esto es muy extraordinario. 

Bla. ¿Teries? 

Hil. [Yaya una sonsa! 

Bla. Bien hecho, ríete pues. 

Hil. Por supuesto que me rio. 

Pet. (Está de perlas mi tío. 
Ya lo véremos después.) 

Hil. Oye, Blasa, las muchachas, 
Tapadas ó descubiertas, 
^Siempre nos ganan en puertas. 

Bla. Las haría mil hilachas, 
Si lo llegara á saber. 

Hil. Y lo sabrás, si te empeñas. 
Las mozas hablan por señas, 

Y se dejan entender. 
¿No lo, hiciste nunca así, 

Allá en tus tiempos, hermana? 
Bla. Yo hago lo que me dá gana. 



Hil. Y' yo estoy demás aquí. 
Hasta luego. ¡Habrá simplona! 

ESCENA IV. 

DOÑA BLASA, PETI1 A \ CHEPITA. 

Bla. jNo le diera un torozón.' 
¡Que charlar sin son ni ton! 

P.t. (¡Esol muy claro que entona.) 

Bla. Vaya, que ya es tarde, ¿van 
A mudarse ropa, ó no? 

Che. Vamos, niña. 

Plt. Vamos. 

Bla. Yo, 
Esperaré aquí á Don Juan. 

ESCENA V. 

DOÑA BLASA. 

¡Jesús, si es un basilisco 
Esta muchacha I Y lo peor 
Es, que como es la mayor 
¡Me saca á la otra al barrisco. 
Es indecible, á fé mía, 
Lo que andan. Me tienen seca. 
¡Sí de la Ceca á la Meca 
Se la llevan noche y dia! 
Al teatro, jueves y martes, 
A fuegos, á procesiones, 
Al comercio, á las sesiones, 

Y /que sé yo á que otras partes! 

Y yo ¿qué hacer/ como al cabo 
Son unas niñas doncellas, 
Tengo que andar detras de ellas, 
Como se dice, de rabo. 

Feliz se puede llamar 

La mujer que no tiene hijos, 

Aunque Dios le dé cogijos, 

Que estos nunca han de faltar. 

Bita, muchacha. ;Que plomo.' 

Para lisas y pesadas 

No hay como estas alquiladas. 

¡Qué! si son de tomo y lomo. 

¡Y con la tal libertad 

Está esta jente que chilla...! 

Dios se lo pague á Castilla 

Que ha puesto así la ciudad! 
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ESCENA Vi. 

DOÑA BLAS A T RITA. 

Rit. ¿Llamaba usted? 

Bla. Mujer, si. 

¡Jesús, y que negligencia! 
Ya no hay. demonio, paciencia 
Para tolerarte á tí. 

Rit. ¡Una gana! Yo no me hallo 
De otra manera á servir. 

Bla. ¡Cuando no me has de salir 
Con una pata de gallo! 
¡A. que estado ha llegado una! 
¡Qué lisura! Vea usté.... 

Y sin qué ni para qué. 
Ni causa una ni ninguna. 

Rit. ;Por supuesto! 

Bla. Basta, basta; 

No estoy ahora para riñas. 
Di que salgan á las ninas 
Cuando acaben. ¡Ay. si es de asta! 

Rit. (¡Creerá esta vieja feroz 

Que soy carne acomodada!; 

(Téndose.) 

Bla. No hay mas, me deja plantada 
Si le levanto la voz. 
Como está el tiempo ¡caramba.' 

Y si esto mas se alborota, 
De repente nos azota 
Una negra ó una zamba. 
Si lo que aquí se va á ver 
Nunca en la vida se ha visto.... 
Está cerca el Ante-cristo 
No puede dejar de ser. 
¿Quién es? 

ESCENA VII. 

DOÑA DLASA, D. JUAN Y D. PEDRO. 

Juan. Muy felices noches. 

Bla. ¡Oh /.Señor Don Juan. Me alegro 
De ver á usted. 

Ped. Mi señora.... 

Bla. Servir á usted caballero. 
Siéntense ustedes. 



Pero he tenido que hacerlo 
¡En fuerza de los deberes 
¡De madre. 

Juan. (¿Qué será esto?) 

Bla. ¿Supongo que este señor 
No embaraza y que podremos 
Delante de él? 

Ped. No, por mí 
No hay que incomodarse. 

Juan. ¡Quieto! 
El señor es un amigo 
De mi confianza y aprecio, 

Y puede usted, Doña Blasa, 
Hablar sin temor. 

Bla. Me alegro 

De saberlo. 

Ped. Muchas gracias. 

Juan. (¿En qué parará este cuento?) 

Ped. Pero usted dispensará, 
Señorita, si le observo 
Que á veces en las familias 
Existen ciertos secretos, 
Que no se deben confiar 
A un estraño. Esto supuesto, 
Tal vez la bondad de usted 
Disimula — 

Bla. No, Don Pedro; 
Puesto que aquí su amiguito 
No ha encontrado impedimento 
Para que usted nos escuche, 
Yo tampoco lo hallo; menos 
Cuando el asunto no es 
Para andarse con misterios. 

Ped. Siendo eso así.... 

Bla. Pues, señor, 

Yo, Don Juan, mucho lo siento, 
Pero ya usted ve.... 

Juan. Señora, 
¿Qué es lo que ocurre? Acabemos. 

Ped. (¿En donde estará Chepita?) 

Bla. Pues, como digo, lo siento; ^ 
Pero usted debe contar. 
Mi amigo, en cualquiera tiempo 
E«ta casa como suya. 

Juan. (Quién demonios entiende esto/) 

í'la. Por que, como usted bien sabe, 
Todos aquí lo queremos, 

Y tendremos mucho gusto. 



Ped. Mil gracias, 

Bla. Pues, señor Don Juan, yo siento En que nos ocupe.... 
Haberlo á usted molestado, Juan Bueno; 
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¿Pero qué es lo que hay, sonora, 
Que hasta ahora nada comprendo? 

Ped. (¡Pnesl al buen enteudedor 
Pocas palabras.) 

Bla. ;Que haremos! 

Póngase u>le en mi lugar. 
;No es verdad, señor Don Pedro? 

Ped. Quien lo duda, señorita. 
(Tu misma me das los medios 
Para entenderme con tu hija.J 
Juan. Pero, señora, acabemos, 
Que ya falta la paciencia 
Para tantos aspavientos. 
Bla. Despacio. Siéntese usted. 
Voy á esplicarme en un credo. 
Pues, señor; habiendo dado 
Cuenta á mi marido luego, 
De que usted me habia pedido 
A Petita en casamiento* 
Me acaba de contestar 
Que nada se haga sobre esto 
Hasta que él no venga á LUmn 
Porque quiere, y según creo 
No carece de razón, 
Informarse bien primero 
Del oficio que usted tiene, 
De su conducta y su génio, 
De su prosapia y familia..,. 
Ped. (¡No es cosa!) Muy justo es eso 
Bla. De si ha sido usted amigo 
De Echenique y su gobierno.... 

Juan. Pero ¡por Gristol señora, 
¿Qué tienen ahora de nuevo 
Mis opiniones políticas 
Con el enlace propuesto? 

Bla. Tienen que ver, si señor; 
Porque es partidario ciego 
Del actual orden de cosas 
Mi marido, y ni por pienso 
Querrá mcAer en su casa 
A un hombre, á quien Jlame el pueblo 
Consolidado, ladrón, 
Inmoral y mazborquero. 
Juan. Porque será, como muchos, 
Un intolerante, un necio. 
Cada cual de su opinión 
Es, Doña Blasa, muy dueño, 
Y, en no haciendo daño á na.die, 
Ninguno tiene derecho 
Para forzarlo á arreglar 



Su querer con el ajeno. 
Amémonos mutuamente; 
Tolerémonos nuestros yeros; 
No mezclemos la política 
Con los negocios domésticos, 

Y el Perú será dichoso; 
Pero si acaso queremos 
Meterle á punta de lanza 

A otros nuestro pensamiento, 
La desgracia .-era el fruto 
De tan temerario empeño. 
Bla. Se ha ido usted por la tangente. 
¿No es verdad, señor Don Pedro? 
Pbd. Concedido, señorita. 
(No soy yo mal consejero.) 
Juan. Por lo que hace á mj familia. 
A mi conducta y mis medios, 
Todo el mundo me conoce, 

Y sabe que no trampeo, 

Que no engaño, que no adulo» 
Ni soy ningún pordiosero. 
Ni vivo é espensas de nadie 
Sino á merced de mi esfuerzo; 

Y que si mis buenos padres 
Duques ni condes nacieron, 
Fueron honrados, señora. 
Que es el título mas bello. 

Bla. ¡Jesús, y que rascarrabias í 
No me coma usted por eso. 
Yo creo que no es delito, 
Don Juan, que nos informemos, 
Si vamos á emparentar 
Con un truhán ó un mataperros. 

JüAif. Si yo fuero, mí señora, 
En esta tierra extranjero, 
Usté, y su señor marido. 
Me admitirían por yerno, 
Sin mas recomendación 
Que tener blanco el pellejo, 
Aunque hubiera en mi nais 
Sido un safio, un bandolero. 
Pero como, por desgracia, 
He nacido en este suelo, 
Antes de entregarme á su bija 
Se me ha de poner por pero, 
Que allá cuando era chiquillo 
Correteaba por los techos, 
O que jugaba al elución 
Con otros de medio pe|o. 
O (pie en mangas de camina, 
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Y de! sol al resisterio, 
En la acequia de mi casa 
Buscaba los fierros viejos. 
Bla. Siéntese usted, que aun me falta 
La portada del correo. 
Dice, pues, que mientras tanto 
No se arreglen los conciertos, 
Nos haga usted el favor 
De no venir mas á vernos. 
Porque el honor de su casa 
Debe conservarse ileso. 
AquUiane usté á Petita. 

ESCENA VIH. 



ACTO PRIMERO. 

iA tomar una medida, 
Que mañana algún perverso 
Pudiera glosar.. 



110 



Pkd. (Veremos.) 
Bla. Yo sé bien donde me aprieta 

DOÑA BLAS A, D. PEDBO, D. JUAN, BBTJTA, t ^ **T a **: Caballero 



Bla. Don Juan, 

No se aflija nsted por eso. 
Kn punto á honra, todos saben 
Que yo no nw chupo el dedo. 
Vaya, doblemos esa hoja. 
No hay quien tenga atrevimiento 
Para faltarme en mi casa, 
Y para «itgafiafme, meaos. 
Be equivoca eí que lo cree. 
fio estoy en Belén. 



CHKP1TA. 

¡ 

Pbi». ¡S(Wi<ir>*aflI 

Chb. Caballeros.-., 

Pet. (¡Que colorado está Joan!) 

Bla. Vamos, menos «uro plimíentoi* 
Siéntense ustedes. 

Pbd. (jQtie linda 

Está la chica!) 

Bla. Esto mismo 
Que acabo á usted de decir . , 
Lo sabe eUn; y as» espero 
Que no se infrinja el mandato 
De su padre; mucho menos 
Cuando no cierra las puertas 
Al consabido himettéo, 
Y cuando el plazo que exíje 
Se na d* pasar como «I viento. 
¿No digo, bien? 

Ped. ¿Quién lo duda? 

Che. (¡Como rae mira Don Pedrol) 

hurtadillas ) ¡ lodo CUldSOQ e$ pequen©. 

Juan. Corriente. ¿Es decir, señora, ¡Una madre debe «er 
Que volver aquí no debo? 
Así pa reae. 



|A mí nadie me la pega; 
'No soy mujer de éstos tiempos. 
PbdV (Moy , bien..^stapi|os conformes; 
Bla. ¿No es cierto, aeuor Don Pedro? 
Ped. Tiene wMaú* macha rájeo, 

Y mi amigo, *cgui* croo, . . , 
¡Opina del miamo modo; 

(Pero, honwtá a%0 mólflsto.... , 
'Acalorado.... 
] Bla. Hace mal, 
No hay motwo para ello. 
¡ Peb, ; Cabal. Nada mas sencillo. 
Como mujer de talento, 
Quiere usted poner á salvo 
De críticas y Se enredos. 
Su honor, el de su marido 

Y el de sus hijas. ¿No es esto? 
Bla. Parece que usté estuviera 

{Leyendo mi$ pensamientos, 
"Ni mas ni menos, asfea.. 
1 Peo. Señorita, mny bien hecho; 



Jüatí. Pewnntes, 
Como un deber considero 
El pedir á usted que diga, 
Si ha notado en todo el tiempo 
Que yo visito su easa 
Falta alguna de respeto, 
Algún desmán de mi parte, 
Que pueda habar dado mérito 



Un lince. 

i Bla. Eso, por supuesto. 

Ped. Porque si no, una visita.... 
¡El descuido mas lijero.... 
¡La mordacidad, la envidia, 
! Y ¡qué sé yo que otros cuentos! 
¡Las esponen á perder 
Su decoro y su concepto. 
Bla. Bien dicho, perfectamente; 
Esto es ser un hombre ingenuo. 
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Ped Pero, señora B^ita. 
Nosotros. ¿qué no sabremos? 

Bla. ¿No oye usted, snior Don Juan, 
Lo que dice aquí Don Pedro? 

Juan. Si, señora. 

Pep. (Ha comprendido.) 



NAPli: MK LA PF.CA. 

i Bla. ¿No es así Don, Pedro? 

Ped. Señorita.... 
Juan. Dona Blasa, 

Yo no esperé jamas esto; 

Y si lo hubiera sabido.... 
jVive Dios...! Pero callémos. 

( Durante el diálogo ha metido' Bla. Aprenda usted de su amigo, 

ia carta dentro del sombrero.) fon reposado, tan serio, 

Y no que parece usted 
Un fosforo, un botafuego. 

Juan. (Nos podémos ir.) 
Ped. (Aguarda; 
Bla. Sea usted Don Juan mas cuen 
Ped. Si, mi amigo, es necesario 
Hacer como hombre un esfuerzo, 



Bla. Pues ha hablado el evangelio. 

Che. No lo ponga usté ahí, señor. 

(A D. Pedro que pone el sombre- 
ro en el suelo.J 

Bla. ¡Qué! toma tu ese sombrero 
Y ponió sobre la mesa. 
Ped. No.. ..Está bien.. 



Bí.a. ;Ehl ¿En el suelo? Prestándote al sacrificio 

Ped. Permita usted.... ( Que Doña Blasa te ha impuesto. 

Che. Deje usted.... ¡Tu honor mismo asi lo exije, 

(Conduce el sombrero 4 la mesa; Y el de la hermosa que presto 
dfs C «muío. C ) arU y la 8 C ° n Te coronará de rosas 



Ped. (Ya caistes en el anzuelo.; 

Bla. El asunto es algo duro, 
Señor Don Juan, lo confieso; 
¿Pero qué lo hemos de hacer? 
Sias sufren otros, 

Ped. Muy cierto. 

Che. (Voy á leerla y contestarla.) 

Bla. [Hola! ¿Niña, adonde bueno? 

Che. Voy á mi cuarto, mamita, 
Que se me ha descocido esto. 

(Tocándose la ciotura del traje. 

ESCENA IX. 

DOÑA BLASA, DOÑA PETITA, D. JUAN y D. 
PEDRO. 

Bla. ¡Qué inocencia de muchacha! 
Le aseguro á usted, Don Pedro, 
Que porque esta fuera así 
«Diera yo lo que no tengo. 
¡Qué candidez! ¡Si es un ángel/ 

Ped. (Patudo.) 

Bla. Pero volviendo 

A lo que decía á usted; 
La cosa es dura, es muy cierto, 
Pero los días se pasan, 
Señor Don Juan, sin saberlo, 
Y como al fin se ha de hacer.... 

Juan. Gracias. 



En delicioso himeneo. 
Mira, hombre, de la esperanza 
Vive el amor, no hay remedio, 
Y mas se enciende so llama 
Cuando encuentra impedimentos.... 
Mas claro la privación 
Es causa del.... 
Bla. Por supuesto. 

Ped. Asi mientras mas esperes, 
Mientras mas sufra tu pecho, 
Mas dulces serán los goces 
El día que llegue el premio 
Bla. Eso es. 

Ped. Vamos, calma, amigo, 
No se han de morir tan presto; 
Deaqui á Corpus.... [Disparate! 
El tiempo vuela. Aeabemos. 
Ya está. 

ESCENA X. 

DOÑA BLASA, PETITA. D JUAN, D. PEDRO Y 
CHEPITA, 

Che. {Va he escrito mi carta, 

¿Como diablos se la entrego...? 

íLa muestra á D. Pedro á ocultas.} 
lAh buena idea!) 

Juan. Por fin.... 

Está muy bien, me convengo; 
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ACTO PRIMERO. 



i;>i 



ESCFAA XII. 



Mas juro.... 

Ped. No jures, hombre, 
Que quebrantas el precepto. doña blasa, doña chepita, doña petita 

Juan. (Yo sabré lo que he de hacer.) d. juan, d. PEDRO y rita 

Marchémos de aquí, Don Pedro. 



Pkd. Cuando gustes. 
Pet. Voy, mamita, 

En un momentito adentro 
A traer una cosa.... 
Bla. Bien, 
Anda, pues. 



ESC K NA XI. 

DOÑA BLASA, PETITA, D. JUAN * D. PEDRO 



Pet. (No te olvides.) 

Rit. (¡Como, nina!) 
Ped. ¿Nos ¡rémos}' 

Pet. (Que no te oiga el otro.J 
Jlan. Vamos. 
Pet. (Anda.) 

Bit. (Bien! cayó este peso.) 

Pkd. En fin, señora Blasita, 
Tengo el honor.... 
Bla. ¿Donde bueno? 

Rit. Aqui no mas, á la esquina. 
Bla. Mira que hay que hacer. 
Rit. Ya vuelvo. 



ESCENA XIII. 



Bla. Hecha un veneno 
Está también, ,*.<¿ué muchacha! 
Si tiene el diablo en el cuerpo. 

Ped. jQué quiere usted....! 

Che. ;Ay! mamita, doña blasa, petita, chepita, d. juan. t 

¡Y qué bonito pañuelo! D, pedro. 

Mírelo usted. 



Bla. ¿Con qué* ya se van ustedes? 

un pañuelo que sacará D.Pedro PeD. Con UO poco sentimiento, 
para limpiarse el rostro, y en el iv, _ . „ 

cual indicará a Chepita que le 1)0 mi parte, pues me privo 

De estar con usted mas tiempo. 



(Pasando por delante, y lomando 
rá D. Pedro 
y en 
que 



pouga la carta.) 

Bla. ¡Deja, niña.' 
Dispénsela usted, Don Pedro, 
¿No le digo á usted? si es candida. 
Vamos, Chepita. 

Ped. No.... ¡Que! 

Che. Pero mire usted que bueno! 
¡Qué color! ¿Está marcado? 
Cualquiera da cuatro pesos 

Bla. Precioso está.. ..¡Es muy bonito, 

Ped. Ahi lo tiene usté. 

Bla. Agradezco. 
Que se le vuelva á usted de oro. 
Vaya, dale su pañuelo. 

Che. Tome usted. 



El trato de usted, Blasita, 
Es tan fino, tan ameno, 
Que las horas son instantes 
A su lado. 
Bla. ;Lisongero! 
Ped. Mi corazón y mi lengua 
Están acordes sobre esto; 
Y Dios sabe, amiga mia, 
Que no miento ni exajero. 
Bla. Favor que usted me dispensa. 
Ped. Un indeleble recuerdo 
Deja en mi alma esta visita. 
Bla. (¡Qué instrucción y que talento!) # 
Ped. Mientras viva admiraré 



(Dándole el pañuelo y adentróla carta.) La previsión, el injenio, 



Ped. ' Tómelo usted.... 

Che. Gracias. 
Ped. Pero.... 
Che. No, señor. 

Bla. Guárdelo, señor Don Pedro. 
Ped. (Cayó al ttizon.) 



El tino y la vijilancia 
Que le ha dado á usted el cielo 
Para gobernar su casa, 
Y conservar puro, ileso 
El buen nombre de que goza 
En todo Lima. 
B l a. Agradezco. 
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Peo. Juro á usted queme liaré lenguas Blasita, me equivoqué. 
En todas partes sobre esto. Naciste cuando (i amarra. 



Bu. lista casn» y cuanto valgo 
Es de usted, señor Don Pedro. 



Fed. (irania; 



Bla. De todo hace usted clñóharra. 
Ha. I'erdort, henriana, peqité. 



han convertido I tema de las mujeres 



En sustancia los requiebros.) 
Juan. Señora á los pies de usted. 
Adiós. 

Bla. Shhld, caballero. 
Peo. (¡Vieja mas caudelejona! 
Cree que la amo cuando menos.) 

ESCENA XIV. 



De querer ser siempre nulas I 

Bla. Tu no mas buscas las riñas. 
(Tan groserazo como eres! 

Hil. Serán tus hijas entonces 
Por quienes vienen. 

Bla. ¡Ya escarbas! 

Hir.. Como tienen buenas barbas, 
Y como no son de gonces.... 



Bla. Ahora tómalas con ellas. 

doña BLASA.PETttA.cftEPiTA iD. HíLARlo. e# « destroza, asesina. 

De tu lengua viperina 

Hil. Pues, seftor.... Servir á ustedes. 
EscUchá tú ¿y esos niños 
Reparten aqui cariños, 
Ó recopilan mercedes? 
A las hijas ó á la madre, 
¿Aqüíen Ui forman la ruedá? 



No escapan ni las doncellas. 

Hil. No es á jugar cascnñtas 
Cuando rnozofí así, Blasa, 
Se meten en una casa 
j Donde hay muchachas boriitás. 
fVau á tocar cierta clave, 



Bla. i A mi! ¿Quien seré el que pueda..? Y á movor cierlos trevejoá 
Hil. Puede que á alguno le cuadre. ;Con que a nosotros los viejos 
Bla. Yo uú soy de esas, te engañas., *°* dan derrepente un cabe. 



Tales pullas me encocorart 

Hil. Hay ojos que so enamoran, 
Como dicen, de légañas. 

Bla. Quien te oiga tan en razón 
Creerá que, ya de madura, 
Tengo un pié en la sepultura, 
Y otro en un pan de jabón. 

Hil. Y no lo errará tal Vez. 
Tu nacfeHe.... 

Bla. Antes que tü. 

Hil. Era virrey del Perú, 
En esa época.... Avilez 

Bla. jLI demonio! Eso es, cabal 
Soy un vejestorio, un traste 

Hil. Vaya que ya te picaste. 
^ Bla. ¡Se habrá Visto tal por cuaH 
No tiene mas en la boca 
A toda hora: vieja, vieja. 
Vieja, pero no pelleja. 

Hil. Blasa, ¿qu«5 k te has vuelto loca? 

Bla. ¿Ni cuando té he dicIro yo 
Que nací el año pasado? 
Seré mujer dte contado; 
¡Pero vieja... ! 

Hil. Seacobó. 



(Ahí cuando yo era muchacho.... 
¡ BtA. Por rnas que el diablo discurra, 
Nadie me la peg». 
Hil. (¡Barra.' 
¡Le pegaría un cocacho!) 

ESCENA XV. 

DOÑA BLASAs D> HILARIO, PETITA, CHEJPtTA 



Bu 



k. Has las camas. 



Bien está. 
ESCENA XVI. 

DOÑA BLASA, D. HltABÍO,PÉTÍTA y CIÍEP1TA. 

Bla. No me conoces á mi. 
Pet. (¿Le diste el recado?) 

(A Rita al irse.) 

Bit. (Si.) 

Bla. ¿Me la pegan, eh? Ya, ya. 
Buenos ó malos halajds 
Esos que has visto sa lir 
Podrán Hilario, decir 
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Si yo me dgormp en las pajas, ¡Es una nota, un. 0/?<wT 

No llevan mala receta* ¡Q ue elaueWo uq* elímUifl, 

Hil. ¡Que no te se duerma el 4mI>Iq1 i A m » también ep ¡I fida¿ 
Bla. ¿A mí? ¡Como noj Y 9 UP hablQ,!De las locas ilusiones 



Mi amigo, úe pqporreia. 

Hil. E>o mismo dicen muchos» 
Como lu llenos dq viento, 

Y yerran que es UU Qpntenlq, 

Y ensartan mil de&popucliqs, 

Pet. (Aprieta con los'repr.Qcnqs,) 
Hil. Nada es mas fácil que huídar. 
Bla. No me. quiero incomodar; 
Vamos, niñas, buenas noches. 
Hil. (La .spHorp va qup pela] 



Me hizo echar mucho» farronts 

Esta imperiosa deidad. 

¿Y á qué hombre en su muQedad 

!No se le mueio la bilis 

¡En presencia dQ una filis, 

[Cuando los. que peinan canas 

|Por Manongas ó Marianas 

.Aun remueven el busilis? 

Una cuestión he tucado* 
Que en mi concepto es mejor 



Pet. (Cuando saldré du este inftcrnp.) Que se rompa el borrador 



Bla. Hablador mas sempiterno 
No se hallar* ni cpn vela. 



KSCl.XA XVII. 
D. »ILA»|0. 

Puesl Que te acuteu reciba. 
l)e fehaciente la dá 
Un documento que ya 
Debió obrar en el qr chivo; 
Que me rompan sin inotjvu 
De una trompada el testuz, 

Y de la fecha á la crv? 

Me pinten con cor bou blando, 
Si no se la están pegando 
Sus hijas ¡í Ma luz. 

Jactarse de que en lq tiQrrq 
Nadie le hace una pegata, 
Es cometer una errata, 
A sabiendas que >e yerra; 
Es declararle la guerra 
A la razón, ¡vive Dios! 
Porque, acá para intef pos, 
¿Qué muger gorda V enteca, 
Cuando le dicen manteep. 
No contesta al punió, arroz/ 

Y sino meta en su ppcl}o 
Cada prójimo 'a m,auo, 

Y conteste liso y llano 

Si lo dicho no es un l\ccho. 
El amor según tUrccho 
Nada ve ? nada examina; 
Es un jefe de oficina 
Kecicn entrado al servicio, 



i.i i 
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En el que la he formulad** 
Desde que al árbol vedada 
Treparon Eva y Adán, 
Hombres y mujeres van 
Por un mismo cqminitp, 
Y unos y otros,,. .Pejo jobito! 
Queden todos pomo estáfi, 



ACTOSKGIWÜO. 

* 

£SC1<:NA 1. 

RITA. 



| Hasta el gollete me tiene 
;La vieja del enemigo; 
\Y ¡cuenta que no me llene! 
¡Porque la agarro y le digo 
¡Cuanto en ello se contiene. 
¡¡Qué so mo da que después 
Haya equiparo y barajo.' 
'Con darle susto á los pies 
!No se me hará cuesta abajo 
Plantarlas en dos por tres. 
Casualmente ese italiano. 
Que tiene tan buenn planta, 
; Y que no habla castellana, 
Me ruega como una sa»ta 
Porque le sirva á. la mano, 
Y fia Nieves, ña Jesús, 
21 



nadi r. mi; la pi-oa. 



Ña Gonce y na Ntcolasa , 
Sin decirme chus ni mus 
Me admitirán en su casa, 
Aunque les dé un patatús. 
Gracias á Dios, no me falta 
A donde ir, y no de oculto; 
Esto es si acaso no salta 
En mi ayuda cierto bulto 
Que hoy hablé por la Acequia Alta. 

Y no es ni negro, ni zambo, 
Ni cholo, sino español 

Que lo conocí en un tambo.... 

No sé si fué en el del Sol, 

Ó en otro, allá por Malambo. 

¡Pegarme! Si, que lo crea. 

¡Hacerme fiero>! tampoco. 

¿Vieja cara de batea! 

Me parece un sopiamoco; 

Tan follonasa, tan fea' 

Na Pelita es otra cusa: 

£n nada parece su hija. 

No es tan simple, tan odiosa, 

Tan mezquina y tan botija, 

Sino franca y cariñosa . 

Por eso la sirvo á gusto 

En todo lo que me manda. 

No es de valde, cierto, ajusto.... 

Y no sé que tiene que anda 
La pobre con un disgusto.... 
Ya se me estaba olvidando 
Que me encargó abrir la puerta. 

Vamos, que eslará aguardando 

(Al balcón ) 
Don Juan. [Centinela alerta! 
¿No habrá venido? Eso, cuando? 
No hay en la calle ni una alma. 
Como este aire no me enferme, 
Ó haya aquí lo de la Palma....' 
Pero no, la vieja duerme 

Y todo se encuentra en calma. 
Vamos, pues, que el trato es trato. 

M Abrámosle á ño Cañengas. 
Si se enreda el garabato, 
No se nada. Allá se avengan, 
Como yo no pague el pato. 

ESCENA 11 

D. PEDRO. 
(Entra por el balcón.) 

Va hemos trepado la brecha. 



No hay hombre que piense mas 
:En una cita que yo; 
Mi flaco es el ser puntual. 
Con las tripas en la mano, 

Y en aptitud de boquear 
Hubiera acudido á esta. 
[Qué silencio hay por acá! 
No se mueve ni una paja. 
¡¿Si mi ninfa me saldrá 
Con aquí la puse? (Qué! 
Imposible No es capaz 

El dulce imán de mis ojos 
De semejante maldad. 
'Si he de juzgar por su carta 
Me tiene un amor bestial, 
1 bajaria por mi 
Al mi*mo seno de Abrahan. 
Tal vez estará despierta 
Todavía su mamá 

Y le sacará las pulgas, 
O le leerá el Almanak, 
Para que sepa á qué santo 
Se tiene que encomendar. 
En lin, ya estamos aquí. 
Ahora venga Satanás, 

Con sus espuelas, sus cachos, 

Y hediendo á pez ó alquitrán, 

Y mándeme que me mueva, 
Que no lo haré ]voto á tall 
Hasta que los gallinazos 

¡No comienzen á aletear. 
Mas alto: hasta que la aurora 
Muestre risueña su faz, 

Y hasta que los pajarillos, 
En concierto celestial, 

No acuerden á los mortales 
La obligación en que están 
De tributar alabanzas 
Al Criador universal. 
¡Magnifico! Apunta, Pedro, 
¡Juega un siete con un as. 
Pero ¡diantre....! Alguno viene. 
Veo cierta claridad 

Y se acerca. ...Ella ha de ser. 
Como lo dije.... íCabal! 

i'Una mujer! ¿Y á queiria 

La vida mía al zaguán? 

Salgo á su encuentro.... Bien mió! 
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ESCENA III. 



D. PEDRO Y RITA. 



Ped. Ya estaba impaciente.... 
Rit. (Ah! 

(Deja caer látela.) 



¡Ladrones! 



Ped. ;Rita: 
Rrr. 
Pfd. 
Rit. ¡Sereno! 

Pro. Quieres callar! 

No te asustes. 

Rit. ,-Por la virgen! 

Vivo en ppcadn mortal. 
No me mate usted. 

Ped. ¡Demonio! 
Si soy yo.... 

Rrr No tengo mas 

^ne diez reales Mis aretes. 

Mi cigarrpra.... A qu¡ está. 

Pfd. Mírame bien.... ¿Tengo cara 
De ladrón? 

^Enciende un fosforo.; 
Rit. ¿F S usted? ¡Ay! 
Me ha dado nn snsto.... 
Ped. ¿Y Chepita? 

Rit. Déjeme n«ted resollar. 
Pbd. ¿Y Chepita? 
Rit. Está durmiendo. 

Pbd. Llámala. 
Rrr Me sentirán. 

Ped. Anda.... 



í Rit. Vávase ya. 

ÍIPbd. Ocúltame... .Un rato.... 
I Rit. Nunca. 
¡¿En mi cuarto? ¡Qué dirán! 
| Hil. ¡Rita! 

Pbd. Vamos.... 

Rrr. Pero.... 

Pbd. Pronto. 

Rit. Suelte.... ¡Qué" tenacidad! 

Ppd, ¡Nada! A tu cuarto; sinó t 
A los dos nos pillarán. 

Rrr. Si no puedo.... 

Ped. Que viene. ...Entra* 

Rrr. ¡Qué porBa! 

Pkd. Soy formal. 

Rit. ;Por nuestro amo. . . ! 

Ped. Adentro, adentro.... 

Rrr. ¡Protesto..! 

(Entrando.)? 

Ped. No hay que embromar! 



ESCENA IV. 



n. niLARio 



Enruelto en un capote y con una luí en la 



;Voto vál ¡Quitarme el su^ño.» 
¿Qiu'pn diablo anda aquí? Qnicn llama? 
Por Dios, que es poco halagüeño 
D<»jar á esta hora la cama. 
Nadie.... Seria ilnsion, 
Ó pesadilla quizá.... 



Hil. ¿Quien está en la sala? ;.Ó escaparía el ladrón 

(De adentro.) Criando grité: crquien vá allá?» 



Rit. ¡Esta es otra! 
Ped. ¿Donde vas? 

Rrr. A mi cuarto salga usted.... 
Hil. ¡Muchacha! 
Rit. Vayase.... ¡Ah! 

Sp vé luz.... ¡Por Dios! 
Pkd. Espérate. 
Rrr. No me arranque... 
Ped. 

Llévame á tu cuarto. 
Rit. ¡Como! 

Ped. No. temas. No perderás 
El casamiento. 

Rit. ¡Jesús! 

Ped. Camina.... 



-t Quien sabe si alguien pasó 
Debajo de los balcones 
Y por asustarnos dio 
Ese chillido: ladrones! 
Yo bnscando los zapatos 
No pude al punto salir.... 
¡Ya estoy, serian los gatos 
, , Que entran siempre aquí á reñir. 

Voto a ban...I Rabales! gatos han sido! 

/'Viendo la vela qne soltó Rita.) 

.Mire usted la pruebo aquí. 
Como estaba tan dormido, 
Qne era jente concebí. 
Nada.... Un silencio profundo 
Reina por ahora en la casa. 
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¡Qué cosas las de este mundo! 
Al instante todo pasa. 
En fin, me vuelvo á acostar, 
Que este airecillo maldito 
Me pudiera constipar. 
Aun estoy oyendo el gritó 
í,!ue el sueno asi me ha espantado. 
Ya que me han hecho el mal tercies 
Mientffts esté destelado, 
Veré qué dice'el «Comercio.» 

KSCENA V. 



ÑAME ME LA MfcA. 



D, PEDRO. 



Pkd. Nada. ..Ni el ruido menor. 
Juan. ÍÉI es. ¿Qué hará aquí á estas 
Pe». Como ilo me dé Id t>z .(horas?) 
Y me sientan....) 
Juan. Hola! amigo. 

Pkd. ¿Quien vá? 

Juan. No te asustes. Yo. 

Pr.D. ¡Juan! 

JrAN. El mismo. ' j¡ 

Ped. . ¿Aquí qué buscas? 

Juan. ¿Y tú que haces, picaron? 

Peo. ¿Yo que hago..? Soy el se 
I)e este barrio. ¿Y tu? 

j an. . Yo soy 

El teniente del distrito, 




[¿1 *P, '¿ OÍ 



Se fué. Pueá vuelvo á tomar ¡Que ha tocado á reunión. 

Mi perdida poslcioh> 



i:** «.vi 



¿Si mi adorado tormento 
Vendrá por flltimo,.ó jió? 
Si no viene haré dé cuenta 
Oue velando un muerto estoy, 
O en alguna timbirimba , ' 
Que sin fondo se quedó. 
No me muevo, ya lo he dicho, 
Sin dar (in á está fúñeiem. 

i«> 




¿V la i 

El susto que se llovó" 
Cuando de manos á boca 
Me confirmó de ladrón! 
;Y para que me asilase 
Cuanto trabajo costó! 
Temería la maldita 
Que me tentase Asfarot, 
Y emprendiese un bombardeo- 
Como el de Sebastopol. 
/Simplona! Piso mas alto. 
Tan de mal gusto no soy. 
Yo no uso cuero de lobo, 
Cabritilla ni charol. 

KSCENA VI. 

O. PEDRO y D. JUAN 



Jua*. Aquí hay jente. 



• r -f. 



Pi.D, 



me na tocauo a reunión. 
Pkd. Pues, hombre, si llegas antes 
Te la pones ¡voto á bríos J 
Porque ha habido aquí ladrones. 1 
Jl an. Tu eres, tunante, el ladrón. 
Pkd. Es mocha felicidad ' ■ -i- 
La de Doña Masa hov, 
Toda ta alta policía * 
Le guarda su habitación. 
Va puede roncar segura 
Hasta que amanezca Dios. 
J jan. Y dime 4 ¿como has entrado? 
Pkd. ¿Qué no lo malicias? 

Jl'A>. No. r f 

Ped. Como muchos en el mundo. 
¿Me entiendes? Por el balcón* 

Ji an. Entonces en lo legal 
Te llevo una l.'gua ó «los, 
Porque yo hago mis entradas.... 
Ved. Sam compliimnce, sans íac,on? 
Por la puerta.... 1 ; .yjfí 

Juax. Lo acertaste. 

Ped. Quiere decir qne el amor 
Te di triunfos con la htna, 
i En tanto que con el sol 
Te pone en fuga completa 
La maternal precaución. 
Y con tan buenos recurso*, 
Cuando la vieja te habló. 
¿Por qué diablos te pusiste 



rl,.' 



Y no parece:^ Tan altivo, tan feroz. 



Me vá á tener de plantón. Como un Ministro de Estado 

Mi silencio te responda. Dando audiencia á algún pelón? 

Juan. (¡Calle! Creo que es la voz Pero escucha, amigo Jiian, 

De Pedro la que he escuchad» ..Quieres hacerme .1 favor 
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Juan. Bueno.... Pero hombre deBio*, 
¿Como lias podido entenderte 
Con Chepa? 

Ped. En un pé-ó-ére^-por; 

Y en las barba de su madre» 

Y en las tuyasu 
Juan. (¡Bruto.' y yo....) 

¿Y cuándo? 

Ped. • Mientra* tu suegra 
Dictaba tu proscripción, 

Juan. Eres <A diablo en parsoua. 

Ped. Pues tu no eres ningún Job» 
Amigo, en los cubiletea 
Soy insigne, soy veloz 
¡Sobre qne me llaman....! ¿Gomo? 
;Ah! Prestidigitador. 
Pero retírate, chico. 
Que siento Cierto rumor.... 

Juan. Es que yo también aguar'do, 

Y tengo mas graduación, 
Ped. Pues nohayqúehaCefnosmaítef - 

Mifhvehioot mientras yo (ció. 
Me marcho con 'mi pareja ' 
Por ahí, por cualquier rincón, 
Tu te quedas con la tuya 
En el puesto; 

JüA«> «e acabó: 
Convenido. 

Ped. Pues á un latió, 

Y mano» a la labor. 



ESCENA VII. 

D JUAN, D. PÉDRO T CHEP1TA. 

Che. Don Pedro. 

Ped. Si, vida mía: 

Yo soy. AéeVcate á mí. 
Al mirarme junto á tí 
Estoy loco de alegría. 
Mi amiga, ¿cuanta, ventura 
Disfruto en esté momento! 
Sí, soy feliz., porque cuento 
Con tu amor y tu. ternura. 
¿t tuve, ingrato, el valor 
De dudar de tu promesa? 
Me pesa, mi bien, irte pesa, 
Soy un pérfido, un traidor. 



Hil. (¡Otra vez se siente ruido») 

(Asomándose á una ventana.) 

Che. Don Pedro, ¿y usted dudaba 
De lo mucho qun lo amaba? 
Hil. (jfisa habíamos tenido! 
Pifo. Siempre es tímido un amante, 
Siempre recola. Chepita. 
Hil. (¡Que tal niña! La sanllla!) 
Che. Señor Don Pedro. 
Hil. (¡Tunante!) 
Ped. Y como tardabas tanto 
Vacilaba mi esperanza. 
Casi, casi tu tardanza 
Ocasiona aquí un quebranto. 
Si tan pronto rio me escondo 
En el cuarto de Rita.... 
Hil. (¡Hola!) 
Ped. Se arma aquí una batahola..., 
Y, amiga, punto redondo. 
Porque tu tío.... 
Hil. (¡Bribonea!) 
Ped. Salíq á esta sala. 
Hil. (¿Que talf) 

Juan. fSo has de hacerle ningún mah) 
Hil. (Ellos fueron los ladrones.) 
Che. Don Pedro, le juro á usté 
■Que desde que •entro' á esta casa».,. 
Hil. {(Mala toz te siento» Btasa!) 
Che. Con usted simpaticé, 
¿Y usted no lo ha maliciado? 

Ped. ¿Y tu no has vi»to el afán 
Con que siempre te he mirado? 
JuaNi (Y que en semejantes tratos 
Esté en compañía suyaj 
Pbd. Mi vida hace tiempo es tuya, 
Hil. (Estos dos fueron los gatos.) 
PcD. ¿Mis ojos no te decían 
Que ardía en llama voraz, 
Y que ella crecía mas, 
Mientras mas ellos te vefltn? 
¿No has notado mi inquietud, • 
Mi desazón* mi tristeza ♦ 
¡Y como iba con presteza 
Decayendo mi salud? 
; Hil. (Miren á la muca nYSca.) 
Che. Sí. Don Pedro/estoy pagada. 
Hil. (¡Ay, Blasa* que peñolada 
Te voy á dar en la nuca!) 

(Se ifáHk dé h tMllSitia.) 

¡ Pbd. Pero; hagámosnos aira?, 



■ 
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No sea que.... 

Che. Poco á poco. 

Juan. (¿Acabarás do irte, loco?) 

Che. ¿Pero adonde/ 

Ped. Aquí no mas. 

Juan. (Ahora entro de guardia yo, 
Y, por Dios, que no me peta 
Que semejante cha beta 
Haya entrado en el compló. 
Mas no ha de llevar acabo 
Sus vi'es maquinaciones.) 

Che. Don Pedro, esas intenciones, 
Como es de justicia, alabo. 

ESCENA VIII. 

DICHOS y PET1TA. 

Pet. (¡Que miedo tengo!) 

Joan. Alguien viene. 

Pet. (Algo me va á suceder.... 
¿Si habrá venido, Don Juan....?) 

Juan. Alguien seacerca... ¡Ahí Ella es. 
Petita, mucho has tardado. 
¿Ha ocurrido algo, mi bien? 

Pet. No, nada. ¿Mucho tiempo hace, 
Don Juan, que ha llegado usted? 

Juan. Sí, ya hace rato. 

Pet. Don Juan, 

Créame usted; esta vez 
He deseado mas que nunca 
Que me viniera usté á ver. 

Juan. Lo mismo me ha sucedido 
A mí, Petita, también. 

Ped. Ante el Dios que nos escucha 
Juro amarte sin doblez. 

(Pedro y Chepita conversan aparte. 

Pet. ¿Qué dice usted del capricho, 
De la conducta cruel 
Con que nos trata mi madre? 

Che. Hé aquí mi mano también. 

Juan. En cuanto á eso, amiga mía, 
Ningún cuidado te dé, 
Porque yo tengo tomadas 
Todas mis medidas bien, 
A fin de que nos casemos 
Sin falta en todo este mes. 
Y te prometo. Petita, 
A|fé de Juan ViUarroel, 
Que no quedarán burladas. 



Pbt. ¿Y por qué no escribe usted 
A mi padre? 

! Juan. Hay otro asunto, 
De magnitud, de interés, 
|De que debemos tratar 
Con preferencia esta vez. 

Ped. No temas nada, alma mia, 
Yo jamás te seré infiel. 
Juan. No añádamos á la culpa 
Que nuestro tormento hoy es 
La de ayudar á la pérdida 
De una inocente mujer, 
Engañada, seducida 
Con palabritas de miel. 
De este paso solo pende 
De tu casa la honra y prez. 
Pet. ¿Pero qué ha y, por Dios, D. Juan? 
Juan. Escucha, te lo diré. 
Don Pedro, ese amigo mió 
Que conoces tu también.... 
Prt. Sí, Don Pedro.... 
Juan. ¡Cliit! Despacio: * 

No vayan á oírnos tal vez. 
Ped. Dame un abrazo. 
Che. Don Pedro, 

Por Dios, modérese usted. 
Jüan. Pues, Don Pedro es el aman 
De tu hermana. 
Pet. Ya lo sé. 

Juan. Pero no sabes, Petita, 
Su infamia, su avilantez, 
Y los males que prepara 
A esa infeliz. 
Pet. Hable usted. 
Juan. Ahora mismo, en este sitio.... 



ESCENA IX. 



DICHOS, D. HILARIO v DOÑA BLASA. 



Bla. Si no puede ser. 



Pet. y Che. 



(A D. Hilario qoe entra 
una vela en la mano.) 

¡Mi madre! 



(Petita y D. Joan se bacen áon lado; Che- 
pila se esconde en el balcón y D. Pedro 
se oculta en el cuarto de Rila.) 

Ped. (Yo me soplo aquí .) 

Juan. (iQue chasco'J 
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DICHOS menos D. PEDRO Y CHEP1TA. 

Hil. Si los he visto. 

Bla. Imposible. 
Si fuera su hermana, vamos; 
Pero ella.... 

Pet. ¡Válgame Dios! 

Bla. Es incapaz. 

Hil. INo me engaño. 

Pronto lo vamos á ver. 
¿Mira: aquí están. 

Bla. ¡Bribonazos! 
¿Qué escándalo es este? ¡Tate/ 
¿No ve usted, señor hermano? 

Ped. Dona Blusa.... 

Bla. ¿Lo ve usted? 

¡Quien habia de ser! 

HlL. ¡Diablo! 

Bla. Si á mí nadie me la pega. 
Tan solo esta marimacho 
Puede hacer esto. 

■PtT. Mamita... 

Bla. ¡Quita ahí! Vamus, Hilario, 
Es precio (jue no seas 
Tan malicioso, tan malo. 
Ya vez, no es ella. 

Hil. Mujer, 
¿Quieres callar con mil santos? 
Que sea ó no sea ella, 
Lo cierto es que te han chasqueado, 

Bla. ¡Quitarle el crédito así! 
No es ella como este diablo. 

Hil. Si no puede ser, señor, 
Yo ios he visto bien claro. 
Los he oído. Aquí han de estar. 
Me emplumen si no los halío. 

Bla. Veremos, caballerito, 
Que responde usté, á los cargos 
Que le haga ante el Intendente. 

Juan. Que usted todo lo ha causado. 

Chk. ¡Virgen Santísima! 

Hil. Nada. 

Juan. Yo no le niego mi mano. 
Estoy pronto. 

Hil. ¡Aquí: aquí estál 
No lo dije. 

Juan. La pillaron. 



KS( TA \ XJ. 

DICHOS Ü. PEDttO, CUE1MTA t RIT A 

Hit. ¡Señor! 

Ped. No grites. 

Hrr. ¡Socorro! 
¡Aquí hay un hombre! 

^ed. ^ Me largo. 

Hil. Eso no, caballerito, 
Por acá.... Vamos andando, 

Y tú también. 
Bit. (Me atrapó.; 
Ped. Esto concluye á capazos. 

| Hil. Aquí te traigo á la santa, 

Y también te traigo al diablo 
Que tentaba su inocencia. 

Bla. ¡Indigna! 

Hil. Masa, despacio. 

No es hora de eso. 

Bla. ¡Canalla! 
IjComo no tengo aquí un palo.' 
¡Y esta encubridora..,.! 

Hil. Tente. 
No alces á nadie la mano. 
; Bla. Le he de dar de cachetadas. 

Bit. ¿A mí? ¡Como es tis! veamos. 

Hil. Quita de allí. 

(A nita.) 

Hit. ¡Que me pegue! 

¡Pobre de ella! 
Hil. No haya escándalo. 

Bit. Déjela usted que me pegue. 
Hil. Calla. 

Bit. Se habrá figurado 
Que estamos en tiempo de antes. 
Hil. Vaya, márchate á tu cuarto. 
Bit. Vieja, boca de tortuga. 
Hil. Anda.... 

(Empujándola.) 

Rit. ¡Figura del Acho-' 

Bla. ¡Insolente.' 

Bit. ¡Cochambrosa! 

Hil. Vete. Y mañana temprano 
Busca madre que te envuelva. 

Ped. Me alegro. 

Bit. ¡Como que saco 

Mucho de aquí! 

Ped. ¿Me entregarte? 
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Aguanta . pmv*. 
Rit. ; Monos galgos 
Habían de ser! 
• Bla. j Atrevida! 

Hit. Vaya, no hay que hacerte caso. 
Anda.... 
Hit Na Mica Zavala. 
Hil. Márchate, demonio, ó llamo 
Al serei.o. , 
Bit. ¡A mí amenazas! 
Bla. Nt> sé que me está pasando. 
¡No hay miedo! ¡Conmigo estás? 
Rit. ¡Vieja de todos los diablos.' 



\ U>!I. MIC LA PKOA. 

Poco falta. No perdamos 
El humor. 

Bla. Si yo lo hubiera 
Poco ante* a^vinao^, 
No lo contarías. 



Bla. ¡Y que sufra que esta puerca 
Me ponga como estropajo! 

Rit. Si me pone un dedo encima 
A mordiseones la acabo. 
¡Diantre.' Con tripas y todo 
Me la comiera e» tal caso. 

KSCENA XII. 

DICHOS, jrexfts RITA, 

• ' ', > 

. Bla. Estas cochinas no mas 
Me dan estos molos ratos. 
Mañana mismo á un convento; 
Ni un día mas las aguanto, 
¡Quién habla de pensar 
Que andaban en estos pasos! 
A la mejor se la doy. 
¡Ya se Yol Si era entre gallos 

Y media noche este tejo 

Y maneje de los diablos. 
¡Estoy muerta de vergüenza! 
¡Picaronas.' ¡Sin recato! 

Pet. Cásenos usted, mamita, 

Y seremos sus esclavos. 
¿la. ¡Sinvergüenza.' 

Hil. í'^ue barullo! 

Juan. Señora, nada, avanzamos 
ton insultos. 
Bla. i Inmoral! 
JcAn. No lo soy cuando me caso'. 



Hil. 



[Que! 



Si no soy un temprano- ... 
Si ella no es capaz de nada»... 
Bla. ¡Jesús, Je.*usl 
Hil. £i eres Argos.... 

Si á tí nadie te la pegp, v . 
Bla. Déjame, por Píos, Hilario. 
.Me calientas la cabera ... • 
Mucho mas con tus sarcasmos, . . 
¡De esta hecha me vuelvo loc3! . . 
Ped. (i^ero haber caído en el lazol) 
Bla. iQue dirán. et\ todo Lima 
De lo que aquí está pasando? . . 
¡Mi honor va, á estar por los suelos* . 
i ¡Dios mío! ¡Yo que no he dada 
Que decir ni de donqella, 
Y menos en tantqs anoe 
Que soy casada, verme ahora 
Metida en este pantáno! 
Yo no sé á quien han salido 
j Estas antuerpias, ; 
' Hil. Es claro; 

A tí, ¿á quién lian 'de, salir? 
Lo que hay es que cgn los anos 
Ya no te acuerdas,.., 
Bla. Mentiras: 
Nunca he dado un paso falso. . 
Hil. Calla, no hables disparases. 
|Eu la edad de los halagos, 
Todos, poco mas ó menos, 
Si no caemos tropezamos. 
, Bla. /Qué pensará mi manido 
Cuando sepa estos escándalos/ .1 
¡Ay Señor! No sé que |»aeer. 
Hil. Pues yo sí, Ea, muchachos, 
Cada cual con su pareja, . . 

Que yo os coujungq ipso /acle. 

Bla. ¿Pero qué" dirá...,? 
! Hil. ¡Sjtonqio! 



Bla. ¡Y esta gazmoña < psla hipócrita.' El caso es extraordinario, 



;No dé como no la matoA 
/Miren que cara....! 

Hil. Es preciso 

Una paciencia de santo 
Para -oir esto. ;Qne muj<»rí 



IY la sa^ud de )a. casa. 

'Es el supremo mandato. 
Sentados estos j»rÍMCÍj|io^, 
Y ademas considerando, 
Primero: Que tu cacumen 



c : ♦ 



.1 . : 

r.t 



A( 1() i'Kl.VKfcú. 

Es obtuso y puco clástico, 
listo es, que no tienes meollo 
Para arreglar estos bártulos. 
Seguwlo: Que tu marido 
No se halla aquí sino en Huánuco 
Y de consiguiente inhábil 
Para mandar en eí acto. 



KsCftN'A xírí. 

DICHOS Mfixos D. PEDRO. 



Por tanto: te destituyo 
En esta easa <i*¿ momio, 

Y lo tomo por nú cuenta, 
Con los, poderes mas amplios, 
Para evitar fa anurt/uta 
Que sobre ella va asomando, 

Y para que no la befen 
Las (Jemas caías d#l barrio, 

Bla. Escríbete ante* siquiera. 

Hil. Otro su digo y de* lar o r 
Baja juramento, etettera. 
Que al investirmé tUl cargo 
fio procedo de malicia, 

Y que de todo* ma actos 
Daré razón á su tiempo 
A quien fuere necesario, 
Según es uso y costumbre 
En estos y en otros casos. 
Item: perdona el estilo, 

Y obedece lo que mando. 

Bla. Está bien, haz lo que quieras. 

Ped. Pues yo, señor Don Hilario, 
Con el debido respeto 
Espongo á usted, que no me hallo 
En aptitud de admitir 
La comisión que me ha dado, 
Porque me faltan las fuerzas.... 
Ya usted me entiende. 

Juan. .'¡Villano!) 

Hil. Entonces de este lugar 
Lo destierro á usté en el acto, 
Como indigno de mezclarse 
Con hombres que son honrados, 
Hasta que en mej >r acuerdo 
Se resuelva lo contrario. 
Quedando usted, caballero. 
Responsable sin e.r.h.trgo 
A los daños y perjuicios 
Que pudiera haber causad ». 
Vamos, tome u>ted el trole, 
Y no me haga hablar mas alto. 

Ped. Obedezco. Hasta la viMa. 



Hil. (De buena hemos escapado.) 
Che. jlugrato! ¿Esta recompensa 
fteservaba á. mi carino? 
• Ha. ¡finen ámaamnst és" el fríhcrí 
j Pkt. ¡Que impávido y sinvergüenza! 

Hil. ¿Y tú por quo estás llorosa? 
¿Por que has perdido un zanguango 
Que iba á sumirte en el tangir 
De uní vida ignominiosa? 
i Antes, á Dios haz un voto 
Porque con bien to ha librado; 
Mas, la loocien que tu ua dad? 
¡No lia y que echarla en saco roto. 
Si honradamente te portas, t 
Siendo nrochacha y bonita, 
Tendrás marido, Gbepita, 
Mejor que ese zampa tor tas. 
Que mientras mas á deseo 
Una mujer se reduce, 
Mas se aprecia, y mas seduce 

Y también huele á poleo, 
Según lo dice el adajio 

Y según lo digo yo, 
Que el único no soy, no, 
Que da como suyo un plagio. 
Yaya, den un par de abrazos 
A la señora. 

Pet. Mamá. 

(Llegando.) 

Juan. Dona Blasa . . . . 

(Idem.) 

Bla. ¡Que se hará! 

Hil. Ahora, chicos, á mis brazos. 
En fin, hermana, ya has visto 
Como las pasiones ciegan, 

Y qué fácil se la pegan 

Al que cree que anda mas listo. 

Sulc» á Dios, Blasa, no engañan ■ 

En este mundo los hombres; 

Pero entre ellos, no te asombres, 

No viven si no se donan. 

El engañó y la falsía 

Son moneda muy corriente, 

<vtie circula entre la jente 

Sin aspaviento en el día. 

Y conn> la buena té 

Tan mal con esto se aviene, 

2:2 
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Aquel que mas vista tiene 
Ese es el que menos ve. 



ESCENA XIV. 

DICHOS Y RITA. 

Rit. Me voy. Salgamos del parto 

(Sale con un atado debajo del brazo.; 

Cuanto mas antes. Señora, 
Ahí le queda á usted su cuarto. 

Hil. ¿Pero adonde vas á esta hora? 

Ría. Adonde me dé la gana. 

Hil. ¿Aun prosigue la función? 

Rix. Mañana por la mañana 
Mandaré por mi colchón. 

Hil. Pues lárgate de una vez, 
Hazte, demonio, invisible. 

Bla. ¡Habráse visto altivez! 

Rit. ¡Habrá vieja mas horrible! 

Bla. Sal de aquí pronto, canalla. 

Rit. Si no tuviera donde ir, 
Encima de la muralla 
Ahora me fuera á dormir 



NADIE .ME LA PEG A\ 



Por no aguantarla á usted mas. 

Hil. /Largo.' ¿A qué aguardas? 

Rit. Me voy. 

¡Vieja inicua 1 ya verás. 
Dentro de poco quien soy. 

ESCENA XV. 

D. HILARIO, DOÑA BLASA, D. JUAN, PETITA 
T CHEP1TA. 

Hil. No está mala la posdata. 
Esta es la última pegata 
Que nos ha hecho á tí y á mí. 
Y pues s^ajabó la historia, 
Aquí paz y llespues gloria. 
Vamonos, Biasa, de aquí. 
Bla. Pero antes que nos vayamos, 
Hilario, todos pidamos 
Por nuestras faltas perdón. 

Hil. Es muy justo; y que no sea 
Al que esta fábula vea 
Infructuosa la lección. 
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UN JUGUETE. 



COMEDIA EN TRES ACTOS. 



5S?*3£3?IT13A ? 2^8 331 21 2* 53 2X119 23 HC58. 



O. CIRIACO. 
D. NAZARIO. 
D. DIEGO. 



Da. MATEA. 
JACINTA 
ISABEL. 



La acción pasa en Lima del si al tt de Abril de mi.-Ei teairo représenla una sala decentemente 
amueblada, con puertas laterales que conducen 4 diversos aposentos. 



ACTO PRIMERO. 



ESCENA I. 

D. GRIACO t D. DIEGO. 

Cir. jNada....! no me venga usted, 
Don Diego, con paro medio.... 
Lo hace mejor sin remedio 
\Jn lego de la Merced. 

Die. Así como yo presumen 
Otros muchos.... 

Cir. ¡Disparate! 
Para empeñar un combate 
Se necesita cacumen, 

Y tener valor de sobra, 

Y ademas gran tino táctico. 

Y ser, mi amigo, muy práctico 

Y muy ducho en la maniobra. 



' Die. Dicen que el golpe era maestro 
Y el plan muy bien meditado. 

Cir. Que lo diga el resultado. 

Die. Cuando el destino es siniestro... 

Cir. jEh....! No me vengan á mí 
Con destinos, ni simplezas. 
Allí no ha habido cabezas. 

Die. No todos piensan así. 

Cir. Pues yo, mi amigo, repito 
Que no ha habido plan, ni nada; 
Ha sido una chambonada, 
Un barullo, cabalito! 

Die. ¿Y usted, que medios hubiera 
Adoptado, Don Ciríaco? 

Cir. Escúcheme usted. Yo ataco r 
Mi amigo, de esta manera. 
Me desembarco en Chorrillos, 
Vengo volando hasta aquí, 
V, mientras maniobro así, 
Bombardeo los Castillos. 
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En seguida mis guerrillas 
Las desplego en la Menacho, 
En Juan Simón, en el Acho, 
En Guia y en Maravillas: 
Tomo las portada! luego 
Pongo en cada una un obqz, 

Y antes que aclare la luz 
Mando que rompan el fuego. 
En tanto que el bronce escupe 
Proyectiles y metralla, 

La infantería en batalla 
Avanza por Guadalupe, 

Y un escuadrón de Dragones 
Con tiradores á la anca, 
Desfila por la Barranca, 

Al trote, desde Barbones; 
En este estado, concentro 
Mis fuerzas en Piñonate, 
Cambio de frente sobre Ate 

Y ¡zas! me soplo en el centro. 
Sin andarme, entonces, reacio 
Ni mover muchos registros, 
Les intimo á los Ministros 
Que desocupen Palacio* 

El Consejo sorprendido 
No sabe qué resolver; 
Echa al insto n te á correr 

Y héte el negocio concluido. 



UN JUGUETE. 

Yo debí seguir de frente 
Mi vocación primitiva, 

Y obrar como fuerza activa) 
No como fuerza paciente. 
Yo no <H»bí despreciar 

Por llantos ni por simplezas, 
Los empleos, las riquezas 
Ni la fama militar. 
Die. Pero en cambio, el matrimonio- 
Proporciona otros placeres. 

Cía. ¡Reniego de las mujeres! 
La mejor es un demonio. 
Sin ellas ¡cuan alto puesto 
En mi patria habria alcanzado! 
Tal vez Ministro de Estado.... 
¿No lo cree usted? 
Die. Por supuesto. 

Cir. Afortunado el mortal 
Que en libertad se conserva, 

Y sus potencias no enerva 
El yugo matrimonial. 
Feliz quien sin sobresalto 
De doméstica reyerta. 
Entra y sale por su puerta 
Sin que nadie lo diga ¡alto! 

Dik. Yo por ejemplo.... 
Cir. Yerdad; 
esa idea usted revoque, 



i Vi 



Die. ¡Bravo...! Muy bien, Don Ciríaco! Ni tenga mas rey ni Roque 



¡Que estrategia! ¡Que pericia...! 

Cu?. Ay amigo, la milicia 
Ha sillo siempre mi ttaco. 
Die. ¡Oh.,.l Se conoce, 

Cir. No es broma r 

Y á no ser por mi mujer 
Yo hubiera llegado a ser 
General como una loma. 

Die. ¿Como es eso? 

Cir. De este modo; 

Porque cuando ella a tiznaba 
Algún riesgo, mo encerraba 
En su cuarto á piedra y lodo. 

Din. Bien ni ve que la señor* 
Es prudente y de talento. 

Cía. Nada de eso; es un jumento, 
Una furia, una habladora, 

Y yo tambiou soy un bruto 
Que conociendo ese vjeho, 
En repeler su capricho 

Me he mostrado- irresoluto. 



Que su propia voluntad. 

Die. Por lo dicho, usted no estima 
Que se case su hija pronto. 

Cir. Puede ser que haya algún tonto 
Que se eche ese fardo encima. 

Y no lo digo porque ella 
Tenga un filis que no cuadre. 
Porque es pintada á su madre 
Cuando era niña doncella; 
Sino porque es, á mi ver, 

La mayor de las locuras 
Ponerse un hombre ataduras . 
Que nunca puede romper. 
Die. Pues según tengo entendido. 
Ademas de ser hermosa, 
Es Jacintita juiciosa 

Y de alcances.... 

Cir. Concedido. 
La chica no es torpe, no, 
Ni renga, ni sin nariz, 
Pero es la c-Aitsa motriz. 
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De que no figure yo. 
Cobarde como ella misma, 
Si oye recentar un cohete 
Bajo la cuma «e mete 
Aunque se rompa la crisma* 

Y si por la calle acierta 
A pasar una patrulla. 
Echa á correr, hace bulla 

Y grita — cierren la puerta — 
Cuando esto oye mi conjunta, 
Que sueña en revoluciones» 
A pláticas y empellones 
Me aturde y me descoyunta; 

Y aunque no puedo decir 
Que me hace ya prisionero, 
Pero me esconde el sombrero 

Y no me deja salir. 
Mas ellas vienen..., ¡Chitonl 
No estoy para pleitos ahora. 

ESCEXA II. 

DICHOS. DONA MATEA V DOÑA JACINTA. 



Jac. (¿Aquí Don Diego?) 
Die. Señora,... 
Jac. (No penetro su intención.) 
Mat. ¿Usted bueno? 
Die. A su servicio. 

¿Y usted, señorita? 
Jac. Buena, 
Gracias. 

Mat. ¡Alabo la calma I 
Ciríaco, ¿tú no te acuerdas 
Que hoy es dia de correo. 
Y que están en tu carpeta 
Varias cartas inconclusas 
Cuyo despacho interesa? 
Cir. ¡ Ajál Cierto, voy allá» 
Con usted no hay etiqueta. 
Die. ¡Qué..,,! No señor,.,. 
Cre. ¡Au! quedamos 

En que usted no desaprueba 
Mi plan, ¿no es así? Pues bien 
Otro tengo acá en salmuera 
De que después hablaremos. 
.Por 



ACTO PRIMERO. 16.J 

Te olvidas horas enteras; 

Y si encuentras un ocioso. 
Que escuche tu cantaleta, 
Te estarás dias y noche* 
En ocupación tan necia. 

Jac. Pero mamá.... 
Mat. No me jalus. 

Yo con nadie tengo cuenta, 
j Cir. ¿Pero á<jué viene todo eso? 
'Creo que á tí no te peta 
¡Mi plan de ataque. Pnes bueno 
Escucha el de la defensa. 
¡ Mat. Yojio quiero saber nada. 
! Cir. Al traerme el propio la nueva 
De que se halla el enemigo 
Con toda su tropa en tierra, 
Sin pérdida de momento 
Me marcho á la Magdalena; 
Embosco en el Balconcillo 
Una columna ligera.... 
! Mat. Que sabes tu de eso? calla. 
Cir Luego me corro á la izquierda» 

Y colocando mis cuerpos 
Entre Ma ranga y la Legua, 
Espero que el enemigo... 

Mat. Homhre. basta de simplezas. 
Que te importa á tí que mande 
Este 6 el otro.... cualquiera, 
Ni que se roben el huano 
Ni que las leyes se tuerzan? 
Tu no has de ser Presidente. 
Cir. Las leyes no me exoneran; 

Y sobre todo, yo emito 
Mi opinión, en virtud de ellas. 
Soy peruano...* 

Mat. Ma$quenunca. 
Cir. Tengo la edad y la renta 
Que se requieren. 
Mat. No lejiace. 
Cir. Si no cargo charreteras 

Es porque tu • 

Mat. Punto en boca 
Calla y en nada te metas. 
Quien mande no ha de faltar 
Como mejor le convenga; 

Y tu, y otros como tu 



Mat. ¿Por Dios, Ciríaco, ya empiezas? Que hablan porque tienen lengua, 
En poniéndote á charlar En tanto que cuando hay riesgo 

De política y de guerra Se ocultan bajo la mesa, 

Hasta de que eres cristiano No son los que han de arreglar 
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UN JUGUETE. 



El Perú de otra manera. 

Cir. No te enojes.... voy al punto 
A concluir osas esquelas.* 
Pero dime.... ¿Ustedes vienen, 
Según parece, de fuera? 

Jac. Fuimos un rato a la plaza 
A hacer una diligencia. 

Cir. Y qué se dice por ahí? 
Se vá Vivanco ó se queda? 
Yo que él atacara á Freiré 
Por Arica y por Moquegua; 
Y, marchando incontinenti 
A situarme en ta compuerta, 
Batiría á San Román 
Por la costa y por la sierra. 

Mat. Qué lástima que Vivanco 
A su lado no to tonga. 

Cis, Otro gallo le cantara 
Si tal cosa sucediera, 
Porque.... 

Mat. ¿Volvémos de nuevo? 

Cíe. Tu de todo te violentas 

Mat. Pero señor.... 

Cir. Basta, basta, 

Nada digo. Hasta la vuelta. 

ESCENA III. 

D. DIEGO, DOÑA MATEA. DOÑA JACINTA 

Mat. Los amigos me lo pierden, 
Ellos no mas le fomentan 
Esa cáfila de absurdos 
Que bullen en su cabeza, 

Y le administran lecciones 
Que,e! muy simplón aprovecha, 
Porque quien con lobos anda, 
Ya se sabe á ahullar se enseña. 

Die. Gracias, por lo que á mi toca 
Comprendo bien la indirecta, 
Asi como otras vertidas 
En el curso de esta escena, 

Y que, como usted ha visto 
He sufrido con paciencia. 

Mat. Yo no hago alusión á nadie, 
Al que le duele, se queja. 

Die. Ahora permítame usted 
Que le diga con franqueza, 
Queá mi juicio las mujeres 
No son voto en la materia, 



Y que el hombre que no gusta] 
Sentar plaza de un babieca, 

No se deja gobernar 

Por quien le debe obediencia, 

Ni se muestra indiferente 

Al bien ó al mal de su tierra, 

Porque de lo uno ó de lo otro 

Participa muy de cerca. 
Mat. Usted puede, señor mió, 

Hacer lo que le parezca, 
|Y deje que cada cual 
¡Haga también lo que quiera. 

Mañana, si ámi marido 

Lo soplan en carceletas, 

0 lo mandan á Getafes 
Por llevarse de esas reglas, 
¡A buen seguro que usted 
No le hade dar ni una sena, 

1 Ni se ha de empeñar con nadie 
Para que á su casa vuelva. 
Con poner la cara triste 

] Y no frecuentar mi* puertas, 
Habrá usted hecho lo que hacen 
Otros muchos de mi tierra, 
Que en el Tabor acompañan 

Y del Calvario se alejan. 
Dik. Suposición semejante 

Me agravia sobre manera. 

i Mat. No ha sido esa mi intención; 

Habí » asi por esperiencia. 

! Die. Mi amistad con Don Ciríaco 

Es antigua y verdadera, 

Y no le ha sido jamas 
Ni gravosa ni molesta. 

:No obstante, si usted, señora, 
Juzga la cosa diversa 
(Aunque muy á pesar, 
Estoy dispuesto á romperla. 
. Jac. Pero, señor... 
¡ Mat. Deja, niña; 

jAquíá nadie se hace fuerza. 
I Jac. U>tcd dispense, Don Diego. 
¡Mi mamá siempre lo aprecia.... 
Su mucho amor á papá 
Le hace hablar de esa manera, 
,Pero, Dios lo sabe bien, 
A poco rato le pesa. 
Ella, señor, no es capaz 
De hacer á nadie una ofensa. 
Mat. Asi es la verdad; yo nunca 
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ACTO PRIMERO. 



I(H 



Me entrometo en casa ajena. 
Die. Ni yo tampoco, señora. 



Tomas por el tal Don Diego. 
Jac. Yo mamá.... 



Mat. Ya usted veq' no es prudencia,, Mat. 



Tal vez te pinta 



En los tiempos en que estamos, 
Criticar al que gobierna, 
Mucho menos si quien lo hace 
No tiene plata ni influencia, 
Porque por lo mas delgado 
La soga siempre revienta. 
Die. Tiene usted razón, señora: 
Dispense usted mis molestias. 
Mat. No hay de qué 
Die. Yo me retiro. 

Ustedes me den licencia. 
Mat. Usted la tiene 
Die, Señoras.... 
Jac. ¡Dios mió' qué osas estas! 
Die. Hasta la vista 
Mat. Adiós pues 

{Ni allá llegues, ni acá vuelvas.) 

ESCENA IV. 

DOÑA MATEA í DOÑA JACINTA. 

Jac. Jesús con usted mamá. 
Lo ha hecho usted salir corriendo: 
Con razón se sentirá. 

Mat. Puede que se vaya riendo 

Jac. Oh! no. 

Mat. Son muy descocados 
Los hombres. 

Jac. No de su esfera 

Mat. Todos ellos son cortados 
Por una misma tijera. 

Jac. Para qué Sentiré mucho 

Si se queja. Lo confieso. 

Mat. Pues á mime importa un pucho 1 Cir. Ya están escritas las cartas, 
Que forme de mí congreso 



A ti también con sus cuentos. 
Cuenta con ello, Jacinta, 
Que esos son otros quiuienlos. 
Agradezca antes que jo 
No he estado, como otras veces 
De mal humor, que si nú 
Le chanto mil pesadeces; 
Que bien merece este trato 
Quien, sin conciencia ni tino, 
introduce el desbarato 
En la casa del vecino. 
Ojalá que nunca me balde, 
¡Ni aquí me punga los pies; 
Me hará un servicio notable: 
¡Hágalo Dios por quien es! 
Jac. Cuando mi papá se informe 
De lo que ha pasado aquí 
Puede que no se conforme. 

Mat. Eso déjamelo á mi. 
Que le plazca ó no le plazca 

modo de proceder, 
¡Por ahorrar una palazca, 
Tendrá luego que ceder; 
Y si alza tan alto el grito 
Que la paciencia me aborda, 
¡Yo le haré ver muy prontito 
Que no soy muda ni sorda. 

KSCKMA V. 

DICHAS ir D. CIRIACO. 

(Con una carta.) 



Por semejante bicoca 
No me ha de tener de reata; 
Cada uno manda en su boca, 
Y el hablar no cuesta plata. 
Diga cuanto se le antoje, 
Tire reveces y tajos, 
Si se enoja que se enoje, 
Tendrá el pobre dos trabajos. 

Jac. Pero, ¿cual es el motivo 
Que origina este despego? 

Mat. Oigá ¡que interés tan vivo 



Esta me falta no mas. 
Y Don Diego? 
Mat. Ya se fué. 
Cir. (No esperarme, ¡ voto á tal! # 
En (in, paciencia, otro dia 
Le hablaré sobre mi plan 
Para terminar la guerra) 
Mat. Va mos á esto, ¿qué es lo que hay? 
Cir. Ahí venia á consultarte 
Lo que se ha de contestar 
A esta carta. 
Mat. De quien es? 



» 



Cía. De Don Bernardo Roncal 
Que solicita.... 

Mat. Ya estoy. 
Oye, Jacinta. 

Jac. Mamá. 

Mat. Yete un momento á ta cuarto 
Que tenemos que arreglar 
Yo y tu padre cierto asunto.... 
Pero no, ven para acá, 
Que nada importa que escaches 
Lo que vamos á tratar. 
Antes mejor porqnc tu eres 
DI objeto principal. 

Jac. (¿Qué será esto?) 
"Mat. tfna filia 

Jac. Tome usted otra papá 

Mat. Sentémonos. Pues señor.... 

CiR. Con qut?.... 

Mat. Déjame pensar.... 

Pues bien; dile » Don Bernardo, t 
Después del ceremonial 
De etiqueta.... 

Cía. Ya comprendo 

Mat. Eso nunca está de mas; 
Que en cuanto á su petición 
No se le puede acordar, 
Porque hemos determinado 
Otra cosa tiempos ha. 

Cir. Como.... ¿Le niegas á tu hija? 

Mat. Pues no se la he de negar? 

Cía. A un hombre que tiene buque, 

Y que jira un dineral/ 
Mat. Pero su tio fué herrero, 

Según se dt«t t en Huaraz; 

Y su abuela yo la he visto, 
Negármelo iw podrán, 
Vendiendo aguardiente de ámbar 

Y zahumerio en el portal. 
Cir. Qué tiene eso? De algún modo 

Habían de trabajar. 
Mat. Lo crees así? 
tía. Por supuesto 

Y eso mucha 1 honra tes dá. 



JI'GtETK. 

Ni la ha sido, ni será. 
; Y© no quiero quien me quite 



Sino quien me pueda dar, 
Ni nunca tendré parientes 
¡De á cuartillo ni á mitad. 
Cir. El sistema que nos rije.... 
Mat. Cuando había de faltar! 
Cía. O hablando mas claramente 
En nuestro pacto social 
i No se reconocen títulos, 
¡Ni distinciones.... 
! Mat. Aja! 
Pues, entonces, casa á tu hija 
Con algún negro boza!. 
Cik. Eso no. 

y\ at. Pero por qué? 
■ Un negro es un hombre. 
! Cik. Ya. 
¡Pero.,.. 

Mat. No somos iguales....? 
¡ Cik. Ante la ley nada mas. 
' Mat. La ley, la ley. Con tu ley 
Me piensas aturullar, 
Pero á mí ni tu, ni nadie 
Con dado falso me dá. 
Quien te oiga Creerá sin duda 
Que eres hombre muy legal, 
Lo eres, si.. ..de conveniencia, 
Como son aquí los mas. 
Cir. Habladora! 
Mat. Oye 
Cía. Qué cosa? 

Mat. Un secreto. 
Cir. Voto vá! 

Mat. El caballo desbocado 
No necesita bozal 
Cir. Quita! 

Mat. No es verso.... 
Cía. Ardiíúsal 
Mat. Pero es la pura verdad. 
Cir. Cuenta que la ley impone 
También castigo al mordaz. 
Mat. Has de pregonar la ley 



Mat. Tu lo entiendes; tu discurres Tanto, que la has de gastar, 



Mejor que un Santo Tomas 
Cm. No tay gerónrmo de <toda, 

Y esa laboriosidad 

Ha dado por resultado 

Su buen modo de pasar 
Mat. Pues no es esa mi opinión, 



Anade la del embudo 
Que es la que hoy en voga está. 

Cir. Lo que yo veo es que tu 
Quisieras emparentar 
Con un Conde, con un Duque 
O algún Barón Alemán; 
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ESCENA VI. 



DOÑA AHITA. 



ACTO PRIMERO. 

Pero, hija mia, esa fruía 1 
Ya no se usa por acá. 

Mat. Que gracioso] Keka U baba. 
Para reventarte estas. 
¿Habrá yuyos? A tí el naipe 
Por gracejo no *e dá. 
No contesto una palabra 
A esa sátira sin sai, 
Porque tengo mis motivo* 
Por ahora para callar. 
Luego que estemos á solas 
Te diré, de peá ya, 
Guales son mis intenciones 
Sobre ese particular. 

Cir. Haz lo que te dé la gana, 
Y que me dejen en paz.... 
Ahí queda esa carta. 

Mat. Gomo? 

Cir. ¿Gomo? comiendo, cabal. 
Mat. Qué es lo que dices? 

i 

Cib. Lo que oyes. 

No la quioro contestar; 
Hazlo tu, si te parece; 
En vez de tinta echa agraz, 
Que mi pluma no desaira 
A un hombre como Roncal. 
Mat. Con que no escribes? |No hay mas amigo qu¿I). os 

t,[< - Lo he d,cl, °' Y un pese en la fallí m 



Es muy gracioso, en verdad. 
Lo que está pasando aquí, 
Sin ley y sin caridad 
Todos disponen de mé 
Como de su propiedad. 
Y lo mejor es que yo 
Tendré tal vez que ceder, 
Sin decir un si ni un «ó. 
Pues ni se que debo hacer 
Ni hallo quien hable en mi pro. 
El único que quizá, 
Me prestara protección 
Sentido sin duda: está, 
Y, á mi juicio v con raaoMi, 
Por las cosas de mamá. 
Si yo contara siquier» 
Con un amigo.... Oigo tez. 

ESCENA VH. 

ÜOÍiA JACINTA. BABEL, 

■ 

^ * • * ' A • 

Isa. Que amigo, ni qtté sonsera. 



Mat. Pues yo digo que lo harás, 
Y en mi presencia. Camina. 

Cir. No me empujes. 

Mat. Se verá 

Quien puede mAS tu ó yo. 

Cir. No grites. 

Mat. No he de gritar 

Cuando tu.... 
Cir. Basta, Matea, 

Escribiré. Voto á San! 
Que yo no tenga calzones! 

Mat. Anda que yo voy detras. 

Cir.. Vamos, pu**. (Asíque así 
Le haré un servicio á Roncal 
Con dejarlo sin muj¿r. 
El que se llega á casar 
Es mas burro que les que andan 
Con sus capachos de cal.) 



i ■ i . 



iquera. 
Jac. Qué hacías aMí? 
Isa. I'arada, 
Oyendo lamentaciones. 
Jac. Chabela, no sebes nada 1 
Estoy en mil- aflicciones»... 
Soy mujer muy desgraciada' 
Isa. Y por qué? 
Jac* Poique mamé 

A Don Diego no soportal 
Isa. El amigo que no du\1 ' 

Y el cuchillo que ue cortan.. 
Jac. ¿Empiezas, Chabela»- yat 

Siempre estás de humor de chanza r 

Y tienes Un buen acopio 
De refranes en privanza. 

Isa. Yo sola, en Lima, no'copkv 
Señorita, á Sancho Panza. 

Jac. Qué genio! Envidio tu sddrUj 
Nada en el mundo te mata, 
Ni consigue entristecerte. 

Isa. Y en no pidiéndome plata 
23 



Isa. 
Cir. 
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Cualquier pesar me devierte. 
Vaya, vaya! Bueno fuera 
Que porque andan en el techo 
Me privara ó me muriera. 
Para mi Ja cola es pecho, 

Y el espinazo cadera. 
Jac. Oyeme un rato; te ruego. 

Chabela, ¿qué me aconsejas? 
Yo estimo mucho á Don Diego, 

Y no me dejan sus quejas 
Un instante de sosiego. 

Isa. O mas claro; está usted loca, 
Muerta por él de pasión. 

Jac. Decir eso uo me toca 

Isa. Lo que está en el corazón 
Sale volando á la boca. 
Hagámos sino una apuesta; 
A que no yerro en mis juicios? 
Calla usted? No me contera? 

Jac. Necesito tus servicios. 

Isa. Yo soy materia dispuesta; 
Vamos, prontito, al asunto; 
Despache usted, señorita, 

Y pasemos á otro punto. 
¿Hay recado, ó hay carlita? 

Jac. Puede ser que todo junto. 

Isa. Así, largue usted la prenda; 
Adelante, y no embromar. 
Quien tiene tienda que atienda 

Y lo que se ha de empeñar, 
Señorita, que se venda. 

Mire usted Con que Don Diego.. 

Picaron 1 Y que ojo tiene! 
Se conoce que no es ciego. 

Y desde cuando no viene? 
Jac Tratarémos de eso luego. 
Isa. Bien está: quedo al corriente. 

Chito! Guardémos cautela; 
No sé qué ruido se siente.... 
Jac.No tengas miedo, Chabela, 
Es mi papá. 

Isa. Y qué no es jente? 

Jac. Pero él no malicia nada 

Isa* Ni Dios, niña, lo permita; 
Fuera linda bufonada! 
Estas cosas, señorita, 
Se hablan solo con la almohada. 



HSCKXA VIII. 



DICHAS T D. CIRIACO. 



Cir. Chávela! 



<*ué hay? 



Mi sombrero 



Y mi capa. Date prisa, 
Que voy al punto á salir. 
Isa. Voy al momento. 



ESCENA IX. 

4 

D. CIRIACO v DOÑA JACINTA. 

Jacinta! 



Cir. 

Jac. Papá! 

Cir. No ha vuelto Don Diego? 
Jac. No, papá. 

Cir. Y dime, niña, 

Qué trae de nuevo el periódico? 
Jac. No sé, papá, 
Cir. Voto á cribas! 

No me acordaba que tu 
No lees mas que novelitas, 

Y que no das palotada 
En asuntos de política. 
En sabiendo las mujeres 
Si este ó el otro las guiña, 
Si fulana tiene pecas 

Y sutana mala vida, 
Poco les importa que ande 
hl mundo patas arriba. 
Si leyeras el «Comercio,» 
Probablemente, sabrías 
El plan que he formado yo 
Para extirpar la anarquía. 
No obstante, te haré un extracto 
De su base que es sencilla. 
Con que dé la Convención 
Un decreto de amnistía, 
Reconociendo los grados 

Y demás prerrogativas 
De todos los que le niegan 
La obediencia en Arequipa, 
No queda .uno por allá 
Que no la alabe y bendiga, 

Y que no Yenga, corriendo, 
A hacerle purisimitas. 

De este modo solamente 



ed by Google 



ACTO PRIMERO. 



171 



Concluyen nuestras rencillas, 

Y se eterniza la paz. 

Y las leyes se entronizan, 

Y el órden se restablece 
Sin que cueste una sangría, 

Y los peruanos se estrechan 
Gomo una misma familia, 

Y nuestro crédito sube, 

Y la común alegría 
Se esparce de Sud á Norte 
En menos de quince dias. 
¿Qué te parece? 

Jac. No se.... 

Cir. Nose....l Qué linda salidal 
Tu y tu madre son un par 
Que no admiten mejoría. 
Lo que no deben saber 
Eso saben y averiguan. 
Yamos á ver. A que sabes 
Si tiene el cura sobrinas 

Y si el vecino de en frente 
Come carne d come migas? 
No se como diablos hay 
Quien aspire á tener hijas. 
Para estar viendo estafermos 
A todas horas del dia. 

ESCENA X. 

DICHOS, ISABEL. 

Isa. Aquí está esto. 

Cir. Trae acá. 

Pues, seíior, hasta otra vista. 
Voy al correo, y, después 
De dejar estas misivas, 
Daré por ahí una vuelta 
Para saber de noticias. 

ESCENA XI. 

DOÑA JACINTA. ISABEL. 

4 

Jac. Si mi papá no está loco 
Le falta Chabela, poco. 
Solóse ocupa en trazar 
Planes de paz y de guerra, 
Como si hoy en nuestra tierra 
No hubiera mas de que hablar. 

Isa. Y que hombre, niña, en el 



No habla en esa algarabía 
Por mayor y por menor? 
Pero esta cuestión es seria ; 
Tratemos de otra materia 
iQne será mucho mejor. 

Jac. Tienes razón. Ahora dime, 
{¿Tu crees que Don Diego estime 
¡Mis reflexiones ó no? 
Isa. Yo casi nunca lo he hablado, 
Usted que lo habrá tratado 
Lo sabrá mejor que yo. 
Jac. Lo he tratado.. ..si. ...no niego 
Pero en.... su trato Don Diego, 
Ha sido conmigo tan.... 
Isa. Hable usted como Dios 'manda: 
¿No ha hecho en forma su demanda 
El susodicho galán? 
Jac. Claramente no. 
Isa. Comprendo. 
Jac. Pero en sus ojos.... 
Isa. Ya entiendo, 

No soy tan lerda, por Dios . 
De manera, señorita, 
íQue á la primer míradíta 
!Se amartelaron los dos. 
¡De todo lo espuesto saco.... 
¡Pero vuelve Don Ciríaco 
Jac. Y Don Diego está con él. 
Isa. Ya entran. 

Jac. ¿Qué habrá sucedido? 

ESCENA XII. 

■ ■ 

DICHAS, D. CIRIACO. Y D. DIEGO. 

i 

í 

Cir. Nada; algo nuevo ha ocurrido. 
. Descubra usted el pastel. 

Dik. Kepitoá usted, Don Ciríaco, 
Que nada se. 
Cir. Disparate! 
Pues lo contrario, Don Diego, 
Me revela ese semblante. <* 
Jac. Ves como me mira? 
Isa. Ya. 
Cir. Usted no podrá espigarse 
Sino á solas.... 
Die. No, señor.... 

Cir. Muy bien hecho. Nunca es tarde 
¡Toda precaución. Al punto 
dia; Haremos que se esto se escampe. 
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Jacinta , Tele á ta coarta. 
Jac. Voy, papá. 

Cik. Te también lárgate. 

Jac. Ocúltale y oye. 
Isa. Bien. 

ESCENA XIII. 

D.CIMACOvD. DIEGO. 

Cir. Ya no nos escacha nadie: 
Desembuche usted, Don Diego. | 

Dib. Ya que usted me anima é que 
Voy á hacerlo con franqueza. (hable 

Cir. Asi me gusta. Adelante. 

Dt*. lias cío será de noticias, 
Sino de otras novedades, 
Sobre lo que ruego á usted 
Se fije sin molestarse. 

Cir. Alguna denuncia? 

Die. No. 

Cir. Como hoy un hombre no sabe 
Con quien habla.... 

Die. Pues no'es eso, 

Cir. Nuestra c*poca es lamentable. 

Die. Es otro asunto, mi amigo. 
Oiga usted sin asustarse. 
Hace poco que aquí mismo, 

Y lo que siento, delante 
De Jacintita.... 

Isa. (Qué dice...?) 

Dib. Me ha dicho mil necedades 
La esposa de usted. 

Cir, ¡Mi esposa? 

Dib. Permítame usted que acabe, 
Suponiéndome que soy 
De cuanto usted dice y hace 
El principal consejero 

Y el único responsable. 
Cir. Es posible? 

Dib. Si, Señor; 

«No he añadido ni un adarme, 

Y he presentado un testigo. 
En mi concepto, intachable. 

Dib. Conque mi mojer...? 
CiR. La misma. 

Cir. Pera, hombre, si eso no cabe 
En cabeza humana. 
Dib. Asi es. 

Cir. Si, 110 lo dudo. ;Qué diantre 



l'N JUGUETE. 



De mujer 1 jtesusl Jesusf 
Si es una bestia salvaje. 
Don Diego, perdone usted; 
Yo no tengo en esto parte. 
Die. Ya lo veo. 
Cir. No se, amigo, 

Como hay hombre que se case; 
Usted no lo haga jamas. 
Mas vale, Don Diego, ahorcarse. 
Vea usted su espejo en mi; 
Pero yo haré, \ voto á Sanes! 
Que no se alce aquí mas voz 
Que la mia en adelante. 
Isa. (Boca dura y pies de lana) 
CiR. ]Ya no hay paciencia eme baste! 
Dib. Cálmese usted, Don Ciríaco; 
No crea usted que yo trate 
De indisponer ásu esposa, 
Con objeto de vengarme. 
No señor, no soy capaz 
De manejo tan infame. 
Al principio, mi intención 
Fué no hablar sobre este lance. 
Ni á usted mismo, una palabra; 
Mas crei luego indispensable 
No hacerlo así, en razón 
A que tengo ahora que hablarle 
De un negocio personal 
Que me interesa bastante. 
Cir. De algún empleo? 
Die. No es eso. 

Cir. En tal caso, si algo valen 
Mis servicios, estoy pronto 
Para lo que usted me mande. 
Die. Gracias, señor Don Ciríaco; 
Yo no busco en qué ocuparme. 
Mi pretencion se reduce, 
Me esplicaré sin ambages, 
A hacer á usted formalmente 
La propuesta de mi enlace 
Con Jacintita.... 
Cir. Demontre! 
Die. La cual no me hará el desaire 
De juzgar mis afecciones 
De un modo desfavorable. 
Isa. (Así, no andar por las ramas.) 
Cir. Qué es lo que oigo! U. casarse? 
Se burla usted? 
Die. No, señor, 

Yo no acostombro burlarmp 
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De personas, como usted. 
Hablo de veras. 
Ciw. ¡Que Aiautrel 
Esta es otra airomalía 
Be mi -país. No hay que cansarse, 
Aquí todo es al revez, 
Sorprendente, iuesplicable. 



Pero usted, Doh Diego, escríbate, 
Que como dicen, mas vate 
Pajaro en mano, que ciento 
Revoloteando en los aires. 
Die. Así lo haré. » 
Cir. Y que aprovecho. 

IjAh! no vaya usté á olvidarle 



Die. ¿Qué respuesta me dá usted? De darte algún apuntito 
¿Le place á usté 6 no 1e place? De su alcurnia 6 su linage, 

Cir. No sé.... Pero en fin, Diego, Porque si usted «o desciendo, 



Confieso que, como padre, 
Me es honrosa la propuesta 

Y sumamente agradable; 
Mas como amigo, no puedo 
Ser de ese mismo dictámen; 
Así le aconsejo á usted 

Que se esté como estaba antes, 
Pues como dice el refrán 
El buey solo bien setanie.... 
¿Y á usted quién diablos lo fuerza, 
Siendo libre, á eseto tizarse? 
Mi bija es mi hija, ya usted re, 
Le sobra juicio y donaire, 
Ninguno mejor que yo 
Ha de desear que se case; 
Pero ¡ay amigo? es mujer 

Y una mujer no es un ángel. 
Dé usted y cabe sobre esto 

Y le temblarán las carnes. 
Conque, refresqúese usted. 
No proceda sin examen. 

Die. Ya lo tengo bien pensado; 
Mi palabra es invariable. 

Cir. Pues entonces, nada he dicho. 
Usted sabrá lo que se hace. 
Cásese usted con la chica, 
Se supone coa su pláceme; 
Pero ante omma, amigo mió, 
Arréglese con so madre. 

Die. Háblela usted. 

Cíe. Yo no estoy 

Para quemarme la sangre. 

J)ie. ¿Le escribiré? 

Cib. ¿Porque no? 

Ella tiene allá son planes.... 

Dib. ¿Sobre su hija? 

Cir. |Que sé yo! 

Candideces de las madres. 
Todas ellas ereen catar 
A sus hijas con magnates. 



Por SU madre 6* por so padre, 

0 bien de Ñuño Rasure, 
Del Cid ó* del Rev Don J aune, 
De fijo lo manda á usted 
Con la música á otra parte. 

Dib. ¿Con qué es así? 

1 Cib. ¡Tu-tu-tu! 
Verá usted por donde sale. 

Ni la gorra de Pilatos 
Tiene un penacho mas grande. 
Kn fin, yo me voy, Don Diego; 
Salí al correo enantes, 
Cuando encontré con usted.... 
Conque.... mi amigo.... 
Isa. (Buen viaje.) 

Cir. Usted se queda en su casa. 
Die. No, yo me voy. 
Cir. Adelante. 
Vamos poes. 

Isa. (Yo voy también 
A darle á la niña el parte.;} 
Die. Le escribiré á la señora,... 
Cir. Y de paso por la calle. 
Veremos si alguien nos cuenta 
Las últimas novedades. 



ESCENA XIV. 

DO*A JACINTA * ISABEL. 

• « 

Isa. Venga usted pronto; que el go#> 
Reemplace ese mal humor. 
Está usted, nina, mejor 
Que el diablo cuando era moco. 

Jac. ¿Pero qué hay? Dib al monftente: 
Nada te comprendo yo. 

Isa. Ya el sugeto declaró 
Su atrevido pensamiento. 

Jac. Menos entiendo. 

Isa. (Que til!.' 
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Pues bien, entonces diré 
Que yo misma le escuché 
Su confesión general. 

Jac. ¿Pero como? ¿fie qué modo? 
Habla mas claro, Chabela. 

Isa.. Está usted que se las pela 
Porque se lo cuente todo. 

Jac. ¡Si me aburre tu tardanza! 

Isa. La curiosidad se pena 
Y el curioso se condena. 

Jac. Por Dios, basta ya de chanza. 
¿Te esplicas ó no? 

Isa. Eso es largo 

Para referirlo aquí: 
Vamos adentro que allí 
Diré lo dulce y lo amargo. 



UN JUGUETE. 



lo! 



ACTO SEGUNDO. 



ESCENA I. 

D. CIRIACO T DOÑA HATEA. 

Mat. ¿Qué dices, pues, de tu amigo? 
¿Qué te parece esta carta? 
/Has visto en toda tu vida 
Un candido de la laya? 
Si hoy cualquiera pela-gatos 
Se cree un nombre de importancia. 
Ya se ve, jque hay que esperar 
Del hijo de na Colaca 1 
¿Por qué si desea novia 
No la busca entre su casta? 

Cir. Pues ve, yo no encuentro mérito 
Para hacer tanta halaraca. 
¿Qué te dice, en fin, Don Diego 
Que pueda atribuirse á falta? 
El lenguaje moderado 
Con que se espresa en su carta, 
Demuestra palpablemente 
Que es hombre de buena crianza; 
Y que si aspira á casarse 
Con la mujer á quien ama, 
No quiere causar disgusto 
A la madre de su amada. 



¡Harto bien procede en esl( 
(Y muy mal pues que se casa.) 
Mat. ¿Qué refunfuñas? 
Cir. He dicho. 

Mat. Yo no acepto la libranza. 
Esa unión no se hará nunca. 
Mi hija no tiene, á Dios gracias, 
Ni de inga ni de mandinga, 
Ni está tan abarrajada 
Para unirse con un hombre 
Que ayer no mas tuvo capa; 
Y cuya sangre no está, 
Como es notorio, muy clara. 

Cir. Calla, Matea, por Dios; 
No hables mas de eso, que cansas. 
Quien te oiga no podrá menos 
Qne echarse á reír en tus barbas. 
¡Hablar aquí de nobleza 
Donde existen tantas razas! 
Mira, si alzamos las lozas 
De aquellos que en paz descansan, 
Donde no se encuentren cerdas, 
Se hallarán, sin duda, pasas. 
Mat. Te repito que no tengo 
Ni de chola, ni de zamba; 
Por todos cuatro costados 
Es muy noble mi prosapia. 
Cir. ¡Que nobleza, ni que alforja I 
¡Habráse visto matracal 
Nuestras leyes desconocen 
Todas esas mojigangas. 
Noble es aquí el hombre honrado, 
Quien se porta mal, canalla. 

Mat. Dejémosnos de argumentos 
Que á mí tu no me enmarañas. 
No se casarán. ¿Qué cosa? 
Era lo último. ¡Pues vaya! 
Bonito andaría el mundo 
Si pudieran las muchachas 
Hacer de su capa un sayo, 
Cuando les diese la gana. 
Seria cada una un tigre, 
Cada hombre un arrancha-capas: 
Si ellas no tienen trastienda 
Para andar como Dios manda, 
La esperiencia de las madres 
Debe suplir esta falta, 
Evitándoles así 
Pesadumbres y desgracias» 
No se casarán, repito; 
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Y, en fin, para ahorrar palabras, 
Te diré que yo le tengo 
Un marido á la muchacha, 
Que no solo le conviene 
Sino que también la iguala. 

Cir. ¿Quién es? ¿Se podrá saber? 

Mat, Ese es mi secreto. 

Cir. iCalIat 
¿Con qué hay secreto? 

Mat. ¿Pues no? 

Estas cosas nunca se hablan, 
Sí no se tiene certeza 
De que han de ser realizadas; 
Porque cuando se procede 
De una manera contraria 
Se suelen sufrir mil chascos, 

Y muchas burlas pesadas. 
Cir. Vamos, di quien es. 

Mat. Mas tarde. 

Cir. Tú toda te vuelves manas, 

Y un misterio.... 

Mat. Así conviene. 
Por ahora, Ciríaco, basta 
Reiterarte que el sugeto 
No desmerece la alhaja, 
Pues que yo no soy tan simple 
Para dársela tan aínas. 
Jacinta tampoco sabe 
Nada de lo que se trata, 
Porque no había resuelto, 
Hasta hace poco, casarla; 
Pero estoy cierta que al punto 
Que yo le diga que lo haga 
Dará su roano gustosa, 
Sin decir una palabra; 
Porque las hijas que son 
Recogidas y cristianas 
Obedecen ciegamente 
Lo que sus padres les mandan. 

Cir. Yo nunca consentiré 
En que se haga una alcaldada, 

Y menos cuando la niña 
Manifiesta repugnancia. 

Mat. ¿Como es eso? 
Cir. Si señor. 

Mat. Quiere decir que tu obrabas 
De convenio.... 
Cir. Yo no se. 

Mat. ¿No lo sabes? 
Cir. No sé nada. 



IT. 

, Mat. Ella lo sabrá. ¿Jacinta 1 
¡Niña! 

j Cir. ¿Para qué la llamas? 
I Mat. Quiero saber de su boca 
¡Tus enredos y tus tramas. 
¡Jacinta! 

Jac. Ya voy. 

Cir. ¡Por vida! 

Mat. ¡JesusI ¡que paciencia gastas! 

Cir. ¡Pero, mujer....! 

Mat. Ven acá. 



ESCENA II. 

DICHOS Y DOÑA JACINTA. 

j Jac. ¿Qué, mamá? 

Wat. Dime, muchacha, 

¿Qué clase de relaciones 
Tienes con Don Diego Abarca....? 

Jac. ¿Yo mamá....? 

Mat. Porque tu padre.... 

Cir. A mí no me metas.... 

Mat. ¡Calla! 
Porque tu padre me ha dicho 
Que tu estás en consonancia 
Con ese sugeto.... 

Jac. ¡Yo! 

Cir. Pero, mujer, me levantas 
Un testimonio.... 

Mat. Responde. 

Jac. Yo no, mamá. 

Mat. Bien, me basta. 

No quería saber mas; 
Descanso, hija, en tu palabra.... 
Y mira, en lo sucesivo 
No le pongas buena cara, 
Porque si lo haces así 
Creerá ese hombre en musarañas. 
Retírate, hija. 

Jac. Mamá, 
Oigame usted.... 

Mat. Anda, anda; 
Yo quedo muy satisfecha 
De que eres buena y honrada. 
¿Ya lo ves? 

Jac. (Pues esto está 
Mucho peor de lo que estaba.) 
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ESCENA ILL 

D. ( lltACO T DOÑA MATEA» 



Mat. Las noticias que tu das 
Casi siempre salen falsas, 
Y esto mismo le sucede 
Al que cuanto oye propala, 
Sin cerciorarse primero 
A fondo de lo que pasa. 
Por último, señor mió, 
Concluyamos esta farsa. 
Es preciso que en el día 
Te dicte cuatro palabras, 
Para decir á tu amigo 
Que no vuelva á las andadas. 

Cir. ¿Qué escriba yo?" 

Mat. No te asustes, 

Que t yo firmaré la carta. 
Muñecos como Don Diego 
No son los que á mí me espantan* 

Cir. Antéame corto la mono 
Que cometer tal infamia. 

Mat* Baos son. cuentos. ¡Chabela! 

Cir. Eso no mas me faltaba. 

Mat. Hagámos las prevenciunes 
Al efecto necesarias. 
¡Chabela! 

Isa. ¿Qué manda usted? 

USC EX A IV. 



tN JUGUKTK. 

Isa. De ese mima. 
Mat. Pues si trata 

De darte otra, no la admitas; 
¿Lo entiendes? 
Isa. Quedo enterada, 
Mat. Vamos, Ciríaco. 
Cir. Te digo 

Que no escribo una palabra. 
Mat. No seas sonso^ 
Cir. Matea, 
{Tanto va et cántaro al agua....t 
Mat. Bueno pues, camina. 
Cii. Vamos; 
Pero esta ver jvote á mr alma* 
|No te saldrás con la tuya 
I Isa. (Otra cosa es oen guitarra.) 
Mat. ¡Ah! Chabela; cuando venga 
Mi primo, dilc que vaya 
A mi cuarto, que precisa. 
No te olvides. 
Isa. No habrá falta. 



i ISABEL. 

• , ■ * 

Mat* Oye. 

Isa. (Conmigo be clavas.) 

Mat.. Si alguno viene á buscarnos 
Df que no estamos en casa; 

Isa. Está bien. 

Mat. ¡Ahí dime. 

JjA. ¿Qué? 

Míat. ¿Quién fué el que tedió eso carta 
Que me entregaste hace rato? 

Isa. ¿Quién rae dió esa carta? 

Mat. Acaba. 

Isa. El criad* dé ese señor 
Que entra «qní. 

Mat. ¿Como se llama? 

Isa. No me aeuerdoi 

Max- ¿De 



ESCENA V 



Me parece que la epístola 

Le ha hecho en el alma tal fistol* 

A la señora mamá, 

Que no ha de haber fermacéirtico, 

Ni tampoco terapéutico 

Que pueda> sanarla ya* 

De valde serán artículos 

Y otros visajes ridículos 
Porque nada ha de sacar. 
Aunque se vuelva colérica 

Y maniática é histérica 
La niña se ha de casar. 
Déjese pues de aires místicos 

Y íio nos venga con dísticos 1 
Que ya de moda na están. 

A los que se aman sin cébala*;, 
No se les tuerce con fábulas 
Del camino donde van. 
Don Ciríaco es un estólido, 
Pero le gusta lo sólido, 
,No obstante su fatuidad, 

Y va á ponerse qué plóoido 
Al ver como traga el ácido 
Su idolatrada raitatT. 



ACTO *EOU N I>0. 



KSCKNA Y7. 

I>. NAZAHIO i ISABEL. 

Naz. Zamba, color de canela 
lioquita de filigrana.... 

Isa. (Ya viene este palangana.) 

Naz. ¿Qué haces por aquí, Chabela? 

Isa. ¿Conmigo es eso? 

Naz. Contigo. 

Isa. Pensó que con otra. 

Naz. jVayo! 
No seas tan tnatn-taya, 
Picaronaza conmigo. 
Yo sé que tu me comprendes.... 

Isa. ;Oigá! ¡mire usted que tal! 

Naz. Pero, de mal natural. 
Te haces sorda y no me entiendes. 

Isa. Aprovéchese del dicho 

Y vuélvaselo á su dueño. 
Naz. Si tu me frunces el ceño 

Sido es por puro -capricho. 
¿Ha»ta cuando has de querer 
Mantenerme así en un potro? 
Isa. Me gu*ta el amor en otro 

Y en mí no lo puedo ver. 

Naz. Conque hay para todo d mundo, 
Menos para mí, esperanza? 

Isa. ¡Quien sane! la soga alcanza 
En el pozo mas profundo. 

Naz. ¡Haya perverso prurito! 
Que siempre para mi mengua, 
En la punía de la lengua. 
Tengas, mi alma, algún tli< hilo? 
Mas, ya se ve.... no es estraño.... 
Eso te sirve de lastre. 

Isa. Así será. No *?s, mal sastre 
Aquel que conoce el pafio. 

Naz. Si alguna vez me sucede 
Semejante variedad 
Será por casualidad, 
Pero tu lo haces adr¡e»le. 
. Isa. A conjetura tan pésima 
No debiera replicar, 
Pero voy á contestar 
Repitiendo á usté una décima; 
La cual, señor pon Nazario, 
Si no estoy equivocada, 
Viene aquí como pedrada 
En ojo de bpt icario. 



! Naz. ¡Hola! ¡hola! ¿Conque a tí 
También la musa te sopla? 
A ver, que dice esa copla. 

Isa. Escuche usted, dice así;— 

«Es un viejo decadente 
Máquina descuadernada, 
Incontinencia forzada, 
Codicia sobresaliente, 
Corporatura impotente, 
Teatro de enfermedades, 
Centro de asquerosidades, 
Un ho>pilal de miserias, 
Fenómeno de lascerias 

V archivo de necedades.» — 
(¡Chúpate esal) 

Naz. La indirecta 
No es muy turbia, que digamos, 
Pero, Chabelila, vamos, 
Esa alusión no es perfecta; 
Porque en tal caso, a mi ver, 
De molde aquí nos vendría i 
Lo que otro poeta decia 
Con respecto á la mujer; 
Que aunque del vulgo en sentir 
Es cosa vieja y sabida, 
Con lu permiso, mi vida, 
Te lo voy (\ repetir: — 
«Tuda mujer es ingrata, 
Aleve, luisa, urguUosa, 

V es culebra ponzoñosa 
Que con su veneno mata. 
Cuando se, muralla mas grata 
Rslá mas próxima al yerro, 
Por cuya cauwi destierro 

Sus finezas con rigor, 

Y en las urjencías de amar 
Vale mas queror á un perro.»^- 

Isa. Mil gracias. 

Naz. Pero yo opino 

No como dice ese verso, 
Sino de modo divorsp 
Sobre el sexo femenino. 
Por eso es que me amartela, 
.Vida mía, ese primor, 

Y estoy por tu fino amor 
Hecho braza de candela: 
Por eso do cabo á rabo 

Me has flechado, ChabeMa; 
Por eso á tus pie*, mapnilu, 
Tienes á tu triste esclavo. 
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Isa. ¿Quite usted! 

Naz. Pero oye.... 

Isa. ¡Lejos! 

Naz. Déjate de candideces. 

Isa. Ya le he dicho á usted m¡J veces 
Que no me gustan los viejos; 
Y si no tienen que dar 
Mucho menos, ni en pintura, 
Que al pobre y á la basura 
Los botan.... 

Naz. Al muladar. 
¿No es así? 

Isa. La cosa es clara. 

Naz. Estás como un caramelo, 
Mira, no escupas al cielo 
t^ue puede caerte en la cara. 

Isa. No haya miedo: yo tendré 
Cuidado de no escupir. 

Naz. Ninguno puede decir 
De esta agua no beberé. 



Isa. ¿Ninguno? ¡^ue desatino! 



Naz. Y no lo turnes á chanza, 
Porque la mucha confianza 
Dizque mató ú Palomino. 
Isa. No le quita á usted todo eso, 
Sea ó no sea verdad, 
Un solo año de su edad, 
Ni le dá tampoco un peso. 

Naz. ¡Dale con el estribillo! 
P.ues hija, no me atormenta, 
Porque no llego á setenta, 
Ni debo á nadie un cuartillo; 
O hablando según los modos, 
Que usas. Chabela, conmigo, 
Aun no me beso el ombligo 
Ni me manduco los codos. 
No soy por cierto un Reynaldo 
Que canta dulce á la oreja; 
Pero oye, gallina vieja 
Se sabe que hace buen caldo. 
Y en cuanto á lo pobreton, 
Permite que te recuerde 
Que hombre pobre y leña verde 
Arden cuando hay ocasión. 

Isa. ¡Cuanto reirán! ¡Qué tal pues! 
¡Si á mi sola se me abocan! 

Naz. Mi madre, ¿á que puerta tocan 
Que no responden, ¿quien c>? 

Isa. No estoy para usted. 

Naz. ¿Te vas? 



JICíl ETE, 

Isa. Me cansa lauto adefesio. 
¡ Naz. Ven acá. 

Isa. No sea usted necio. 

I Naz. ¡Anda ahí que conmigo estás! 
Isa. ¡Qué diablo! 
Naz. Ingrata, traidora. 

Isa. Ya se me estaba olvidando; 
Adentro lo está esperando, 
Cnn precisión, la Señora. 
Naz Mentirosa. 
Isa. No lo tome 

A bufonada. 
Naz. í A y 1 ¡que tiesa/ 
Isa. Mire usted que le interesa 
Hablar con usted. No embrome. 
Naz. ¿Y qué quiere? 
Isa. Que sé yo. 

Naz. Luego iré. 

Isa. Vaya usted pronto. 

Naz. ¿Me amas? 

Isa. No sea usted tonto. 

Naz. ¿Pero por qué? 
Isa. Porque no. 

Naz. ¿Qué es porque no? 
Isa. ¡Qué porOal 

i Porque no me dá la gana. 
Naz. Anda, que de aquí á mañana.. 
Isa. Mañana será otro dia. 
Naz. Voy adentro. 
Isa. Hasta mas ver. 

Naz. Me ha de vengar tu querido. 
Isa. Donde novedad no ha habido, 
¿Que novedad puede haber? 



KSCKNA VIL 



¡Pues tengo lindo cortejo/ 
¿Se habrá visto nunca un viejo 

Tan impávido? 
A donde voy me persigue, 

Y tumo rabo me sigue 

Este Cándido. 
Va me tiene hasta los ojos, 

Y me causa mil enojos 

Con su plática; 
Hasta que á mise me meta, 

Y le haga una manganeta 

Algo cáustica. 
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De un pobfefon vagamundo, 
Que vive ya en este mundo 
En hipótesis, 
¿Qué mujer habrá que pueda 
Dejar hacerse la rueda 

Y de bóbilis? 
Si no fuera porque en casa* 

Se le hace su pasa-pasa 

Al fenómeno, 
Estaría ya sin zumo, 

Y tan ralo, como el humo 

De on fósforo. 
Y para mí la primita 
Nu con buen fin lo habilita; 

Y no es brújula", 
Porque la tal mi señora 
Todavía vive y mora 

A la rústica. 
Mas pongamos á esto punto, 

Y volvamos al asunto 

De la epístola; 
Que, á juzgar por su mal gesto, 
A la vieja me la ha puesto 

Como vívora*. 
Pero..., ¿Quién vive? 

KSCKNA VIH. 

ISABEL v D. DIEGO. 

Die. Muchacha, 
¿Está en casa Don Ciríaco? 

Isa. Si señor, y no señor. 

Die. No te comprendo; habla claro'. 
* Isa. Pues yo no tengo pepita, 
Ñi soy tartamuda. 

Die. Vamos, 
¿Contestas ó no? 

Isa. Contesto; 

Y doy razón y declaro, 
Que Don Ciríaco y su esposa 
Están adentro en "su cuarto. 

Y que la última me ha dicho 
Que si alguien viene á buscarlos 
Responda que so hallan fuera. 

Y ahora, de mi parte, añado, 
Antes que usted lo pregunte, 
Que de estos altos v bajos 
Tiene la culpa un Don Diego, 
Que anda á la niña rondando, 



Al mismo que la señora 
Aborrece mas que al diablo: 
;Y digo mas. que la niña 
¡Está furiosa, rabiando 
¡Porque no la casan pronto; 

Y que el señor Don Ciríaco 
Es un ente, un chkheñó 

O mejor dicho un gaznápiro, 
Que, si su mujer lo manda, 
Hebuznará com'o el asno*. 

Y por último, concluyo. 
Que yo. la que voy hablando. 
Estoy al cabo de todo 

Lo que pasa y ha pasado, 

Y muy dispuesta á prestar, 
Se supone en todo caso, 
Mis inútiles servicios 

A la niña que está en autos, 

Y á su novio que es usted 
Como consta á todo el barrio. 

Die. Que hacinamiento....! 
"Isa. Mejor. 
De este modo nos ahorramos 
De preguntas y respuestas; 
Y, como dice el adagio. 
Lo que tarde se ha de hacer 
Vale mas que sea temprano. 

Die. Apenas creo, Chabela, 
Todo lo que me fias contado. 

Isa. Peor para usted. 

Di^. Ya lo veo. 

/.Y Jacintita está al cabo 
De todo eso? 
■ Isa. Despacito; 
No hay que atropellarse tanto'. 
Ya acabaré de sacar 
Lo que existe aun en el saco, 
Que yo no soy baúl de nadie 
Para tenerlo guardado. 
Pues señor, la niña sabe. 
Me esplicaré sin preámbulos, 
Que usted la tiene pedida 
Para esposa, á Don Ciríaco; 
Que ha dado usted por escrito 
Cnn su madre el mismo paso, 

Y que.... Mas véala usted, 
Por allí se está asomando. 
|Lo mejor será que ustedes 
Hablen sobre esto. dp>pacio. 
Señorita.... señorita, 



Salgu usted. 

Jac. Nt/, yo no salgo. 
Isa. Venga usted acá. 
Jac. No voy. 

Isa. Venga usted.... Varaos andando; 
No se haga usted de las monjas. 



ESCENA IX. 

DICHOS, JACINTA- 

Jac. Chálela..., 

Isa. Yo sé lo que hago. 

Al espía lo fusilan. 

Jac. ;Ayl ¡que compromiso! 

Isa. Al grano. 

Aquí está, señor Don Diego. 
Señorita, hasta otro rato. 

Jac. Chabela,... 

Isa. Ya entiendo, nina. 

Que aguaite, ¿no? No hay cuidado. 

ESCENA X. 

D. DIEGO Y DOÑA JACINTA. 

Die. Jacinlita, es escusado 
Que yo quiera mostrar calma, 
Cuando el gozo está en el alma, 
Por tenerla á usté á mi lado. 
Ni puedo, en la confusión 
En que ahora se halla mi mente, 
Espresar debidamente 
Tan grata satisfacción. 
Tenga usted pues la bondad. 
Puesto que es dócil y afable, 
De permitirme que le hable 
Con sencilla claridad. 
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No ve en este casamiento 
Un acto que lo desdora; 
Pero sé que la señora 
No tiene igual pensamiento. 
Y como él ha hecho propósito 
De no hacer nunca otra cosa 
Que lo que quiera su esposa. 
Aunque sea un despropósito, 



r 



Quiero. Jacintita. yo 
Que usted sin temor me diga 
Si alguna causa Ja obliga 
También á decir que no; 
Y hágalo usté cu el concepto 
Que á desairarme no tiende, 
Pues la repulsa no ofende 
¡Siendo por falta de afecto. 
Responda usted, se lo ruego. 
,S¡n cortedad, con franqueza. 
Hágame usté esa fineza. 
Jac. Yo lo a precio á usted, Don Diego. 
Die. No lo dudo, será así: 
. Pero hábieme usted mas claro. 
Contésteme sin reparo, 
¿Será usted mi esposa? 
Jac. Sí. 
Dib. Y mi amor será tan puro, 
Tan constante, tan activo. 
Que no tendrá usté un motivo 
De arrepentirse, lorjuro. 
: Jac. Estimo esa deferencia 
[Con que usted me honra. Don Diego. 
Die. Usted me vuelve el sosiego, 
Prestándome su aquiescencia. 
Ahora, bella Jacintita, 
Para completar mi instancia. 
No exijo mas que constancia,, 
¡Que mas no se n cesita; 
Así ninguno podrá 



Jac. Muy bien, Don Diego, hable usted. Cortar la unión de los dos; 



Die. Breve será mi relato. 
Escúcheme usted un rato, 
Ya que me hace esa merced. 
Usted está al cabo ya 
De cuanto he dicho poco hace, 
Relativo á nuestro enlace. 
Aquí mismo á su papá. 
Este, que es hombre en el todo 
Do juicio y buenas razones, 
No obstante que hay opiniones 
Que lo juzgan de otro modo. 



Tan solo al poder de Dios 
Le es dado tal cosa ya. 

i 

ESCENA XI. 

■ 

DICHOS. D. CIRIACO. 

Cir. ¡Oh! Don Diego...! Casualmente 
Lo iba á buscar. 
Jac. (¡Que de.se nido!; 

Die. Pues yo también he venido 
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En busca de u ted. 
Cir. (Corriente. 
Jac. (¡Oíos miol) 
Cir. Con que llegó 

Dun Hamon ayer á Huacho? 
Que diablo! Si es un muchacho 
En lo activo! Asi soy jo, 
Tan pronto aquí como allá, 
Hoy en mar, mañana en tierra; 
Esto sí es hacer la guerra. 
C on que, amigo, ¿como vá? 
Die. Muy bien. 



Cir. 



Si me ha dado la nombrada, 
Chabela, en este momento. 
Die. Pero hablemos «te *>l i r cosa 
(ja. ¿Hay algo mas? 
UiB. No, m tV r; 

Quiero saber el humor 

Con que recibió su esposa 

Cir. Ah! ya estoy. 
Dib. Usted dispense 

Que lo interrumpa. 
Jac. (V yo, ¿que* hago?) 

Cía. Hemos dado el golpe en vago; 



Ahora de ua sopapo! Nadie» amigo, la convence. 



Se nos encaja aquí, en Lima; 
Ya lo tendremos encimal 
Me gusta el viejo por guapo, 

Y que lo es no cabe duda. 
Diantre! Ni teme á la muerto, 
Por eso stempre la suerte 
En sus empresas lo ayuda. 
¿Qué se me dá que en su porte 
Sea fino ó sen rudo! 

Para mi, cosido ó crudo, 

No he de ir á hacerle la corte* 

Eso allá á los palaciegos, 

Que les gusta la papilla, 

Pero cuando algo se pilla 

Se sufren también reniegos 
Jac. (A donde irá esto á parar.J 
Cir. Pero sabe usted, mi amigo, 

No trae las tropas consigo; 

Las tuvo al !m qun dejar. 

Si fué un gran disparato!» 

El llevarlas hasta Pinra, 

Yo desembarco en Sechura 

Orne quedo en Morropon; 

De ahí me retiro á Chiclayo» 

Por Olmos 6 por Mocupe* 

Paro un dia en Guadalupe 

Y me embarco en Pacasmayo; 
Luego ácia Casma navego, 
Doy fondo, tomo la posta, 

Y ordeno que por la costa 
Me sigan las tropas luego; 
De ahí.... 

Die. Don Ciríaco.... 

Cía. No es cuento. 

Jac. (Qué mi popal) 

Die. Señor.... 

Cía. Nada, 



Die. Será posible! 
Cía- Caba!. 
Pero mejor. Qué demonio! 
El lazo del matrimonio 
Mas que lazo es un dogal. 
Con que no ser majadero, 
Lo demás es un capricho. 
No hay mas, Don Diego. ..lo dicho, 
Permanezca usted soltero. 
Jac. (Que consejo»-!) 
Cir. Para qu¿ 

Ese estar dando y cañando.... 
Hombre! se me. iba olvidando, 
Esta carta fes para usted. 
Die. A ver, dispensen ustedes. 
Jac. (Pues hago aquí un gr*Hi papel) 
Cía Escucha. 

Dik. (Estn es letra do e\,} 

Cía. Cuanto vá que tu concedes.. -.t 
i Ya se vé, que sabes tu 
De eso, ni que te interesa ! 
Si hace Vi vaneo esa presa 
Se apodera del Perú. 
Yo que él mando el Apurima, 
Y me saco á Don Ramón. 
Ha perdido la ocasión 
De entrar sin un tiro en Lima. 
Hay can»s en que el derecho * 

No se respeta en la guerra 

Tuvo miedo á la Inglaterra! 
Esta es la verdad del hecho. 

Die. Don Ciríaco, y usted s*}*» 
Lo que esta carta contiene? 

Cía. Pues ni me acuerdo. Y que tiene? 

Die. Esta letra....? 

Cir. Bien, aeabr, 

j Die." Y ha tenido usted vai«n* 
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be escribir, Don Ciríaco, esto, Si es que los puede vencer; 

Y mancillar sin pretesto, 
De esta manera mi honor. 



L>ted lo debe entender, 
jPues que mima á las mujeres 



Cir. Hombre! No tal. 

Die. (¡Miserablel) 

Cir. Firmo yo acaso este escrito? 
Si existe aquí algún delito 
>1¡ mujer es responsable. 
La ley á nadie autoriza 
Para culpar al plumario, 
Quien responde de contrario 
Es solo el que garantiza. 

Die. IVro es muy villano aquello 
De ofrecer su brazo ó nombre 
Para difamar ó otro hombre, 
Su» que haya razón para ello. 
Ni lia y suficiente castigo, 
Señor Don Ciríaco, en suma, 
Para el que presta su pluma 
En ofensa de un amigo* 

Cir* Usted, Don Diego, se enoja 
Sin fundamento legal, 
Voy á probar que no hay maK... 

Cir. Vaya, doblemos esa hoja, 

Y oiga usted para que vea 
El fango donde se mete, 

Y cuanto lo compromete 
Su mujer Doña Matea. 

— Muy Señor mió:— Si U. rae 
hiciera el favor de no volver á moles- 
tarme con sus impertinencias, se lo 

agradecería infinito. Mi hija está conv Porque tu no te incomodes, 
prometida, y aunque no lo estuviera; Permitiré que esta niña 
no se casaría jamás con un hombre cu- Tire tajos y mandobles, 
yo nacimiento no es igual al suyo. ü.¡ Y entre y salga cuando quiera 
debe entenderme, porjeso no meespIicojA conversar con los hombres. 



Buen gusto! Yo las detesto; 
A todas la cruz les hago. 
! Va le darán á usté el pago, 
Vea á mi como me han puesto. 
Jac. /OI i inamál) 

ESCENA XII. 

DICHOS v DOÑA MATEA. 

Wat. Es muy sencillo. 
Ahora lo verás 
Cir. Con maña 

Porque hay moros en campaña 
Naz. (¡Adiós...! se abrazó el castillo!-} 
Mat. (Los tres amigos} Jacinta, 
Qué haces aquí tu? no me oyes? 
Jac. Nada, mamá. 
Mat. Como nada? 

Que es nada? Vamos, responde. 
Pero ya caigo, tu padre 
Que es tan amigo del orden, 
Te ha hecho salir.... 
Cir. No me busques; 

Déjame con mil demontres! 
Bueno estoy yo para fiestas! 

Mat. Jesús, hombre, que me comesl 
Pues, señor, no hay masque hacer; 



mas detenidamente. De U. &. 
Ahora, señor Don Ciríaco, 
Le diré á usted á mi vez, 
Que en tener mucha honradez 
Consiste también mi flaco; 
Y que siendo poseedor^ 
Del corazón de esta Biña, 
Debo mirar esta riña 
Como un asunto de honor. 
Cir. Pero hombre, me opongo acaso, 
A que usted se una con ella? 
Dirima usted su querella 
Con la que ha dado este paso. 
Venza usted sus pareceres, 



Die. Si habla usted por mi, señor», 
No acierta en sus presunciones, 
Porque no lve venido aqui 
Con el fin que usted supone, 
Sino á ver á Don Ciríaco 
Con un objeto mas noble. 
Mat Así será, caballero; 
Yo estaré viendo visiones; 
Mas no estoy tan dementada 
Para que cualquier negoste, 
Dentro de mi casa misma, 
Me ande trayendoal remolque. 



Por último, señor mió. 
Dejemos estas cuestiones, 
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Y hoblémos de otro negocio 
Que aquí mas prisa nos corre. 
Supongo que mi marido.... 
Cir. Y dale! 

Mat. Según mis órdenes, 
Le habrá dado á usted.... 

I)ib. Una carta? 

Si, sonora. 

\íat. Pues entonces, 
Ya usted debe conocer 
Cuales son mis intenciones. 

Naz. (El gallo es de á pico) 

Mat. Y yo 

No lo creo á usted tan torpe, 
Que no sepa lo que debe 
Hacer, en su caso, un hombre. 
Que no tiene todavía 
La vergüenza en ios talones. 
t Naz. (Estas son del Padre Cobos) 

Jv] at. (Y se calla como un poste!) 

Jac. ( , v uémi mamá, por la virgen!) 

Cir. ¡Es peor que un gato del monte Que no estamos en la pampa, 
1)ib. Señora, usted se ha propuesto! Ni es el señor ningún zote, 



A pesar de sus reproches, 
Sino una señora digna * 
De todas mis atenciones. 
Naz. (Este mozo es Inulas muelas. 1 } 
Mat. Pues yo jamas tendré roce 
Con cierta clase déjente, 
De cuya familia y nombre 
Solo se tiene noticia 
En Malambo éen Barbones. 

DiF.. Señora, ya es demasiado; 
Ruego á usted que se reporte. 
Mat. Pues hágame el gusto de irse. 
Cir. Matea! 

((Isabel te asoma.; 

Isa. (Esto marcha al trote) 
Jac. Que es esto, mamá, por Dios? 
Mat. Yo no recibo lecciones 
De alma viviente en mi casa. 
Naz. Matita, no te incomodes. 
Mat. A mi nadie me gobierna. 
Cir. Pero, mujer, no des voces, 



Sin motivos que la abonen, 
Que en cada palabra suya 
"Vea yo un desaire enorme. 
Usted se hace reprensible, 
Por conducta tan innoble; 
£ imitando á otras mujeres 
Cuya educación es pobre, . 
Mientras mas se le tolera 
Mas insufrible se pone. 

Mat. Usted me insulta! 

Di¡:. Señora, 
No son insultos, razones. 

Mat. Pero.... 

Die. Permítame usted. 

Voy á terminar. 

Cirf. (Buen golpe!) 

Dib. La moderación, señora, 
También límites conoce, 
Y yo sintiera infinito 
Que con semejante porte 
>ie hiciese usted traspasarlos 
Violentando mis acciones. 

Cir. (Pues yo de muy buena gana, 
Le apretaría el gañote.) 

Die. Repito, que lo sintiera, 
Porque tengo obligaciones, 
l\»ra no ver en usted 



¡Para que no se le guarden 
Ciertas consideraciones. 

Mat. Si no mo quiere escuchar 
Que se largue, que no estorbe. 
Dib. No será mucho, señora, 
Kl tiempo que aquí demore, 
Porque deseo evitar 
Que prosiga este desorden. 
Pero antes de que me marche 
Es fuerza que usted no ignore 
iQuc ya nada alcanzará 
Con gritos, ni esclamaciones, 
Porque es bastante difícil 
Que impunemente se violen 
Los sagrados compromisos 
Que unen nuestros corazones. 
Mat. Como! De quien habla usted? 
De mi hija? 

Dih. No se acaloro s 
Usted señora. 

Mat. Eso es falso 

I«a. (Esto va á todo galope) 

Die. Yo no miento. 

Mat. Con que es cierto? 

Niña, ven acá, no lo oyes? 

Die. Déjela usted. 

Mat. Ven acá. 
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Sin mas consideraciones 
Señores, pasarlo bien 
¡Señora, estoy á pus ordenes. 
Mat. Vaya usted con Dios. 
Naz. (Buen viaje) 

Mat. (Permita Dios que se atore) 
Jac, (Mas que me maten, jamas 
Me casaré con este hombre.) 

KSCFAA MIL 



Dime, niin ln< 
Nos sale ahur.r este señor 
Con »emej¿utieH cm?nlone>? 
Qué compromisos son esos? 
Alza la cu ra.... Responde. 
Pero yo st;\ una Cándida, 
En darle crédito á esto hombrol 
Si todo es mentira! 
Isa. (Sacre!) 
Mat. Si señor, son invenciones, 
Cubiletes, espantajos 
Para obligarme á que afloje. 
Pero si, buena soy jo 
Para andarme con recortes! 
Isa. (Como se hace i j 
Mat. Señor mió, 

Otra tecla mejor toque, 
Porque lasque usa, están ra 
Tan gastadas, que se rompen. 
Aquí, no hay mas compromisos, 

Y sépalo quien lo ignore, 
Que los que he contraído yo, 
Previo aviso á mi consorte, 
Para casar á esta niña 
Con Don Nazario Mirones. 

Todos. Con Don Nazario.' 

Isa. (Jesús!) 

Naz. Y pregunto yo, señores. 
Soy acaso una alma en pena 
Para que ustedes se azoren? 
iMe caso, como se casan, 
A su vez, todos los hombres. 

Y al que mal le pareciere 
Que la postura mejore. 

Isa. (Que tal viejo de los diablos!) 

Cir. Este consorcio se opone 
A la razón — 

Mat. Tu eres, quien 
A cuanto yo hago te opones 

Ci*. Y no se hará. 

Mat. Si se hará 

*Cir. Veremos. 

AlA.t.. No me provoques, 

Ciríaco! Cuidado pues! 

Cir. Callo, porque no alborotes. 

Naz. V aya, que envidia! No pueden Despacho, y vuelvo en on tris. 
Ver tina gala en un pobre. . jMe necesitas pava algo? 

Die. (Aqui es inútil hablar; Mat. No, nada. Daremos (in 

"Y, antes de que esto se empeore, A nuestro arreglo mañano. 
Obremos activamente, ¡Ahora tengo que escribir, 



niCUOS, mrkos D. DIEGO. 

Cin. ¡'Que mamada es ser casado!) 
Mat. Maldito chisgarabís,' 
Como quería engañarme! 
Jac. (Ayl Dios que será de mi!) 
( ir. (lis capellanía lega 
Que nos dura liasta morir.; 

y at. Que colérico se puso.' 
Yo nunca lo he\isto asi; 
Estaba feo, horroroso, 
Lo mumo que un puerco espin. 

Naz. Sabes que me pareció, 
Cuando se iba por allí? 
Un toro dando corcobos, 
Al salir por el toril. 
Ci . (Si fuera yo otro, ahora habría 
Aquí la de San Quintín.) 
Mat. Oye, Jacinta. 
Jac. Mamá 
Mat. Llega, parece que á ti 
V á tu padre les ha entrado 
¡A un propio tiempo el esplín, 
j Cir. (Y lo peor es que no se 
Si ha llegado ó no á de venir 
El Presidente, ni nada) 
Mat. Que te parece el ardid 
Coíi que intentaba manchar 
Tu honor ese figurín? 
Isa. (Me tiene picada el viejo) 
Jac. Soy mujer muy infelht) 
Naz. Matíta, permitéme, hija, 
Que me precisa salir 
üu instante aquí no mas; 
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\cj n si ja: \ i jo. 

Y cuamlo acabo hablaremos. Isa. E>la no oslaba en nú libro. 

Naz. Cuantío gustes. Mat. Si ¿1 fuera cottio son otros 

Isa. (Viejo ruln.'J Nos hubiera puesto un pleito, 

Naz. Conque, hasta luego. Y armado una del demonio; 

Mat. Hasta luegojMas si mañana ó pasado 



I«a. (Yo no me müeVo de acjni 
Hasta no verle el concho á esto) 
Naz. (Donde andará mi perdiz?) 

KSCKN A XiV. 

D. CIRIACO, DOÑA MATEA Y DOÑA JACINTA. 



Contrae otro matrimonio. 
Qué sabemos si lo inducen 
\ que descubra el embrollo, 

Y si nos deja por puertas 

Iin un cerrar y abrir de ojos. 
Isa. (Me alegro de la noticia.) 
Ci,¡. Acaba, Matea, proilto. 
Ma > . Por olra parte esta níftá 
No va descalza tampoco; 
Su madrina le dejó 
.Mil pesos en onza* de oro, 

V con e>to y algún pico, 
Que le añadamos nosotros, 
Puede tomar eh arriende» 



• Cin. (Ya se fué ese mentecato • • • • 
Vamos á capear al toro.) 
Matea.... 

Mat. ¿Ya recordaste? 

Cir. Vamos, hablemos sin odio, 
Sin gritos, ni prevenciones.... 

Mat. Pero á qué viene ese exordio? Alguna chacra su esposo, 
Ci.<. Dime la verdad, Malea; O si esto no le conviene, 

La verdad antes que todo. Entrar en otro negocio. 

¿Estás en tu juicio ó nu? 
Mat. Tu sí creo que estas loco. 

Cir. Pues bien, si estas buena y sana, Para que se case rni hija 

Con t i hombre que propongo. 
Ahora es preciso que ustedes 



Tales son los fundamentos 
Del empeño que yo tomo 



J)e lo cual tengo gran gozo, 
¿Por qué pretendes casar 
A tu hija con ose zorro, 
Pnbreton, viejo y bellaco....? 

Mat. Deja términos impropios, 
Y concluye tu pregunta. 

Cía. Pues bueno, si tienes meollo, 
¿Por qué quieres que se case 
Tu hija con ese fenómeno? 

Mat. Jacinta, acércate y oye, 
Que esto nos conviene a todo». 
Me canso de estar parada, 
Sentémonos pues un poco. 
Atiende, Ciríaco, ese hombre, 
A quien pintas á lu modo, 
No está arrastrando los |>ío«, 
Ni anda Comido de biojos. 
Como sobrino tercero 
Del conde de Pinta- Monos, 
De quien yo también so y deuda, 
Aunque eii grado mas renndo, 
Tiene uii derecho innegable 
A mis bienes, aunque poHn, 
De lo cual te consta á !i 
C-ue hay fehacientes (« slimonios 



Me presten su íirmo dpoyo, 
Sin olvidarse del riesgo 
Que ambos corren de otro modo; 
Porque me hallo decidida 
Hasta á enlabiar un divorcio, 
En caso que alguno .intenté 
Oponerse h eSte acomodo. 

Cir. Pues entáblalo ahora mismo, 
Que yo te niego mi voto. 
Ya te k) he dicho mil veces... 
Yo no apruebo un matrimonió 
i En que so obliga A la novia • • 

A dar el sí á s<»pldindcos 
Mat. Itufh ejemplo das ü tti liija! 
Para e>to te pintas solo. s 
; Cir. Yo tío autorizo violencias 
A que la ley pone coto, 
Ni entro en especulaciones 
Que deshonran hasta á un moro. 
Isa. (¡Quien luoye!M.1s todo es planta 
Y ni pizca de cogollo.) 
Mat. Si yo te fuera á hacer caso* 
L De rabia lomara un tósigo, 
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Per o conmigo te estañas 
Porque te conozco a fondo. 
El que no viva contigo 

Y te oiga charlar (le todo, 
Con esa prosopopeya, 
Ese garbo y c>e tono, 
Te creerá mu duda alguna 
Un hombre de loni j y lomo, 
Cuando no eres otra co»a 
Que un palangana de á tobo; 
Pero conmigo lo estañas, 
Porgue te conozco a fondo. 
A^ como tu son muchos; 
Por encima un promontorio, 

Y por deabajo hojarasca 
Que se deshace de un soplo; 
Sin embargo no escasean 
De gajes, ni de auditorio, 
Poique en mi tierra los candidos 
Son los que hacen mas negocio; 
Pero conmigo se estañan, 
Porque los conozco á fondo. 
En luí, déjalo, Ciríaco; 

Vo por mi cuenta lo tonto; 
Vete á charlar de política, 
Que aquí ya sirves de estorbo. 
Anda, hijo. 

Ci.¡. Estoy en mi casa. 

Mat. ¡Jesús! y que malos modos! 
Pues me iré yo. 

Cih. Anda al diablo! 

AJat. [Ave Alaria 1 Ayl y que ojos! 

Cik. Aquí mando yo. 

.Mat. De veras? 

Ci . Si, señor. 

Mat. No seas sonso. 

Cik. Mira, si tomo un garrote..../ 

Mat. No por Dios. ¡Si está furioso.' 
Ve, niña, agarra á tu padre, 
Que creo se ha vuelto loco. 

Jac. (¡Válgame Dios que señora-') 

6ih. Ahora lo veras demonio! 

.Iac. Conténgase usted, papá. 

KSí.'KNA XV. 

D. CIRIACO T DOÑA JACINTA. 



.n <;n: n<:. 

i Jac. Cálmese usted. 

Ci:t. Cuando diablos, 

ISaldré de este purgatorio? 
Y Don Diego que se atufa 
Porque no se casa! Tonto! 
Bueno le pondrán el cuerpo; 
Ya verá lo que es sabroso. 
¡Entra en tu aposento, niña; 
Me voy. ...Jesús! qué bochorno! 
'Necesito un aire libre, 
Porque estoy aquí que me ahogo. 



JACINTA. 

El descuido de Chabela 

No mas causa estos trastornos. 

Isa. (Bien hecho; écheme la culpa, 
Que la ausente aguanta todo.) 



ACTO T 



1 ..UW. 



Cir. <jue agradezca.... 



L.M'h:,A i. 

- DOÑA JACINTA. ISABEL. 

Jac. Jesús, Chabela, me hostiga 
Ya tanta risa. 

Isa. A y ! me muero. 

Jac. Vaya, un humor majadero! 

Isa. Ayl que do:or de barriga! 

Jac Hazme, Chabela, el favor 
De no hacer tanto aspaviento. 

Isa. Si me rio mas, reviento. 
No puedo.... Jesús.' señor! 

Jac. Basta pues de desentonos. 

Isa. Que apellido tan bonito! 
Démelo usted por escrito.... 
¡Mirones de Pinta-Jdonos! 

Jac. No me hagas mas zumba, vete. 

Isa. Va ja un matrimonio lindo! 
Ochenta tiene Don Cuindo 
Y ia novia diez y siete. 



Isa. 



¡ Amia, baboso!); Jac. Tu has caucado esas escenas 
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Que te poncir tan festiva, 
Tu descuido es quien motiva 
Mis angustias y mis penas. 
Tero yo tenso la culpa * 
Que me fui á confiar de ti 
Sabiendo que eres así. 
Isa. Vea usted lo que me inculpa! 

Y si yo hubiera avisado 
Que salia la señora. 
¿No estaríamos ahora 

Aun sin haber principiado? 
Ya no hay remedio.... Adelante! 
No me haga usted pucheritos. 
Vamos! á volar macuitos! 

Y riase usted y cante. 

La tomo á usted por mi cuenta, 

Alégrese, no sea santa. 

Que espanta sti mal quien canta 

Y el que llura lo acrecienta. 
Si con aspecto tan feo 

Se ha presentado el enlace, 
Ya nos dará el desenlace 
Kn la yema del deseo. 
Voy pues á tender la red 
Que dé iin á mi trabajo, 
Y, aunque eche la casa abajo 
Kn nada se meta usted; 
J\Ias, si su ausilio me peta, 
Nomo lo niegue usted nunca, 
Pues si queda la obra trunca 
Se ¡a lleva á usted pateta. 
También me va á mí de punto 
Que esto truene, señorita. 
Pues tengo cierta espuelita 
Que me mueve en este asunto. 
Conque nina, fuera enconos 

Y escuche lo principal: 
¿Sabe usted que es mi rival 
La Señora Pinta-Monos? 

Jac. Aun mas burla? Te propones 
Hacer de mi tu gracejo? 

Isa. Pues si me arrancha el cortejo 
La señora de Mirones. 

Jac. Ve que no tengo el humor 
Para tus chanzas, Chabela. 

Isa. No crea usted que me duela 
Que ese hombre le nasa el amor. 
Kl zapato que se arroja 
Por rotoso al muladar, 
;Qué pena puede causar 



TERCERO. 

One otro vaya y lo recoja? 

Jac. listo es mucho propasarse. 
'Chabela, Callas ó no? 

Isa. Pero, se lo juro yo, 
' <>n ella no ha de casarse. 

Jac. Mujer ¿has perdido el seso? 

Isa. Tampoco á mi me apercolló, 
¡Que no soy arroz déla olla, 
Que se lo comen con queso. 

Jac. Vete, mira que me exaltas. 

Isa. Ni su rabia me hace mella, 
liso se queda para ella 
Que se lia vuelto suple-faltas. 

Jac. Sal de aquí pronto, te digo! 

Isa. Ja, ja, ja, ja! la engañé. 

Jac. Otra vez? 

Isa. * Perdone usté, 

No se incomode conmigo. 

Jac. Qué bufonadas son estas? 
Fastidia tanto discante: 
Con manejo semejante, 
Poco juicio manifiestas. 
; Isa. Dice usted mucha verdad; 
Mi razón no e>tá en su quicio, 
Pero si me falta el juicio, 
.Me sobra la voluntad. 
No es, niña, una ohanzonela 
Lo que acabo de decir; 
A usted no le he de mentir; 
Ks la verdad pura y neta. 

Jac, Qué! don Nazario 

Isa. Cabales. 

Jv<:. A ti Chabela?] 

Isa. Lo dicho. 

Jac. Qué impavidez! 

Isa. V que viehol 

Por qué no irá á los portales? 
Pues si, : • t T: a , ese simplón 
Ha tiempo que me corteja. 

Jac. Qué dices? 

Isa. Y no me deja 

Ni resollar, el bribón. 
Jac. No sean tus travesuras? 

Isa. Aun después de lo pasado, 
Allí cerca me ha parado 

Y me ha dicho mil lisuras. 
Yo que tengo acá mi plan 
Para impedir cierta cosa, 
Me le he liujido celosa, 

V lo ha creído el pnillan; 



188 un Ji 

Asies cjuc está ño Mirónos 
Tan dulce como un merengue, 
Y todo so vuelvo un dengue 
Por darme satisfacciones. 
En lin estamos de cita, 
Para vernos aqui luego; 
Usted será d« Don Diego, 
No hay cuidado, señorita. 
Ahora'váyase á su cuarto, 
Que necesito estar sola. 
Deje usted rodar la bola; 
Pronto saldremos del parlo. 

Jac. Chabela, no sea.... 

Isa. Nada. 
Retírese usted de aqui 
Que le importa mas que á mi. 
Vea usted y oiga callada. 

Jac. Que loca ere*! 

Isa. Vamos, presto^ 

A su cuarto, señorita, 
Que se aproxima la cita. 

Jac. Que resultas tendrá esto! 



ESCENA II. 

ISABEL. 

Pues, seíior, á la agua patos.' 
O me lleva Belzebú, 
O yo le hago pedir pita 
A este viejo zamplamplus, 
Que á toda la casa entera 
Nos la trae al bultuntún. 
¿Por qué en vez de enamorar, 
Como lo hiciera un mambrú, 
A dos muchachas dengosas, 
Y fuertes como un obuz, 
No estará rogando á Dios 
Que le dé vida y salud, 
Puesto que se halla Un cerca 
Bel último patatuz? 
•Ya se lo dirán de misas 
Dentro de poco al gandul. 
Pero creó que él se acerca, 
Porque se siente un run run.. 
Chabela, ya estas en baile, 
Si te vence este avestruz 
Ya puedes quemar tus libros 
\' echarte en un atahud. 
Pero no, ¡que disparate! 
Nadie vence, estando á fías: 



Gl I.TE. 

Yo le aseguro al peruétano 

Que ha de dar tal cataplum. 

Que siempre que lo recuerde 

De susto se haga la cruz. 

Va llega.... Donde hallo un verso....? 

De molde! Viva el Perúl 

Ahí está... demos principio. 

Lágrimas al canto y zus! 



KSL-KNA III. 

ISABEL y DON NAZARIO. 

I 

Naz. fQuéhará la vidita mia....? 
¡No me ha sentido. ...Que! llora?) 

Isa. ¡Ay señor! 
! Naz. (Oigamos....) 
\ Isa. (Simple!) 
; Naz. (<¿ue habrá sucedido?; 
! Isa. ( Ahora V 

Ejerce tirauo 

i n mí tus rigores, 
'Y de tus favores 

Haz á otra gozar. 

Sáciate inhumano 

En ta suerte mia, 

Que el cielo algún día 

Me habrá de vengar. 
Naz. (Creo que es con la pared 

Con quien el diálogo entabla.) 
Isa. ; \ y Diosl 

Naz. (Quien vive queriendo, 

Hasta con las piedras habla.) 

Isa. Ingratol en tu pecho 
Jamas has sentido 
¡El dulce latido 
¡Que causa el amor, 
¡Por eso me has hecho 
El mal que ahora lloro; 
No obstante te adoro, 
Pérfido, traidor! 

Naz. (Querer y no ser querido 
Es mucho dolor, mamita.) 

Isa. ¡Ay de mi! 

Naz. (Como se queja!) 

Isa. (Candelejón!) 

Naz. (Pobrecita!) 

Isa. Dimo ¿no te ocuerdas. 
Cruel, de aquel instante, 
Que á mi* pies amante. 
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Ve exijias el m? 
Nazario, recuerdas 
Que me prometías 
Que nunca querrías 
A otra sino á mi? 

Naz. (Mi vida, sí ta me quieres, 
Ese llanto es sin razón, 
Porque estás correspondida.) 

Isa. (Ya va haciendo operación.) 
Falso! No tratabas 
Mas que de engañarme, 
Para abandonarme 
Por otra mujer. 
Sin. pena me, dabas 
Asi á los desvelos, 

Y á todos los celos 
Que causa el querer. 

Naz. .(Bien mió, de no ser tu, 
Otra ninguna será.) 
Isa. (Aqui entra lo rico) 
Naz. (Mi alma! 

Y qué preciosa que estálj 
Isa. Obi nunca de aquella, 

Que vá á ser tu esposa, 
Una hora dichosa 
Podrás conseguir. 
Verás solo en ella 
Una alma insensible, 
Que tu suerte horrible 
Te haga «maldecir. 
Sin hallar en tanto 
Consuelo el mas leve, 
Te he de ver, aleve, 
Rogando á la iuüel; 

Y yo mientras tanto, 
Sola y abatida. 
Pasaré mi vida 
Llorando por él. 

Naz. (Me dá lastima.) 



Isa. 



U TO TUiCKKO. 1S > 

Naz. Mi vida.... 
Ivv. No lo vayan á usté á ver. 
Alce usted. 

Naz. Dame la mano, 
i Isa. Jesús — ¡ Vayase iMed pues: 
No vaya á venir la nina. 

Naz. Que venga. Que me ha de hacer? 
Tu eres min y yo soy tuyo, 

Y San se acabó. 
Isa. Pues bien. 

Usted será responsable 
De lo que haya aqui después. 
Ay! señor, qué compromiso! 

N az. Nada tienes que temer. 
Aqui estoy yo. 

Isa. Por la Virgen! 

No siente usted pasos....? 
! Naz. Qué! 
¡Si no es nadie. 

! Isa. Áy! pon Nazariol 
Naz. Ya es mucha tu.Mmidez. 
Isa. Vayase usted no me esponga.! 
Naz. Mira, de aquí no saldré 
Hasta que no me repitas, 
Con tu boquita de miel. 
Eso que hablabas á solas, 
Enenantes cuando entré. 
Isa. Usted lo hu oido? 
Naz. Todito. 
Picarona.' (Cayó el pez.) 
Isa. Dios mió.' 

Naz. Por qué te asustas? 

¡Quien diantres lo vá á saber? 
Mi pecho, hija, es un sepulcro, 

Y mi boca una pared. 
Isa. Que bruta soy! 

! Naz. |Vaya, vaya! 

'Ni cuando delito fué 
Que una mujer quiera á un hombre, 



31 i existencia es muy amarga! 



(En qué piensa?) i Y estela quiera también? 



Pero vamos á esto, mi alma, 



Naz. (No aguanto mas, yo meapego. Si tu me tenias ley, 



Quien dijo miedo? A la carga.) 
Hermosísima deidad, 
Mi ángel, mi ídolo. 

Isa. Quien es? 

Naz. Yo, mi madre. 

Isa. Pon Nazario, 

Por Dios, levántese usted 
Vayase de aqui 



¿Por qué causa me has tratado 
Siempre con tanto desden? 
Isa. Hable usté otra cosa. 
Naz. Vaya, 
Responde. 

Isa. Déjeme usted 

Naz. No me amas? 

Isa. Ay! ponNu¿ W i 0 r 



t.*N n'.'.ir.ii 

Dame pues ose placer. 
S< i vá usté ú c;ts;¡r conmigo? 
Y qué sabemos! 



Na/. 
1<a. 
Naz 

Isa. Asios. 

N a*/. De esa> cosas cu el mundo 
A todas horas se ven. 

Isa. Pero ¡i usted lo han amarrado 
De las manos y los pies. 

Naz. Amarrado! 

Isa. Por supuesto, 

Y sin p<>di»r*e. mover. 

Naz. Lo dices por la Jacinta? 
No es a>!. ñata. 

Isa. Tal vez. 

Naz. One sonsa eres! 

[>\. Don Nazario, 

i lásese u>ted. hace bien. 
.Mire usted que es el bocado 
Para presentarlo á un rey, 
Está ya frió, es verdad, 
Pero caliéntelo usted. 

Naz. Zumbática! 

Isa. O tome encima 

Un par de tasas de té. 

Naz. Ya estás celosa. 

Isa. Quien? yo? 

Naz. Mi abuela. 

Isa. Que candidez! 

Yo celosa? No tuviera 
Kl demonio masque hacer. 
Lo quiero á usted. ..no lo niego, 
l'or eso me arde también 
Que quieran echarle lazo, 
Cual se hace con una res. 
Por quedarse con los bienes, 
Que pertenecí! á usted. 

Naz. Que es lo que hablas? 

Isa. 

Es mucha desfachatez! 
Porque no van á (iuascata 
^ roban á tutiplén. 

Naz. Espíllate.... 

Isa. Si es preciso, 

Pronta estoy, lo juran». 
Lo quieren á usted robar 
Entro marido y mujer: 
Los he pillado, tratando 
Sobre esto mas de una vez. 
Ademas hay documentos 
rué dan bien á conocer, 



Que todo loque ellos tienen, 
Es. Don Nazario, de usted. 
Naz Documentos! 
Isa. Los he visto; 

Y escritos en buen papel. 
Por ellos consta que un eond 1 .... 
No me acuerdo ahora de qué; 
De Pinta.... una cosa asi. 
, Naz. De Pinta-Monos? 
Isa. Eso es. 

Dejó sus bienes-. 
Naz. Son ellos! 

Isa. A un tal.... 

Naz. ¿Don José" Manuel? 

Isa. Cabales. 

Naz. (So, no me engaña) 

Lndronasos! 
Isa. Qué tal pues? 

Naz. Chabelila, esos papeles 
Los robaron del poder 
De mi padre, y no han podido 
Ser vistos ni oidos después. 
De esa hecha quede! arruinado.... 
Isa. Jesús! y que mala fé! 
Yo que usted mañana mismo 
Los arrastraba ante un juez. 
Naz. Y las pruebas? 
Isa. Yo las saco, 

Mas que estén adonde estén, 
i Naz. Que es lo que escucho? 
[ Isa. Tan cierto, • 

Como dos y una son tres. 
Naz Y cuando? 

Isa. En esta semana. 

, Naz. Acércate, linda, ven; 
Deja que te dé un abrazo 
'Por ese buen proceder. 
Si, scfior,¡Pero qué tienes....? 

I>a. Yo, nada. 

Naz. Pero ese llanto por que es? 
Isa. Sea usted feliz.... 
Naz. Sin ti, 

Yo jamas lo puedo ser. 
Isa Y la niña....? 
Naz. No me vengas 

Ahora con esa vejez. 
Las palabras son palabras 
Que el viento lleva en tropel. 

Isa. ' Asi son lodos los hombres'/ 
¿Pobre de la que los cree!;, 
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Najé. ^Asegurémosla.) Mira, 
Tan no ¿e hablo con doblez, 
Que tengo hecha la intención 
De que seas mi mujer. 

Isa. Las palabras son palabras; 
¿Asi no lo ha dicho usted? 

Naz. Entonces... .bien, Chabelita, 
¿Quieres que te de un papel 
Que ha^a nuestro compromiso 
Kespelable ante la ley? 

Isa. Como usted guste. 

Naz. Al instante 

L<> voy á mi cuarto á hacer. 
(No me da los documentos, 
Sino le meto interés.) 
Ah! no te vayas mi vida, 
Espérame aqui. 

Isa. Muy bien. 

Naz. (Nada se pierde con esto; 
Un papel es un papel.) 

Isa. (Veremos por íin y postre 
Quien esquíen engaña á quien.) 

IX K\ A IV. 

ISABEL. 

Ay! que mentir tan parejuj 
Si me he visto siete a siete 
Si dura mas el saínete. 
Conoce la trampa el viejo. 
Se necesita pechuga 
Y ademas gran desparpajo, 
Para mentir á destajo 
Sin dejar ninguna arruga. 
Yo no puedo usar careta 
Con amigo ni enemigo, 
Lo que siento es lo que digo 
Salga pato ó gallareta. 
Sinembargo, es necesario 
Seguir finjiéndome zafia 
Hasta que me pida alalia 
Este viejo perdulario; 
Pues en mi caso aconseja 
La prudencia no aflojar. 
Que esto no puede tardar 
Entronar como harpa vieja.... 
Ay! que diablo! La señora....! 
Esta es la de no te muevas. 
A qué" tiempo! Con que nuevas 



t tite en o. i< >{ 

Nos vendrá esta vieja aliara? 

DOÑA HATEA, é ISABEL. 

Mat. Chabela 1 

Isa. Que manda usted? 

a;at. Dime, no ha vuelto el «tenor? 
Isa. Creo que no. 

Y Don Naz.¡ rio? 
Isa. Hace un instante que entró. 
Mat. Y la niña? 
Isa. No la he visto. 

(Habrá vieja!) 

Mat. Qué horas sor.? 

Isa. No se, 

.Mat. Nada sabes tu. 
Is,\. Como no tengo reloj. 
Mal Pero sí tienes lisura 
Para alzarme el diapasón. 
Ki. N . o que he dicho pues? 

Mat. No, nada. 

Isa. Arma usted tanto farol/ 

Mat. Y es necesario que'sepas 
Míe yo como tu no soy, 
Para que á cada palabra 
Me salgas con una coz. 

Isa. (Que gana de buscar pleito, 
• Y remolerme el humor!) 

Wat. Pues es buena! 

Jsa. Pero que he hecho? 

; A»at. ¿Crees que te he criado yo 
Para que cimI gato bravo 
'Me arañes a tu sabor, 
Cuando de hablarle ó mandarte 
Tenga alguna precisión? 

Isa. {i¿ue muela/) 

Mat. Pues te equivocas; 

Si me cuestas mi sudor 
No es para verte la cara, * 
Que no eres tan linda, no, 
Sino para que me sirvas 
Con toda aquella atención, 
Que siempre debe guardar 
El criadoá su señor. 

Isa (Porque han de tener las viejas 
Siempre el genio regañón?) 

Mat. Tu eres una pobretona 
Y yo de comer te doy: 



\ -2 
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Si hubiera muer lo....! Joans.' 
Ya nos halláramos hoy 
Envueltos en "la anarquía 
Mas espantosa y feroz. 
Su vida se ha hecho precisa 
I>a. (L > largo de esto es lo peor.) ¡Para el orden inferior. 
at. Y ademas una átala va '. m\T. M 



La soberbia, y la pobreza 
Nunca hacen migas las dos, 
Y el pobre cuando es altivo, 
No halla cu nadie protección. 
Te has vuelto muy habladora. 



Mat. Y ademas una atalayi 
De lo que cá y lo que" no, 
Para ir de aquí para allí 
Hablando sin son ni ton. 

Kv L'sieJ me saca unos cuentos! 

Mat. No son cuentos, no señor. 
.Apostara á que ya has dado 
A todos cuenta y razón 
J)e que se van á casar 
La nina y mi primo.... 

Js.v. ,\ Adiós!) 

ESCENA VI. 

DICHAS, D. CIRIACO. 

ClR. (Pues señor, e*tá ya visto; 
No hay remedio, se acabó; 
A este hombre no le abre brecha 
Ni un canon de á treinta y do*) 
¿No saben u>tedes nada? 
Casi muere Don llamón; 
Es un milagro patente 
El modo corno salvó. 
El golpe ha sido terrible. 

Mat. é Isa. Ha habido revolución.. 

Gr. Nada de eso; su caballo, 
Viniendo acá, lo tiró, 
Y estuvo mas de dos horas 
Sin señal de animación. 

Isa. Vaya! 

Cir. Pero no hay cuidado. 

Llegó á su casa mejor. 

Mat. Hasta crei que era otra cosa. 
fc Cik. Y qué es poco el notición? 

Mat. Ciríaco, déjate de eso 
Que no importa un caracol. 

Ci.<. Como que no importa! 

Isa. /Dale!) 

Cir. Soy acaso de cantón? 
A ti si qde no te importa 
Que nos lleve el diablo ó no. 
Pues ta salud de la patria 
Ha estado en su salvación. 



... n. ira, hombre, hace muchos anos 
Que oigo esa misma canción, 
V nosotros, erre que erre, 
Siempre con el mi*mo humor, 
Al pie del harpa y cajeando 
Sin variar nunca de son 
Ciu. Ah! (pie lengua! Eso es decir 
Que esto está in slalu </tto? 

Mat. Qué se yo si estas estatuas 
Son de yeso ó son de col! 
Yo no entiendo tus latines. 
Cir Y yo mas que bruto soy 
Que me pongo á hablar á estatuas 
De semejante cuestión. 
Me voy adentro. 
Mat. Oye. 
Cir. Qué hay? 

Mat. No soy sorda. 
Cir. Esta es mi voz. 

Despacha. 
Mat. Te necesito 
Ci ... Ya vuelvo: 

.M at. En mi cuarto estoy. 

Cih. (Negar que esto va eíi progreso, 
Es una injusticia atroz, 
? E* andar en cuatro patas, 
Es no ver la luz del sol.) 

KSCT.NA V!I. 

DOÑA MATRA Y DOSA ISABEL. 



Mat. Nuhaylutia! Este hombre está 
Completamente perdido. 
En vez de gastar su tiempo 
En f,o>as de útil servicio. 
Lo pasa aplanando calles 
De oleton y de busquillo. 
Pues sépase usted que es vida 
La de estos hombres políticos....! 
Mas yo me estoy olvidando 
Del fin que traje ¡í este sitio: 
Mira, Chabela, anda adentro, 
Y di que venga á mi primo. 
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Isa. Voy al ptmto. 
Mat. No to tardes. 

Isa. (Ahora lo atrapo de fijo.) 
Mat. { Vo no mas lo he de haeer todo:! 
De valdc tengo marido.) 
Isa. (Malaya sea! Aquí viene.) 



ACTO T TRITIO. 

KSCKNA IX. 



ISABEL. 



• 'i 



¡El viejo se halla en conflictos. 
jPor pillar los documentos, 
Bailára los pana livios. 
¡Ahora, no se como diablos 
,Se desenvuelva este ovillo. 
¡Otro al puesto. ..ÍAprieta manco! 
Y ahora Chabela....? Magnífico! 
Buen pensamiento....! 



KSCKNA 

ISABEL, D. DIEGO.' 



ESCK'NA VIII. 

DICUAS tD. .NAZ ARIO. 



Naz, Ya estamos de vuelta. 
Isa. (Chito! 
Ahi está la vieja; 
Naz. (Cas pita!) 

Mat. (Vamos, á buen tiempo vino. ) Di -. Chabela. 

Naz. (Aquí traigo eso.;. Isa. Por nuestro amo, mas bajito, 

«a. (Silencio.) !Q U e oye la señora.... 

Naz. ('Estos son casos fortuito?; ; i) IE . Bueno. 

Mat. Gracias á Dios que pareces Pero dime.... 

Sin duda has dado al olvido Isa. Lo que digo 

Que tenemos que acabar Es, que usted no puede estar 

lisos arreglos hoy mismo. Ni un minuto en este sitio. 

Naz. Esos arreglos....! Ah...! si Ocúltese usted. 



Ya me acuerdo .... Y nohan concluido. .? 



DlE. 



Pero oye. 



Isa. La nina me ha prevenido 
Que luego que usted llegase, 



Mat. Como! sin ti....? 
Naz, ¿Que tiene eso? 

Mat. No, hijo, yo juego muy limpio £ a llamara" 
Naz. Pues bien.... | í),k. ¿Eso te ha dichof ^ 

Mat. Vamos pues. j Isa. Si, que la precisa mucho > : 

Naz. Aguarda... Hablar con usted. 

Permíteme, hija, un ratito. üik. Lo mismo 

Isa. (No me atiendo) T)eseo yo. ■* ; 

Mat. Ve, nos falta Isa. Pues entonces 

La partida de bautismo. ¡Venga.... i:-" - i 

Naz. Falta? Pues la voy á traer. Dik. ¿Qué haces? 
Mat. No es la tuya, hombro. Isa. Calladito. 

Naz. No has dicho..? Venga usted.. ..aquí en mi cuarto, 

Mat. Es la suya. Estése usted escondido, 

I*a „. Vaya usted. Hasta que avise á la nina. * 

Naz. Pues si es U suya, al avio; Die. Uepara.... 



Andemos, Matila. 
Mat. Vamos. 
Naz. Espéjame. 
Isa. Por sabido. 

Mat. Anda, Nazario. 
Naz. Va vuelvo. 



Isa, Vamos prontito, 

Que creo que viene jente. 
Entre usted. 
Die. Solo por ella 
Consiento en tal sacrificio. 
Anda avísate. 
Isa. Ya voy. 
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ESCENA XI. 



Inocente pajarito 
Que teniendo libre el vuelo, 
Por tu gusto estás cautivo, 
¿Cuando dejarás tu jaula? 
Ni yo misma lo adivino. 
En fin, vamos procurando 
Salir de este laberinto; 
Hasta hora ningún obstáculo 
Se ha interpuesto en mi camino; 
Todo vá á pedir de boca, 
Pero, como el otro dijo, 
Hasta el ün nadie es dichoso, 
V al concluir está el peligro. 

ESCENA XII. 

ISABEL T PON NAZARIO. 



V\ JUGLETL. 

Con darse por entendido * \ 

Hasta que yo dé la voz. 
Naz. Dale! ;l¿ue bueno es el niño 
Para no ser malicioso! 
Isa. Si, se conoce. 
Naz. Lo dicho. 

Vaya, me voy. Cu abrazo. 
Isa. Déjeme' usted. 
Nyz. No hay arbitrio. 

Te pillé. 
Isa. No sea usted loco! 
Naz. Venga otro.... 
Isa Jesús! 
Cir. (Qué miro!) 

Isa. Impertinente! 
Naz. Adiós pues. 

Isa. Basta ya. 
Naz. Consuelo mío; 

Mi corazón.... 
O ¡. Bravo! bravo! 

Isa. y Naz. Ay! Don Ciríaco! 



Naz. Me le escapé... .Chabelita. 
Isa. Don Nazarío! 
Naz. Dulce hechizo. 

Isa. Qué valorl 

Naz. Si no me ha visto. 

No hay miedo. 

Isa. Yo estoy temblando. 

Naz. Conque... Aquí tengo ese escrito. 

Isa. Qué escrito..,.? 

Naz. Aquel que te dije. 

k Isa. Ah....! si.... 

Naz Tómalo. 

Isa. (Ya es miol) 

Naz. Pero oye, va con el trato 
De que si no.... 

Isa. Convenido. 

Naz. Así reza. 

Isa. Está muy bien. 

Vayase pues. 
• Naz. Dame aviso 
Luego. 

Isa. Se cae de su peso. 

Eso no se habja. Los pillo 
Y se los entrego. 
Naz. Empuña. 



Isa. Váyaseusté. 
Naz. 



Un abracito.... 



ESCENA XIII. 

DICHOS. D. CIRIACO. 

Cir. Bravísimol 
Isa. (Ya prendió el cohete de soga) 
Cir. No hay que asustarse, mi amigo; 
Eso es muy republicano. 
Naz. No crea usted.... 
Ci . Nada, primo. 

Igualdad, fraternidad, 
Son las ideas del siglo. 
Mi mujer, probablemente, 
Se pondrá como un arisco, 
Porque ella está todavía 
En tiempo del rey Pepino; 
Pero, Don Nazario, yo 
Que profeso otros principios, 
Creo lo mas natural 
Que en este mundo maldito 
Se mezcle una perra chusca 
Con algún sabuezo lino. 
Naz. Oigame usted... 
Cir. Y aunque fueran 

Un crimen tales cariños, 
Yo no le daría á usted, 
Don Nazario, otro castigo 



I« A . Luego... Vayase.. .Ah ..!Cuidado;Sino casarlo con ella, 
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Porque esto en mi pobre juicio, 
Seria peor que mandarlo 
Por diez años á un presidio. 
Pero ahí viene mi mujer. 

Isa. (Aquí comienza lo rico*) 

Cir. Prepararse. 

Naz. (Carambola!) 

Isa. (Ella lo verá conmigo.) 

ESCENA XIV. 

DICHOS Y DOÑA MATEA. 



Confieso á usted mi flaqueza. 
Quien está libre? 

Naz. (Habladora!^ 

Mat. Qué descaro, santo cielo! 

Naz. (Lo echó á perder.) 

Isa. Qué me pasa! 

Mat. Alza, demonio, de) suelo; 
Vete al punto de mi casa. 

Isa. Por Dios...Ay...! 

Mat. Desvergonzada! 
Pero, Nazario... 

Naz. Está loca. 



Mat. Vete, ó de una cachetada 
Mat. Qué tienes hoy? Quéteha dado? ÍTe tap», sucia, la boca. 



I<a. Don Nazario usted consiente...? 
Naz. Eso m», nadie le pega. 
Mat. Nazario! 

Naz. Ella está ¡nocente. 

Cir. (Ya tu turno á ti te llega.) 
Mat. Con jente de buen pelaje 
Andas en tratos. ..me alegro. 
Isa. Caramba! Ya tanto ultraje 
No lo tolera ni un negro. 
Calle usted no me haga hablar 
Y le pese. 
Mat. Como es 'eso? 
Isa. S^rá de nunca acabar 
Si yo aflojo la sin hueso: 
Cuando me ven de buen ojo 



(«ue estás, primo, inconocible? 
Apenas habías entrado 
Cuando te hiciste invisible 

Naz. Salí. ...pues. ...como tenia.... 

Mat. Qué, estás enfermo? 

Naz. Yo, no, 

Mat. Me parece.... 

Naz. Yo volvía, 

Cuando Chabela.... 

Isa. Quien? yo? 

Mat. Y tu también, porque estás, 
Asi, con los ojos "bajos? 
De cuando acá? 

Isa. Usted no mas 

Me ha puesto en estos trabajos, 

iMat. Qué te ha hecho porqué lloras? Soy mansa como una llama, 
Responde. Pero también si me enojo 

Isa. Pobre de mi! Su^lo ser de llacamama. 

Naz. (Calla por Dios que lo empeoras.) Cir. Qué lenguecita! 

Mat. Ciríaco, que ha habido aquí? 

Naz. (No llores.) 

Mat. Habla. 

Isa. (Hice mal.) 

Mat. Tu lo has de saber tal vez. 

Cir. La cosa mas natural; 
No es nada, una candidez. 

Mat. Pero que hav? 

Cir. 

Isa. Dios mió! 

Mat. Ah lengua mala! 

Cir. Yo los he visto abrazándose, 
Al entrar en esta sala. 
Mat. No lo creo. 
Cir. Habrá simpleza.' 

Mat. Y es á esta....? 
Isa. Perdón, señora; 



Naz. No mas. 

Isa. Pues dejaré que me coman. 
Mat. Si es el mismo Barrabás! 
Isa. A donde las dan las toman. 
Mat. Con una barra de grillos 
Le bajara esa arrogancia. 
Isa. De valde son pastelillos 
Cuando no dejan ganancia. 
Están amándose.; Mat. Al fin canalla. 

Isa. Quien sabe. 

Como andarémos las dos! 
Cir. (Ahí le duele) 
Mat. Es cuanto cabe! 

Naz. Basta, Chabelí», por Dios. 
Isa. Déjela usted que se en tria. 
Naz. Pero hasta ruando? 
K\. Acabóse. 
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Bien puede ser que tlgun día 
Conmigo le den las doce. 

Mat. No has de encontrar 
Te he de ver sufriendo el mal. 
Ciríaco, manda que salga 
De casa esta tal por cual. 

Isa . No solo del iecum son 
Las que á los festejos van, 
También las que usan mantón 
Buenos golpes que se dan. 

Mat. Adonde encuentro una estaca..? 

Cir. Nada de hecho. 

(Conteniéndola.) 

Mat. Pordiosera 1 

Iva. Ya no se acuerda la vaca 
Que en un tiempo fué ternera. 

Mat. Solo tu puedes sufrir 
Esa boca de escorpión. 

Cir. Matea, no hay que partir 
Con tan poca reflexión. 

Mat. Pero hombre, no tienes manos? 
Bota de aquí á esa atrevida. 

Cir. Despacio, somos peruanos... 
La contienda es fratricida: 
Un arreglo es lo que aquí 
Nos vendría de perilla. 

Mat. Calla, borrico. 

Naz. Si, si. 

Isa. Mejor queme pongan silla. 

Cir. Vaya, no ser rencorosas... 
Dejarse de esos esplantes. 
Olvjdo... Queden las cosas 
Lo mismo que estaban antes. 

Naz. Apoyo yo ese proyecto. 

Isa. Catay lo que la disfuerza! 
• Mat. E>o jamás tendrá efecto. 

Cía. Pues emplearemos la fuerza. 

Isa. La fuerza? si, ya se vé; 
Ella todo lo concilia. 
Pero señor, oiga usté 
principie por su familia. 

Cir. Silencio, que ya estoy harto 
Deoirteesa lengua de lija. 

Isa. Mi lengua...? vaya á mi cuarto 
Y que lo desmienta su "hija. 

Cir. y Mat. .Mi hija! 

Isa. Le toca e) indulto. 

Cir. Qué pronuncias, voto á Sanes/ 

Isa. Ahí está con cierto bulto 
Formando no sé que planes. 



JL'C.l hte. 

Mat. Jesús.' la malo; ven, hombr* 
(valga; Naz. Quien entiéndeoste barullo? 
quien te Isa. (Por el santo de mi nombro 
Que yo misma me aturullo!) 
Cir! Jacinta...! 

Mat. Hoy si que le pego. 

Cir. Muchacha 1 

Naz. Nadie responde. 

MSCIiN.-V XV. 

DICHOS i DON DIEGO. 

Die. Señores... 
MaT. Como! 
Cir. Ton Diego! 

Mat. Pero ella donde se esconde? 

KSCKNA XVI. 

J 

DICHOS. HE59S DOSA MATEA 

Naz. Vé que nos van á perder 
Esos Ímpetus violentos. 
Isa. Silencio, no hay que temer, 
Yo tenfío los documentos. 
Naz. Bueno, bueno. 

i 

KSCKNA XVII. 

D. CIRIACO, DONA MATEA. D. NAZAHtO, D. 
DIEGO, ISABEL. 

Mat. Aquí no esta. 
Diga usted donde se fué? 
Die Señora... 
Mat. No escapará; 

Donde esté, la sacaré. 

IvSCKNA XV11I. 

• ■ 

DICHOS, menos DOÑA MATÉ A. 

Cir. Qué escándalo.' qué asonada! 
Isa. (Confianza.) 
Dib Yo estoy absorto. 

Cir. Mire usted! 
Isa. (No diga hada.) 

Naz. (Como so hace el niño el corto!) 
Isa. (Sufrimiento y los matamos) 
Cir. Confieso que no \o creí. 
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Die. Poro, Don Ciríaco, vamos, 
¿Dé qué so me acusa á mí? 
Juzgar no mas no debemos 
Por meras «oposiciones. 

Cir. La cara, amigo, nos vemos; 
Pero no los corazones. 

ESCIvNA XIX. 

DICHOS, DOÑA MATEA v DONA JACINTA- 

.Tac. ¿Pero qué es esto? mamá, 
¿Usted ha perdido «eso? 

Mat. Camina aquí, sinvergüenza» 
Hoy vas á ver lo que os bueno: 
Ven acá, dime /qué hacías 
Encerrada con Don Diego? 

Jac. ¿Quién? ¿yo, mamá? 

Mat. No, mi madre. 

¿Qué hacías? dilo al momento. 

Die. Señora, yo he estado solo. 

Isa. (Así mo gusta, bien hecho.) 

Mat. A mi ustedes no me vienen 
Con argucias ni con cuentos: 
O me lo confiesan todo 
O aquí hay una del infierno. 

Cir. (Pues, señor, que me fusilen 
Si yo comprendo este enredo.) 

Mat. ¿Conque hablas ó nó? 

Jac. Mamá, 
No sé nada. 

Mat. Vamos, presto. 

Jac. Si yo no he visto al señor, 
Ni he sabido de su encierro. 

Mat. ¿No lo has visto? 

Die. No, señora; 

Dice la verdad en eso, 
Ni me ha vislo, ni ha tenido 
Parte en mi entrada allí dentro. 
De ello está tan inocente 
Como un ángel en el cielo. 

Naz. No lo confiesa. 

Isa. Así lo hace 

Quien precia de caballero. 

Mat. ¿Conque tu no lo sabias? 
jPues es lindo el embeleco! 
Te has figurado quizá 
Que me estoy chupando el dedo. i..? 
Y entonces ¿como se hallaba 
Este hombre....? 



TERCERO. 197 

Die. Ese es un secreto ' 
Que yo no revelaré. 
Mat. De modo que, según veo, 
Mi casa se ha convertido 
Kn «Hule! del Universo. » 
Oye, ¿\\\ no me dijiste....? 
Isa. Si lo dije, no me acuerdo. 
Jac. (¡Chabela!) 

Isa. (Oiga usted y calle.) 

Cir. Puede ser que sea cierto 
Lo que dicen uno y otro. 

Mat. Así es, pero yo mas creo 
Que, si tuvieras calzones 
Nos guardaran mas respeto. 
Cir. Cada vez infc afirmo mat 
En que conviene un arreglo, 
Que echando un velo al pasado 
| Restaure el órden interno, 
i Mat. No piensas en otra cosa. 
¡No se quejarán tus maestros. 
Tanto han de querer ustedes 
Que nosotros olvidemos, 
,Que nos hemos de olvidar 
Que somos de carne y hueso. 
En fin, si es tan necesario 
Que haya olvido, olvidaremos, 
Pero con la condición 
¡De que ha de casarse hoy mesmo 
Don Nazario con Jacinta. 
Cir. Conforme, si ella quiere.... 
Isa. Eso 
Será lo que tase un su»tre. 
Si ella quiere, yo no quiero. 
Cu. ¿V quien es el que te ha dádo 
A tí vela en este entierro? 
Isa. ¿Sabe usted quien, señor mío? 
El que hace el papel de muerto. 
Naz. (Se vino la casa abajo.) 
Cir. j Pues, hombre, est abamos fresco* ! 
Isa. Sobre todo, es necesario 
|Que hablemos ya sin rodeos. « 
Sepan ustedes que más 
Que el señor es mi cortejo, 
Que él me pertenece á mi 
Como yo le pertenezco, 
Y que tampoco es tan calvo 
Que se le vean lós sesos. 
' Mat. {Indigno! 
1 Cir. No le hagas caso. 

Die. (Esto encierra algún mi$tefio¿} 
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Cib Qué la Iteren á Sania Ana 
Que está loca, sin remedio. 
Isa. ¿Loca...? no. Mas locos son 
Los que creyéndonos ciegos. 
Tratan de hacer á ojos visto» 
Catamita con lo «geno. 
Mat. ¿Qué dice? 
Isa. Que ustedes quieren 

Que el señor sea su yerno, 
No movidos de piedad, 
Que nunca se la tuvieron. 
Sino por apamullarle 
Sus fincas y su dinero. 
Mat. ¡Queescuchol Cierto, esta loca. Criada de mi tio Alejo, 



Mat. jNegro blanco! 
N\7. ¿Y tú quién crea? 

Mat. ¡Deshonra de mis abuelos! 
Naz. ¿Tus abuelos? ¡Como estás! 
Conocí mucho á ño Pedro. 
Mat. ¡Infamel 
Nvz. Pues hija, ese 

Era tu abuelo materno 
Mat. ¡Deslenguado! 
Naz. El día que quiera» 

Te lo pruebo. 
Dib. iQoé perverso! 
Naz. Tu madre fué ña Rosario, 



Die. (Esto varía o*e aspecto.) 
Mat. Que se la lleven de aquí 
Isa. Lo probaré. 
Naz. Sí, señor. 

Tenemos los documentos. 
¿Hasta cuando? como, pues? 
Mat. ¿Y tú también? 
Naz. Por supuesto» 

Ya no quiero callar mas: 
Mis bienes no son mostrencos 
Para que hagas tú, ni nadie, 
Alto padrino con ellos. 
Aflojen lo que no es suyo 
O al punto les meto pleito. 
Jac. Chabela, ¿qué has hecho? 
Isa. ¡Chito! 
Pooo falta. 
Cir. Y este necio 
Va á ser marido de tu hija? 
Naz; Que se ease con un cuerno. 
Yo no sufro ancas de nadie , 
Ni 'me agradan espalderos. 
Ci«. ¡Insolente! 
Din. Señor mió. 

Trate usted con mas respeto 
A estas señoras, ó yo 
Le haré que mude de génio. 
Isa. ¡Eso es! Háganle montón 
Para pegarle; 
Cir. ¡Silencio! 
t>on Nazario, salga usted 
De mi casa. 
Mat. (No Jo acierto.) 
Isa. Vámosnos de aquí. 
Mat. ¡Ordinario! 
Naz. .Calla, poique te avergüenzo. 



De quien tuvo dos retoños. 
El uno murió pequeño, 

Y el otro.... Di, ¿qué apellido 
Llevas tú. que no recuerdo? 

Cir. Todo eso no viene al caso. 

Mat. (¡Jesús! ¡que bochorno tengo!) 

Naz. Quien tiene rabo de paja 
Huye, Matea, del fuego. 

Isa. (La cuña para ser buena 
Ha de ser del palo mesmo.) 

Naz. Quien se pone á dar, seespon» 
A que se le dé mas recio; 

Y el que dice lo que quiere 
Oye.... 

Mat. i Anda vete al infierno! 
Cir. Todo eso, señor pariente, 
Lo miro yo con desprecio. 
Mi mujer no necesita 
Para merecer rni afecto, 
No obstante que casi nunca 
Estamos los dos de acuerdo, 
Tener la sangre rojiza 
Ni de color ceniciento. 
Con su honradez basta y sobra. 

Y tú, ya irás conociendo 
Las ventajas que resultan 
De vivir bajo un gobierno 
Democrático, en que.... 

Mat. Quila 
Que me fastidian tus cuentos. 

Cir. Mas me fastidian á mí 
Los tontos y dominguejos, 
Que aun sueñan en nuestra tierra 
Con fueros y privilegios. 

Dib. |Este hombre es un loco manso 
Que habla á veces como cuerdo.) 
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Isa. Vámosnos ya, Don Nazario. 

Naz. Espérate un rato. 

Isa. (Andemos, 
Si quiere usted que le entregue 
Hoy mismo esos documentos.^ 

Naz. Sí, si, vamos, Chabeüta. 

Mat. ¡Ahí ¡que demonio! 

Cir. ¡Estoy lelol 

Isa. Volvamos un momeutilo, 
Que he dejado en el tintero 
Cierta cosa, que es preciso 
Que lo sepan todos ellos. 
\ enga usted. 

Naz. Vamos allá. 

Jac. (El fin de esto no lo acierto.) 

Die. Vuelven.... 

Isa. Permítanme ustedes 

Dos palabras. 

Cir. ¿Qué hay de nuevo? 

Isa. Decir á ustedes, por último, 
Que no soy lo que parezco, 
Pues aunque me saca un hombre 
Este hombre es hombre soltero, 
Y ademas me tiene dada 
Palabra de casamiento. 



Es decir desde alguu tiempo, 
Me anda haciendo cucamonas. 
Seguramente creyendo 
Que estoy de mas en el mundo 
Parrf armarme con mastuerzos. 

Naz. ¡Que bufona...! vaya, si eres...; 

Ciit. (Lo estoy viendo y no lo creo.) 

Mat. (¡Que juguete tan pesado! 
| ¡Ojalá se quede en estol) 
I Isa. Perdóneme usted, señora, 
!Si he cometido algún yerro. 
Mi intención no ha sido nunca 
Faltarle á usted al respeto, 
iSino mostrarle á las claras 
¡Lo que este hombre estaba haciendo. 

Mat, Alza, muchacha.... ;Que cosas! 

Naz. (¡Soy capaz de caerme muerto.' j 

Cir. Pero dinos, ¿como entró 
En tu vivienda Don Diego? 

Isa. Yo le hice ocultarse allí, 
¡Fingiendo estar de convenio 
Con la niña. 

Die. (¡Qué diablillo!) 
Mat. Oye, ¿y esos documentos....? 
Isa. No me acordaba, aquí están, 
N \z. Esos papeles me tocan; 



Responda usted. ¿No es verdad? 

Naz. Sí, se la lie dado, es muy cierto. No hay aquí mas heredero 
(Falta no mas que la cumpla.) Del Conde qtfe yo. 

Isa. ¿Lo o j e usted, señor Don Diego? i_Mat. (¡Respiro!) 



<, u»ted, señor Don Ciríaco? 



.Y 



¿Y ustedes....? 
Mat. ¡Que atrevimiento! 
Isa. Pues ahora suplico á todos 
Que oigan de una vez el resto. 
Han de saberse.... ¿Lo digo? 
Naz. Desembucha, hija, sin miedo. 
Isa. Que es usted un pillastron, 

Y un grandísimo embustero. 
Topos. ¡Uue dice! 

Isa. Y lo corroboro 

Y afirmo con mi pescuezo. 
Naz. ¡Vayal ¡vaya.' 

Isa. A mas declaro 

Que todo lo dicho y hecho 
No ha sido mas que un juguete. 
Todos. ¡Un Juguete....! 



Toma, lee. 
Cir. Vengan.... ¡Que veo! 
«Consta por esta que doy palabra de 
casamiento á Isabel Matienzo, y que me 
casaré con ella cuando me entregue unos 
documentos que retiene en su poder su 
patrona Doña Matea, y por los cuales 
¡se viene en conocimiento que soy el le- 
gítimo heredero del Conde de Pinta* 
Monos. Lima, á a . 
Naz. Eso nada signiGca. 
Los otros son los que quiero; 
Tu me has dicho que los tienes. * 
Isa. ¡Simplonazo.' ¡Candelejol 
Las apariencias engañan, 
No lo creía á usted tan lerdo. 
¡Qué sé yode esos papeles, 



Dib. ¿Como es eso? Ni cual es su paradero! 

Isa. Un Juguete, lo repito, He oído contar esa historia, 



Para burlar á este viejo 
Que antes y después del parto, 



Y me vino muy á pelo 
Para hacerle á usted tragar 



Google 



La pildora. . 



Naz. Bueno, bueno! 
Isa. Al que se duerme lo cambian, 

Y á bribón, fc>ribon y medio. 
Naz. lista bien; mañana mismo * 

En un juzgado, -veremos 
Si los das ó no los das, 

Y si soy ó no su dueño. 
¡Ganzos! 

Isa. (El cochino e* Ubre.; 

Naz. ¡Ladrones! 

Isa. (Algún consuelo 

Le ha de quedar al que pierde.) 

Mat. La puerta está franca. 

Naz. Entiendo.. ¡ 

Adiós. > .i : 

Isa, Anda muía y piérdete. 

Mat. (Lo peor de esto será el pleUo.) 
•;..v. " , :. ¡ . 

ESCENA XX. 

LOS MISMOS, MEíío» D. SAZARIO. 



I N JlttUKTK. 

¡Quien sabe qué liobrá ocurrido! 
i En fin, después se sabrá. 
Conque vamos, por acá 
■¿Se sanciona ó no el olvido? 
Die. Si tal cosa se decide 
Será previa mi protesta. 
Porque tengo una propuesta 
Que no quiero que se olvide. 
Cir. ¿Insiste usted? 
Die. Si, señor. 

Cir. Entonces e9o es contigo. 
Mat. 1 (¿Qué fuera que el enemigo...?) 
(Haz lo que sea mejor. 



Cw. ¿Y qué haremos, si en un 
Nos mete ese temerario? 

Die. Si fuese el fallo contrario 
Yo resarciré el perjuicio. 

Mat. Y dime, ¿tu no malicias 
Si tendrá, algún documento? 

Cir. Mira, lo único que siento 
%% no saber de noticias. 



i .... - - r * 

ESCENA XXI. 

■ ■ j 

DOÑA JACINTA. D. CIRIACO. D. DIEGO 

ú ISAREL. ' 

■ 

Cir. Pues bien, ya que usted ha dado 
En ¡a maldita manía 
De entrar en la cofradía, 
Dése usted por asentado, 
juicio Die. (Siempre sus estravagaricias.) 
Ci,*. (Yo lo hacia mas sesudo. 
Vaya un hombre caprichudo; 
No le arriesgo las ganancias.) 
Isa. ¿Aun dura, nina, el esplín? 
Permita usted que lo indague. 
Jac. No hay deuda que no se pague.' 
Isa. Ni amor que no tenga fui. 
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COMEDIA EN TRES ACTOS. 



KL ALCALI»:. 
EL REGIDOR. 

AGUILERA, sargento español. 



FERNAN IX), 

UN JEFE PATRIOTA. 

IARIA. 



PETUCA. 



SOLDADO l.o kjpañou 
SOLDADO í.» ' — 
SOLDADO 3 o — 
SOLDADO 4. o — 
SOLDADO 5. = — 
SOLDADOS Dfi LA PATRIA. 
SOLDADOS £8Pa<«oljii r pama Sus. 



ü La escena pasa en Ocros, pueblo del DcparUmento de Ayacucbo, el 10 de Diciembre de mi -DU' 
ra 1S horas. 



ACTO PRIMERO. 



Patio de una casa de la sierra, con puertas 
rales, sillas ó banros 4e madera. 



late» 



ESCENA II. 

PETUCA <y EL REGIDOR. 



- 



ESCENA I. 



PETlif.A. 



Tan hurta estoy de esto pueblo 
Y de todos sus vecinos. 
Que me parece que aquí 
Estoy viviendo hace un siglo. 
Diera un ojo de la cara 
Por poder volverme hoy mismo 
A Uuamanga. ¡Pero que, 
Si es cosa del enemigo! 
Mientras lo deseo mas, 
Menos puedo conseguirlo, 
Porque.... 



Reg. ¡Petuca! 

Pe»- ¿Quién llama? 

Heg. Yo, Petuca. 

Pet. ¿Y r qué hay conmigo? 

Riíg. Oye: ¿ha venido el Alcalde* 

Pet. No ha venido. 

Reg. ¡Jesucristo! 
¡Que pachorra gasta! # 

Pet. ¿Hay algo? 

Rbg. Y me había prometida 
Avisarme en el instante.... 
¡Va val Si es lo que yo digo; 
Empezando con sus miedos.... 

Pet. Vamos, ¿y qué ha sucedido? 

Reg. Nada.... No es cosa.... 

Pet. ¡No es cosa! 

¿Y está usted así? ¡Dios mioí 

27 
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¡Si habrá alguna novedad/ 
Reg. Aquí viene. Señor.... 

ESCENA III. 

PETUCA, REGIDOR f ALCALDE. 

Alc. ¡Chito! 
No alces la voz, por la Virgen. 

Pet. ¿Pero qué hay? 

Alc. Somos perdidos. 

Reg. ¿Perdidos? 

Pbt. ¿Pero por qué? 

Alc. Aquí están ya los malditos. 

Pet. ¿Quienes? 

Reo. ¿Los godos? 

Alc. jChiton/ 
No vayan, por Dios, á oírnos. 

Pet. ¿Y qué asunto los traerá 
Otra vez por estos sitios? 

Alc. Esta es una retirada. 

Reg. y Pet. ¡Retirada! 

Alc. ¡Cabalitos! 
Retirada, si señor. 

Reg. ¿Pero ustéd como lo ha olido? 

Alc. Porque yo tengo un olfato 
Para esto muy esquisito. 
Tratándose de ir atrás, 
¿Quién las apucsla conmigo? 
¡Homo que hace muchos años 
Que no tengo otro ejercicio! 

Reg. Pues bien, al que se retira, 
Según un refrán antiguo, 
Se le pone puente de oro 
Y que siga su camino. 

Alc. ¿Corno! ¿te atreves á darme 
Un consejo tan nocivu? 
jA un hombre de mi calaña! 
¡A un Alcalde del partido 
Que sabe su obligación! 
íEsto es, no habiendo peligro.) 
*Reg. ¿Pero usted que piensa hacer? 

Alc. Amarrarlos á toditos, 
Si es cierto que van de fuga. 
¿Qué te parece? 

Pbt. Bien dicho. 

R¿g. Yo opino de otra manera. 

Alc. A ver como opinas, «Jilo. 

Reg. Yo creo que esos bribones 
Esa voz han difundido, 



i spi \. 

Para echar mas libremente 
El guante á nuestros bolsillos. 
¿Y si les viene refuerzo 
Después de haberlos prendido? 
Ni pura tacos nos dejan. 
¡Buenos son los tales niños! 
Alc. Pues, hombre, esa reflexión 
Me convence. No había visto, 
B¿ijo ese aspecto el negocio. 
¡Loquees discurrir con juicio/ 
Pet. ¿Por eso se asusta usted? 
Alc. ¿Yo? no tal, recapacito. 
A mí nadie me aventaja 
En ardor y en patriotismo; 
Pero no es bueno espouerse 
Asi no mas, por caprichos.... 
¡ i una autoridad.' /Demontres.' 
| Y, acá ínter nos, mis amigos, 
Ante todo es necesario 
Conservar el individuo, 
Que la vida es muy amable, 
Según dicen que lo dijo 
No sé que sanio ó que autor, 
Pero ello es que alguien lo ha dicho. 
Pet. ¡Que guapo es usted! 
Ai.c. Pues, digo; 

Para que guarde la patria 
Su natural equilibrio, 
¿Es forzoso que yo tenga 
Un brazo hecho mil añicos, 
O una pata de caoba, 
Decocobolo ó manglillo? 
No señor: en haz y en paz 
Será mejor, mis amigos, 
Que aprovechemos la leña 
Para abrigarnos del frió, 
Y no para que nos pongan 
Con ella un miembro postizo. 

Pbt. (¡Habrá hombre mas flojonazo.') 
Pues mire usted, ahora mismo 
i\ oy á sublevar al pueblo 
Contra ellos y usted á gritos.... 
Alc. /Detente! Ven para acá. 
(Esta vieja es un vestiglo.) 
Averigüemos primero 
Cuantos son y á que han venido. 

Reg. El Alcalde dice bien: 
•Tomemos antes avisos, 
No sea que por lijeros 
Caigamos en el garlito. 
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Pero, por ahora, os mi voto 
Que nos demos á partido 
Mostrándoles buen semblante 
Hasta tiempo mas propicio. 
Pet. ¡Buen semblante! ¡Santo Dios! 
Primero me arrojo al rio. 
¡Buena cara á esos canallas! 
¡Disolutos atrevidos, 
Que han dado en ponerme apodos 

Y averiguarme el bautismo! 
Haré todo lo contrario 
Como tres y dos son cinco. 
¡Si al menos se comportáran 
Como los Talaverinos! 
¡Oh, que señores aquellos 
Tan joviales, tan políticos.' 
Entonces, cuando me hablaban 
Era con mucho carino; 

Y me echaban unos ojos 
Tan dulces, tan espresivos.... 
Pues, ya se ve, no gastaban 
Tanta prosa y despotismo. 

Alc. Si con la revolución 
E*tá el mundo pervertido. 

Pet. Y también con la heregía 
Se han vuelto todos judíos, 
Malcriados y.... 

Reg. Vamos á esto; 
Señor Alcalde, es preciso 
Oue en vez de estarnos aquí 
Charlando por veinticinco, 
Concertemos algún plan 
Que nos saque á buen camino. 
Uno he discurrido. 

Alc. Veamos; 
Tal vez será un desatino. 

Keg. Pues, señor, la que nos puede 
Sacar de este laberinto 
Es María.... 

Pet. /Mi sobrina.' 

Reg. La misma. 

Alc. Yo no adivino.... 

Reg. Ella hará la diligencia 
Con presteza y con sigilo, 
Porque tiene mas alcances 
Que todo junto el cabildo. 

Pet. Por supuesto que los tiene, 
Y ademas cierto modito 
Para introducirse. ¡Ya-' 

Muy lince ha de ser el niño 
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Que la engañe. Y oiga usted 
Con ese génio pacíñeo. 
Que parece que no quiebra 
¡Un plato, sale de quicio 
Cuando le hablan de los godos: 
Se pone hecha un basilizco. 
Rcg. Nunca olvida sus desgracias. 
Alc. Cualquiera haría lo mismo. 
Reg. Y con razón, porque en Reyes 
¡Fueron estos forajidos 
Los que su casa saquearon, 

Y la quemaron.... 
Pbt. Preciso. 

i Y como murió su madre 
De esa hecha.... 

Alc. O de tabardillo, 
¡Porque sobre ese incidente 
Nada se supo de fijo. 
I Reg. No habrá visto usted el parte.' 
¡Claro está, yo lo he leído. 
¡Los «odos, dice, que fueron 
Autores de ese hecho inicuo. 
Alc. No hay tal, fueron los patriotas; 
Yo lo sé de positivo, 

Y en seguida propalaron 
Oue los godos habian sido. 
El echarse unos á otros 
La culpa de sus delitos, 
Diz que se llama en la guerra 
Estratagema, artificio: 
Pero sea como fuere. 
Lo real y muy efectivo 
Es que cada uno á su turno 
Nos saca, mí amigo, el quilo. 

Pet. Pues, señor, por esa causa 
E4á la pobre.... ¡Qnedito.' 
Me parece que ella viene. 

ESCENA IV. 

ALCALDE, REGIDOR, PETÜCA v MARIA. 

Mar. ¡Ladronazos! ¡Asesinos! 
Reg. ¿Por qué gritas? ¿Qué sucede? 
Mar. Me la han de pagar los picaros. 
Alc. ¿Han fusilado ya á alguno? 
Pet. ¿Algún cupo han exigido? 
Mar. No es eso; sino que he estado 
Mirándolos de hito en hito 
En la plaza, porque así 
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Los odio mas. 
Pet* Muy bien dicho: 
Esto si que es ser patriota; 

Y no como otros.... 

Mar. ¡Indignos! 

Y piensen como estaró, 
Habiendo yo misma oido 
Que alojan aquí dos jefes. 

Alc. y Reo. ¡Dos jefes! 



P T. 



LA KSÍ'M. 

Ella es sagaz y ladina. 
Tiene ingenio y atractivas.... 
Alc. Ya entiendo. No me parece 
Malo e) plan. 
Rvg. Pues ai avío. 
No tardarán en llegar 
Los jefes, según has dicho, 
Y puedes ponerte á la obra. 
Pet. Eso no, porque ahora mismo 



Mar. Dos Generales. 



¡Buena la hicimosljVoy á decir que se alojen 



Alc. 



¡No es cosa!" 



Pet. ¡Yo con godos! 



tEn otra parte. 
1 Mar. En cabildo. 
Reg. No, señor; vengan aquí 
Para asegurar el tiro. 
Ademas que no querrán 
Alojarse en otro sitio. 
Siendo esta la mejor casa 
¡Que se encuentra en el partido. 
Alc. Que vengan. Qué hemos de hacer? 
Y que dé ese plan principio. 



Mar. ¡Y servirlos.' 

Alc. Nos fusilan. 
Heg. ¿Por qué causa? 

¿Acaso hemos resistido? 
Alc. Huyamos del pueblo. 
Reg. ;A dónde? 

Nada. Mostrarse tranquilos. 
Alc. ¡Reflexionen, por nuestro amol jTú puedes yendo y viniendo 
Mar. ¡Reflexionar! ¿Quién tal dijo? Cojerles al punto el mío. 
Cuando se muestran los godos, 
El que tiene patriotismo 
Toma un fusil, corre al campo 
Y vence ó muere en el sitio. 

Alc. Eso es; y para el que muere 
Será un gusto haber vencido. 
Pet. ¡Voto va, si fuera yo hombret 
Alc. Fueras un lindo hombrecito. 
Pet. Al menos si ustedes fueran 
A nosotras parecidos.... 



Alc. ¿A tí? Dios no lo permita. 

Reg. Por último, mis amigos, 
Estamos perdiendo el tiempo. 
¿Se hallan ó no decididos 
A dar un golpe mortal 
Hoy mismo á los enemigos? 

Pet. y Mar. Sí, señor. 



Reg. 



Una miradíta tierna.... 
Una pregunta.... un suspiro.... 
Unas cuantas palabritas.... 
En fin, desplega el piquito, 
Que estoy cierto.... 
Reg. Sí, María, 

Espíalos de continuo. 

Y de lo menor que ocurra 
Danos al instante aviso. 

Mar; ¡Espía yol 
Pet. ¿Y qué tiene eso? 

Todo es hija permitido 
Cuando de salvar se trata 
A la patria del peligro. 
Reg. Acuérdate de tu madre, 

Y que vengarla es preciso. 
Pet. Recuerda lo que con ella 



$i es su número excesivo, 
Si están ó no derrotados, 
Si van de fuga.... 

Alc. ¡Por Cristo.' 

¿Y cómo se ha de saber? 

Reg. Ese es el plan consabido. 
Observando sus acciones, 
Sus movimientos, sus dichos.... 
Y en esto es en lo que va 
Esta muchacha á servirnos. 



Pues descubramos Hicieron esos judíos. 



Mar. Basta. ¡Pobre madre mia! 
A todo me determino. 
Alc. Así rae gusta. Y después 
Que los hayamos vencido 
Serás, María, Alcaldesa 
En premio de sus servicios. 
Mar. No merezco tanto hunor^ 
¡Un Alcalde mi marido! 
¡Jesús! 

Alc. ¿Qué liene de olrañoí 
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Kn matrimonio legítimo 
Se han unido muchos reyes 
Con muchachas de trapillo. 
Solo porque se han prendado 
De su garbo y sus hechizos.... 
Pet. Allí parece que vienen. 
Alc. (Me han entrado calofríos) 
Rfcü. Animo. Hagámos de tripas 
Corazón. Lo dicho, dicho. 
Ya se acercan. Buen humor, 
Y darles el mejor vino. 



ESCENA V. 

DICHOS. ÑAMA, AGUILERA, FERNANDO. 
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Nos vendrán á relevar. 
Alc. (Va estamos oliendo á pólvora 
Por delante y por detrás.) 

A r .u. Por lo que toca á mi jente. 
Creo que la autoridad 
Le dispondrá alojamiento, 
i Y un buen rancho. 
Alc. Bien está. 

Vamos, señor Regidor, 
Puede usted hechar á andar 
Para disponerlo todo. 
Reo. Voy corriendo. 



jente- 



Fer. Dios guarde á la buena 
Aau. Cama radas, ¿como vá? 
Alc. y He«. Señores... 
Agu. No hay que asustarse, 

Que somos jente de paz. 
Fer. Las visitas de un soldado 
Son azarosas, verdad; 
Pero todo está en hacerse 
Con su trato. Ven acá. 
Mar. Deje usted. 
Agu. ¿Y aquí, quien es 

El Alcalde del lugar? 

Alc. Un servidor de vuecencia.... 
De usia....mi general. 



ESCENA VI. 

ALCALDE, AGUILERA. FERNANDO, PETUGA 
i 



Agu. Me alegro. Pues es preciso 
Que se apronten sin tardar 
Tres mil quinientas raciones 
De carne, papas y pan 
Para la fuerza que viene. 

Alc. Está bien, mi general. 

Agu. Que no haya falta. 

Alc. Corriente. 

Agu. Y ya no puede tardar. 

Reg. ¿Todo el ejército? 

Agu. No. 
Es la vanguardia no mas. 

Alc. Dispense usia. 
La tropa aquí pasará? 

Feb. No será mucho, á fé mia. 

Agu. ¿Qué sabes tú? ¡voto á tal! 
No podré citar la fecha, 
Mas de un mes no pasará. 

Reg. (Caspita!) 

Agu. Trcb ba tallones 



Alc. El general 

También tomará un bocado. 
Ello tal vez no será 
Como para la persona; 
Pero sobra voluntad. 
Agu. Estimo, señor Alcalde. 
Fer. Si, amigo, no vendrá mal: 
Pero que no se molesten. 
Cosa lijera no mas: 
Un gaspacho, ó uu azado, 
Cualquier friolera, si la hay; 
Aunque sean higos chumbos 
Que eso abunda en el lugar. 

Agu. Si nó nos haremos cruces, 
Queá eso estamos hechos ya. 
Fbr. Si hubiese un poco "dé jñ#co.... 
Alc. Como no, mí generaL 
Ve tu pronto á la cocina, 
Y arregla todo eso allá. 
Mar. Con el permiso de ustedes. 
Fer. Aguarda. ¿Donde te va6? 
Quédate aquí, salerosa, 
Que ese cuerpo angelical • 
¡No debe en una cocina 
¿Y qué tiempo Ocupar sitio jamás; 

Ni menos soplar candela 
Esa boca de coral. 
Mar. {Qué lisonjero es usted! 
Fer. Tu mereces un altar, 
Porque eres.... ¿Pero por qué hffyes? 
¿Soy acaso algún caimán? 
Mar. No, señor, pero.... 
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escena vtrr. 

AGUILERA \ KERNA*Da 



2Qf. LA ESPÍA*. 

Fep. jQiré linda! 

Kehaio, hombre, la visual. 

Agu. fBueno estoy yo para gracias} 
Nina, le puedes marchar. 
Mar. Con su licencia..*. Agu. Esto va mal, enmarada. 

p ER * Adiós, prendad Fer. No vá muy bien que digamos. 

Agu. Pues, señor, frescos estamos 
Fer. Creo que no huelen nada. 
Agu. ¿Y piensas que tarden mucha 
En saher esos taimados, 
Que hemos sido derrotado? 
ESCENA Vil. Por la patria en Ayacucho?" 

¿Entonces qué evolución 

ílcaloÉ agujara, FERNANDO i PETUCA. Nos resta ya que emprender? 
alcaldía, F¡tR tQaéscyorNonaymasq'haceT; 



•Qué palmito voto á banl 
Ni en Lima-seWalta una moza 
Con mas zandung» y mas sal. 



FíA. (Creo que nada malrciarn 
En todas hemos de estar) 
¿Qué mira usted, tia abuela.' 

Plt. (jMaldito de Barrabas, 
Como te cayeras muerto!) 

Fbb. Estragando esta quiza 
Que cargue un jefe mochila, 

Y cantimplora y morral; 
Mas sepa la tia abuela..- 

Pbt. (Y dale que le darás) 

Fbr. Que se ha dado en el ejército 

Para ello órden general. 
Alc. ¿Con que toda la vanguardia 

En el pueblo parará 

Por un mes? Cuanto me alegro. 

Así habrá seguridad, 

Y habrá bulla y habrá jente 
Con quien poder conversar, 
;No es así, tia Peluca? 

Pet fiY tu también, animal?] 
Alc. Vaya, es preciso que seas 

Condescendiente y sagaz 

Con estos buenos señores, 

Quelo*cuides.... 

tes daria á todos ellos.) 

Alc. Voy afuera en un tris tras 
A ver si los companeros 
Acomodados están. 
Si se ofrece alguna cosa 
Mándeme usia llamar. 

Agu, Está bien. 

* i r Adiós. 

Ver*. lQ ué nenc! 

PtT. ;D«pucs nos la pagarán.) 



Rendirnos á discreción. 
Agu. Eso no. ;voto á San Pablot 
Mas vale hacerse matar. 
Fek. Tengo ese mismo pensar. 
|Con qué, tristezas al diablo! 
Agu. Dios sabe bien que noencuentre* 
Tan desgraciada mi suerte, 
Aunque diviso á la muerte 
Por derecha, izquierda y centro, 
Como la de tanto amigo, 
CJue, en aquel choque sangriento, 
¡Ha dejado sin aliento 
El plomo del enemigo 
Fer. ¡Dios tenga de ellos piedad T 
Agi'. Al menos entre la escarcha- 
Han hecho ya altóla marcha 
Por toda una eternidad. 
Duermen en sueño profundo, 
Mientras nosotros, Fernando r 
Aun seguimos maniobrando 
En este picaro mundo. 
Muy doloroso es por cierto 
Concluir así la carrera.... 
Fer. No falta nías. Aguilera, 
Sino que te des por muerto. 
Yo por mi parte no estoy 
Todavía para el caso; 
Mientras pueda dar un paso 
Ni á cañonazos me doy, 
Y como tiempo hay de sobra 
Para darse hasta á Satán, 
¡Discurramos otro plan. 
■ Agu. Dices bien: manos á la obra. 
Empezar te toca á tí. , 
. Fer. Tu eres, chico, mas antiguo, 
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S¡ dudas, te lo atestiguo; 
Tengo el nombramiento aquí. 

Agu. -Cabal. ¡Soy un mequetrefe! 
En maniobras atrevidas 
Debo dictar las medidas, 
Supuesto que mando en jefe. 

Fer. ¿Medidas? Vamos á ver 
¿Tienes tu medida alguna? 

Agu. Aguarda un poco... Ninguna. 

Fer. Pues ello, al Hu, ha de ser. 

Agu. Vaya, tomemos al punto 
De Andahuailas el camino. 

Fkr. ¿A estas horas?... ¡Desatino! 

Agu. ¿No cala? Pues á otro asunto. 

Fe i. Nuestros pobres compañeros, p^JT" 
Que á treinta no llegarán, 
Tan fatigados están 
Como llenos de agujeros. 
Y no «s tampoco prudente 
Abandonarlos aun 



so; 

Fer. tQué mona? 

Mar. Y me está engañando, 

Fer. No lo creas. 
Mar. ¡Qué mentiras! 

Fer. Dame esa mano. 



: Fernando! 



Fer. ¿Pero por qué te retiras? 
[¿Tengo tan feo el semblante? 

¡Ven acá 

j Mar. Déjeme usté. 
Fkr. Pero escucha.... 
Agu. 



f 



Mar. 



¡Voto alante! 

(Deja caerla botada después de 
vaciar el licor.) 

Adios...Adios.... 

Se me fué. 

ESCUNA \. 

AGUILERA y FERNANDO. 

°!i?VJrÜ*?"- Mm - "V" AG ^ iMal tabardillo te lleve 

F» B N q ie A 7 nC Je " tC ,- ¡Con tu amar y tus simplezas! 

**r. No hay cuidado, es m. lucero. p ER , , Y á tí con tus asperezas! 

íwl I?, ) cU f\ COm ° Una • ^0Ca, ¿ Y «hora <1 U * diablos se bebe? 
Que de una mujer la boca , * h hecho ¿ 

Destroza mas que mi mortero. Hm roU ? ya |a bote||a J 

¿V como dar con la huella 
¡Estando el consejo cojo? 
Agu. ¡Tonto, si salvé el licor! 

(Le enseña el vaso lleno.,; 

Fer. ¡Verdad! 

Aau. Si nada te cuela, 

Cuando hay cerca una mozuela 
A quien hacerle el amor. (tos! 
Fer. ¿Y qué he de hacer? ¡voto atan- 
¿Darme golpes en el pecho? 
Yo no usurpo ese derecho, 
Que atañe y toca á los santos. 
Acá para un veterano 
No hay distracción mas gustosa 
Que requebrar á una moza # 
O fumar un rico habano. 
Agu. Y tu como intehjente 
Las escojes noche y día, 
Para el verano la fria, 
(Para el invierno la ardiente. 
Todas las quieres. ...Me acuerdo 
Que en Heyes hasta uní vieja.... 
Fer. ¡Por Cristo! Aguilera, aleja 
Tan doloroso recuerdo. 



KSCIiNA i\. 

DICHOS T MARIA. 

Mar. Sigan ustedes, señores, 

(Saca una botella y vasos J 

Conversando sin temor. 

Fer. íQué ojillos tan matadores! 

Mar. Aquí les traigo licor 
Para ir refrescando el buche. 

Agu. (No parece de la sierra) 

Mar. No tengan miedo que escuche 
Yo sus asuntos de guerra. 

Fer. Mira, que escuches ó no, 
Lo cierto es que en el Perú 
Nadie te ama como yo, 
Ni es mas hermosa que tu. 

Mar. ¿De veras? 

Fer. Y tan de veras 

Como que tengo bautismo. 

Agu. ¡Fernando! 

Fer. Si me quisieras.... 

Mar. Todos dicen eso mismo. 
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Fué esa una escena de horrores, 
Que al rebasarla en la historia 
Se execrará la memoria 
Desús pérfidos autores. 
Del fuego y del revoltijo 
A esa mujer la libré, 

Y en pago me amó, lo 6é, 
Como una madre ama á su hijo. 
Creyendo que iba á morir, 

La infeliz en su aflicción 
Me dio cierta comisión. 
Que no he podido cumplir. 

Y á juzgar por lo que veo 
No la cumpliré jamás. 
¡Ya, amiga, no me veras, 
A pesar de mi deseol 
¡Mas lejos de aquí esta idea 
Que me pone el humor negro! 

Agí . Bien dicho, chico, me alegro 
Que tu intención esa sea. 

Fbr. Pensemos en nuestra suerte, 
Que es demasiado apretada. 

Agu. Convenido, camarada, 
Eso iba yo á proponerte. 
Pues el consejo prosiga. 
Echa un trago. 

Fe . Sea en buena hora. 

Agu. Siga la consulta hora. 

Feb. Ese es mi voto, que siga. 
Con que ¿por donde empezar? 

Agu. Generala en el momento. 

Fee. Hombre, despacio, con 
Déjame reflexionar. 

Agu. Está bien, reflexionemos. 



Somos nosotros, ¿lo ves? 
Agu. Lo veo. 

Fbr. Pues el lleno es 

Aquel importuno rio. 

Agu. Esplícate ¿y qoó tenemos? 

Fe ¡. Ante todo lo seguro 
Para salir del apuro, 
Es que este raudal sequémos. 
i Agu. Y bien, va esta el rio manso, 
í * (Se bebo el vio*.) 

Feb. Tomarémos posisiou 
En la cuesta de Bombón. 

Agu. Y.... 

Feb. Un par de horas de descanso. 
Agj. ¿Y si acaso está ocupada? 
Fkr. Se tocará calacuerda. 
A 0 ü. No, media vuelta á la izquierda, 
Atención, y retirada. 

Fkr. Entonces somos el blanco 
Del enemigo que asecha. 
Agu. Pues correrse á la derecha 
Por una marcha de flanco* 
Ebr. Aprobado. 
Agu. Bien, muy bien. 

Feb. y AGü.Nuestro plan es acertado. 
Egr. El consejo se ha acabado. 
Agu. Y la botelta también. 
¡Ahora, chico, es necesario 
Que yo pase un parte al Cuzco; 
Mas como soy algo brusco 
Te nombro mi secretario. 
Dejo á tu encargo este asunto: 
iTu entiendes esos paliques. 
¡Y escucha, cuando te espliques, 



Ful. ¿Sabes que hay mil embarazos? £ stam P as ra» nombre, y punto, 
Agu. Pues derruirlos á balazos, ] Entretanto es menester 
Feb. Alto el fuego. Meditemos. | * ec,r a los companeros, 
Agu. ;Das con algún medio? Q ue marchamos a Chincheros 

p ER> §j % iAntes del amanecer. 

Luego «1 campo levantamos. | Yo n,ismo haré ««^servicio. 

_Agu. Me conformo. ¿Y donde vamos ^ bur ' P ues » nasla ,a mla - 
"m guia? 



Feb. \Qué guia! Aquí, 
E) Pampas es nuestro guia. 
Agu. ¿Cual? ¿ese rio cercano? 
Fbk. El mismo. 

Agu. Bueno, me allano. 

Fe r. Atiende** la idea roía. 
Agu. Habla. 

Fes. Este vaso vacio 



Si estos nos siguen la pista 
Hoy concluimos el oficio. 

j ESCKNAXI. 

FERNANDO. 

;Pues, señor, es cosa estrana! 
Siento dejar esta tierra 
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Solamente porque encierra 
Una moza Un huraña. 
¡Con fuerza ejerce su zana 
En mi pecho el Dios vendado! 
No hace una hora que he llegado, 

Y cumulo cerca la siento 
Mo olvido en ese momento 
Hasta que estoy derrotado. 

¡No se que fatal estrella 
Pretende burlarme así! 
ísn mala hora conocí 
A esta donosa doncella. 
Y podréolvidar por ella 
il¡ obligación? no señor. 

I Vayase al diablo el amor! 
)e mí no se ha de reír.... 
Pongámonos á escribir 
Que eso será lo mejor. 

Nuestra marcha está cercana,. 

Y ante todo es necesario 
Mandar un itinerario 
A la inmediata pascana. j-iT-, . 
Allá estarémos mañana 
Muy temprano. Dios mediante; 
Se hace el railcho en un ilutante, 
Otro propio despachamos: 
Comamos y descansamos, 
Paso largo y adelante. 

(Escribe.) 

«Circular — Cuartel general en Ocros 
á 10 de Diciembre de 1824— A las jus- ( . 
tichis del tránsito — Conviniendo al real;Hahla de una vez. 
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KS< KNA XII. 

FERNANDO y JUMA. 



1 



Fer. ¡Hola! ¿Con que tu, bribont t 
Estabas ahí de plantón? 
¿Qué quieres? 

Mar. Venia 6 ver 

Si se ofrece mas licor. 
Fer. No, basta. 

Mar. Pues hasta luego. 

Fer. Aguárdate. 
Mar. No, me voy. 

Fkr. Ven para acá que tenemos 
Que ajustar cuentas los dos. 
Vaya dí, ¿cómo te llamas? 
Mar. ¡Jesús, y qué preguntón! 
¿Qué le importa á usted saber 
Si mora ó cristiana soy? 
Fbr. ¡Pues alabo la pregunta! 
¿Qué me importa? voto a brios! 
¿Y mañana, Cuando. cuento - 
Que ese garbo me prtndó, 
Como diré que te llamas? 
Responde. 

Mar. Calma, señor. 
!¿No dice usted que estará 
Aquí con su división 
Un mes? Pues tenga jiaciencia 
Que ya lo *abrá. 
Fkr. Eso nO. 

Me lo has de decir hoy mismo. 



■i. c 



servicio que la división de vanguardia, 
que está á mis órdenes, emprenda la 
marcha esta misma uoche.... 



Ya voy. 



Mar. 

Fer. Acaba. 

Mar. Me llamo Pepa. 
( Fer. ¡Pepa.*.. I E«e es uombreeápafiol. 
Mar. (Solo ha quedado el mas joven;; Mar. Pues soy Pepa, ya lo sabe. 



Si acaso pudiera yo....; 



F 



ER. 



| Fer. Lo celebro, como' hay Dios. 
1 Ahora falta que me digas 
«Pues de no verificarlo asi se Si merezco ó no tu amor. 

Mar. ¿Me quiere usted mucho? 
Fer. Mucho. 
Te quiero y requiero. 
Mar. jOh/ 
Pues mal gusto tiene usted. 
Fer. Lo tengo muy superior, 



expondría á graves mdles el ejército de 
S. M.... 

Y por Cristo que no miento* 
Nos pueden dar pasaporte 
Pues si aquí dormimos hoy 
A todos para el panteón. irnos* 



Mar. ( | El panteón.. lQué dice..? (Oiga - Porque esa carita. 



ftu. Creo que hablan.... ¿Quien es? 
Mar¿ : Yo. 



Mar. ¡Vaya! 
No hay que *er tan adulón. 

28 



id by Google 



210 la i. 

Vo no tengo ningún mérito 
Para que así de hoz y coz 
Se meta usted.... 

Fbb. Créeme, chica, 

Parque tan ingénuo soy 
Que nunca digo son pares 
Si veo que nones son. 

Mar. ¿Con qué es verdad? 

Fer. Te io juro, 

A fé de Fernando Coli. 

Conque asi dame un abrazo. 

Mar. ¡Quite usted! 

(Huyendo.) 

Eer. Hazme el favor.... 

Te he de abrazar.... 

Mar. Imposible! 

Fer. (Y la chiquilla es veloz.) 
Vamos, llega. No seas tonta. 
Que por un leve estrechon 
No se ha de enojar tu amante; 

Y si se enoja, mejor. 

Mar. Yo, señor, no tengo amante. 

Fer. Seré el primero en el rol. 

Mar. Como no soy buena moza 
No anda nadie de mi en pos. 

Fsr. En tal caso serán ciegos 
Todos en la población, 
O de un carácter tan duro, 
Tan huraño y tan feroz 
Que no admiran la hermosura, 
Ni les hechiza el candor. 
Si tuvieran sus dos ojos 
Espeditos como yo. 
Vieran que ese airoso talle, 
Esa dulcísima voz 

Y ese par de cornucopias 
Mas relumbrantes que el sol, 
Son capaces de sacar 

De sus casillas ú Job. 
Al menos á mí me tienen 
Hecho una ascua de carbón. 
^Pero que es eso....' ¿Tu tiemblas...? 
¡(jue conmoción, Santo Dios! 

Mar. No es nada.... No tengo nada. 

Fer. ¿No es nada...? Y muda el color 
¿Qué será esto...? 

Mar. ¡Dios mió! 

¡Que seductora ilusión.' 
¡Que ideal 

Fbr. ¡Pepa...! ¡Pepita! 



sriA. 

Mah. Déjeme usted.... Ya pasó. 

Ft.R. ¡Diantre! Pues me has dado un 
Que me brinca el corazón. (susto 

Mar. ¡Qué vida tan triste paso! 
Para mí todo es dolor! 

Fer. ¿Qué dices? 

Mar. ¡Qué desgraciadas 

Todas las mujeres son! 
Fer. No entiendo... 
Mar. ¡Siempre la presa 

Somos de algún seductor! 
Fer. ¡Me haces perder la chaveta! 
Mar. ¿Yo señor? 
Fe*. ¿Pues quien? 

Mar. Yo, no. 

La que no hace mucho rato 
Ocupaba su atención; 
A la que usted escribía 
Sin duda cartas de amor, 
A esa debe usted hacerle 
Esos cargos; á mi no. 

Fer. /Toma/ ¿Con que estás zelosa? 
Diana! Ganamos la acción. 
Mar. /Zelosa yo/ ¿y por qué causa? 
Fer. Pepa, palabra de honor, 
Lo que estaba aquí escribiendo 
El amor no lo dictó. 
Mar. ¿A qué no lo muestra us ted? 
Fer ¿Y por qué no? 
Mar. ¡Como no! 

F<:r. Ve te lo voy á ensenar, 
Pero con la condición 
De que he de abrazarte. 
Mar. Si. 
Fer. ¿Cuenta que me engañes? 
Mar. No. 
Fbr. ¿Sabes leer? 
Mar. Ni una palabra. 

FtR. (Así finjiré mejor) 
Pues escucha: esta es una órden, 
Que á nuestros soldados doy, 
Distribuyendo el servicio 
Y encargándoles la unión. 
Mar. Corriente, lea usted. 
Fer. Oye, pues. 
Mar. Oyendo estoy. 

Fer. (Por Dios que siento engañarla) 

(Tinjkndoque lee.) 
«El comandante de la guardia de 
prevención cuidará que bajo ningún 
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prelesto.... Que bajo ningún prelesto.... Cuando liíese papo!; 
Fer. (Miento contra mi intención.) En Un, si el tuvo el intento 
«Que bajo ningún pretesto.... De seducirme y burlarme, 
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Mar. (;Valgame Dios, qué he leído!) 
Fe*. «Salgan á la calle en todo el 
tiempo que estemos de guarnición en 
este pueblo, que será por dos meses, 
poco mas ó menos.... 
Mar. (¡Qué falsedad Santo Dios!) 
Fer. «Para conservar ia moralidad 
de la tropa.... 

Mar. (Y se marchan esta noche!) 

Fer. ¿Que dices? 

Mar. Nada. (Me oyó) 

No digo nada. 

Fer. Ya ves, 

Aquí no hay nada de amor. 

Mar. Ya lo veo.... 

Fer. Lo dema* 

Son advertencias.... 

Mar. Ya estoy. 

Fer. Ahora venga lo ofrecido. 

Mar. Nos pueden ver.. .Ahora no. 

Fer. ¿Pepa.' Siquiera la mano 
En señal de estimación. 

Mar. Tómela usted.... 

Fer. Gracias, gracias 

}Si es un ángel del Senorl 
Ahora permíteme, Pepa: 
Me llama la obligación. 
Voy un instante al cuartel. 
Hasta luego. 

Mar. Adiós (¡Traidor!) 
ESCENA XIII. 

HARIA. 

Conmovida me sentía 
Escuchando sus razones^ 
Pero él con alevosía 
Solo hacer gala quería 
De sus torpes pretensiones. 
Por una loca esperan za 
La idea casi renuncio 
De mi empezada venganza, 
Aunque aquí de desconfianza 
Tenia no se qué anuncio. 
Pero mi infausto destino 
Me arrastraba acia el infiel, 
Y puesto el pié en el camino 
Iba á hacer un desatino 



Yo ya en mi pecho no siento 
F.I menor remordimiento 
Al insistir en vengarme. 

ESCENA XIV. 

MARIA. ALCALDE, REGIDOR Y PKTL'CA. 

Alc. ¡En! ¿Cómo vamos? 

Mar. Despacio. 

Alc. ¿Has tomado algún informe? 

Reg. ¿A qué vienen? 

Pkt. ¿Y qué quieren 

Por aquí estos fracmasonesí 

Mar. ¡Bajen la voz, no nos oigan! 

Alc. ¿Pero qué^hay, con mil demon- 

Mar. Escuchen ustedes. (tres? 

Alc. y Pet. Habla. 

Mar. Se van esta misma noche. 

Reo. ¿Qué dices? 

Alc. ¿De veras? 

Pet. ¿Como? 

Mar. Así como ustedes lo oyen. 

Alc. ¿Con que se van? 

Mar. Si, señor, 

Sin decir osle ni moste. 

Reg. Pues entonces, al momento 
Corrámos á dar las órdenes 
Para impedir que se escapen. 

Alc. ¡Hombre, quieto! ¿Y por qué 

Mar. Yo no sé. ('corren? 

Alc. ¿Pero quien dice 

Que se largan esta noche? 

Mar. Yo he leido en un papel 
Que estaba escribiendo el jó ven. 

Rkg. El tiempo se pierde. Voy 
\ que las campanas toquen, 
Y que el pueblo se reúna.... • 

Alc. ¡Espérate ahí! 

Mar. (¡Maricones!) 

Reg. Pero, señor... 



Alc. 



¡Pero diablot 



¿Tu quieres que nos ahorquen? 
Plt. (Le diera 5 o mi pollera 

Y tomara sus calzones.) 

Alc. Bueno es que uno sea guapo, 

Y que mate, y que destroce, 
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Y que grite y se entusiasme, 
Pero todo esto conforme. 

Reg. ¡Esta es mucha cobardía! 

Mar. ¡Es una vergüenza! 

Pej. ¡IJué hombres! Puerta i la calle, íy otra* 



ACTO SEGUN DO. 



Sala pobre con varias ventanas alias sin sime - 



Alc. Amigos, Juan de Segura 
Vivió mucho, y dejó nombre. 

IUg. ¿Y hemos de dejar que fugen? 

Alc. Vamos á esto, ¿y quien responde 
De que á esta pobre muchacha 
No la engañe ese iscariote? 

Mar. Repito, seuor Alcalde, 
Que se marchan esta nuche. 

Alc. Nada; tomemos primero 
Las debidas precauciones, 
Para saber si es verdad 
Que en polvorosa se ponen, 
¡Pero que veo! Allí vienen.... 
S¡ algo maMau, nos comen 
Vivos. 

Reg. Ya llegan. 

Alc Amigos, 
Que la alegría rebose.... 
Mucha reserva.. .¿Aquí están. 
¡Que viva España, señores! 

ESCENA XV. 

DICHOS, AGUILERA, FERNANDO. 

Agu. ¡Qué buen humor, mis amigos! 

Reg. Es justo, mi General. 

Alc ¡Viva ej ejército real 
Y mueran sus enemigos! . . 

Agu. y Fsr. i Mil gracias! 

Alc Vamos, señores, 

Comeremos adentro algo; 
Ya saben que cuanto valgo.... 

Fkr. Acepto. 

Agu. Estimo. 
«Mar. (¡Traidores-) 

Fbr. /¡Que estraña solicitud!) 



varias habitaciones interiores. 



ESCENA I. 
ALCALDE y regidor. 

Reg. ¿Qué tiene usted. ¿De qué nace 
K-a inquietud, ese espanto? 
¿Qué hay de nuevo? 

Alc Amigo mió, 

Somos perdidos, tronamos. 
Nos ha llevado el demonio. 

Reg. ¿Pero por qué? 

Alc Es necesario 

Encomendarnos á Dios, 
Que al cabo somos cristianos. 

Reg. Espliquese usted. 

Alc. ¿No dije? 

Aquel informe era falso: 
Esa muchacha era victima 
De un infernal conciliábulo. 
No solo no están los godos, 
Como dijo, derrotados, 
Sino que todo el ejército 
Va poco á poco llegando. 

Reg. No puede ser. 

Alc Ca balito, 

Como dos y dos son cuatro. 

Reg. ¡Qué! 

Alc Han pedido mas raciones, 

Y alojamientos, y pastos, 

Y ademas.... ¿No sabes tu 

Lo que ahora han hecho esos barba ros? 
Rlg. ¿Qué han hecho? Yo nada se. 
Alc. Al pobre Alguacil de campo, 
Porque no los sirvió pronto, 
Fu la cárcel lo hau soplado, 



Agu. (Esto aumenta mi sospecha,) 

Fer. Hoy, mi alma, me bato en bre-|Y^me han dicho que mañana 
Con el pisco á tu salud. (cha Le daráii^quimentos palos. 

Alc. futremos. 

Fbr. Pasa, salada. 

Alc. Mi general, por delante. 

Agu. Desfilen: yo iré distante 
Cubriendo la retirada. 



Reg. ¿Es posible? 

Alc. Si, señor. (,do 

Reg. Pues tendráu muy buen respal- 
Para proceder así. 
Alc Sin duda. Muy bien pensador 
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Eso mismo digo yo; 

Y dentro de poco rato, 
Quizá también á nosotros 
Nos darán cuatro balazos, 
O nos limpiarán el polvo 
Hasta dejarnos inválidos. 
Tu solo tienes la culpa 
De lo que estamos pasando. 

Reo. ¿Está usté en su juicio? ¿Yo? 

Alc. Tú no mas. No estoy borracho. 
Bien te to dije, ¿Te acuerdas...? 
Pero tu en tus arrebatos 
Empezastes á gritar, 

Y hete aquí los resultados. 
Reg. No tenga usted miedo. 
Alc. Eso es, 

]We van á dar un abrazo. 
Tengo miedo, si señor, 
Por que, aunque no soy uu sabio, 
Conozco perfectamente 
Donde me aprieta el zapato. 
Por último, señor mío, 
Yo escapo el bulto, me largo; 

Y si aprecias tu el pellejo 
Puedes hacer otro tanto. 
Porque, si te agarran chupas 
Para cuerdas en el acto. 
Conque abur.... 
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Reg. ¿Y las raciones que piden 
Para quien son? 

Alc. No seas candido; 

No la creas. 

Mar. Son para ellos, 
Para encapar. 

Reg. jVoto al diablo? 

¡Pero cuatro mil raciones 
Para solo cuatro gatos! 

A ix. Pero vamos al negocio. 
Concluye tu de contarnos 
Ese triunfo. ¿Como ha sido? 
¡No vayas al fin y al cabo 
i A salir, como acostumbras, 
Con una pata de gallo. 

Mar. Poco hace que con protesto 
De buscar algunos trastos 
|Me acerqué por la cocina, 
Y como vi conversando 
Allí á varios militares 



ESCENA II. 

DICHOS, MARIAyPETCCA. 

Mar. Señor Alcalde, 
¿Se Ya'usted? 

Alc. Sí, voy al campo 
A una diligencia. 

Mar. Escuche.... 

Reg. Lo que hace es abandonarnos. 

Mar. ¿Abandonarnos? ¿Ahora 
Que la victoria cantamos? 

Alc. i Victoria! Quées loque has dicho? 
¿Ganó el rey? Si estaba claro. 

Mar. [Que rey ni que calabazas! 
La patria es la que ha triunfado. 
Nosotros. ¿Lo entiende usted? 

Reg. jViva! ¡viva.' 

Alc. Pero vamos, 

¿Y tu como sabes eso? 

Mar. Ya lo diré mas despacio. 



Que hoy ak lugar han llegado, 
Me entró la curiosidad, 

, Y oculta pude escucharlos. 
Así, poco mas ó menos, 

¡Espresaban sus quebrantos: 
«¡Desgraciados! ¿Qué sería 
De nosotros á la fecha, 

¡Si en tempestad tan desecha 
Aguilera no nos guia? 

¡Sin su valor, sin su tino 
Ninguno en todo el camino 
Nos hubiera hecho una dádibíi. 
Porque es raro entre estasgentes, 
Que todos son insurgentes, 
Hallar una alma magnánima.» 
Y al oír écos tan dolientes 
Se me saltaban las lágrimas.... 
Alc. ¡Válgame Dios, que sensible 

¡Te me has vuelto entre las manos' 
¡Que lástima! /Pobrecitos.' 

t ¿Si te habrás enamorado 
De alguno de esos gandules? 
Nada tendría de estraño. 
Porque ustedes las mujeres 
Se mueren por jos soldados. 
Reg. Déjela usted cjue concluya, 

¡Prosigue, no le hagas caso. 
Mar. Pues señor, entre sollozos, 

'Así continuaba el diálogo: 
«¡Firmeza, no desmayemos! 



2\í t.\ 

Si sabe nuestra derruía 
Este pueblo, se alborota, 

Y aquí todos perecemos. 
Subordinación gradual. 

Y una estrechez fraternal 
Son del soldado las máximas, 
¡Juremos por cuanto exUle, 
Por el Dios que nos asiste. 

No olvidar nunca su práctica!» 

Y al oír protesta tan triste 
Se me saltaban las lágrimas. 

Alc. Pues tienes un corazón 
Como manteca de blando. 
¡Cuidado no se derrita....' 
¡Ja, ja, ja. ja! ¿Lindo chascol 

Mar. ¿Y de qué se rie usted? 

Alc. ¿Tu habrás, sin duda, pensado 
Que es muy fresca tu noticia? 

Mar. ¿La sabia usted? 

Alc. ¡Que diablo! 

(Que si la sabia! /Toma 1 m 
¿Tendré yo tan mal olfato 
Como usted? Ya esa estaba 
En el estuche hace rato. 

Reg. ¿Y por qué la ocultó usted? 

Alc. Yo me alegro sin embargo, 
Que la escuche de tu boca 
Este pobre alma de cántaro, 
Que estaba ya con un susto 
Que no veia á cuatro pasos. 

Reo. ¡Eso esl 

Pet. ¡Jesús, que miedo! 

Reg. ¡La frescura es la que alabo. r 
Al revez lo digo, Pedro, 
Para que lo entiendas, Pablo. 
Tiene usted razón.... Yo me iba 
A una diligencia al campo.... 
Yo escapaba el bulto.... 

Alc. ¡Vaya! 
¡Eres mas lerdo que un asno! 
¡Que inocencia... 1 ¡Ya se ve, 
Que entiendes tu de estos tratos! 
Te voy á dar una prueba 
De que no miento en lo que hablo. 
Mira si estaba seguro 
De vencer á los contrarios, 
Cuando tenia hasta el parte 
En el bolsillo guardado. 

Reg. ¿El parte? 

Alc. El parte. 



KSPIA, 

. 

i Reg. ¿A qué fin. 7 

Alc ¡No digo qne eres un asno! 

Y sin parte y sin Te Deum, 
'/Quién había de hacer caso 
De las batalla»? 

Reg. Así es. 

A ver ese parte. Leamos. 
Alc. Está en borrador. 
Reg. No importa* 

«Habiendo sido informado.» 
Alc. No me gusta ese principio; 
Es necesario variarlo: 
Empezando así parece 
Que alguno me lo ha indicado. 
Pondremos: «como supiese....» 
R 1 g. Lo mismo tiene, sigamos. 
«Que una división de godos 
Compuesta de....» Aquí hay un blanco, 
AlC. Ya estoy. Allí se pondrá 
Que son quinientos y tantos. 
Reg. /Quinientos y tantos! ¿Cómo? 
Si ú treinta no llegan. 
Alc. Vamos, 
Sigue leyendo. Que venga 
El que lo dude á contarlos. 
Reg. «Por distintas direcciones 
Se dirigía á atacamos. 

Y que toma.... toma....» 
Alc Trae, 

Leeré yo. 

Ri G. Si está borrado, 
¿Como quiere usted que entienda 7 

Alc. «Y que tomar por asalto 
Intentaba este lugar; 
Armados, hasta con palos, 
Les salimos al encuentro 
Con ciento cincuenta bravos, 

Y en seguida de un combate, 
Tan sangriento como largo.,..» 

Pbt. Esa es mentira. 

Alc. ¡Demonio, 
No interrumpas! «Alcanzamos 
El mas esplendido triunfo. 
Que registran nuestros fastos.» 

Pet. Sin un tiro? 

Alc. Calla, simple. 

¿Y si por copas no echamos, 
Entonces, como vendrán 
Los elogios y los grados? 

Reg. Áluy bien dicho. En casos tale$ f 
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Quién es quien no hace otro tanto? 



En todo parte oficial. 
Eso es de cajón, de claustro. 

Alc. De esta hecha... Verán ustedes, 
Hasta General no paro. 

Keg. Si usted mismo puede hacerse» 
Será un sonso en no efectuarlo. 
¡Como que de esos se encuentran 
En el mundo mas de cuatro! 

Alc. Vaya, déjenme acabar; 
Falta poco. 
Pr.T. (Flojonazo.) 
Alc. «Doscientos muertos cabales 
Hemos hallado en el campo: 
Cien heridos, cien contusos, 
Y á demás hemos tomado 
Cuatrocientos prisioneros, 
El armamento, el vestuario, 
Cajas, clarines, cornetas, 
Una bandera y el rancho.» 
Bkc. ¿Hasta el rancho? 



[Quien dá el parte es el mas guapo. 

Alc. ¿Tu <|tierras seguir mis aguas? 
¿No digo bien? Habla claro. 
IVkg. Nada me supone. 
Alc. ¿Y tú? 

(X Maris.) 

Mar. ¿Y yo con eso que saco? 
No me han di; hacer generala. 
Alc. Pero un buen dote pillamos. 

Y como ha* de ser mi esposa.... 
Mar. lEso.' (Se verá despacio.) 
Keg. (Sigamos el buen humor.) 

Señor Alcalde, he notado 
Que en ese parte no se habla 
De gloria, ni de amor patrio, 
Ni de sacrificios.... 

Alc. Cierto. 
Lo añadiremos al rabo. 
Llamaremos sin segundo 

Y bélico el entusiasmo; 

Y diremos que eran leones] 



Alc ¿Qué tiene eso? r ¿ os c¡e » to cincuenta bravos, 

Si lo traían sin guisarlo. X <l ue -: l Pero P unt0 en boca » 



«Han escapado muy pocos, 
Porque estaban bien montados, 

Y la noche tan oscura 
Que no se veian las manos.» 

Keg. Ya estrañaba yo lo oscuro; 
En un parte es necesairo 
Que halla siempre oscuridad, 
Porque si no está muy claro. 
Pero oiga usted: rae parece 
Que el cálculo no es exacto. 
Doscientos muertos: doscientos, 
Entre heridos y estropeados, 
Son cuatrocientos. Agréganse 
Cuatrocientos desarmados, 
Suma ochocientos. Y el parte 
Dice quinientos y tantos.... 

Alc. {Justa observación? Sin duda 
Ese es yerro del plumario. 
Pondremos solo cien muertos. 

Reg. O mil. ¿Quién pone reparo 
En menudencias? 

Alc Escuchen. 
«Entre los mas esforzados 

Y que mas se han distinguido....» 
Reg. ¿Quienes han sido? veamos. 
Alc El Alcalde. 

Reg. Por supuesto. 



Que vuelven! 
Pet. Mejor. 
Reg ¡Matarlos! 
Alc Callen, por Dios. ¿Están locos? 
Reg. ¿Y el honor....? 
Pet. ¿Y el entusiasmo 

Dónde está? 
Alc {Chiton, chitonl 
Reg. (Si es mas flojo que el tabaco.) 

ESCENA III. 

DICHOS t FERNANDO. 

j Alc Dios lo guarde, mi señor. 

Fbr. ¡Hola, amigos! ¿Por aquí? 
Pues yo los hacia á ustedes 
I Ya del mundo en el confín. 
! I Como nos dejaron solos * 
En aquel chiribitil....' 

Alc Dispense usted, mí señor; 
No lo hicimos con mal fin, 
Sino por que.... 

Fer. Tal conducta 

[Es sospechosa, incivil, 
¿Pues sin decir, chus ni mus 
[Mandarse mudar así. .. 



Si querrán ustedes que haya 
Aquí la de San Quintinl 
Mau. Cálmese usted, no se enoje. 
Nos fué preciso salir . 
Para arralarle á usté el cuarto. 

Pet. ¡Y que está como un aniz! 

Fer. Eslá bien. 

Mar. Y si usted quiere 

Ya puede echarse á dormir. 
Todo está listo. 

Fer. Agradezco. 
¿Y cuál es el cuarto? 

h Ait. Ahí. 

Fer. Ya lo veo. ¿Seré bueno? 

Pet. El mejor de «Me (Jate. 

Ueg. Es la pieza que nos sirvé 
Para sesión consejil a 

Mar. Y muy fresca. 

FKa. Solo siento 

Que también no duerma allí 
El General, pues pudiera 
Tenerme algo que decir 
A media noche.... ¿Y ótiál 65 
Su habitación? ¿La otra? 

Mar. ¿i í 

Le llevarán si usted gusta, 
Su cama allá y su fusil. 

Fer. No fuera malo. 

Mar. Corriente. 
Yo la había puesto aquí, 
Para que con mas desahogo*... 

Fbr. Gracia*. (Me ve dé perfil.) 
Deja esos chismes. Me quedo. 

Mar. Y como nunca creí 
Que usted lo tomara á mal, 
Ni que se fuera á sentir. 

Fer. [Disparate! Tus deseos 
Son mándalos para mí. 
Aquí acampo eti cuerpo y alma, 
Liudísimo serafín; 
No se hable mas del negocio. 
•Mar. (Surtió su efecto el ardid.} 

Fer. (Un lince es esta muchacha.) 
Vales, chica, uu Potosí* 
Ahora permítanme ustedes 
Que vaya adentro en un tris, 
Para ver si el general 
Me necesita advertir 
Alguna cosa. 

Alc. y Reu. Señor, 



ESPIA. 

Fer. Antes «acaró de aquí 

(Va ú la Mochila y la abre.} 

Unos cuantos cigarrillos.... 
(Me está dando en la nariz 
Que esta gente.... Es necesario 
Cuanto mas antes salir.) 
Conque, amigos, buenas noches. 
Alc. y R,ü. Pásela usted muy feliz. 
Fe. / Hasta mañana. 
Pet. (Mañana 
No ladrarás ya, mastín.) 



ESCENA IV. 

ALCALDE, REGIDOR, PRTUCA i BARIA. 

Reg. Vamos, muchacha, Va es hora 
De que tu ingenio sulh\ 
No permita que alce el vuelo 
De repente la perdix. 
Yo voy á mandar que salga 
Ahora misino un Alguacil 
A que nos traiga la gente 
De Acocro, de ábias.... En fin, 
A toda l¿ que se pueda 
En el campo reunir, 
Para que cuando despierte 
Esta canalla servil, 
No pueda usar de sus manos 
Y nos rinda la cerviz. 

Alc. Si lu pudieras pillar 
Ese papel, ó pasquín 
Que leíste...» Así sabremos 
A que hora se deben ir. 

Pet. Sí, hijíta, no tengas iniedo; 
Que se acabe este tragiil. 



ESCIiNA V. 



I 



¡ ¿Corazón mío, que es esto? 

¿Porque sin cesar palpitas? 

¿Quó tienes? ¿por qué te ajitás? 

¿Es por miedo, ó por amor? 

Cuando ya de Id venganza 

Llega el instante terrible, 

¿Por quó te muestras sensible? 

¿Por quó calmas mi furor? 

¿Qué tiene este hombrel ¡Dios Santal 
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Cuando me tija sus ojos, 
En vez de causarme enojos 
Me excita solo á piedad, 
i Infeliz I Es desgraciado. 

Y del rencor mas activo 
El mejor pcrserVativo 
Siempre fué la adversidad. 
¡Mas que digo! Madre amada, 
¿Y olvido yo tu agonía? 
¿Qué error funesto desvía 

Y perturba mi r&Sonl 
Te vengaré, sí. Lo jaro 
Por estos cielos divinos; 
No serán tus asesinos 

Los que obtengan mi perdón. 

Vamos á ver de que modo 

Me apodero de ese escrito, 

Pues sentiría infinito 

£1 no poderlo lograr. 

¿Qué medio habrá,..? No lo alcanzo. 

¡Ah, que ¡de**..! Estoy tranquila. 

¡No hay remediol En su mochila 

Debe sin duda de e.star. 

Veamos.... ¿Pero mi mano 

f V|i 4 la mocbüa y la empieza á rcgi&lfir J 

Por que causa se entorpece? 
Veamos; ái*w«o,... empiece 
El proyectado tragin. 
Su eficaz ayuda dt cielo 
En esta ocasión me preste, 
A ver.... Un paquete es este 

Y tiene un letrero al fin. 

¿Qué dice? aA mi padre enviadle 

A la Coruna este pliego, 

Si acaso, sin verlo, llego 

En esta tierra á morir.* 

Yo no creí nunca encontrarle 

Tan amoroso y honrado. 

(A mi me quiso el cuitado 

Engaitar y seducir! 

Este será-... Nt>; son versos. 

Este.... Listas.... Relaciones... 

Quizá por estos rincones 

Escondido- U tendrá. 

Si me halla en este registro, 

Sin mas recurso, me ensarta. 

Aquí he encontrado una carta.... 

Cerrada.... ¿de quién aera? 

¡Que veo, Virgen del Carrneu! 

Es para mí! ¿Estoy dót midaf 



¡Una letra parecida 

Creo que he visto otra vez. 

i Yo la abro.... YaesIJ. ¿Quién firma? 

I Mi madre! ¿Qué es esto, cielos? 

La leeré.... (Ah, qne recelos! 

¿Estará viva tal YeZ? 

«Hija de mí alma: ya no me queda 
ninguna esperanza de estrecharte otra 
vez en mi seno. Lo* sufrimientos a qoe 
estoy entregada me dicen que solo nos 
veremósen el délo. Sabrás qué la» mon- 
toneras incendiaron nuestra pobre casa, 
y que los españoles (fue Negaron pocos 
momentos después completaron mi de- 
solación, entregando también á fas ter- 
mas y al pillaje el resto de! pueblo. Sor- 
prendida en medió de la noche y del 
niego hubiera yo indardanterttente pé- 
reeido, si un generoso soldado español 
no me hubiese salvado la vida, e*pd¿ 
niendo ía *uya di desenfreno de Sus pro- 
pios compañeros, que no respetaron ni 
las cosas mas sagradas.... El mismo te 
entregará esta carta....» 

i 

¡No estoy en mí! ¡Que noticia.' 
¿Si será algún artificio? 
No puede ser. ¡Pierdo el juicio! 
Es de su puno, es igual. 

» ... 

I 

i «Pues me ha dicho que pasará por 
jftoamangs, en donde fe hago doff tu 
¡tía. A su vista piensa, hija mis, que él 
ha sido el ángel de mi guarda, y que ba 
¡prodigado su sangre por salvarme...*. 
Hija de mi cerazouí si algttn día ptfdie- 
ses demostrarle fui reconocimiento; st 
te fu»'se posible Salvado de algún pelí-» 
gro, hazlo, María, pues á él debes te 
existencia de tu amorosa madrea que 
tant,» á tí, como A ¿I, ó« eiKiomienda á 
Dios con todo *u corazón.» 

Hombre hom^fro y g?ttefo§O r . 
¿Y yo he querido perderte? 
¡ Dios mioí dame la muerte, 
Antes que k» haga alguuml!. 
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KSCKN A VI. 



fcERNANDO y María. 



LA ESPIA. 

Fkk. '¡María.'. ¿Será ventad? 
¿Y de tamaña vileza 



Cómplice fué tu belleza? 
¡Qué abuso! {Qué iniquidad/ 
Mar. (¡Que he hecho yo!) 
Fbr. Si apenas creo 

Que, á sangre fría y con calma, 
jSe hubiese prestado tu alma 
¡Para un delito tan feo. 

Mar. Contra la jente española 
¡Me encontraba fascinada: 
: A mi madre asesinada 
La creta por ella sola.... 
Fiír. 0\e. ¿Y tu sabes que pena 
Tienen los espías? 
Mar. ¡Ahí 
Fer. ¿Y que en mis manos está 



Fbr. (Aquí está. Bien lo decía. 
¡Si la viveza que tiene 
Esta muchacha...!) 
, Mar. (Aquí viene. 

¡Oh! ¡Que vergüenza la mial) 

Fer. Ya estoy devuelta, preciosa 
Con qué, ¿me quieres ó no? 

Mar* A tus pies debo estar yo. 
Arrepentida y llorosa. 

Fbr. /Que es esto! /Que turbación! 
;Tu á mis rodillas? ¿Por qué? 
Levanta, ó me enojaré. 

Mar. ¡Perdón, Fernando, perdón.' 

Fbr. ¡Perdón! ¿Y que es loque has he- Ejecutar tu condena? 
Vamos. ¿Por qué estás llorando? (cho? ¿Sabes que ni por mujer 

Mar. Ten piedad de mí, Femando, Te puedes de ella librar, 
O el dolor me rompe el pecho. Que aun te pueden fusilar 

Fbr. (No entiendo su desvarío.) iLos que has querido perder? 

Mar. (¡Que injusta he sido con él!) \ ¿Sabes ? 
' Fbb. Pepa, trae ese papel. 
¿Quién te lo ha dado? Esto es mió. 
¿Lo sacaste....? 

Mar. Soy su dueño. 

Fba. ¡Su dueñol 

Mar. Sí, soy María. 

Fer. ¿No me dijistes"....? 

Mar. Mentía. 



Dios mió! 



Mar. 

Fer. ¡Que digo! 

¡Pobre María! Perdona, 
!S¡ el sentimiento me encona 
Un leve instante contigo. 
Mar. Calla, calla, ¡perdonarte! 
Fer. Mira, si á tu madre ves. 
Te suplico que le des 



Fer. ¿Quéhasdicho? Será esto un sue- Un abrazo de mi parte. 



ño? 



¿Con que esa buena mujer...? ( 
Mar. Es mi madre, á quien sacaste 

De entre el fuego, á quien salvaste 

A riesgo de perecer. 

Y mientras que ella por tí 

A Dios con fervor rogaba. 

Su hija, Femando, te odiaba 

Con furor, con frenesí. 

♦Fer. ¿Qué dices? 

. Mar. Sí; estás perdido. 

$oy una ingrata, una harpía: 

Me hice gustosa tu espía: 

Te he entregado, te he vendido. 
Fbr. ¿Qué hablas? ¿Es broma? 



\dios. 

Mar. ¿A dónde te vas? 
Fer. A buscar mis compañeros. 
Mar. Huye tu de los primeros; 
Déjalos á ellos. 
Fer. ¡Jamás! 
Con ellos ó muerto ó vivo. 
Mar. ¿De qué servirá el valor? 
No te expongas, ¡por mi amor! 
¡¿No es este justo motivo? 
iüe rodillas te lo ruego 
Tu vida me importa mucho. 
Fer. (¡Ahí ¡Con que gozo la escacho! 
Ahora que me maten luego.) 



Mar. No, es cierto. [Levanta, niña, del suelo, 

Todo el pueblo está alarmado, Templa esc triste quebranto, 

Y si no huyes, desdichado, Y no quieras con tu llanto 

En esta noche eres muerto. Aumentar mi desconsuelo: 

* 
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Por mí no siento la suerte 

Que tal vez aquí me espera; 

/Pero ese pobre Aguilera, 

Que es padre y que va á la muerte.' 

Mar. Pensemos en tí, por Dios. 
Sálvate solo. 

Fer. Eso. nunca. 
No los dejé en Condominca, 
Aquí menos, jvoto á lirios! 
Tan negro y bajo sentir 
Jamás cabrá en este pecho: 
Juntos la marcha hemos hecho, 
Juntos hemos de morir. 

Mar. Pues bien, yo los salvaré. 
¡Ayúdame, Virgen Santa, 
Guia, Señora, mi planta, 
Que esclava tuya seré! 
Hazlo por tu hijo divino; 
ISo me faltes un momento, 
Para que libre y contento 

Pueda seguir su camino. 

(Llaman á la puerta.) 
Fer. ¿Quién toca? 
Mar. (¡Si habrá algo á fuera.'] 

Fer. (Esta llamada es estraña.) 
Mab. Pregunta. 

Fer. ¿Quién viví-? 

('Recio.; 

Agu. ¡España! 
Fer. No hay cuidado, es Aguilera. 

ESCENA VII. 
DICHOS T aguilera. 

1 

Agu. ¡Hola, hola.' ¿Te confiesas? 
Bien hecho: las avenidas 
Deben estar defendidas 
Cuando se temen sorpresas. 

Fer. ¿Te quieres caliar? 

Agu. ¡Paciencia/ 
No te pongas cejijunto. 
Daré media vuelta al punto. 
Si estorbo en la conferencia. 

Fer. jAlto ahí! ¿Dónde te vas? 
jQue estorbar, por San Vicente! 
Si has llegado casualmente 
Cuando te deseaba mas. 

Agit. ¿Y qué se ofrece? Habla luego. 
¿Está curca el enemigo? 
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Fe t. No se; pero es fuerza, amigo, 
Tomar las de Villadiego. 
. Agu. ¿Y por qué causa? 

Fer. Estas jentes 

Nos han descubierto el plan, 

Y reuniéndose están 
Para tomarnos. 

Agu. No; mientes...! 
¡Tomarnos eso es hablar, 
datarnos, dirás mejor. 
Que el hombre que tiene honor 
Nunca se deja amarrar. 

Fer. ¡Despacio! 

Agu. ¿Y quién es el vil 

Que así nos traiciona y vende? 
Dtlo, y veras si lo tiende 
Boca abajo mi fusil. 

Fer. Vaya, de eso no tratemos. 
Ahora basta que te diga, 
Que existe una mano amiga 
¡A quien la salud debemos. 
Este es el ángel que envía 
: En nuestro socorro el cielo; 
¡Sin su eíicacia y su celo.... 
C incítaselo tú, María. 

Agu. Despacha. 

Fer. No temas mal. 

Mar. Pues, señor, como han sabíd* 
¿El desastre que ha sufrido 
Todo el ejército real. 
Se arman todos los vecinos 
Para prender los dispersos, 
A quienes llaman perversos, 

Y ladrones, y asesinos. 

Agu. ¿Ladrones! Si la victoria 
Brillara en nuestros pendones, 
A otros llamaran ladrones 
E^tus muletos de noria. 
Kl infortunio no afrenta \ 
Al valor en las batallas. 
/Aduladores! /Canallas! 0 
¡Siempre al sol que mas calienta. 

Mar, Y para hacerlo no aguardan 
Mas que lleguen cien paisanos 
De los lugares cercanos. 

Agu. ,'Vengan do una vez! Ya tardan. 
Verlos al frente quisiera, 

Y que el fuego hubiesen roto. 
Yo con cuatro hombres derroto 
A toda esa montonera. 
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Quien se despide se muere. 
Dice el refrán; sm embargo 
Otro abrazo que me largo, 
Y al que mal le pareciere 
Malas pascuas le de Dios. 
Fer. Dale otro. 
Agu. Pues si te enfadas 

Se los daré á carretadas. 



Fer. Mira, cinco, hazme el favor 
De dejar esas jactancias: 
Ya no son las circunstancias 
De apelar solo al valor. 
Dejemos que pare el tiro 
Este almácigo de amores, 

\Por Man».} 
Que contra fuerzas mayores 
No es cobardía un retiro. -mos. 
Agu. ¿Yquéhay que hacer? concluya- I> os P eí1 '; »* he «lado dos. 
Fer. Echar la arma a discreción. 
Agu. Pues, arrita el batallón, 
Y marchen. ¿A qué aguardamos? 
Mar. jPoquito á poco! Por ahora, 
No hay que dar á sospechar 
Lo menor en el lugar. 
Que estén listos de aquí una hora. 
Unas cuantas campanadas 



Mar. No olvide la hora. 
Agu. Ya estoy. 

Mar. Y cuando oigan la campana.... 
Agu. A astuto nadie me gana. 
Vamos, Fernando. 
Fer. Ya voy. 



Serán la señal segura: 
Yo me avendré con el Cura 

Y serán muy bien tocadas. 
Entonces salen ustedes 

Y acia el rio se encaminan: 
Si acaso los examinan 
Arrimarse á las paredes. 

Y cuando hayan caminado 
Diez cuadras del pueblo afuera, 
Tpmen pronto la ladera 

Y sigan ya sin cuidado. 
Agu. Vamos á formar la tropa. 
Mar. Y yo voy é entretenerlos. 
Agu. Pues, mira, siento no verlos. 

Con qué, chica, viento en popa. 

Mar. ¡Ahí coloquen Centinelas 
En los cercos de la plaza; 
A esta jente se amenaza 
Ccn semejantes cautelas. 

Agu. ¡Bravo.' me gusta el euredo. 
/Cuerpo de tal, que salida.' 
Acércate acá, mi vida: 
Llégate, no tengas miedo, 
s si á tu cutis no escuece 
Tocar estos vigotazos. 
Envíame un par de abrazos. 

Mar. ;Con toda mi alma! 

Fer. Parece 
Que ya te vas amansando. 
Bueno, bien! Después no riñas 
Porque me gustan las niñas. 



ESCENA VIII. 



HARIA * FERNANDO 



Fer. Arreglaré la mochila. 

Mar. ¿Quieres que te ayude? 

Fer. Gracias. 
¡(Ahora si que las desgracias 
jHumedecen mi pupila.) 
j Mar. ¿Que tienes? 

Fer. Una friolera. 

¡Nada. (¡Fuera desconsuelos.') 
¿Sabes que me han dado zelos 
Los abrazos de Aguilera? 
¿Y como has tenido, dime. 
Con él tan tierna confianza? 

Mar. Si elmalquetehehecholealcan 
¿Quieres tu que no le estime? {za 
Abrazándolo creía 
Que era mi falta menor. 

Fer. Pues si te quedó escozor, 
Aquí estoy yo, prenda mía. 

Mar. Eso es ya muy diferente; 
Aquello fué de amistad. 

Fer. No me acordaba; es verdad.... 
Yo te soy indiferente. 

Mar. (No me cree. Tiene razon.J 
¿Indiferente me llama*? 

FER. ¡Marta! ¡Mar(a! ¿Me amas? 

M*n nion todo mi corazón! 



ESCENA IX. 

DICHOS, ALCALDE Y REGIDOR. 

ÚUec. (¡Qué ta) nina, donde estaba! 
No en vano andamos dos horas 
Buscándola en iodo el pueblo, 
Sin poderla hallar.) 

ki&* ftBribona!) 

Fer. Dios es testigo, María, 
Que bendigo una vei y otra 
Hasta el suceso fatal 
Que ha hecho que yo te conozca. 

Reg. (Ocupémosnos aquí, 

Y escuchémoe sus tramoyas. ) 
Fer. Si antes me era la existencia 

Inútil, y aun enojosa, 
Ahora, Marín, la quiero 
Para entregártela toda; 

Y no apetezco otra dicha, 
Ni aspiro á mas alta gloria, 
Que á vivir siempre contigo 
Fn estas tierras remolas. 

Reg. (Godo inicuo, ya veras 
Como te va deutro uno hora.) 

Fer. Pero en medio de esta idea 
Tan alegre y seductora, 
Me asalta otra de repente 
Que el corazón me destroza: 
La de que voy á marchar. 

Mar. Eso es lo que roas importa. 
Si, Fernando, en el instante 
Haz que tu jente esté pronta, 
Para que á la hora precisa 
Todos en marcha se pongan, 

Fer. ((Que no me mate ahora 
La bala de algún patriota) 

Reg. (Qué bajo hablan!) 

Alc. (Nada enti 

Fe». (iEsta idea me trastorna! 
¡Dejarla..! En fin, ..No hay 
A tocar llamad* y tropa.) 
Adiós, María. 

ALC. (¡Y la abraza! 

Fer. íCalla, por Dios! Ve, ai lloras 
Soy capaz de darme un tiro, 

Y dar fin á esta maniobra. 
Adiós. 

t Se abroan.} 

Alo (¡Otra vez!) 
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Fer. 'Consérvame en tu memoria. 



ESCENA X. 

ALCALDE , MARIA, Y REGIDOR. 



Alc. ¿Se fué? 
Reg. Pareee que «t. 

Mau. (Siento menguar raía zozobras 
Con lo que acabo de hacer.) 
Rkg. ¡Qué desfachatez de moza! 
Mar. Ahora vamos a buscar 
Al Alcalde... 

Alc. ¡Hola, Hola! 
¡¡Buena alhaja! 
¡ JIa». (Soy perdida) 

¡¿Aquí estaba usted? 
i Alc. ¡Traidora! 
Aquí estaba, si, escuchándote. 
Reg. Te pilló, chica, la renda. 
MA a . (No se que haga,) 
Alc. Ya caíste*. 

Nos las vas á pagar todas. 
Mar. ¿Y qué lia oido usted? 
Al c- Nada, nada. 

Mar. Aver, diga usted ¿Qué cosa? 
Alc. ¿Te atreve» ó preguntarlo, 
Infame, vil desertor» 
De nuestra caustf 
Keg. Asi, duro. 

Alc. Mas ya se vé; no me asombra 
Que una loca como tu 
De su traición haga mofa. 
Cuando hombres cuerdos no faltan 
Que se precien de igual cosa. 
0 Me pasma, si, me enajena. 
Me horripila y me encocora 
Que tengas impavidez 
^ Para negar su deshonra. 
Cuando yo he sido testigo, 
Todo un Alcalde en persona, 
De que la selló ese godo ** 
Con dos besos de su boca. 
Mar. (Respiro) ¿No habido usted mas? 
Alc. ¡Por San Francia» de Borjal 
¿Mas todavía? 
Ma&. { Qué soaso! 
¡Ja» ja, ja ja/ 
Alc. ¿y te ríes, 
Grandísima perra goda? 
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Mar. ¿No he (te rt ir cuando veo 
Que ha sido la acción tan propia, 
Que hasta usted se ha equivocado 
lisiando en autos? 

Alc. La broma 

Te ha de costar.... 
Mar. Basta, hasta. 

Pero hombre, por Santa liosa, 
No ve usted que todo aquella 
Fué solo una escena cómica-, 
V que estaba ejecutando 
Mi papel de espía. 
Alc. ¡Toma! 
jQué bruto soy! 
Mah. Por supuesto. 

Alc. Tienes razón, soy un posma- 
Pero dime. ¿aquellos besos....? 

Mar. Todo eso no fué otra cosa, 
Que hacerlo mas a lo vivo. 
Reo. Y que nadie lo mejora. 
¡Cáspita con las mujeresl 
Como ellas se lo propongan 
Le dan quince y falta al diablo 
En astucias y tramoyas. 



Mar. Y e! pago que se mi 



da 



(Pinje que Hora.) 

Son desaires y son roncas. 
Yo tengo la culpa. 

Alc. Vamos; 
No te enojes. 

Res. No seas tonta. 

Alc. ¡Quien no se hubiera engañado! 
¡Qué propiedad! ¡Carambola! 

Mar. Gracias á mí que si nó 
Ya andarían por la posta. 

Reg. ¡Diantre! Pues lo sentiría. 
Porque hasta dentro de una hora 
No caerá la jente. 

Mar. ( ¡Cielos 1) 

Reg. Qué, te admiras? 

Mar. (¡Esta es otra!; 

¿t)entro de una hora? 

Reg. Cabal. 
¿Crees tu que es de poca monta 
Reunir á los paisanos, 
Para una empresa riesgosa? 

Alc. Yo por mi parte me alegro, 
Porque me han contado ahora 
Que se halla cerca de aquí 
Una división patriota, 



espía. 

Y si ella llega a* buen tiempo 
Se alcanzará lo victoria, 
¡Sin que haya necesidad 
¡De esponer nuestras personas. 

Mar. (¡Insensata! ¡Y yo que fui 
A señalarles una hora!,) 
Reg. Va estás temblando de miedo. 
Alc. (Yoal menos trugotwia arroba} 
Mar. (\ oé situasion! ¡Buen recursoí 
Peor es que venga eso tropa.) 
Reg. ¿Qué hahlat entre dientes? ¿Re- 
Alc. Aprende de mí. simplona, (zas? 
Reg. Verán ustedes qué gresca 
Se arma aquí dentro de una hora. 
No vá á qnedar godo vivo 
Para que cuente la historia. 
Mar. Magníficos son los planes; 
¿Pero para qué se forman? 
Se van ahora mismo. 
Reg. ¿Como? 
Mar. Como usted k> oye. 
Reg. Esoesbromw. 
Mar. Tan cierto [como que estamos 
Hablando los tres ahora. 
Alc. Pues yo me vov. ¿Capistinal 

/Queriendo talir J 

Mar. Deténgase usted. No saiga. 
Si va á la calle lo toman. 
Porque afuera hay centinelas. 
Alc. ¡Jesucristo nos socorra! 
¿Y qué harémos? 
Mar. Mire usted.... 

Alc. (Si habrá aquídoudemeesconda) 
Mar. Un medio me ocurre. . 



Alc. v Reg. 



iCual? 



Mar. Que usted vaya sin demora 
Y eche á vuelo las campanas; 
Que los vecinos cuando oigan.... 

Reg. ¡Ya estoy! Se juntan, y ¡zas.' 
Fuego y sangre, y arda troya". 

Mar. Si, si. (Y comoes la señal 
Logro que en marcha se pongan.) 

Reg. Bien pensado. Voy corriendo. 

Alc. Me opongo. No me acomoda. 

Reg. Pero señor.... 

Alc. No señor. 

¿Para qué es buscar camorra 
Antes de tiempo. Aguardemos? 
Que llegue al pueblo la tropa.... 

Mír. Se van entonces, se escapan, 
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Vaya usted, vaya.... 

Ai.c. Estás loca? 

Reg. Dice bien, María 

Alc. Aguarda. 
Esta jentc es muy medrosa, 
Y cu«nido solos se vean 
See>cureen, raspan la bola.... 

Mal (Con eso cuento también.) 

Alc. Y entonces, ¡ misericordia I 
Vamos nosotros á ser, 
Aquí el pato de la boda. 

Mar. ^Quépalo ni...... Pues yo voy 

Rbg. No, yo iré. 
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Y para esto lo mejor 
.1 jarana. 



jEs figurar 

Con lo cual entran en miedo 
Y, por supuesto se largan, 
j Alc. ¡Exelente! 
i Mar (¿Qué le habrá 

¡Sucedido á esta campana?J 
Y después, mando quedemos 
Tranquilos y á nuestras anchas. 
Se manda aquel paitecito.... 

Alc. ¡Magnífico. Hasta, basta. 
Te entiendo. Toma un abrazo 
En recompensa.... 
¡ Mar. Mil gracias.... 



(Sujetándola.) 

Alc. ¡Por Santa Ménica! Deje usted.... 

Reg. Voy pues. Adiós. ¡ Alc. Pero qué tiene.... 

Mar. Sin tardanza.; AIaü. Ahora de eso no se trata. 



Rb No hay cuidad 



Alc. 
Mar. 



Mira... 



Corra. 



ESCENA XI. 



ALCALDE T MARIA. 



Mar. 
Alc. 

Max. 
Alc. 



(¡Sálvalos Virgen santísima!) 
(Si ganan nos acogotan,) 
(Siento una inquietud mortal.) 
(Con mil demonios, muchacha! 
¿Qué has hecho? 
Mar. ¿Qué? Calle usted. 

Si todo esto es una farza. 
Alc. ¡Farsa.' 

Mar. Cabal. Lo que quiero 

Es que metan algazara. 
Para que estos godos picaros 
Se asusten, y que se vayan. 

Alc. ¿Qué me dices? 

.Mar. Deje usted 

Que se rajen las campanas: 
No haya miedo que ninguno 
Se menee de su casa ; 
Mucho menos cuando vean 
Inseguras sus espaldas. 

Alc. ¡Qué cacumen! ¡Aprobado! 
Tu mereces una cátedra. 

Mar. ¡Pues no! Loque nos importa 
Es salir de esta canalla 
Con lucimiento y sin riesgo. 
(¡Cuando suena esta campana!) 



Alc. Bien.muy bien. ¿Conque después 
Ese parte se despacha, 

Y atrapamos esa dote, 

Y viene el cura y nos casa, 
. V tenemos mucho gusto, 

Un chiquito y. ...santas pascuas? 

No veo la hora... ¡Dios mió.' 

/Suenan campanadas afuera.) 

Ya comienzan.... 

Mar. (¡Virgen santa, 

Sácalos con bien-') 
I Alc. ¡Y apura' 

(Ni la saliva me pasa 
Del susto.) 

.Mar. (Dios no permita 
Que haya tropiezo en la marcha.) 

Alc. ¿ *¿ué haremos..? ¿Salir. .?Mas no. 
Me asuinaré á esa ventana, 
iv¿uc desde allí se divisa 
Perfectamente la plaza, 
|Y te iré comunicando.... 
.De una vez. ..María, agarra 
Por ese lado. ...Esta mesa 
Nos puede servir de escala. 
Coloquémosla debajo, 
Encima una silla... 
| íMar. Vaya, 
j Alc. Subamos 

(Hacen lo que «e dice.) 
| Mar. (Nada sesientel) 

Alc. ¿Sabes que no veo nada? 
Mar. ¿Qué habrá sucedido? 
Alc ¡Chito! 

s 
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De entregarnos...? 



Oigo rumor.... 

Mar. ¡Cíelos! 

Al< . Calla. 

Agi . ¡Fuego,*' esa lorre! (Ad.) 

(Se oj eo tiros de fusil.} 
AlC. (JesUs! 

Agu. ¡Ea, calle esa campana! 
Mar. (Ya están afuera.) 
Fk*. Silencio! (¿<f.) 

Una voz Fi era. Lh paisano*! ¿No «i'QieVc soplen cuatro bato; 
Agu. Pues fuego. (bajan? Mas fusi|arle ^ 

se baja lo mat a ,, ,QU ° 

(Ce«a el toque dé lá campana.) ^ m '" a - n , . „ 

Mar; Ya no tocan. (Buena sena; AlC * ¡ Qüe sela ,leva " ! 



Mar. Yo, señor... 

Agu. Ahora to veremos. Añila: 
Vas á servirnos de guia 
Hasta salir á \a pampa. 
Este castigo te aplico;' 
Aunque arreglado A orden 
Mar. Escúcheme usted... 
Agu. 



. < . 



Mereces 



No habrá quien frente les haga.) 

Alc. ¡Qué Véo! 

Mar ¿Qué hay? ¿Qué sucede? 

Alc. Un tfrupo ácia aquí se avanza. 
¡Y es de ellos! 

Mar. No puedo ser, 

Porque el camino no pasa 
Por ese lado. 

Ai.c. Pues vienen. 
Ya están cerca... ¡Dios de mi alma! 
Que va á ser de mi...! 

Mar. 

Alc. Me pasarán por las armas. 
¿No oyes el ruido? 
Mar. Es verdad. 

Alc. ¡Ya llegan...! 
Agu. Esa es la casa. 

A ix. ¡Ya entran...! 
Agc. De frente. 

Ma*. Elfos son. 

(¡Estoy qufc sobresaltada! 
¿Qué querrá i 



Aeu. ¿Allí estaba usted, so mandria? 
Alc. Mi general... 
Agu. ¡Callandito! 
Pues si usted chista, ¡panarra! 
Mas tarda usU* en resollar 
\oe yo en librarle su bija. 

(Le quítala mesa y la silla, y lo deja 
colgado de la ventana.) 
¡No hay que moverse! 
Alc. iAydemí! 
Agü. Vamos... Adelante. Marcha. 
Mar. ¿Com 



o., 



¡>esu>! 



Alc 

Agc. Adentro. 
Alc (¡Madre mía de Cócharca>H 

• KSCFAA XH. 

DICHOS, AGUILERA t SOLDADOS. 

Afctf. ¡Atto» rmitíliachos, aquí. 
Y cuenta que nadie salga! 

Mar. ftQué cara tiene!) 

Agc. Oyie f tu 

¡Tal pot cual! ¿Con que tratabas 



(No atino.) Agu. ¿Te resistes? Mira» 

No hagas que alce la culata; 
Sigan ustedes. 

(A 101 ÍOldirfM.) 

KSCENA XIII. 



ALCALDE. 

i 

¡Me rmierd..t 
Virgen do la Candelaria! 
Ya parece que w hatí ido..* 
jiparé voces...? 8i,..Nadíe habla... 
¡Socorro, por Dios, socorro! 
'¡Pronto, pronto que me matan! 
¿No hay quien...? Me caigo... mé caigo! 
¡No puedo..! ¡Jesús rrwvalfral 

•Caro •! awfoy ae 4*eda seniao» 



KSCKNAXIV. 

- 

ALCALDE, REGIDOR. PETl C v r PAISA50S. 



Reg. ¡Se van, se van! 



* lc. 



¡ v?, «r, n r 



xJ by Google 



Pkt. Sefior Alcalde... 

IIeg. ¡A las arman! 

Pal ¡Inseguirlos! 

ÍU«- ¡Mas qjié veol 

¿Que Ueue usted? 

Alc. Nada, nada... 

Esos picaros... 

Reg. y Pet. So, vaa... 

Ate Al iiiüaxno que se vayan. 

Reg. ¿Pero corrió permitimos*.? 

Alc. Mátenlos, ustedes: hagan 
Lo que mas gana, tes, dé. 
¿Bueno estoy jo para gracias.' 
Déjenme en paz. 

Rbg. Pues, aw¡gQ^ 

Detras de ©He*...,. 

Pai. ¡A la carga 1 

Jto. ¡Cocíamos! 
Alc. ¡Maldita sea tu c^tai 

ESCENA XV. 

ALCAL9& 

¡Pobres costillas! de esta hecha 
jSo me dejan una, sana 
Entre nuestro, padre el reyr, 
Y nuestra madre 1» patrta. 
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Y al que la voz me, levante 



ACTO TRKCKRO. 



Lo estiro aquí de- wt batee Q. 
Hasta que no salga ei sol 
¡No ando mas; eatoy ca*$a<fo- 
| Sol. S*». 'Caí lenguaje es disuado 
Kn un guerree® español* 
ProcwenvQs imitar 
A e<a chica qwe «o& guía i 
/No ha dicho un «Jesua Manían 
Desde que echamos á aadaf . 
Mírala allí, ni resuella. 
Sol. 3°. Ella iQiidrá su» motives* 
Sol. 1°. Y escucha» si estaujoa vivos 
Se lo, dtobejmo* á ella. 
Sol. 3°. ¿Iteaiega tkella y de mií 
Sol. 1°. ¿Silencio.' (|t*e; es ka consigna. 
Sol. 4 '. /Malaya la suerte iiMÜjgita 
Que nos trajo, pe* aquí.» 
Sol. 2». ¿Te quieres callar, Centeno? 
Quien (te kuen soldado precia 
Los contratiempos desprecia 
Con rostro firme y sereno. 
Si hoy nos hace;i ii» patcidtals 
Galopar como unos potra», 
Ya los haremos uoaotuos 
Aletear como gaviotas. 
Y por si sigue la cfcaitz» 
Preparemos los fusile*. 
Con estos in dichu* Ht* 
No es tae.no comer caufíanaa. 
Sol. 1 o . ¡ Frió. hace, por S. FrancissoL 
Tomara/ un trago, Muro». 
No llevas en et potrón 
Algunas gotas de pisco? 
Sol. 2 o . No falta. 
Sol. 1\ Pues dame, chicn. 



KSCK.NA I. 

FERNANDO,.5ÍA»U 1 SOfcBAWW. 



El teatro representa un sitio agreste en medio de 
un bosque. Al trente doi espectador yt álo- lejos se 
figurará la bajada a, 14a rio Varios sqleado* se ha- 
llarán distribuidos en diferentes grupqs y en diver- _ , ,. 
saARusisione» -fondo, «taran fot*, raoosta- ¡Bravo! Vaya, be he tú, 

da en el suelo, y. Eewaudo á^u-iado, ¡Q ue estás dado á Beteobá 

Desde el talón al hocico» 
Sol. 4 o . Gracias. Mwy buenc-queeqtál 
Sol. 1°. Otre buche, y tonu aliento. 
Sol. 4°. Ya está. Meaguapo mesiento* 
Soi. 3°. Seoternosiseq pon ae*. 
Fer. ¡Grac¡»$,á Dios qee detpietrtet 
Sol. I o . Ya tarda, nmko Agui&r*. /pobre M;iría/ 
Sol. 2 o . Como vdoae por la altara.... Mar. ¿Quién e*? 
Sol. 3 o . ¿Por núalma,quee*cpsa dura Fer. Soy yo. ¿Mu y cansada estés? 
Caminar de esAs me iterad - ¿Tienes algo? 

Sol. 4 o Yo, por mi parte, no paso Mar. No; estay bien. 
Dos lineas mdft adelante, , Ff.«. /Cuanto te debemos todotf 
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Mar. A mí, Fernando? ¿por qué? 

Fer. ¿Y me lo preguntas? 

Sol. i". [Ah! 
Aun hace frió ipar diez! 

Sol. 2 o . Pues echemos otro trago. 

Sol. I o . Venga el porrón. 

Sol. 3°. A mí.... A ver... 

Fer. Si tú, con tan noble afán, 
Con tanto desinterés, 
No nos hubieras sacado 
De ese confuso Babel, 
Ni yo ni mis compañeros 
Viviríamos tal vez. 

Mar. No hablemos de eso. A mí nada 
Me tienen que agradecer. 
Estás salvo: estoy contenta. 
Que Dios te lleve con bien. 

Fer. ¡Como.' ¿Te vuelves? 

Mar. Sí, amigo, 

Me regreso. ¿Qué he de hacer? 
Ya estoy demás. 

Fer. ¡Imposible! 
No harás tal insensatez; 
Eso seria esponerte 
A una venganza cruel. 

Y si te vuelves, María, 
Yo también regresaré 
A sufrir junto contigo 
De esa jente la altivez. 

Mar. [Por Dios! Desecha esa idea, 
Si no te quieres perder. 

"Fer. ¡Separarnos! Nunca, nunca; 
Solo en la tumba lo haré. 
Me seguirás. 

Mar. ¡Ay, Fernando! 
¡Seguirte! No puede ser. 
Tu vas á buscar tu patria: 
Yo ¡infeliz! ¿á dondo iré? 
Vete, déjame en la mía, 

Y que los cielos te den 
Tanta dicha, corno lágrimas 
ale restan aun que verter. 

Fer. ¿Y por qué no irias tú, 
Conmigo á España también? 
¿Temes que yo te abandone? 
v Allá en tu conciencia crees 
Que abrigue en mi corazón 
Tan inicuo proceder? 
No, María: hazme justicia. 
Yo soy un hombre de bien, 
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Y por lo tanto incapaz 
De perfidia ni doblez. 
Sol. I o . ¡Como ronca este demonio! 
Sol. 2 o . Creerá que está en el cuartel, 
Sol. I o . Y á mí tampoco me falta 
Mi poco de sueño. 
Sol. 2°. ¡Eh! 
Pues túmbate por ahí. 
Sol. I o . No puedo, estoy de retén, 
Fer. Yo te prometo, le juro 
Ante el cielo que nos ve, 
Que mi amor para contigo 
No tendrá nunca un baiben. 
Si te ruego que me sigas 
i Con fin muy lícito es, 
(Porque mi intento es hacerte 
lM¡ legítima mujer. 
Mar. ¿Yo tu mujer? ¡Santo Dios.' 
Fer. ¿Quién es quien se opone, quién? 
Mar. i Yo, tu esposa! 
Fe.<. Sí, mi esposa: 

Te k» digo sin revez. 

Mar. (¡Que halagüeños pensamientos 
iSe me agolpan en tropel!) 

Fe¡<. Yo soy un pobre soldado, 
Demasiado bien lo sé; 
No tengo mas que ofrecerte 
Que mi cariño y mi prest; 
Pero en mi patria, María, 
i Quien sirve fiel á su rey 
No pide un pan de limosna 
En su achacosa vejez; 
Ni al acercarse al sepulcro 
Le aflijo la idea cruel 
De que su esposa y sus hijos 
Mueran de hambre alguna vez. 
Mar. (¡Dios mió!) Basta, Fernando. 
Fer. María, ¡cuanto placer 
Sentirá mi anciano padre 
Cuando en tus brazos esté! 
Mar. (¡Desgraciada!) 
Fer. ¿Y por qué lloras? 

¿Por qué tanta timidez? 
Tu madre, yo estoy seguro, 
Esa exelente mujer, 
Cuande sepa nuestro enlace 
Dará á Dios gracias por él; 
Porque no aspira, á otra cosa, 
Ni tiene mas interés, 
<;ue tu dicha, y que la mía 
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So . i \ ¿Viene mucha tropa junta? 
Fer. ¿Es de linea ó montoneros? 
¡ Agu. ¡Demonio, cuanta pregunta-' 
¡(¡Se habrá visto majadcrosl) 
,¿Qué sé yo cuantos serán, 
i O si son de linea ó no? 
¡De aquí á un rato los verán, 
¡Como los he visto yo. 
Sobre todo es necesario 
Discurrir como un jumento 
Para no creer que el contrario 
Venga en nuestro seguimiento. 

Y si no lo hace, y se aterra 
Con su victoria, á fé mia, 
Que sabe tanto de guerra 
Como yo de teología. 
Pero ya esto es charlar mucho, 

Y la hora se va acercando. 
Silencio, mano al cartucho 

Y esperar la voz de mando. 
Mar. Tengan ustedes prudencia* 

Por la Virgen, mis amigos, 
.¿Para qué hacer resistencia 



Porque me quiere también. 

Mar. Fernando, sí; yo no dudo, 
Ni de eso ni de tu fé; 
Mas tanta felicidad 
No es para mí.... Adiós. 
Fer. Ven.... 
Mar. Adiós, Fernando.... 
Fer. María, 
Sin tí jamás partiré. 
Estoy resuelto. jRn el mundo 
No habrá quien me haga ceder. 
Vivir, ó morir contigo; 
No reconozco otra ley. 
Sol. 2 o . ¿No oyes pasos? 
Sol. R I Pues, arriba! 

¿Quién demonio podrá ser? 
£<tar alerta. 
Fer. ¿Qué es eso? 
Sol. 1°. ¡Quien diablo sabe! 
Sol. 2 o - ¿No ves? 

Mar. jAy, cielos! 
Sol. I o . ¿Quién vive? 
Agu. ¡España! 

Sol. I o . Quietos, quenohay que temer. Si son mas los enemigos? 

Desistan de tal empeño: 

KSí'KNAH 



DICHOS. AGUILERA, segiido de t arios 

SOLDADOS. 

Agu. ¡Vamos, arriba muchachos! 
¡Tomar las armas corriendo! 

Sol. I o . ¡Arriba! 

f R«tio á los demás.) 

Sol. 2 o . ¡Arriba, borrachos' 

¿Hasta cuando están durmiendo? 

Mar. ¿Qué novedad....? 

Agu. No embromar, 

Que el enemigo está encima. 

Fbr. y Mar. Pero.... 

Agu. ¡Silencio! A formar. 

/Volando, que se aproxima! 

Fer. Pero vamos á esto, di, 
Aguilera, ¿los has visto? 

Agu. ¡Canario! digo que sí. 
¡Que todo el mundo esté listo/ 
Componer bien los fusiles; 
Desatar las cartucheras.... 
Ya verán esos reptiles 
Como les damos las peras. 



Contemplen que esos soldado* 
Están con hambre, con sueño, 
Aburridos y cansados. 
La lucha es muy desigual, 
Y el resultado va á ser 
Para ustedes muy fatal. 
Agu. ¡Paciencia, que hemos de hacer! 
Mar. Oiga usted, amigo inio, 
La cosa es harto sencilla: 
•Si ustedes pasan el rio, 
Se salvan á la otra orilla. 
Agu. No me disgusta el consejo. 
Acércate acá, man Ion; 
¡Tu que eres soldado viejo, 
¿Te gusta esa evolución? 
Sol. 4°. ¡Qué sé yo de evolucione*.' ^ 
Ni peleo ni ando mas. 
Sol. 3 o . Ni yo tampoco. 
A u. ¡Bribones.' 
¿Como es eso? 
Sol. 3'». ¡Atrás! 
Sol. 4°. ¡Atra»! 
Agu. ¿Quién osa faltarme a>í? 
¿Qué me pasa/ Voto á bríos-' 
¡Cobarde?! Fuera de aquí. 
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Sol. 3°. y ¡4*. ¡Cuenta...! 

Agu. jNo atoarme la Voz» 

¡^Iárchense de aquí, repito, 
Jente apocada y miedosa! 
A ninguno necesito 
Para maldita la cosa. 
¿Ustedes son los soldarlos 
De lea, Tora ta y Moquegua? 
¿Ustedes, que están notados 
De miedo desde una lega a? 
Largo, á esconderse, traidores, 
Ya que et brillo de «na lama 
Les dá mortales sudores. 



ESCENA 111. 



AGUILERA, FERNANDO, MARIA V "SOLDADOS 

Sol. 5 o . jKI enemigo! 

Agu. ¿Adonde está? 
Sol. 5'. Ya se acerca; 

Y el pueWo que trae consigo 
Por todas partes nos^erca. 
Acu. Esto es hecho. ¡Voto filones! 
Cercados nos encontramos. 
Mar. ¡Señor, de tantos afanes 
Dispon que libres salgamos! 



Sol. 2\ ¿Todos entramos en danza? Agu. Cama ra das, no hay consueto: 

» c: ~1 : ; 



Agu. Déjenme solo. 

Fer. ¿Nos bolas? 

Agu. Ya «stán rotos nuestros lazos. 
Me voy á que los 'patriotas 
Me hagan doscientos pedazos. 
Que mejor quiero morir, 
Y que la patria me venía, 
Que como ustedes vivir 
Llenos de oprobio y vergüenza. 
Adiós. 

Fer. ; Dónde diablo vas? 



Si el camino se nos cierra 
Pongamos la olma en el cielo, 
Y los puños en la tierra. 
Fer. María, puedes marcharte; 
Ya detenerte no intento. 
Mar. Yo no puedo abandonarte 
Eti tan crítico momento. 
No, no me aparto de tí. 
Fer. Es imposible, Marta; 
Vuélvete, y déjame aquí 
Terminar mi suerte impía. 



Agu. ; Déjenme marchar, cobardes! Tu no debes presenciar 



Sol. 3 o . Se acabó. 

(RogíWdo.) 

Sol. 4 o . No hablemos mas. 

Agu. ^Marcharse de aquí! 

Fer. Ño guardes 

Tanto rencor. Ten mas calma. 

Sol. 3 o . Y 4\ Pero se acabó.,.. 

Fer. Noves.... 

Agu. ¡Tal deshonra, voto á mi alma! 

Fer. Pero mira.... 

Sol». 1,2 , 3' y 4 o . Basta, pues. 

Agu. Bien. ¿Están arrepentidos? 
Pues se acabó, se acabó. 
Combatiremos unidos. 
*Uu abrazo.... 

Sol. 3 o . y 4 o . jComo no. r 

Agu. Animo, pues, camaradas; 
Y que á nadie se le antoje 
El volver á las andadas, 
Si no quieren que me enoje. 

iSiento jente..../ ¡ Sol. 5^ MirentoaW... De nim^pm^ 

(Sil,. .ISold.do 5.o con otro»*».} Lq ha echado a , » ^ 

• Sol. 1". v 2." Ya k> veo. 



Escenas de destrucción; 
Eso seria agravar 
Mi horrorosa situación. 
Vete pronto, no demores, 
Y si el destino es que muera 
Que te deban mis amores 
Una lágrima siquiera. 
Mar. No, Formando., no me voy. 
Fer. ¡Amiga....! 
Mar. No seas porfiado. 

Fer. (Repara....! 
Mar. Tu esposa soy; 

Debo morir i tu iado. 
Fer. ¡Mi esposa! 
Mab. He aquí mi mano. 

Fer. (Oh, cuanta felicidad! 
[Y en que horal rDios soberano, 
Ten de nosotros piedad. 
Sol. 5 (> . /Hombre! Por allá distingo 
Que uno se acerca. 
Sol. 4 o . No lo hallo.... 
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ACTO TERCERO. 

Agü. Cabo Pérez, 

Condúzcame esc hombre acá. 
Volando. 

(Se »a el .soldados. 6 con 4 6 6 ma»,) 



E8CKNA IV. 

AGUILERA, FERNANDO, HARIA t 'SOLDADOS 



Fer. Poco á poco; 
Esperen ustedes.... Chico. 
Agü. Ya charlará masque un loro. 
Alc. Mi General.... 
Agü. ¡Punto en boca: 

No hay que levantarme el aioau, 
Porque le abraso los sesos 
Sin otro interrogatorio. 
^ w . , J Mar. $iaJgo mis súplicas valen, 

íer. ¿V qué es lo que quieres? Yo . señor, las interpongo 
Agü. Ver que noticia nos da. , Por este hombre.... 

En IfceganéO le seguimos ¡ Alc . lUüáo wwW4 ., 

Una sumaria al instante, Mar> Cuando entre mas en reposo 

Y verás s. conseguimos Nos conUrá lo lie fiepa> 

Que cuanto sepa nos cante. Agu ¡Largarlo! 

Mar. i Por Dios, tengan mas cordura. j^j ar * Gracias. 



El pefigro no wreeíetrten 
Haciendo alguna locura. 

Agü. Nada, que me lo presenten. 

Sol. 5.° Krrtréga¡te, 6 eres muerto. 



Alc. (Me ahogo.) 

Tu me conoces, Moría, 
Y sabes.... 
Agu. Basta, molondra. 



Alc. Me doy, me doy: tío me maten. Agradece á esa muc hacUa 



Agü. Ya me lo traen.... 
Sol*. I»., fc\ t3°. Cafca!. 
Fer. Cierto. 
Sol. 5 o . jCamina/ 
Alc. No me maltraten. 



Que ha «ido tu ángel custodio, 
jSino en «6 ta .misma focha 
Te destino al purgatorio. 
(Mas ¿qué es eso? ¿Suiió un tiro? 
¡Pues firmes, y armas al hombro. 



Í5íí¡í!.í«!¡! s n ° r , f ados que 98,i « ron Alc (Pronto nos ¡as pagarán.) 

CU Ifl vSLvIiU fllllLl IUI .| _ * — _ 1 1 I I 1 * • 

! Mar. ¡Cálle la boca, demonio! 



ESCENA V. - 



DICHOS, ALCALDE V SOLDADOS. 



Fer. Escucha: soy de opúüou 
Que al punto salgamos iodos 
A reconocer el campo, 
Y á mirar por nuestros ojos 
iSi es tropa, ó si os montonera 
[La qae viene tras nosotros. 
Agu. Me pela . Flano derecho, 



Soi„ 5". Aquí está y*. 
Mar. ({Es el Alcalde!) 

Agu. ¡Diablo! ¿Nojss^te aqtieJcJicfoy cuanto anles al ¡o. 
Que nos quena amarrar? 
Alc. Mi General.... 
Agu. ;AIz« ip! rostro, 

(Uv«rUándon-.l«cwa.) 

Tunante! 



Fer. María,. aguárdame aquí, 
Que debo volver muyéronlo. 
Agu. Atiende ta, badulaque,;. 
Si te vas te dejo mocho. 



ESCENA VI. 

ALCALDfc* MARIA 



Alc. Pero, ¡por Dios...»! 

Agu. Dejémosnos de piropos, 
Y di nos á donde están 
Los enemigos. 

Alc. Lo ignoro. 

Agu. ¿Lo ignoras, eh? Alc. ¡Ave JttarfaJ fQae escape! 

Alc. Sí,aeSor. tSmoes par lí.... 

Agu. Puesbueno. Muchachos, pronta. Mar. ¿Pero como 

Pónganme á ese hombre en el cepo Ha podido usted venik* 
De campana. A entrogtr&e de esc incido? 



1? 



ÍJOf LA 

Aix. No he venido, no sefíor: 
Me ha traído un maldito potro, 
Contra mí gusto, hast¡i aquí, 
Dando saltos y corrobos. 
Se desbocó.... Pero escucha: 
Dentro de un rato esos godo9 
Van á quedar prisioneros 
O todos mordiendo el polvo. 
Los nuestros no están «listantes 
Ni una cuadra. 
Mar. ¡Dios piadosof 
¿Es verdad lo que usted dice? 
Alc. Como seis y dos son ocho. 
;Si yo he venido con ellos! 
Y si los vieras que gordos! 

mira, serán quinientos, 
O mas si no me equivoco. 
Mar. (¡Que noticia!) 
Alc. ¡Ladronazosf 
No va á escapar uno solo. 
És necesario que paguen 
Lo que han hecho con nosotros. 
Traerte á pié, y á media noche, 
Por caminos escabrosos, 
Oyendo ajos y cebollas, 
Y sufriendo malos modos...! 
jPobrecita! No te aflijas, 
Porque si lloras me ahorca. 
No hay miedo: de aquí un instante 
Estaremos victoriosos, 
Nos volveremos al pueblo, 
Y.... no hay mas, se hace el casorio. 
Mar. ¡Que tardanza! 
Alc. Vamos, ánimo. 

Mar. (¡Como prestarles socorro!) 
Alc. ¡Judíos! 
Mar. (El corazón 
Me anuncia un fin desastroso.) 
Alc. Tu no me oyes. 
Mar; Como no. 

ClQtfe inquietud!) ¡¡Tiros!! 

Alc. Ya han roto 

El fuego.... Ya están aquí.... 
Ahora no hay escapa torio. 
Mar. (¡Señor, sálvale la vida.' 
¡Oye mis ardientes votos!) 



esímá. 

¡Adentro! 

Alc. (¡Que fuera.....' ¡Puede, 
Que un capricho del demonio. ...í) 
Voces ¡Viva la patria.' 
Alc. /Ganamos! 
¡Que viva! ¡Mueran los godos! 
Ya vienen.... Velos. María. 
Mar. (¿Que será de él?) 
Alc. ¡Que alborotoí 

Mar. ¡Dios de bondad.' 
Alc. ¡Jesús, Jesusl ¡Aquí están...! 
¡Son los otros! 

ESCENA Vil. 

ALCALDE, MARIA, AGUILERA Y SOLDADOS. 

Agu. ¿Pararse' ¡No hay que correr! 
¡Fuego, todavía...! (Fuego! 

Mar. ¿Y Fernando? 

Agü. ¡Alto! ¡Formarse! 

Mar. ¡Ha muerto.' cielos! ¡Ha muerto! 
¡Infeliz de mí! 

Agu. ¡Preparen....! 

ESCENA VIH. 

DICHOS. AGUILERA, SOLDADOS kspañolbs. UN 
JEFE patriota. SOLDADOS patmotas.UTR 

nando y soldados españoles que «o* con- 
ducidos PRISIONEROS. 

La fuerza patriota ocupará el proscnio de im- 
provigo, entrando por todos lados lo nías uniformo 
jy vistoso que se pueda-. Los españoles se agrup a- 
rán al medio. 

Jbf. ¡Alto el fuego, c.ahalleros! 
¡Basta de sangre. Es inútil 
iToda resistencia. 

Agu. Cedo. 

Jef. Rendir las armas. 

Mar. ¡Fernando! 

Fer. ¡María! 

(La abraza.) 
Mar. ¡Gracias al cielo! 

¿Kstás herido? 
Fer. No, amiga. 
Alc. ¡Que mueran estos gallegos, 



Agu. ¡Fuego, muchachos! ¡Adentrol Herejes, excomulgados! 

(Dentro.) Agu. ¡Silencio, ó lo dejo tieso! 

Mar. ¡Dios mió! ' Alc. Si es una broma... (¡Caramba!) 

Fer. ¿A la carga, flojos! Agu, Pues pocas de esas, mostrenco! 



ACTO T 

Jef. Vamos, entregar las armas, 

Y darse al instante presos. 
Agu. Presente: aquí está la mía. 

Y, vive Dios, que no siento 
Sino tener que entregarla 
Con dos cartuchos adentro. 

Alc. Ahora, godaso ladrón, 
Exijo que me hagas bueno 
Todo lo que.... 

Agu. ¡Mequetrefe! 

Jef. Alcalde, mas miramiento. 
Estos señores se encuentran 
Sin armas y prisioneros. 

Y es cobardía, es infamia, 
El dirijirles denuestos. 
En el campo de batalla 
Se lucha con ardimiento, 
Sosteniendo cada cual 
Su bandera y sus derechos; 
Después, todos somos hombres, 
Hermanos y compañeros. 

Agu. Permítame usté esa mano, 

Y perdone si me exedo. 
Quien se esplica como usted 
Vale un Perú, caballero, 

Y aunque soy un pobre diablo 
Le tributo mis respetos. 
(No puede negar que corre 
Sangre española en su cuerpo J 

Jef. Dejemos todo eso á un lado; 
Lo que importa es que al momento 
Se dispongan á marchar. 

Agu. Si lo ordenan, ahora mesmo, 
Estoy listo á darme de alta. 
Tan manso como un cordero, 
En un pontón, una cárcel, 
O si gustan en un cepo. 
A mi no me enseña nadie 
El deber de un prisionero. 

Alc. Mi General, estos hombres 
Han sacado de mi pueblo 
A esta muchacha.... 

Jef. ¿Quién es? 

ESCENA IX. 

JEFE. ALCALDE, AGUILERA, FERNANDO, MA- 
RIA, REGIDOR, SOLDADOS espaÑolks y vk- 
TRIOTA9, Y ALGUNOS PAISANOS. 

Reg. Mi Comandante, este pliego. 
Jef, ¿De qué parte? 



ERCERO. to\ 

' Rbg. De Huamanga. 

Jbf. A ver.... ¡Dios mió que leo! 
¡Será posible! No hay duda. 
Agu. (Qué otros embrollos tendremos?) 
Alc. (La órdtrii para fusilarlos. 
jCabalitos! No hay remedio. 
Se lo conozco en la cara.) 
Jef. (Está muy bien, lo celebro.) 
¿Quién de ustedes es el jefe? 
Agu. Su servidor, caballero. 
Jef. Lea ustrd. ¡ 
Agu. Toma, Fernando, 

Kepasa este documento. 
Jef. Léalo usted. 
Fkk. /Santo Dios! 

i Mar. ¡Queseról 
Jef. Lea us-ted recio. 

Fer. «E. M. G. del Ejército Unido 
Libertador. — Campo de batalla en Aya- 
cucho á 9 de Diciembre de 1824.— A 
las 12 de la noche. — Al Comandante de 
' la Columna de operaciones sobre el Pam- 
pas. — Su Señoría el General en Jefe del 
Ejército Unido, usando de las faculta- 
des que le han sido conferidas por S. E. 
el Libertador, y deseando dar al mun- 
do un clásico testimonio de su filantro- 
pía y generosidad, ha celebrado con el 
General Cauterac, Comandante en Jefe 
de las fuerzas realistas, por haber sido 
hecho prisionero en la batalla el Virrey 
Láser na, una capitulación por la cual 
se somete y pone bajo la protección del 
Ejército Unido Libertador, todo el ter- 
ritorio del Perú dominado aun por las 
armas españolas....» 
Mar. (¡Al fin, Señor me escuchastel) 
Fer. «Inclusas todas sus guarnicio- 
nes, y la plaza del Callao en su estado 
actual de servicio....» 
Agu. (¡Por Cristo, que va de serio'J 
Fer. como queda estipulado por 
uno de los artículos de dicha capitula- 
ción, que tanto los prisioneros hechos 
en el campo de batalla, como los que 
hayan sido tomados por las partidas des- 
tacadas al efecto, sean puestos inmedia- 
tamente en libertad Su Señoría el 

¡General en Jefe me ordena decir á U. 
.que dé el mas estricto cumplimiento por 
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su parlo á esta disposición con los que Jef. ¿ v ue* iva j en<eso? 

tenga en su podor....» Feh. Responde td, >rarra. 

A i.c.;¡Ou©bu«»> chasco me Ue pegada!) Mar. Seflor, el Aleakfe mesgio 
J-cr. Prosiga uttted:, caballero. Me ha dada una comisión 

Feb. «Permitiendo quo so trasladen Cerca de estos caballeros, 
con toda sogurkfcati é donde, mejor le** De la cual dice quepenrfo 
convenga, y prestándoles cuantos ausi- La ventura de este sueto;* 
líos sean compatibles con la humanidad \ T yo para demostrarte 
y el decoro de nuestras armas....» La sumisión y respeto 
Agu. 



uie» demonios aguardaba 



Con que obederco sus órdenes. 
De los insurgentes esto?) Me inareho á Híspana con eflfot, 

Fer. «Todos sus equipages y demás Para darle mis noticias 
bienes le serán devueltos con reKgiosi- Desde allá con mas acierto, 
dad, exceptuando ú mea-mente el arma- Con mi voluntad, se entiende, 
m^nto y útika de guerra, que dUpeu- Alc. No irás; yo no lo consiento, 
drá ü. se conduzcan con ta brevedad Feh. ¿Quién se opondrá? 
posible ai Cuartel general. — Así mis- Jef. La justicia, 

m o «, . % . a 

Ikf. Ya: «rao ih> habla aun, ustedes», 
tonque por encabállelo*» 
Ya t»>tán ustedes ai cabo 
De lo qiuf- hay; y en, fcad concepto 
Dispongan uV sus personas 
Ltbrimwnte y sju ret?dk>, 
Volverles todo* sus chismes*, 
L^eptüawk* el at mamentv.. 

A<SVi. OratUte, señor Comandante, 



Mar. Pocoá ñoco. cabarfero, 
Que el señor es mi marido 

Y reclama sus derechos. 
Jf.f. Siendu asf, márchese usted 

Y que le lia^ra buen provvcho. 
Alc. ¡Que marido ni que...f 
Agu. ¡Qtrjte.' 
Fer. Desteje- el carneo ef mochuelo! 
Mar. Señor Alca Ufe, Un fervor, 

Antes que nos separemos: 



Se&. ^..tPHe^soñor.estanuHj írescoiV Cuando oiga usted la campana 



Mu< Camanada*, romean filas, 

Y (fu* Dios los ha£A bacno8>..* 
Sot,. 3 o . tfor- vid» d*el oteo Dios.' 
AÁtu ífot hay que- eflíjirsft por, eso, 

<+u*. «Jgtuu. día 4u Joeafó 
Keeetfo* pasaieroes 
Keviata on eoiwsaaiü, 
En un mismo regimiento, 
l*o*.gtid<Miy Iva patftotast 

Y Ion vtivojr y; los. muertos* 

A*£. jCa*arnbal AguÁmkmee ahí. 
Dispénseme usté un memento^ 
Kj^toi hotfbros hau sacado, 
Como Iw» ^¿uiüP» de mi pueblo 
A lo fuerza k estas rottahecha; 

Y coirtct lo *&tk «ítted valido 
Se la pretende Uev,.*;r» 

Yo no üó eoi^ que pre&esfe». 
Mando ustede que me la enlreguott, 
parque OfO et. perro sin dliciío, 
Ni es carWad; lúes justicia*... 
HageJe Usted.... 



Haga de- mí atguu recuerdo. 
Alc. ¡Maldita sea mi suerte»! 
\ Heg. ¡rVje.quesevaya á"un cuerno! 
i Jef. Señorita, dos palabras, 
Si no le es á usted molesto. 
Creo que no hay un motivo, 
Que la fuerce á usted al menos, 
Para que quiera marcharse 
A vivir entre exttangeros. 
Su esposo de usted si líi ama» 
Como debo suponerlo. 
Puede quedarse en el naí$ 
Sin que corra ningún riesgo, 
Pues ta fé de la República 
Se encuentra' empeñada en ello. 
Otro tanto digo á ustedes, 
Por si acaso fuese el miedo 
Lo qwe lea Ihtco dfcseac 
i Alejarse t!e este. suelo, 
En el cual dejan tal vez 
Hijos, esposas y dfeuaNws. 
Todos somos cspaAolesj, 



ed by Google 



ACTO TERCERO. 



Nuestro origen e> el mesmo; 

Y si la justa defensa 

De sacrosantos derechos 

Nos ha hecho que sostengamos 

Dilatado J crudo pleito. 

Ya la divina justicia 

Ha fallado en favor nuestro. 

Vengan pues en adelante 

Hombres de países diversos 

A vivir entre nosotros 

Con su industria y sus inventos; 

Y vengan los españoles, 

Con mas preferencia que ellos, 
Que aquí hallarán á sus hijos 
Emancipados, es cierlo, 
Pero siempre con los brazos 
Para sus padres abiertos. 
Con que, respondan ustedes, 
¿Son ó no son de los nuestros»? 
Mar. Fernando, ¿qué dices? Habla. 

Fer. Yo no tengo otro deseo 
Que darte gusto. Si quieres 
Ir á España nos iremos: 
Si acast» quieres quedarte, 
También estoy pronto á hacerlo. 
Lo que te agrade me agrada, 
Lo que quieras eso quiero. 

Mar. Fernando, mi pobre madre.... 
Desearía.... 

Fer. Te comprendo. 
Te conduciré' á sus brazos 

Y con ella viviremos. 

Y si el amigo Aguilera 
Quisiera favorecernos. ... 

Mar. Partiríamos con él 
De un pan que nos diera el cielo. 

Agu. Gracias, mis buenos amigos. 
Yo quedarme aquí no puedo, 
Porque me llaman á España 
Algunos chicos que tengo 



, Y treinta año* d«' servicio. 
Que me aseguran el sueldo 
;Hasla que I)io> ponga mi alma 
■En mejor alojamiento. 
'Por otra parte, yo eitoy 
Ba>tanle achacoso y viejo, 

Y serviría de estorbo 

¡En vez de algo de provecho. 
Fernando, ailios; sé feliz, 
Si hay alguien que pueda serlo 
En este valle de lágrimas. 

Fkb. Adiós, mi buen compañero. 

Afil. María, el último abrazo. 
No te vaya á causar zelos, 

(A Femando.) 

Porque con todas mis fuer/rs 
La estrecho contra mi seno. 
Hasta la vista, hija mía, 

Y perdóname aquH ceño 
Que te puse, cuando creí 
Que tratabas de vendemos. 

Mar. Mi amigo.... 

(Llorosa.) 

Agu. ¡Nada de lágrimas! 

¡Por Cristo que me enternezco! 
Amala mucho, Fernando, 

Y envíame allá un chicnelo. 
Jef. Caballeros, yo me marcho: 

Aquí estoy perdiendo el tiempo. 
La obligación me prescribe 
Ir á ocupar otro puesto. 

Reg. i Que viva la patria! 

Pie. ¡Viva! 

Jef. ¡Soldados, que viva el pueblo! 

Sol. pat. ¡Que viva! 

Jef. ¡Corneta, marcha! 

¡Felicidad, caballeros! 
¡ Sol. pat. ¡ Viva el Perú independiente! 

Vví.. ¡Gloria. y honor al Ejército! 

(El telón caerá cuando ya la tropa vaya desapa- 
reciendo, que lo hará (tesones de ui»;í evoluciov 
vistosa.) « 
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SUSCRIPTORES A ESTA PUBLICACION. 



1). Alejandro Villota. 
>» Antonio Mozol. 
» Abraban Wendell. 
» Alejandro Mae-Lean. 
» Antenor Figueroa. 
» Adolfo (Juirnga. 
» Augusto P. (Jupian. 
» Anmbat V. Latorre. 
» Adolfo Salmón. 
» Anselmo M. Bárrelo. 
» Alejandro Muñoz. 
» Antonio de ia Haza. 
» Alejandro Rivera. 
» Antonio Cuca ion. 

Bei nardo lia lindo. 
h Benito Arguelles. 
>» Buenaventura Seoaue. 
» Benjamín Merino. 
» Benito Lazo. 
>» Hall.» zar Caravedo. 
m Biltazar Curcía. 
i> Casimiro Negron. 
» Clemente Dindabire. 
» Carlos Crillo. 
» Cayetano Hercdia. 
)> Demetrio O'Higgin*. 
» Domingo Porras. 
» Domingo Muente. 
» Domingo Vera. 
)> Eugenio C. Sosa. 
» Eustaquio Me>inn. 
ji Eugenio Valileramey. 
» Erciüo Ca vieses. 

Ernesto Dupeyron. 
» Ed nardo Carrasco. 
>» Eugenio Ainunategui. 
» Eduardo Villena. 
»> Francisco Alvarado. 
»• Fernando O'Pbelau. 
u Francisco de P Arellano. 



D. Felipe E. Cortés. 

» Francisco Palacios. 

m Federico Taboada. 

» Francisco G. Prada. 

» Francisco Zavala. 

» Florentino Tristan. 

» Francisco Panizo. 

» Francisco Garfias. 

n Francisco Vázquez. 

» Federico Ottenhein. 

» Francisco Reina. 

)> Federico La ra. 

» Fernando Lavorería. 

» Gaspar de La-Puente. 

» Gregorio ¡N. Real. 

» Gregorio Hurtado. 

» limcencio Menacho. 

» Ignacio Helguera. 

» Ignacio Noboa. 

» Ildefonso Torres. 

» Ildefonso Qiiirós. 

» Juan Espinoza. 

» Juan Buenriia. 

» José A. Barrencehoa. 

» Juan E. (inzman. 

» Juan v|. Suloaga. 

» José Panizo. 

n José Lisson. 

ii Juan Elizalde. 

» Juan K. Cárpena. 

» José T. (iaviria. 

» José M. Alvarado. 

» José Paredes. 

» José M. A Iza mora, 

« Juan M. Grau. 

•» Juan Cardona. 

m José A. Velazco. 

» Juan Ugarte. 

» José W . Cáceres. 

i» J^é .Morales. 
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D. Juan Gallagher. 

» José Demaison. 

» Joaquín Torrico. 

» Juan Risso. 

» José Rojas. 

» Javier Correa. 

» Juan José Landaburu. 

» José Cabrera. 

» José de Ugarte. 

» José Montani. 

» Jacobo López. 

o Julián Layseca. 

» José Redin. 

» José Vanderalmey. 

» Juan M. del Valle. 

» Juan M. Soliz. 

» Juan V. Camacho. 

» Juan A. Pezet. 

» José Dañino. 

» José Elcorobarrutia. 

n Juan Lara. 

» José M. Saldias. 

» José S. Rodríguez. 

» Juan Pastor. 

» Juan J. Guerci. 

» José B. Oribuela. 

» José Rivas. 

» José Zelaya. 

n José M. Suarez Valdez. 

» Juan B. Cortesana. 

» José G. Zuleta. 

» José Aranaga. 

» José M. Navarrete. 

» José M. Lagunas. 

» José A. La-valle. 

a Juan Ramírez, 

v Juan Salamanca. 

» José Revés. 

» José Necocliea. 

» José M. Lastres. 
» José B. Carrillo. 
n José Navarro. 

» José P. Barrios. 

i> Juan Ezeta. 

m José D. Coloma. 
» Juan S. Silva. 

» Juan A. Torrico. 

» Jo*é G. N. García. 
» Juan R. Meiulivil. 
» Juan de La-Fuente. 



D. José E. Eizaguirre. 

» José Mendiburu. 

» José J. Miro y Quezada. 

» José M. Monterola. 

» Luís La-Puerta. 

» Lucio Barrios. 

» Lorenzo Heredia. 

» Luciano B. Cisneros. 

» Lorenzo Sologuren. 

m Luis B. Cisneros. 

» Lino de la Barrera. 

» Manuel La-Puente. 

» Manuel A. Fuentes. 

» Manuel Ulloa. 

» Manuel Pineda. 

o Manuel Amunátegui. 

» Martin Naranjo. 

» Mariano Vivero. 

a Manuel Pérez. 

» Manuel M. Ramos. 

» Manuel Sotelo. 

u Melchor García. 

» Manuel J. Flores. 

» Manuel T. Ureta. 

» Manuel de los Ríos. 

» Manuel Freiré. 

» Manuel Tafur. 

» Manuel Grillo. 

» Martin Ollague. 

» Manuel Sauri. 

» Manuel Panizo. 

a Manuel Salazar. 

» Manuel J. Llaque. 

» Miguel de los Ríos. 

» Manuel Usarraldea. 

» Manuel Suero. 

» Manuel Odriozola. 

» Manuel lyllon. 

» Manuel Ferreíros. 

» Mariano Amézaga. 

» Nicomédes Porras. 

» Narciso de la Colina. 

» Nicolás Rios. 

» Nicolás Relayza. 

* Nicolás Ormaza. 

» Pedro Carbajal. 

» Pedro Mantilla. 

» Pablo M. Aguilar. 

» Pedro A. Iribairen. 

» Pedro Acuña. 
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D. Pedro Besanilla. 
b Pedro Cabello. 
» Pablo Alfa ra. 
» Pedro Montáni. 
» Pedro Castro. 
» Pedro Paz-Soldan. 
» Pedro C. Vizcarra. 
» Pedro Cabrera. 
» Pablo Condorena. 
» Raymundo Morales. 



D. Reynaldo Chacaltana. 
» Rafael Morales. 
» Santiago Gacitua. 
» Samuel Soto y Lago. 
» Silvestre Casquero. 
» Tomas Ríos. 
» Toribio Zavala. 
» Valentín Ledesma. 
b Vicente Panizo. 
» Valentín Gil. 
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